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Articulo 1.0 Los estudios y trabajos para la formación del Mapa geoló-

gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de

Minas simultáneamente.

Articulo 2.° Queda encomendada á la Junta superior facultativa de

Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico, para lo cual

se creará en ella una Sección especial.

La Comisión del Mapa geológico de España hace presente que las opinio-
Articulo 4.° Existirá una Comisión, compuesta de Ingenieros de Minas,

nes y hechos consignados en sus MEMORIAS y BOLETÍN son de la exclusiva
exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya

responsabilidad de los autores de los trabajos.
reuniendo, ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha-

gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com-

pete ejecutar por sí misma.
Articulo 5.° Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig-

naturas de Geología, Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do-

cimasia de la Escuela especial de Minas.

(Decreto de 28 de Marzo de 1873.)



PERSONAL La publicación de estas MEMORIAS está autorizada por

DE LA orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul-

tura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873,
COniISIÓN EJECUTIVA DEL l1IAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA.

por la que se dispuso entre otras cosas:

1.° Que el Director de la Comisión del Mapa geoló-

gico de España pueda publicar las memorias, mapas,
limo. Sr. D. Justo Egozcue y Cía. (Director.)
Excmo. Sr. D. Daniel de Cortázar. (Subdirector.) descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno,

Sr . D. Joaquín Gonzalo y Tarín . en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los
Marcial Olavarría . (Secretario.)
Lucas Mallada. Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de

Pedro Palacios . Londres y de Francia.
Gabriel Puig. 2.° Que la Comisión establezca la venta y subscrip-
Rafael Sánchez Lozano.
Florentino Azpeitia . ción de sus producciones, á fin de que los recursos que

así se obtengan se inviertan en los gastos de la publi-
PROFESORES DE LA ESCUELA ESPECIAL DE MINAS,

AGREGADOS Á LA COMISIÓN.
CáC10n.

3.° Que la Dirección general proponga oportunamen-
Sr. D. José Maureta.

Ramón Pellico y Molinillo, te la subscripción oficial á un cierto número de ejempla-

Francisco Pinar . res, como medio de auxiliar trabajos tan importantes.



INTRODUCCION

Grande es el adelanto que en estos veinte arios últimos ha tenido
el conocimiento de los diversos terrenos de la Península, gracias á

los mitltiples esfuerzos, uo sólo de los individuos de la Comisión del

Mapa, sitio de otros tialuralistas españoles y extranjeros que, por

variados caminos y con diferentes motivos, concurrieron al mismo

fin. Y en vista de los resaltados obtenidos al cabo de tan incesantes

y fructíferas exploraciones, era natural que el Sr. Fernández de Cas-

tro, digno y respetable Director de esta dependencia oficial, deseara,

como así lo ha conseguido, trasladar á un mapa general en grande

escala las lineas de separación de los beterogéueus y muy variados

materiales que en todas las épocas geológicas del globo contribuye-
ron á la formación de nuestro territorio.

Las dificultades vencidas para llegar á tal objeto fueron conside-

rables, pues no sólo dependian del excesivo número de trabajos par-

ciales acuumulados, sitio de las discrepancias ó los desacuerdos que

con frecuencia ocurrían entre los datos de unos y otros observadores,

ya hubiesen recurrido el mismo pais no coincidiendo en sus aprecia-
ciones , ya hubieran estudiado comarcas ó provincias limítrofes, des-

lindando con criterios discordes unas mismas formaciones ó un mis-
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2 EXPLICACIO\ DEL RAPA GEOLÓGICO DE ESPASA 3
mo sistema, y en ocasiones iguales capas, que cada cual veía á su globada con un solo color y en un solo capítulo, ó reunidos sin dis-
manera. tinción el siluriano y el devoniano, ó el devoniano y el carbonífero.

Se complicaba el asunto por los distintos grados de perfección Ji Iguales divergencias se observan en la serie secundaria, maule-
que habían lle Tado los trabajos en las diversas provincias y comarcas, niendo tinos como trías inferior ciertos asolaos é isleos que para otros
pues al lado de una minuciosamente detallada y con bastante exacti- son perluianos, ó confundiendo el trías superior con otras formacio.
tud descrita, existían otras cuyo estudio sólo se Babia hecho de lit] ues posteriores. Las edades iiásicas, jurásicas y cretáceas están mi-
modo superficial ó ;í ,candes rasgos, y junto á una región explorada nuciosameule señaladas en unos trabajos, mientras en otros se habla
repetidas veces y definida con excesivos antecedentes, existían, yailu de ellas en conjunto, sin marcar las divisiones que realmente exis-
existen, otras incompletamente definidas. ten en sus respectivas localidades.

Tales desacuerdos y desigualdades resultaron necesariamente, no Ocurrieron en el terciario mayores discrepancias, pues mientras
sólo por haber en esto, como en todo, unas provincias y comarcas unos le consideraron dividido en los tres sistemas (le Lyell, eoceno,
casualmente privilegiarlas y otras inevitablemente peor atendidas ó mioceno y plioceno, por varias personas se admitió un término in-
menos afortunadas, sino que, cual sucede en toda obra tic muchos lermedio, oligoceno en unas Memorias, proiceno en otras, no fallan-
colaboradores, cada parle, trabajada ó ultimada con independencia de do planos en que ascienden á cinco, y aun más, las principales divi-
las demás, tenia que llevar el sello de las aficiones, (le las aptitudes siones de la misma serie. Se cuentan más (le cuatro provincias todavía
y del estilo de su respectivo autor. Todavía mas: causas ajenas á la en que el mioceno y el plioceno marino se hallan incompletamente
voluntad humana influyeron algo en que toda la nación no sea hoy deslindados; ocurre también en varios sitios de la Península que el
conocida geológicamente (le una manera uniforme y coi] igual profun- terciario no se ha diferenciado aún satisfactoriamente del cuaterna-
didad. Las facilidades ó dificultades para recorrer diversos territo- río, y este último, por fin, demasiado olvidado en ciertos trabajos,
ríos, aun dentro de una misma provincia; el mayor ó menor respeto aparece en otros en manchas tal vez sobrado extensas, aparte de que
á las observaciones de los que con anterioridad visitaron cada loca- las masas diluviales se involucran con las aluviales y viceversa.
lidad; las ideas preconcebidas respecto á determinadas formaciones; No es obra de una generación (le geólogos, ni de un siglo, aclarar
la frecuencia con que se confundieron con una sola denominación tanto punto dudoso y perfeccionar lo que aparece más atrasado, so-
sistemas diferentes, y algunas otras causas, se opusieron á la uuifor- bre todo teniendo en cuenta además las variaciones (le clasificación
midan (le los antecedentes para trasladarlos á un mapa de conjunto y de nomenclatura que sin cesar se introducen en la ciencia. Sin
sin soluciones de continuidad. embargo, compaginándolo lodo y criticando con cuidado los flatos

Pueden citarse, en apoyo de lo que decimos, algunos ejemplos. disponibles, el señor Director consiguió ultimar la publicación de
Por mucho tiempo se incluyó el cambriano en el siluriano, cuya de- los dos mapas generales, uno en escala de 1 : 400000 y otro en la de
marcación representa á ambos en varios mapas de diversos autores; 1 : 50011110, bien convencido que (le no hacerlo así seria imposible
y cuando se comenzó .á distinguirlos, cada geólogo lo deslindaba de di- en mucho tiempo tener idea aproximada de la constitución geológica
fereute modo, insistiendo algunos en no dar al primero mucha ¡ni- de nuestro territorio, y considerando además que algo análogo á cuan-
porlancia, mientras otros estimaban su desarrollo exageradamente. Lo sucedía para España ha ocurrido y ocurre en todas parles.

Por falta de fósiles ó por no haber profundizado suficientemente Publicados aquellos mapas, su natural complemento es la explica-
su estudio, hay provincias en que toda la serie paleozóica está en- ción; y puestos á ella, entra una labor tau improba, tan penosa y tan
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ingrata como la confección de aquéllos, con la desventaja que en la ,,¡ese los esfuerzos de Grau número de personas, cada una dedicada

expresión gráfica de los terrenos por colores y por signos uo caben las á su especialidad, trabajando ordenada é incesantemente durante bas-

diferencias (le apreciación, ui la extensión más ó menos lata de los tantes años. No se trata de eso. El Mapa general recientemente pu-

detalles que son indispensables en el libro destinado á descifrar lo bficado aventaja en perfección y detalles á todos los geuliigicos de Es-

que esos colores y signos representan. paña que le han precedido; pero está sujeto á indefinidas é inlermi.

Es muy difícil, en verdad, hacer una buena sin tesis del inmenso cables enmiendas que, sin alterar gran cosa la distribución (le los

cumulo de datos acopiados para dicha representación gráfica en un terrenos, reclamarán ediciones sucesivas, de día en día más aproxi-

solo mapa; y si á veinte geólogos diferentes se encargase una expli- oradas á la verdad absoluta. Cuando ese grado de exactitud se juzgue

cación general, se obteudrian veinte textos distintos, donde sólo se suficiente; cuando haya mayor copia (le datos completos de todas y

hallarían concordancias para la síntesis. Quién reducirla la cuestión cada una (le las provincias, (le todos y cada uno de los sistemas, ha-

;i coa sucinta reseña (le los caracteres generales, citando, á lo sumo, brá llegado la hora (le la publicación del Mapa detallado, coi) sus ex-

algunos ejemplos, al paso que otro rebuscaría toda clase (le lela- plicacioues hechas á la moda (le los tiempos futuros, y en la forma y

lles, engolfándose en una labor de varios volúmenes. Naturalista ha- número de volúmenes que nuestros sucesores estimen eulouces con-

bria que, dominado un poco por la vanidad, pretendería hacer resal- venientes.

tar sus observaciones é hipótesis personales li de sus amigos, eclip- Hoy por hoy, nuestras aspiraciones tienen que ser modestas. Nos

saudo las observaciones (le otros colegas; al propio tiempo (lue algún limitamos á dar, una sencilla explicación del ;llapa general que, en-

geólogo sería muy sobrio en la reproducción de sus dalos por no apa- cerrada en un solo volumen, venga á ser un indicador (le la geolo-

recer presuntuoso ó inmodesto. Algffien querría imprimir á su t•a_ gia española, en que estén condensados los datos principales. Tene-

bajo, en asunto (le suyo árido é indigesto, formas literarias de cierta mos que prescindir de los detalles de secundario interés; no podemos

elegancia, sacrificando la exactitud ó el método á la brillantez de es- entrar en reseñas geográficas ni en aplicaciones circunstanciadas á la

tilo; y del lado opuesto no faltarla de seguro quien, fijándose única- agricultura ó á la minería, que en todo caso podrán ser objeto de

mente en el fondo, descuidase la redacción del texto, ya que á ello trabajos complementarios.
Cada sistema, es decir, cada color del Mapa, será objeto de un ca-le inducirían sin cesar las relaciones monótonas é interminables que

pitulo, que principiará por consideraciones generales de los caracte-se viera obligado á repetir ó extractar. Las rocas, los fósiles, la es-
res topográficos, petrológicos y estratigráficos del sistema que se tra-t•atigrafia, las mil variaciones de forma y (le yacimiento, los carac-

teces geográficos, las substancias minerales beueficiables, el suelo
te. Las docenas ó los centenares de manchas correspondientes á cada
uno de éstos, se examinarán por grupos geográficos, deslindando losagrario, la hidrnlogia, la minería , seria ti apreciados desde muy 11

versos puntos (le vista y tratados con desigual proporción, ó dejados
limites de aquéllas cuando sean de considerable tamaño, y diciendo
de una vez lo que se refiera á las pequeñas enclavadas en un solo tér-de tratar, según las apreciaciones y aficiones de cada autor.
mino ó el' pocos términos municipales. Explicados los límites de lasCualquiera piensa, en medio (le lodo, que una descripción geoló.
grandes, se entrará en el examen de su composición petrológica, quegica de la< nación, á la altura ¡i que han llegado los conocimientos
será simtélico para los sisteuas sediuienlarios y algo minucioso enhumanos, merece presentarse sin escasear recursos ni omitir datos
las rocas hi io�r1 aéuicas, las crr,les ¡lo se prestan, en cambio, á las des-por insignificantes que parezcan. pero una descripción así compren-
cripciones est•atigrá[icas de los primeros. Al final de cada capitulodida corresponderla á la explicación de un mapa detallado que ex¡-
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enumeraremos las substancias útiles que encierra, incluyendo en és-

tas las aguas minero-medicinales , aunque no nos sea dable especifi-

car su composición ni sus aplicaciones por no alargar excesivamente

nuestra labor.

Si ésta puede servir de alguna utilidad á las personas aficionadas C APITULO PRIMERO
á esta clase de estudios, ó aceptarse como borrador de otra explica-

ción más perfecta , se habrán cumplido nuestros mejores deseos . ROC A S 11 I P O G E N I C A S ANTIGUAS

ARTÍCULO PRIMERO

GENERALIDADRS

El meridiano que pasa por Madrid divide la Península en dos por-

ciones casi iguales en extensión superficial, pero sumamente distin-

las en su composición geológica. En la mitad occidental predominan

las rocas hipogénicas y las formaciones sedimentarias más antiguas,

es decir , los sistemas estrato-cristalino y paleozóicos , siendo peque-

ñas y en corto número las manchas secundarias y terciarias, y des-

arrollándose más ampliamente las cuaternarias. En la mitad orien-

tal, por el contrario , las formaciones terciarias y secundarias cons-

tituyen las fracciones más extensas, siendo relativamente exiguas las

representaciones de los terrenos antiguos.
1)e las rocas lipogénicas se hacen dos divisiones principales en los

dos mapas generales publicados por esta Comisión: las antiguas, seña-
ladas con color carmín , y las modernas , que se distinguen por su co-
lor azul obscuro . La importancia relativamente á la extensión super-
ficial de unas y otras, es muy diversa, pues las primeras , que predo-
minan en la mitad occidental , comprenden cerca de la décima parte
del territorio de la Península, esparcidas en manchas de grandes di-
mensiones, como regla general; mientras que las segtuulas apenas al-
canzan algunas milésimas de aquél y asoman en islotes diminutos,
casi todos enclavados en las formaciones secundarias y terciarias de
la mitad oriental.

Así no es extraño que las rocas hipogénicas modernas sólo influ-
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yan en pequeños detalles topográficos en los paises donde existen, obligados á tratar simult;iueau:ente, pues aunque en varias manchas

al paso que las antiguas impriman en grandes extensiones uno de los se indicaron con signos diferentes los puntos en que unas y otras aso-

rasgos orográficos más salientes (le la Peuinsula. mau, su completa y perfecta separación es. en rigor, enteramente

Grandes diferencias hay en el estudio (le los terrenos hipogéuicos imposible. Es natural que así suceda, ya que sólo en planos geológicos

y de los sedimentarios, pues mientras en éstos el orden de antigüe- de detalle y el¡ gran escala cabe marcar tales distinciones dependieu-

dad predomina y los caracteres petrológicos son accesorios, en aqué- les de la composición mineralógica más bien que de los fenómenos de

líos sucede lo contrario. La división en antiguas y modernas de las ro- formación, comunes á unas y otras rocas, y (le la mayor ó menor

cas hipogénicas es arbitraria y convencional, pues si bien en las pri- antigüedad de sus apariciones sucesivas, que no puede fijarse con ri-

meras suelen entrar elementos mineralógicos distintos (le los que hay gurosa exactitud en el estado actual de la ciencia.

en las segundas y en diferentes proporciones ó mezclas, no es esto Jluy lógico sería que se enlazase sistemáticanteute, con arreglo á

tau rigurosamente exacto que uo ocurra incluir en las dos divisiones su antigüedad, la descripción de los terrenos, fuesen sedimentarios

rocas de composición y de formación idéntica. propiamente tales ó hipogéuicas, sacrificando al orden cronoló,Oco

Hay tipos perfectamente bien señalados, corno el granito y sus con- las circunstancias (le origen y composición de todos ellos. hoy no hay

géiseres por un lado, las ofitas y los basaltos por otro, perfectamente que pensar en eso, y únicamente añadiremos, antes (le entrar el¡ ma-

distinguibles á simple vista, y que acertadamente se clasifican en las feria, que los tránsitos de los granitos ri los pórfidos son iunume-

dos divisiones principales, sin que pueda ocurrir desacuerdo entre dos rabies, pues la Naturaleza no los deslindó con toda evidencia; que los

observadores que examinasen sus asomos en el terreno ó sus ejem- sc'gn►:dos encajan el¡ los primeros, ó con ellos se entrecruzan por to-

plares en el gabinete. Pero en muchos pórfidos, en las diabasas, en das partes, y en tau exiguas dimensiones, por regla general, que se

las dioritas y otras rocas más ó menos adelógenas, los errores y las prescinde de señalarlos en las manchas graníticas propiamente ta-

diferencias de apreciación pueden y suelen ser grandes, ¡lo solamen- les. Asomos grandes y chicos hay, sin embargo, en que los pór filos

te por lo que concierne á su antigüedad, sino desde el punto (le vis- están aislados con entera independencia (lMl granito, según haremos

la de su composición. Sin duda, en ciertas provincias, por equivoca- notar y describiremos más adelante, pero son excepciones que en

das determinaciones especificas, algunos asomos pequeños y muy ais- nada se oponen á la regla general.

lados de las masas principales se han designado vagamente con los Causaron las rocas hipogéuicas grandes dislocaciones en los terre-

nombres de pórfidos, dioritas, etc., sin fijar con toda exactitud el nos sedimentarios, y al tratar de éstos en los siguientes capítulos ha-

grupo preciso en que debían incluirse. Tal vez ciertas manchitas se- remos ❑otar los rasgos orogr;icos más salientes debidos á ellas.

ñaladas como rocas hipogéuicas antiguas se trasladarán á las moder- La extensión superficial que ocupan en España las rocas hipogé-

nas, ó viceversa, cuando los estudios nticrográficos, hoy tan en boga, meas antiguas no baja de 58717 kilómetros cuadrados; y agregau-

se hayan completado en España; pero ya se posee una copia de da-
do los 2765 que miden en Portugal, resultan en conjunto 66542

tos bastante grande para que su distinción se haya precisado mucho kilómetros cuadrados para toda la Península.

en estos últimos años.
COMPOSICIÓN.

Con carácter de interinidad mientras no se discurra ó invente otra

mejor división, entre las hipogéuicas antiguas se distinguen dos sea Entre toda la larga serie de familias, géneros y especies de rocas

ciones: las ácidas ó granitos, y las básicas ó pórfidos, que nos vemos hipogéuicas antiguas, el granito propiamente tal, cualquiera que sea
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el tamaño de sus elementos , su coloración y las substancias acciden- merosos por la simple inspección del terreno ó en tara colección sis-

tales que le acompañan, es la principal, hasta el punto de entrar por temática de sus ejemplares, se han hecho más perceptibles y expli.

el 99 por 100 próximamente de las manchas señaladas en España. cables mediante las multiplicadas investigaciones micrográficas, á que

Y también entre todas las rocas que constituyen las formaciones se- tanta importancia se da de algunos años á esta parte. El estudio de

dimentarias, no hay una de tan variada composición como la que se dichos tránsitos en nuestro pais motivó uu interesante trabajo de Don

ofrece en el granito, vulgarmente llamado piedra berroqueña en Cas- José clac-Pherson, titulado De las relaciones entre las rocas graníticas

Cilla y Extremadura, pajarilla en Salamanca, sal y pes en Andalucía, y porfiricas (1), del que extractaremos los resultados másculminanles.

piedra de cantería en Galicia y Zamora. Partiendo de la base de que los granitos y los pórfidos forman una

Todas las proporciones imaginables en que puede entrar cada uno serie en que es imposible encontrar una verdadera solución de con-

de sus elementos y todas las combinaciones que con aquéllas sean fac tinuidad, y de que los segundos son de formación evidentemente pos-

tibles, según que haya asociados al cuarzo uno, dos ó más feldespa- tenor á la de los primeros, entre los cuales encajan, se fija el autor

tos, una ó dos micas y gran uüniero de elementos accidentales, se desde luego en la diversa manera como se presenta el cuarzo en las

presentan en todas las manchas. No cabe igual variedad en roca al- rocas hipogénicas, pues mientras en unas se tralla en exceso, compe-

guna, si se agregan á tan distintas proporciones de sus elementos las netrando y envolviendo los demás elementos, en otras tiende, por el

diferencias de textura y de grano y los infinitos cambios de colora. contrario, á desaparecer.

ción y (le matices, que unas veces son uniformes en largos trechos «Cuando se observan con el microscopio, dice más adelante el se

v otras veces cambian hasta en los cantos wás pequeños. ñor 1lac-Phersou, ejemplares de rocas graníticas, típicas del género,

Como regla general, en los granitos normales, es decir, en los de se las ve constituidas por cristales de orlosa, y algunas veces de ¡la-

grano grueso ó mediano, de elementos uniformemente repartidos, gioclasa, cementados, en unión de la mira, por cuarzo cristalizado

que son los más abundantes, el cuarzo entra por la tercera parte, el adaptado á las formas de aquéllos. Si se compara esta estructura coi]

granitos inmediatos ó asociados á los pórfidos, se observanla de losfeldespato orlosa por cerca de.la mitad y la mica por el resto. El de
grano grueso abunda más que el de grano mediano, y éste más que en ellos tendencias muy marcadas á hacerse opaco el feldespato y á

el porlh oide, no tau escaso, sin embargo, que no se puedan citará convertirse la mica en clorita, penetrando, además, por los planos
del crucero habitual del feldespato, una substancia hialina que divi-

miles las localidades donde se halla, y por cientos (le hectáreas la su-
de los cristales en pequeños paralelógramos. Cuando el cuarzo tieu-

perficie que ocupa en algunas manchas. El lino granado escasea más,
de más bien á aumentar que á disminuir, los contornos de esos cris-se encuentra.sobre

Cons
todo en

erando
los asomos pequeños, donde apenas

al granito como la masa fundamental, se observan tales se hacen filamentosos y parecen como desleídos en el magna

en él dos series de transformaciones distintas: una que estriba en la cuarzoso , y cuando, por el contrario, tiende á disminuir, se conservan

adición del elemento ácido, y otra que, por el contrario, segregó las
los contornos mucho mejor; pero ensanchándose las venillas cristali-
nas entre los paralelógramosbásicas, generalmente por cambios y agrupaciones molecula- aralelógramos del feldespato, lo fraccionan y deslia-

res, con el auxilio de infiltraciones acuosas, combinadas ó no con
cen , produciendo una estructura especial, que entraña , sin duda, un

corrientes magnéticas ó electro-telúricas, todavía insuficientemente
Principalisimo factor de la porfirización.

estudiadas.

Los tránsitos de unas á otras rocas de la serie granítica , tan nu-
tf) An. Soc. esp. Hist. Nat., tomo IX, pág. 135.
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»Estas modificaciones que se observan en la estructura de las ro- Considerando macroscópicameute las rocas graníticas, con mucha
cas graníticas inmediatas á los pórfidos , pueden dividirse en tres ca - frecuencia se observa en todos los grupos, y muy especialmente en
legorias: en una, el cuarzo se presenta en exceso y envuelve los de - las manchas de los Pirineos, por la mayor energía de los agentes ex-
más elementos de la roca; en la segunda se agrupan las rocas, el) que ternos, el fenómeno de las vetas salientes de granito en el granito
el cuarzo desempeña un papel pasivo , sin sufrir más alteración que mismo, formando cordones de tres á seis centímetros de espesor por
una división extrema; y en la tercera caben todas aquéllas en que el tres á cuatro de elevación, extendidos en algunos metros de longitud,
cuarzo experimenta efectos corrosivos . Estas tres alteraciones en la

segun lineas próximamente paralelas, cruzados á veces en enrejillado
estructura de las masas graníticas sirven de puente, por su acentua-

por otras vetas salientes que cortan á las primeras en ángulos más ó
cióu más ó menos pronunciada , á todas las series de pórfidos feldes-

mcnosabiertos . Comunmen te, el granito de estas vetas es más blanco,
páticos y cuarzosos que se ligan con el granito normal.

más feldespático y menos mic i áceo que el de la masa general; y cual-
»Conforme se avanza en el estudio de aquellas rocas que en la ve-

quiera que sea el origen ele ellas, es lo cierto que su relieve depende de
ciudad de las graníticas se hacen cada vez más afaniticas , se van vien-

su mayor resistencia á la desagregación por los agentes atmosféricos.
do ejemplares de estructura más fragmentariaé indefinida, hasta que

La estructura del granito en grandes masas suele ser compacta;
llega un momento en que es imposible considerarlas en el grupo gra-

pero con mucha frecuencia , sobre todo en los sitios viscosos en que
nitico. Siendo cada vez más dificil descubrir los restos de feldespato

la roca asoma al descubierto con mayor desnudez , presenta extensas
y cuarzo segmentados , se llega á un punto en que sólo puede reco- caras planas de estructura tabular ó estratiforme. Estas caras iI ho-
nocerse un aregado granudo•cristalino de ambos elementos, pasan-r, de piedra, como dicen los canteros , en unos sitios son casi hon-
do de aquí á los pórfidos de estructura triplo-cristalina , en los que, zonlales, en otros más ó Henos iurJiuadas, dando motivo .i que va-
únicamente como rareza , suele reconocerse algún trocito de cuarzo ríos geólogos sostengan que el granito es de origen sedimentario.
ó feldespato que escapó á la total división de la roca primitiva.

Además de la división en hojas paralelas, hay en muchos sitios va-
»Cuando avanza más la desintegración, se ofrecen pórfidos de ar-

rias quiebras ó litocfasas, agrupadas de tres en tres , dividiendo á la
ción indefinida á la luz polarizada , esto es , una materia isótropa, en roca en prismas hico definidos.
la cual la sílice se separa, á veces en el estado de calcedonia , no con-

Muy frecuente es también la estructura esferoidal con capas con-
Z)servando la roca ❑i vestios del punto de partida. Tal vez desde aquí ,

céntricas, tanto más deleznables chanto son más exteriores. Esta es-
por un procedimiento inverso, tengamos un nuevo centro, de donde

lrucUna es mirada por algunos autores como señal de que correspoo
se originen otras rocas semejantes á la primitiva .

(le á los granitos primitivos , más ácidos, con poca mira y con indi-
También se descubren fenómenos interesantes cuando se examinan tíos sólo de feldespato ortosa, mientras que la estructura tabular se

las rocas graníticas en que el cuarzo presenta efectos ele corrosión,
considera como propia de las variedades más recientes.

observándose bellos ejemplos de estructura fluente y curiosas formas Con profusión se encuentran en todas las manchas graníticas los
concrecionadas, segun el estado en que se encuentre la parte silicea

neyrorles ó gabarros , ó sean nódulos uvas obscuros que la masa pe-
de la roca . La tendencia inherente á la sílice de agruparse en formas peral. Varian mucho en su forma y tamaño; se deben, sin duda, á
concrecionadas se manifiesta por radiaciones en dendritas , ó bien en segregaciones de grano fino, contemporáneas de la consolidación del
formas esferales , cuyas variedades no podemos entrar á examinar granito mismo, y son , por lo tanto, uno de los muchos accidentes de
por no alargar demasiado estas ideas preliminares. cristalización . llay quien juzga, sin en►bargo, que esos nódulos fue-
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ron arrancados á formaciones más antiguas que el granito, que los des los progresos alcanzados en el conocimiento de la coiiiposlelli❑

redondeó y los modificó metamórficamente, y pudiera bien suceder de las rocas, gracias á las infinita, observaciones micrográficas, que

que existiesen dos clases de nódulos enclavados en la roca, segun opi• tanto se han extendido; y á consecuencia de éstas, las rocas hipogé-

nión del Sr. J. A. Phillips: unos de forma ovoide con los elementos nicas se agrupan con muy diversos sistemas que antiguamente. Mu-

del granito, que son los del primer supueslo; otros angulosos, con chas especies de reciente invención sustituyen á las anteriores; se

los caracteres de las rocas cristalinas. De un modo general, se puede cambian muchos nombres, y sin cesar se proponen nuevas clasilica-

asegurar que los de la primera categoría son los más abundantes en ciones, que no son todavía definitivas, á causa de que hay nuniero-

España. sas regiones por explorar é infinidad de estudios por completar. No

Están caracterizados los gabarros por una proporción de mica ne- está lejano, sin embargo, el día en que se acepte una clasilicación le-

gra mucho mayor que la del granito comilu, y por la finura y pe- finitiva que sustituya á las vigentes alemanas, francesas y de otros

queñez de sus elementos. Parece ser el ortosa el feldespato predomi paises, bastante discordes entre si, según el pauto de vista especial

nante, al revés de lo que pasa en Inglaterra. donde abunda cris el de cada autor.

plagioclasa. En nuestro país muchas rocas hipogéuicas de diversas localidades

Discernibles á simple vista, ó con auxilio del microscopio, raro es han sido designadas con nombres que han pasado á sinonimias en las

el granito en que no se encuentren como elementos accidentales el modernas clasificaciones; pero no obstante, respetaremos algunas de

• anfibol, la clorita, la pirita de hierro y la magnetita, y con frecuen_ las denominaciones antiguas, en tanto que no se fije claramente la

cia también los carbonatos de cal y de magnesia, el granate, la li- composición elemental por estudios nicrográlicos que sucesivamen-

monita y la apatita. te se irán haciendo.

No encierra el granito tantos ni tan ricos criaderos metaliferos ó lh todos modos, en el estado actual (le la petrologia, el orden que

de otras substancias beneficiables, como los que encajan en las for- juzgamos más aceptable para enumerar y describir las rocas (le los

oraciones paleozóicas y del estrato-cristalino; pero sin alcanzar tanta diversos grupos hipogénicos es el establecido por Lasanix en su ex-

riqueza, algunos hay muy importantes. Como quiera que sea, la iii- celente Manual y á él nos atendremos. Empezaremos, por lo tanto,

fluencia de los granitos y de los pórfidos en los criaderos que asoman con el granito, y considerando sus variedades de color, textura y com-

en otras rocas, cuando éstas se hallan inmediatas ó en contacto de posición, agregaremos á él el protogino, la pegmatita, las granuli-

aquéllos, es evidente, como se liará notar más adelante en los lupa- las y leptinilas, cuyas dos últimas designaciones se han aplicado á

res respectivos. Ya en filones y vetillas, ya en masas y bolsadas, los los micro-granitos en unos casos; á los pórfidos cuarciferos lino-gra-

minerales (le cobre, plomo, estaño y fosforita son los más frecuentes nudos, ;i los granulofiros y felsoliros de aflora, en otros.

entre los que el granito presenta, y más adelante los enumeraremos, Después de los granitos consideraremos los pórfidos cuarciferos y

siquiera sea (le tina manera sucinta. los nombrados feldespáticos, que la mayor parte de las veces corres-

También de un modo general examinaremos las variedades de pondeu á los ortofiros; después los sienitos y las dioritas, incluyendo

granito que se hallan en diversas comarcas, así como las otras ro- en éstas á la vez las cuarciferos y no cuarciferas, así como las ker-

cas hipogéuicas antiguas asociadas á aquél ó aisladas en asomos in- santilas y las epidioritas; las porfiritas dioritiras ó pórfidos dioriticos;
las diabasas, confundidas hasta liare poco tiempo con las anteriores;

dependientes; pero antes debemos hacer una observación relativa á la

nomenclatura petrológica. De veinte años á esta parte han sido gran- las porfiritas diabásicas ó diabasitas; el gabro, al que deben reunirse
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las eufotidas, la norita, y el melafiro; y, por fin, las serpentinas. las más de las veces, las rocas más difíciles de ser determinadas ó
GR ANITO GNEíSICO ó FAJEADO.-Es muy frecuente en diversas mau- clasificadas con acierto.

En ninguna mancha tienen un color fijo y constante, y su -ranochas la variedad gneisica ó pizarrei)a del granito, presentándose alis-

lado ó fajeado en largos trechos. Con frecuencia alterna y se entre- varia desde los tipos de elementos más voluminosos hasta los de pas-

mezcla con el gneis tan confusamente, que es muy dificil, si no ¡ni- ta tan uniforme y homogénea como un petrosilex.

posible, distinguirlos macroscópicamenle, dando argumentos á los Cuando asoman fuera del ,ranito. suelen formar cerros cónicos ó

que piensan que ambas rocas son de un origen común. En sus toga alargados que sobresalen entre las rocas sedimentarias que des-a-

res respectivos citaremos unos cuantos ejemplos, limitándonos por rraron.

ahora con señalar la opinión de algunos geólogos, que dan como re- El color dominante de los no cuarzosos es el verde claro, lo que uo

gla para distinguir ambas rocas la caolinización, muy común en el obsta los haya también blanquecinos 6 agrisados y morados.

granito y que no se ve en el gneis. PónFIDOS CUARZOSOS.-Se ha comprobado en varias manchas hipo-

GRANITO CONCÉNTRICO.-En contraposición de la estructura ante- géuicas de España, que así como por graduales eliminaciones de la

rior, no escasea tampoco la de capas concéntricas, pareciéndose ex- sílice de las masas graníticas se llega por modificaciones moleculares

teriorniente á ciertas rocas globulares de muy diversa composición. al sienito, en sentido inverso aparecen los pórfidos cuarzosos cuan-

Resultan de aqui cantos globosos, que son restos de la desagregacióu do crece la proporción de aquel elemento ácido.

in silu , debiendo considerarse el fenómeno como resultado de una Son muy variados los caracteres (le yacimiento (le los pérfidos, y

acción crislalogénica. Así debe ser, va que en muchos sitios se nota mientras en unos sitios no hay duda que atravesaron los estratos ad-

el paso de unos cantos á otros inmediatos (le filonrillos y vetas citar- yacentes, con más frecuencia se ofrecen en masas, diques, filones y

zosas, prolonándose en línea recta .i través de la parle arenosa in-In vetas irregulares entre el granito, como si por se-regaciones molecu-

termedia. Es muy comiln que en su interior esos cantos sean de grao lares debieran su existencia á los primordiales elementos de la prin-

consistencia, sin que sufran alteración al cabo de muchos siglos las cipal roca hipo-énica.

piedras de construcción que de ellos se extrajeron. En los pérfidos cuarzosos hay que distinguir tres grupos: tino de

GRANITO sIENíTICO.--Generalmente es fino-granudo; (le feldespato - textura grauiloide, en que se muestran á simple vista los elementos

blanco, rara vez (le color de carne; mica magnesiana; anfibol, ya ne- constituyentes; otro, que es el de los micro-granitos, en que esos ele-
gruzco, ya de diversos matices verdosos; cuarzo en proporciones muy memos sólo se perciben con ayuda (le lente, y otro en que las rocas
variables, á veces muy abundante, pero con+unmeute muy escaso. Se son enteramente afanil.icas. El primer grupo se subdivide en las va-
diferencia del normal por contener mayor proporción de plagioclasa, riedades micácea, clorilica y epidótica.

y porque sus cristales de ortosa, examinados en secciones t•auspa- Muchos pérfidos cuarzosos, examinados al microscopio, mmuestran su

rentes, tienen sus bordes más limpios y su nrieleo central más opaco. feldespato corroído por hebras silíceas, alineadas en (los sentirlos, que

Otra particularidad (le este -multo es la abundancia y tamaño de los se cruzan formando enrejillado en un magma ó pasta de igual natura-

cristalillos de cloruro de sodio que se observan en las inclusiones li- leza; otras veces las vetillas hialinas cortan el feldespato de un modo

quidas de su cuarzo. irregular. La mica está más ó menos reemplazada por un mineral rio-

PóRFIDOS.-Varían tanto en su composición y son tantos los t•án- tiloso verde obscuro, fibroso ó radiado, de dicroísmo muy marcado,

sitos de unas á otras especies, que sin el auxilio del microscopio son, que suele envolver crisialillos (le magnetita. Sin duda en estas rocas
COM. DFKL DIA1'A OLOL.-MLMOICIAS,
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la parte más importante de su cuarzo se debe á intili•aciones poste- gos períodos, con gran probabilidad, posteriores á la aparición de la

riores que sustituyen á varios fragmentos de feldespatp, y el resto del roca primitiva.

cuarzo es el remanente del que constituía la roca con anterioridad. Por DIORITAs.-Tienen aspecto interior casi idéntico al de las diabasas,

regla general, el cuarzo (le estos pórfidos es extraordinariamente rico y muy parecido al de las otitas, por cuya razón se han confundido en

en inclusiones liquidas, casi siempre de pequeñísimas dimensiones. varias partes de España las tres especies, basta que el estudio inicro-

La variedad micácea de los pórfidos cuarzosos conserva invaria- gráfico adquirió entre nosotros la merecida importancia. Hay auto-

blemeute la mica, como expresa su nombre. res que las clasifican en dos grupos, seginl que sean ó no cuarcíferas;

Uno de los factores que mayor influencia tienen en la textura de pero esta distinción no tiene valor desde el punto (le vista ge ilógico.

las rocas porfídicas es la división del feldespato de un modo regular, Agregamos á esta especie provisionaluiente, á titulo de variedades,

por la cual, no sólo conservan los grandes cristales sus formas pri- la epidiorita y las ketsautitas. Estas últimas, cuando no están muy

mitivas á pesar de la incesante desintegración que experimentan en alteradas, son sumamente duras y tenaces, y por alteración ó des-

sus bordes, sino que los segmentos desprendidos de aquéllos y arras- cotuposición forman nasas redondeadas que se desmoronan ó desha-

trados á distancia, no pierden su forma regular. cen en capas concéntricas, produciendo por su desaregacióu exce-

PÓRFIDOS FELDESPÁTICOS .-ASi como los pórfidos cuarciferos se aso- lentes tierras de labor.

cian (le preferencia con el granito, los feldespáticos, mucho más es- PORFIRITAS DIORITICAS.-De distintos colores y con mtly variadas

casos, se reúnen con los sienitos ó las diabasas. A simple vista se dis- agrupaciones de sus elementos las hay en todas las manchas pirinái-

tinguen casi siempre de los cuarzosos por sus colores más obscuros, cas, habiéndose designado hasta ahora con los nombres de pórfidos

verdosos ó rojizos. La clorita librosa ó radiada suele ser muy abun- anfihólicos ó anfiholiferos. Forman diques en el estrato-cristalino, y

dante, así como la magnetita, no escaseando la epidota. sus colores casi siempre son muy obscuros. Los fragmentos de anfi-

Casi nunca falta el cuarzo, cuyos granos, al romper la roca, dejan bol verdoso, castaño ó negruzco varían Mucho en su tamaño, y el

su hueco en la pasta como si fuesen substancias extrañas aprisiona- feldespato suele ser verde amarillento.

das en ella, se-¡¡n ha hecho notar algún geólogo T. DIABASAS.-Mocas muy tenaces y densas (3,95 á 5,05), verde-

SIENITO.-1luchos son los parajes donde asoma el sienito perfecta- obscuras ó negruzcas, compactas ó cristalinas, de feldespato ¡)la¡¡-

mente caracterizado, ya dentro del granito, ya en isleos independien- co en general, de piroxena parda, negruzca ú cobriza, atravesada

tes, con frecuencia alargados en el sentido de los bancos estrato- con frecuencia por venillas cloriticas y casi siempre con pirita. 31u-

cristalinos, cambrianos y silurianos, entre los cuales se intercala. chas veces, por la gradual desaparición de la piroxena, pasan á

Pero más comunmente abundan las variedades intermedias, siendo las dioritas. Para las diabasas (le varias comarcas (le Espata se

difícil decidir en muchos casos á cuál de las dos rocas hipogénicas ha comprobado que, cuanto más se pronuncia la facies dialágica

corresponde la que se examina, pues de un granito ligeramente an- en la piroxeua, lacto más tiende esta última á transformarse en

libólico se pasa por grados insensibles á un sienito sin cuarzo y sin aufihol. Entre la clorita son frecuentes la epidota y la magnetita.

mica, en virtud de transformaciones tia sito efectuadas durante lar- Hay variedades oliviuicas, y al tratar del siluriano hablaremos de
una brecha diabásica, la frailesca de Almadén, que existe en varias

(1) Calderón. -Les coches crist a lltines massives de l'Esprigne: I3u11. Soc.
localidades.

géol. de France. Troisiéme serie, tono XItt, pág. 94. Abundan las diabasas en diques, filones ó (nasas irregulares, ora
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enclavados en el granito ó rasgando en muchos sitios las capas estra- diabasitas, tienen, como regla general , una base hialina incolora, en
la que no se percibe individualidad alguna examinando las seccionestocristalinas y paleozóicas principalmente .
delnadas con la luz natural pero á favor de la ►ularizada se acusanSe pueden considerar tres grupos principales de diabasas en Espa- ; I I

ña: de textura micro - cristalina, ricas en clorita; cristalinas , cuya cristalizaciones feldespáticas , en las que se discierne á veces la ma-

agujita tiende á pasar á dialaga; y cristalinas , en que el aufíbol do- cla de la albita; escasos granos, mentirlos é irregulares, de piroxena;
clorita abundantísin►a en láminas -verde-amarillentas , de contornomina sobre la piroxena hasta convertirse la roca en uaa diorita.
desigu al, pero conservando el¡ ocasiones el rectangular de la piroxe-Por sus caracteres exteriores , su textura pasa desde compacta y

afanitica hasta claramente granitoide. Entre su masa son frecuentes na; y gran cantidad de granos opacos de tilanoinortita , De cuando en

riormente

cuando se reconocen restos de cristales porfídicos (le plagioclasa,las venillas verdosas , y no es raro que aquélla se descomponga exte-

lriormente en capas concéntricas, de igual niauera que las otitas, aunque su contorno se confunda con la base de la pasta de que pro-

Como regla general se componen (le plagioclasia , pirox�•na, titanita, cede . En masas irregulares Y• pobre en inclusiones se halla el cuarzo
en algunos puntos , y parece ser mi producto segregado en lo iute-á la que acompa ñ an hierros oxidulado v magnético , hornablenda,

titano- morf+ta, clorita , calcita y biotita . rior de la roca.

Cuando ocurrieron las diversas manifestaciones bipogénicas que En otros ejemplares se han reconocido ( 1) varios tipos análogos co-

acompañaron á la aparición de las colosales masas diabásicas , ya el rrespondieules á diversos grados de evolución que alcanzó la roca,
produciendo crecidas cantidades de granos de cuarzo unas veces, degranito constituía el subsuelo del pais, como queda demostrado por

los cantos (l e esta roca, que se encuentran entre los conglomerados cristales de piroxena otras, al mismo tiempo que se desarrollaban

cte la base del cambriano superior , siendo, por consiguiente, en este los feldespatos , ó aumentaban los productos secundarios. «1)e todos

caso los pórfidos de época posterio r á la formación del granito. mudos, agrega el autor, semejantes diferencias no deben interpre.
tarse como caracteres de especies distintas, aunque macroscópica•En opinión de alg +in autor, estas rocas, al menos para la región

bélico - extremeña, han sido las básicas más antiguas, pues se ¡ti- mente lo parezcan , siempre que sea dado reconocer la presencia ele

tercalan en varios sitios entre las capas más inferiores del camhria- una base vil ea y la (le la augita cerca del hlagioclasa.»

no, «inaugurando probablemente , agrega (1), el periodo de actividad
PORFIRIrAS DIABSICAS ó DIABASITAS.- En varias descripciones geo-

plutónica que por muy dilatado tiempo se ejerció en toda la extensión
lógicas publicadas ó escritas con anterioridad á los años en que se pe-

de Sierra Morena. » Por regla general, tienen textura afanitica ó COnn- neralizó en España el estudio de las rocas al microscopio, se señalan

pacta; pero no son raros los ejemplares porfidicos ó cristalinos. Su como pórfidos piroxénicos varios filones y diques, cuya determina-

color varia del verde claro al negro ; son un poco atacables por los ción específica sólo debe considerarse como provisional, y no será

extraño que algunos de ellos sean más bien pórfidos aufibólicos óácidos; no son muy duras ni muy densas ( de 2 ,70 á 2,II5 ), y su frac-

tura es concoidea ó terrosa. En varios sitios son amigdaloideas y con- cuarcíferos.

tienen calcita, y en otros parajes se relacionan con ellas algunas NIELAFIRO.-ROC1 8 generalmente negras , com puestas de labradori-
ta; augita , á veces muy escasa ó transformada; y olivino , con fre-brechas de que hablaremos en el cambriano.

En el SO . de la Península, donde abundan extraordinariamente las cuencia alterado, todo envuelto en una base vitrea . Muchas veces los

(1) Ca
(1) Mac-Pherson .- 1301. Com. Mapa geol., tomo VI , pág. 172.

lderón.- Bol. Com . Mapa geol., tomo XII pág. X62,
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elementos son amigdaloides, alternando la caliza con la clorita, pro-

cedentes ambas de la descomposición (le la augita. DESCOMPOSICIÓN DEI, GRANITO.

Con los melafiros se relacionan algunas brechas de que hablaremos

en otro capitulo. Á través de tantos siglos transcurridos desde su remota forma-

Se han distinguido (1) dos tipos principales en los melatiros de Es- ción, por las enérgicas é incesantes sacudidas de los agentes atmos-

paña: uno con macha labradorita, augita de estructura ofitica, mi- fénicos y por su muy compleja composición, natural es que el gra.

crolitos de plagioclasa anchos y cortos, y olivino escaso; otro en que nito aparezca superficialmente hoy día á nuestra vista en su ma-

este ultimo es más abundante y escasean ó no existen los microlitos yor parle desagregado, descompuesto ó, cuando menos, pnofunda-

y la augita. El primer tipo es un tránsito á las diabasas, y el segun- mente alterado, imprimiendo al relieve del suelo tinos rasg

do á los basaltos.

os carac-
terislicos, por los cítales se le reconoce desde largas distancias. Es

SERPENTINAS.-ES muy dificil marcar la linea de separación entre lo general que en grandes extensiones en todas las manchas se pre-

las serpentinas que forman parte del terreno estrato-cristalino y las sente un suelo movedizo, de arenas gÍ•uesas más ó menos apelmaza-

que deben considerarse esencialmente hipogéniras y entrar dentro de das, rodeando cantos de muy diversos tamaños, casi siempre redon-

este capitulo, siendo más importante el grupo de aquéllas que el se- deados, con caprichosos perfiles, ya sueltos, ya acumulados, cual si

gundo. Sin embargo, en varios puntos se presentan claramente for- manos gigantescas les hubiesen colocado unos sobre otros como pije.

mando diques y filones en otros terrenos, y es imprescindible hablar ril entretenimiento.

de ellas en este primer capitulo. Este aspecto extraño que los canchales imprimen á las comarcas

Varios geólogos han comprobado, con relación á los yacimientos graníticas ha llamado la atención de todos los observadores, y algu-

de Andalucía, que las serpentinas proceden de la descomposición de nos de ellos lían trasladado al papel las figuras de los grupos de pie-

noritas y lerzolitas, observándose numerosos tránsitos entre unas y tiras que más les chocaban.

otras rocas (2). En el primer grado de desagregacióu permanecen in- En cada punto y á cada momento se puede notar la marcha de la

tactas la espinela y la broncita; se ensanchan las hendiduras del per descomposición de1 granito. Comienzan los cristales de ortosa por

ridoto y la piroxena, constituyendo el primero alveolos y la segunda perder su brillo; se hacen quebradizos; se ensanchan y profundizan

plaquitas que siguen la dirección de los cuatro cruceros principales, las grielecillas que los cruzan, rellenas ó no de substancias acciden-

y al mismo tiempo que las hendiduras se llenan de productos ser- tales que se disgregan en microscópicas manchas; la mica negra ad-
pentinicos, coloides unos, compuestos de fibras birrefringentes los (]Hiere un tinte bronceado, y el cuarzo se desinenuza en granos irre-

otros, la broncita puede cambiarse en talco. guiares. Más adelante, los feldespatos y las micas se transforman en

. Cuando la descomposición es más profunda, la broncita pasa por materias filitosas, en que predomina la clorita; y, por fin, resulta

epigénesis á la bastita, el resto de la roca se compone de celditas, una mezcla de caolín, halloisila y hojuelas de mica blanca, que es la

llena de fibrillas, negativas unas, positivas y muy birrefringentes Mas resistente ;i la descomposición.

otras, y en todos los casos, siempre quedan intactas las espinelas. Considerado en grandes masas, los planos más ó menos continua.
dos de los diversos lechos que sucesivamente se acumularon, unirlos

(1) Calderón.--An. Soc. Hist. Nat. y Bol. Com. Mapa geol. f< las hendiduras que provocaron Irás tarde las fuerzas cristalogéni.

(2) Michel Levy el Bergeron.-Bol. Com. Mapa geol., tomo XVII, pág. 246. cas dieron lugar á la formación de cantos irregulares de diversos La.
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Es frecuente también en las manchas del centro y del Oeste que á
través del arenoso suelo que cubre al granito el extensos llanos, de ORIGEN DE[. GRANITO.
apariencia diluvial ó cuaternaria, se filtren las aguas de lluvia inme-
diatamente después de su caída, se difundan y desparramen sus co- En esta explicación del Mapa geológico de España, que tiene obje.
rrientes hasta desaparecer, y no pudiendo las plantas resistir tanta lo muy distinto al de un tratado elemental de Geología, nada diría.
sequedad, escasea extraordinariamente la vegetación. mos del origen del granito, de cuyo asunto se ha prescindido en la
A veces la desiual cohesión de. los elementos en una masa de gra-n mayor parte de las Memorias descriptivas, si no fuese porque en al-

nito da lugar á oquedades, por haber existido entre una masa dura ganas de ellas se ha discutido algo este particular, razón por la cual
y compacta zonas poliédricas ó redondeadas de menor coherencia. debernos resumir en pocas palabras las ideas expresadas.
Cuando, por el contrario, en un granito blando hay partes más du- Prado fué el primero que en su Memoria de Madrid dedicó un ar-
ras en zonas rectilineas ó fracciones curvilíneas, á veces de colosal ticulo al origen del granito, en cuya formación opina que tuvo tanta
tamaño, las acciones atmosféricas, trabajando incesantemente en la parte el agua como el calor, y admitió que la roca en cuestión for-
desagregación, desmoronan rápidamente á aquél, dejando al descu nió la primera costra de la tierra. Pregunta desde luego si existe en
bierto á las porciones más resistentes que acaban por aislarse en la provincia granito verdaderamente primordial, esto es, que haya
cantos sueltos. resultado de su primera cristalización; �i lo que contesta vagamente

Por todas las manchas puede observarse fácilmente cómo en la que no se puede decir falte del todo, por más que sea difícil distiu-
misma masa granítica hay unas partes que se transforman en cao- guirlo de las grandes masas, que posteriormente y en diferentes épo-
liii y otras se deshacen en arena, quedando intermedios nódulos irre- cas salieron á la superficie.
guiares, y todo esto sin notar alteración, ni cambio, ni diversa pro- .Sin que quepa en ello niugiin género de duda, añade (1), existen
porción de los elementos de la roca. Este desgaste desigual, debido á en la provincia granitos eruptivos.»
la falta de homogeneidad en la masa, es el que más contribuye á la Para explicar los fenómenos observados en el terreno y en apoyo
formación de los cantos redondeados y de los hoyos en distintos sea- de su formación, ilustra con unos cuantos dibujos sencillos los ejem-
tidos ó agujeros que pasan de parte á parte, á veces de tales dimen- píos que presenta, tomados de diferentes sitios de la sierra, en el
siones , que hacen puentes y ventanajes entre los peñascos, indepen- contacto de la roca hipogénica con las rocas del estrato-cristalino, y
dientes (le otros intersticios formados por la desordenada acumula- deduce de tales figuras que existen varias clases de granito respecto
ción de los grandes fragmentos desgajados de las crestas ó laderas. i su formación: tino posterior, eruptivo, que al salir ofrecía gran

Uno de los efectos (le la desagregación, más bien que de la des- plasticidad; otro que salió á la superficie, formando una pasta casi
composición del granito, son las llamadas pilas por Prado, ó sean sólida, y otro que debió salir en un estado medio entre los dos ante-
los poi-/roles ó marmitas de gigantes. Abundan en el granito, y quien riores. Agrega después que hay otro granito, formado, al parecer,
más se fijó en ellos fué el mismo Prado, no sin advertir, después de por exudación en filones muy estrechos, aislados, paralelos ó entre-
explicar su formación natural, que algunos de los existentes en la cruzados en varias direcciones ; que existe un granito globular, ó sea
provincia de Madrid y sus inmediatas habrán sido producidos por la en riñones envueltos en fajas concéntricas, y termina diciendo que
mano del hombre desde tiempos antiquísimos , como labró también

los famosos 'l'oros de Guisando. (1) pág. 54.
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no ha visto granito pizarroso que pueda considerarse como un Irán- unirían en gases ácidos al nitrógeno y al vapor de agua de una al-
sito al gneis. Cuando le ve, como en la Cabrera, en grandes placas, mósfera muy densa.
hace notar que ni son susceptibles de dividirse en otras más eslre- »De la primera capa de silicatos básicos, muchas veces rota y res-
chas, ni sus caras son perfectamente paralelas, pues su grueso es tablecida, y de la pasta viscosa extravasada de lo interior, resultó un
desigual, sucediendo que en un extremo es doble que en el opuesto. suelo desigual y grietoso perfectamente preparado para el trabajo de

Diez años después, en nuestra Memoria de la provincia de Cáce- transfurnlacióu física y química que habían de efectuar los agentes
res, escrita en unión con el Sr. Egozcue, supusimos que el granito

atnlosféricos. Lluvias de aguas tibias acompañadas de ácidos, princi-
de Extremadura es eruptivo, de origen hidro-termal, haciendo notar

palmente el clorhídrico, formarían en la roca cloruros, separándose
los fenómenos de metamorfismo de contacto que profundamente cau-

la sílice para cristalizar en forma de cuarzo, mientras se constituía
só en las rocas cambrianas, á través de las cuales se abrió paso al

un mar que contendría cloruros de sodio, calcio y magnesio, sales
exterior. de aluminio y otros metales.

Poco tiempo después, el Sr. Gil Maestre rechazó la teoría hidro-

termal y se apoyó en las del Sr. Sterry Hunt acerca de la formación
>,Continuando la descomposición (le los feldespatos básicos, 1•esul-

laria un hidrosilicato de alúmina (arcilla); y la desagregación del
del granito (1M, trasladando algunas de sus explicaciones, que tau]-

bién fueron aceptadas, resumidas y comentadas por nuestro querido
suelo primitivo, reunión de rocas básicas y de cuarzo, debió dar un

compañero D. Daniel de Cortázar con relación al granito de Sego-
sedimento arenoso y otro arcilloso, con auf¡bol y au,, ita reducidos .i

polvo. Filtraría con facilidad el agua por el primero para dejar libre
vía (2). el cuarzo y llevarse la sosa, la cal y la magnesia, hasta que no que-

Sterry Hunt los que aceptan su doctrina su onen al granito un} y p ° dase sino sílice, alámina, potasa y alguna base metálica, que
origen sedimentario, y explican su formación mediante dos épocas pudieron agruparse en feldespato ortosa y nuca, que, con el cuarzo
distintas, una de producción de sus elementos otra de arreglo mo-y arreglo libre, vinieron a ser los elementos esenciales del granito, del gneis
lecular de los mismos. y de las micacitas.

,,Una vez suficientemente enfriado nuestro globo, dice el Sr. Cor- „Oponiendo dificultad al paso del agua, el sedimento más arcilloso
tázar, debió producirse en la superficie viscosa una capa de rocas

retendría la sosa, la cal, la magnesia y parte del óxido de hierro, que,
anhidras, en cuya composición entrarían los elementos que ahora se unidos á un exceso de aliinliua y sílice, reconstituirían el anlibol y la
hallan en los mares y las capas terrestres. Las reacciones sucesivas angita, elementos fundamentales de las dioritas y diabasas. Los se-
entre las substancias atmosféricas, el agua cargada de sales, los ele- dimentos, unas veces de la misma especie y otras de naturaleza dis-
mentos que hablan de constituir la roca superficial y la temperatura

tinta, se acomodarían en capas donde se sucederían nuevos fenó-
consiguiente al estado de la tierra, hubieron de dar como resultado la menos.
oxidación de toda materia carbonosa y la conversión de los cloruros, Nada se opone i que así se obtuvieran los componentes y est•uc-
carbonatos y sulfuros en silicatos. Estos formarían una roca análoga

lora de las rocas graníticas y sus congéneres; mas para llegar á la
á la dolerita, mientras el cloro, el carbono y el azufre de aquéllos se textura actual serían necesarias condiciones especiales de calor,

presión y, sobre todo, movimientos nmoleculares, es decir, cambios

(1) Mineral Physiology and Physography. metamórficos.
(2) Descr. pron. Segovia, pág. 1 4 9. >En resumen: el granito, roca en la cual el inetanlorlismo regio-
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nal es evidente , debe su textura á las acciones moleculares que obra- nito con una violencia que acusa la posterioridad de este último,

ron lentamente , pero persistiendo millares de siglos. aislado también en estrechas vetillas ó en fragmentos angulosos en-

,,Son, por fin, resultado de acciones posteriores á la solidificación tre las mismas rocas y capas. Todavía más. Muchas capas de hulla

de la roca los filoncillos, nódulos y drusas que se encuentran el) la en las cuencas de Asturias han sido evidentemente desgarradas ó

misma, aun cuando su origen sea tal vez de idéntica naturaleza que retorcidas por erupciones de pórfidos que caben por su composición

el del metamorfismo general, esto es, acciones moleculares depen- dentro de la serie granítica.
dientes de corrientes electro-telúricas, con lo que también pueden El¡ la mayor parte de las Memorias geológicas de varias provin-

explicarse otros casos de los que en la textura y descomposición del cias de España se consigna que hay granitos de diversas edades eu

granito se manifiestan, según sostiene hace años el actual Director cada mancha. En la de Cáceres se supuso que el de Extremadura fué

del Mapa geológico, D. Manuel Fernández de Castro (1).» posterior á los levantamientos de las pizarras cambrianas que por

todas partes trastornan; y con referencia á las manchas de Zamora,

EDAD DEL GRANITO. el Sr. Puig las considera posteriores al siluriano, y en especial la de

Losacio, más reciente que las inmediatas.
No ha sido posible todavía fijar la edad ó las edades correspondien- En opinión del Sr. Mac-Pherson (1), las rocas hipogénicas de la pro-

tes á la formación del granito y (le los pórfidos de la Península, y es vincia de Sevilla é inmediatas corresponden á (los épocas distintas

muy posible que sean varias de la serie paleozóica á las cuales debe- de la actividad plutónica del lobo: una anterior al cambriano supe-Z>
referirse. Para casi todas las manchas, sin embargo, hay dos cinc; otra que continuó después hasta la conclusión del carbonifero,

limites extremos entre los cuales oscila sil antigüedad relativa: el habiendo tenido su máximo de intensidad cuando se produjeron los

sistema cambriano y el carbonífero. arrastres que sirvieron para constituir el culm y la caliza de

Con toda evidencia, las capas cambrianas que hay en contacto del montaña.
granito han sido metamorfoseadas por éste con los variados caracle- En manchas tan extensas y de tan variada composición como las

res que más adelante expresaremos; y en cambio los bancos siluria- del grupo central, no es de extrañar que sus granitos y congéneres

nos aparecen con dislocaciones diferentes á las de aquéllas, que en correspondan á distintas edades, y esto es lo que realmente sucede.

muchos sitios están destrozadas en recortados girones y envueltas Con relación á la provincia de Segovia, dice el Sr. Cortázar (2) que
por la roca hipogénica. A fines del cambriano ó á comienzos del silo- al paso que en algunos puntos hay probabilidades de que correspon-
riano corresponde, sin duda, la aparición de la mayor parte de las dan á las capas primitivas, en muchos otros lugares su llegada á la
manchas de la Península. Pero los fenómenos eruptivos debieron superficie ha sido mucho más moderna, según lo indica la inclina-
sostener se, aunque con menor energía, á través de las edades paleo- ción ocasionada en los estratos de las rocas sedimentarias que los
zóicas, hasta el carbonífero inclusive; pues en algunas manchas de cubrían y que, rolas v derrubiadas, los lían dejado al descubierto.
los Pirineos , fragmentos de rocas, pedazos de varios metros de capas En el grupo del NO., es decir, en Galicia, Asturias, León y parte
del siluriano superior y del devoniano han sido envueltos por el gra- de Zamora, el granito atraviesa las capas estrato cristalinas y can

(1) Discursos leídos ante la Real Academia de Ciencias en 2 de Junio de (1) Bol. Com. Mapa geol., tomo VI.
4878 y 4. 0 de Junio de 1884. (2) Bol. Com. Mapa, tomo XVII, pág. 94.
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brianas ; pero en ninguna parte se las ve atravesar el siluriano, y arrollándose grandes cristales de feldespato ortosa y á veces de cuar-
segnin el Sr. Barrois (1) no hay razón para suponerle posterior al zo. Con frecuencia se transforma en pogmatita ó en greiseu, y son
siluriano , varios los puntos donde abundan los cristales de turmalina negra ó

Algunos asomos hipogénicos, sin embargo, parece que atraviesan de otros silicatos. En muchos sitios se derivan (le él numerosostilo-11
el hullero de Can-as (le Tinco, cerca de Santa Ana, entre Loores y ues, vetas irregulares ó apófisis y digitaciones, ora con alineaciones
Arias; pero este hecho aislado y producido por una roca de compo- determinadas cortando las rocas sedimentarias, ora intercalados eu-
sición poco frecuente, no invalida la regla general. tre las capas sedimentarias, sinuosos á modo de manchitas en ro-

Bespecto al grupo de los Pirineos, varios son los autores que creen sacio. En diversos lugares disminuye también el grano (le la roca
que el granito apareció en diversas épocas anteriores y posteriores al hipogénica, sobre todo en las caras (le jnuta, t•ansforuiándose total
siluriano•hasta el eretáceo inclusive. Segun el Sr. Stuart Meuteath (2), ó parcialmente en microgranito, grauulita, etc.
es posterior al trías el del monte Haya, en Navarra; pero varios geó- Es cnmitu también que la masa hipugénica tome de las sedimen-
logos en estos últimos años han demostrado que, en su mayor parte, tarias en que arma, algunos elementos que cambia á expensas de
los granitos son también anteriores al carbonífero, si bien en ciertos los suyos, arrancando fragmentos de ellas en los cuales se efeetiian
parajes, tales congo en Lesquerde, San Martin, Col de Porteil y otros curiosas modificaciones de textura y composición. Cuando algunos
inmediatos á la frontera, apareció el granito al final del infracretáceo, trozos de pizarra, por ejemplo, son envueltos por el granito, llegan
según el Sr. ltoussel (3). El de la Maladeta corresponde principalmente á convertirse en gneis y hasta en granito mismo, con el que por
al comienzo del paleozóico, y el (le Panticosa, Andorra y varias nao- completo se refunden.
chas intermedias es, en general, posterior al devoniano y aun al co- €egiun el Sr. tac-Pherson (1), la marcha de esta asimilación se
mienzo del carbonífero. divide en dos fases. En la primera se generan en el interior (le la

roca enclavada todos los elementos del granito, aunque de dimen-
METAJiORFISMOS DE CONTACTO. siones en extremo diminutas. En los bordes, el tamaño (le los cris-

tales de ortosa aumenta, produciéndose otros en su interior. La mi-
Las diversas modificaciones de textura, estructura y composición ca, repartida por igual en algunos sitios en laminillas exagonales

que experimentan las rocas sedimentarias en contacto con las hipo- muy diminutas, se reúne en grupos que no sólo crecen por la ba-
génicas, se describirán en cada uno (le los terrenos respectivos de se, sino que se sueldan entre si por las caras del prisma, formando á
aquéllas. Las rocas hipogénicas, á su vez, sufren otras modificacio- modo de embaldosados. Al propio tiempo, los elementos (le la roca
ues endomo Fas, si bien mucho menos intensas y no tan generales enclavada se disgregan por los bordes, incorporándose al granito, á
como las exonorfas, en general apenas discernibles ó nulas, al me - veces hasta punto tal, que sólo quedan como testigos (le la t•ausfor-
nos á simple vista , mación algunos trozos de mica cuyas laminillas están orientadas con

Próximo ó en el contacto de otros terrenos el granito, de grano dirección constante, ri se agrupan irregularmente.
mediano ó grueso en la nasa general, suele pasar á porfroide, des- En el contacto de ditlues y filones de otras rocas hipogénicas que

(1) Recherches sur les terr. ane. des Asturies et de la Galice, pág. 88.
(2) T3ull. Soe. yeol. France, 3e ser., torno IX, pág. 304. (1) Asimilación de los materiales adyacentes por las rocas eruptivas.

(3) Exude stratigr. des Pyrénées. An. Soc. Esp. tlist. Nat., tomo XXI, pág. 404.
COM. DEL MÁPA (i IC()I..--tI IiM OIt1AS, ,1
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le atraviesan , el granito pierde muchas veces parte de la mica y
del cuarzo, que desaparece por completo, quedando absorbido por

la masa de formación posterior, y el feldespato se enturbia, se rom- ARTÍCULO II

pe, se desgaja y hasta se convierte en una tierra pulverulenta. Es

también general que la mica se transforme en clorita verde clara. GRUPO DEL LITORAL, CATALÁN

La desaparición del cuarzo comienza por una corrosión en los bor-

des de los cristales, hasta reducirse á menudisimos fragmentos; y á Alineadas en conjunto de E. á SO., paralelas á la costa catalana
sü vez, la roca de formación m;is reciente forma en el contacto ni] y formando con el eje (le los Pirineos un fnigulo de 65 grados pró-
agregado de pasta felsitica que cementa cristales de contornos irse- x-imamente, existen varias manchas graníticas, coi] pequeÑos asomos
guiares. porfidicos, adyacentes ó enclavados en ellas, en las provincias de

Cuando el contacto ocurre entre el granito y las porfiritas ó pórfi- Gerona, Barcelona y Tarragona. Constituyen uno de los grupos más
dos diabásicos, existe intermedia una faja que mide desde varios pequeños de las rocas lipogénicas antiguas de la Península, alzán-
milímelros áalgunos centímetros, en la cual la masa granítica se lose en la cordillera del litoral de las dos primeras provincias citadas
halla literalmente cuajada de partículas hialinas de acción bastante con alturas comprendidas entre 1000 v 1779 metros por las cimas
enérica en la luz polarizada. A muy corta distancia aumenta el ta-E) de las escabrosas sierras de las Guillerias v del Montseny. En el res-
maño de esos puntos, hasta poderse reconocer en algunos los carac- lo del país sus alturas son mucho menores, sobre todo vn las mau-
teres de la augita. Simultáneamente en el seno mismo de la masa chas que tocan el mar y que apenas llegan á 500 metros de altitud en
feldespática se generan, tanto en el magma felsitico como en los sus puntos más culminantes. En total, la extensión (le las manchas
bordes del feldespato, numerosos microlitos en un principio escasa- llega á 1618 kilómetros cuadrados.
mente traslúcidos, orientados en todas direcciones, pero á corta dis- En estas comarcas dominan en general el cultivo agrario, fértiles
tancia se aclaran, hasta presentarla diafanidad suficiente para poder viñedos, plantaciones de avellanos y algarrobos v tierras (le huerta,
reconocerse que pertenecen al grupo de las plagioclasas. En general, por lo que este grupo ofrece muy distinta apariencia del siguiente,
esta zona intermedia é indeterminada es de poquísimo espesor, pues del central y de las manchas mucho más extensas del territorio ex-
rápidamente lodos los elementos se desarrollan, constituyéndose la tremeño.
roca bien clara y definida y aumentando el volumen de los cristales
componentes. ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS.

En los casos en que la roca granítica conserva un remanente de
cuarzo, éste se tritura al infinito y desaparece absorbido por el mag- MA1CHA DEL TOODRRA.-La principal mancha hipogénica de Cataln-
ma de esa zona iulermedia. fía es una de contornos sumamente sinuosos é irregulares, compren-

dida en su mayor parte en la provincia de Gerona, y cuya superficie

es (le 1172 kilómetros cuadrados.
Toca el Mediterráneo desde más arriba de Palamós, á corta dis-

tancia al S. de Palafrugell, hasta las márgenes del Tordera, encauzado

en la última parte de su curso en una fajita cuaternaria que forma
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un seno alargado entre el granito, desde Hostalricl► á Malgrat . Más Francia . Las rocas hipogéuicas cubren en este sitio poco más de 5
kilómetros cuadrados.sobre la derecha del Tordera, entre el diluvial, el siluriano y el uadrados. Más al SO. todavía, entre el siluriano y el

mar, se deriva del centro (le la mancha una digitacirin trianrul a r, en cuaternario, hay un pequeño asomo al S. de Castellar, cruzado en

que, además de Jlalgrat yTurdera, están edi fi cados FI . gás y Palafnlls. dos kilómetros de lamo por el río Ripollet.

Srrbre la derecha del citado río, descollando en el tico del Ilume, MANCHA DE ARENYS DE MAR.-Separadaal N. por el siluriano; al O. por

la mancha principal rodea las elevadas cumbres de Matagalls , en los este último y el cuaternario, que también la limita por el S., y en

confines de Gerona y Barcelona , terminando sus limites occidentales algunos trechos al SE., hay otra mancha paralela y próxima á las
anteriores quelas orillas del río Mayor halla su Ter.con el ' 'e►. La linea li- ue desde Pineda se extiende á lo largo hasta Santa Co.

mite septentrional se aleja poco de la izquierda de este rio, desde luna de Gramauet, abarcando con una anchura media de 1� kiló-

San Ronián de San hasta Amen ; se ajusta al cauce de la misma co-
metros un territorio de 561 kilómetros cuadrados de extensión

miente desde por bajo de Amer hasta Bescanó, al E. de cuyo pueblo
comprendido entre el Toidera y el Besós. Entre dicho Pineda y

una mancha diluvial oculta la hipogénica , formando un profun- Calderas el granito es bañado por el Mediterráneo, del que lo aísla

do seno que avanza al SE. de Santa Colonia de Farnés, al S. de
una fajita cuaterna r ia entre Caldetas y )lasnou, donde loca de nue-

parata carretera que de esta población se dirige á Riudearenas y Vi- vo al mar ' concluir, incomunicado con él , en su extremo me-
ridionaldieras, donde reaparece la linea de separación de ambos terrenos, inmediatoá Badalona. Además de los pueblos citados, es-

dirigiéndose al N. ;t las Caldas (le Malavella A Cassá de la Selva . A tan edificados en esta zona granítica San Cipriano de Vallarla,

partir de este pueblo, dicho limite septentrional se dirige con sua- ella, San Pul, �'allgorquina, Areuys de Mina, Cauel , Arenys
de Mar, Llevaneras , líos Rius, Alfast, Orrios, Vilasar, Premiá, Mon-ves ondulaciones á Calouge, de donde revuelve más al N. basta cer-

ca de Palafrugell, contorneándose por fin al SE. para concluir en la tornés y Alella.
OTROS ASOMOS DE LA PROVINCIA DE GERONA.-Por la parte litoral decosta.

la provincia de Gerona hay otros asomitos hipogéuicos antiguos queEntre otras poblaciones menos importantes se hallan edificadas en
en total suman unos 10 kilómetros cuadrados : uno entre el silurianoesta mancha Santa Colonia de Faiués, San Ililario Sacalm, Arbu-
de San Feliú (le Boada; otro junto al cabo Bagur, al N. (le I'alafrugell,cías, Breda, Hostalricl ►, 91algrat , Blanes, LloreL de Mar, Caldas de
v otro á orillas del llaro cerca de la desembocadura del Ter frente áMalavella, Llagostera , San Feliú ele Guixols y Palamós.
las islas Medas.La mancha siluriana de Matagalls y otra más extensa que hay al

NO. de Santa Colonia, se hallan enteramente incluidas dentro de la
Oraos ASOMOS DE LA PROVINCIA DE BARCELONA.-A1 NO. de la ciudad

hipogénica que acabamos de deslindar .
de Barcelona, rodeadas por las rocas paleozóicas del Tibidabo y de-
jando intercalada otra 1'ajila (le estas ultimas, al SO. de las dos man-MANCHAS DE CALDAS DE AIOMRUV.-Como un apéndice de la antes ci .
chas principales, ha dos Laudas estrechas de rauilo cum I►endidastada, apenas separada por un estrecho istmo paleozriico , hay otra man- y (l g I

cha mucho más pequeña y de contornos muy irregula res al N. de Gra-
entre el Besós y el Llobregat, que cruza desde cerca (le Monvada has-
ta San Pedro Mártir á poniente de l'edralbes. Estas dos baudilas pa-nollers . Se alinea de NE. á SO. desde San Pedro de Vilamejor hasta

más á poniente de las Caldas de Mombuy, hallándose edificadas
van aconlpalladas (le titiniel'osos isleos silnlainetite pequeños,ficadas en

ella, además de esta última población , La Ammetlla del
que en total se extienden vil unos 1'3 kilünlet • os cuadrados. ll;iy ade-Vallés y La

Garriga, por cuyo término la cruza el ferrocarril de Barcelona á
más otras u►auchitas diminutas en San Pedro de Papiol, San Esteban
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de Castellar, San Julián de Altura, Matadepera, Vallbona, Collbató y mets, está enclavada la masa hipogénica, que ocupa 17 kilómetros
al N. de Capellades. cuadrados.

MANCHAS DL LA PROVINCIA DE TARRAGONA.-Cuatro asomos priucipa- Islotes mucho más pequei os todavía se sefialan entre Colldejou y

les y otros varios muy pequeños inmediatos iI ellos completan en la 1lontroig; entre Prades y Vilanova de Prades, al N. de Castellvell;

provincia de Tarragona el grupo hipogéuico del litoral de Cataluúa, entre Febró y La Musara, en las cercanías de Poblet, al N. de Pla

y casi todos afloran entre las pizarras silurianas del Priorato y las de Cabra, y en otros varios parajes inmediatos á los asomos princi-

tres t•iásicas de la Tusara, Tivisa y Mora de Ebro. pales. Algunos de estos isleos se reducen á diques y filones porfídi-
Eute el paleozóico por un lado y el cuaternario del campo de cos entre las pizarras silurianas.

Tarragona por otro, se halla una mancha con superficie de 50 kiló-

metros cuadrados, comprendida entre los pueblos de las Borjas, Alei- comPosICIÓN.
xar, Vilaplana, Alforja y Bolarell, al S. del cual se prolonga entre las

areniscas U i isieas de Arboset. Su forma es muy irregular, pues ade- Por regla general el granito de estas manchas es de grano grueso
►nás de esta prolongación meridional, hay otra dirigida al E. entre (i mediano, de elementos uniformemente distribuidos y de poca co-
Vilaplana y Albiol, extendiéndose con un kilómetro de ancho por las herencia en la superficie exterior, desagregándose con facilidad. Le
faldas septentrionales de Puigencama. Toda la mancha es una pinto- atraviesan numerosas vetas de otro granito de grano más fino, de
resca y fértil depresión constituida por el granito terroso descoco feldespato ortosa (le color (le carne y cuarzo blanco.

puesto, entre el cual aparecen de trecho en trecho otras diversas es- El granito típico (le la mancha de Alforja (Tarragona) es (le color
pecies de rocas asociadas al granito mismo y que más adelanle ex- rojizo con matices variarlos, y si se examina al microscopio muestra
presaremos. La frecuencia con que el¡ muy reducidos espacios se el cuarzo cruzado de grielecillas discontinuas con inclusiones vítreas
presentan diversas masas hipogénicas, tanto en esta mancha como eu y algunas liquidas; la mica en laminillas alargadas, fibrosas, de cor-

las restantes de Tarragona, hace que en esta provincia ofrezca este torno irregular, y el feldespato ortosa, cercado (le magnetita y elo-

terreno uno de los aspectos más variados de la Peniusula. rita y tenido de linnonita en trozos cristalinos, siendo frecuentes las
La carretera de Reus á Falset corla en Riudecols otra mancha maclas dwCarlsbad.

granítica, tan variable en su composi�•ión como la anterior, de la En los canchales que hay á lo largo de la Riera (le Rindecafias, y
cual está separada por una zona paleoMica que en pocos sitios tiene en la mancha de Falset, es donde el granito muy tenaz y de color
más de dos kilómetros de ancho. Por el S. llea á Itiudecairas; avan- gris claro, en casi todos los sitios presenta caracteres bastante pare-r5

al 0. hasta más allá de Argentera, y comprende próximamente ciclos á los del centro y del 0. (le la Península.

en su centro á Dosaiguas, con una superficie total de 16 kilómetros El Puig de las Moleras , cerro á cuyo pie se hallan las Caldas de
cuadrados. Malavella , está constituido, más bien que por granito común, por

La mancha de Falset es muy irregular en sus contornos á causa una roca fragmentaria compuesta de trozos angulosos y redondeados
de los repliegues, entrantes y salientes que hacen las capas triásicas de granito de mica negra, leplinitas, jaspes, caolín y otras substan-
y silurianas, y de varias cuñas de estas últimas que se intercalan en- cías, reunidas en una nasa heterógenea, de grano desigual, en que

tre ella, una de las cuales pasa por la villa de h'alset, en cuyo término hay poca mica . Examinada al microscopio esta roca curiosa, el se-

y los de Torre de Foutaubella, Marsá , Bellmuut, Capsanes y Guia- ñor Adán de Yarza ha encontrado los siguientes elementos: cuarzo
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en ranos irregulares, orlosa, algo de plagioclasa, biotita muy alte-r también el granito en la Font deis Ancells, Turó den Cors y otros
rada pasando á clorita, alguna hojuela de muscovita, un agregado sitios inmediatos al Ti bidaho; y examinados ale=unos ejemplares al
micro-cristalino, envueltos todos los componentes por un magua v+- microscopio, se ha visto que además (le los elementos esenciales con-
treo pardo rojizo. lista formación se halla atravesada por filones casi tienen talco, magnetita, ilmeuita, esfena, clorita v cristales de pirita
verticales de calcedonia, acompañada de baritina cristalizada, di¡-¡- de hierro.

gidos al NO. casi verticales, evidentemente es posterior al granito Otros diques (le granulita blanca con muscovita se encuentran en-
de la masa general, del (pie arrancó fragmentos que en parte la coas [re los torrentes de Alós y Caralleu, al L. del torrente de San Juan,
tituyen. en la loma de casa Milana, entre San Gervasio y la ermita de Belén,

Desde Badalona á Calella el granito se presenta generalmente des- donde la roca está cruzada por vetillas de pegmatita blanca, cerca
compuesto hasta profundidades que pasan de tres metros en ciertos de las ruinas de Bellesguart, en la carretera de San Cugal, encima
parajes, aislándose á intervalos canchales ó peñascos de pintoresco (le Can Besora, cerca de San Cipriá, en las inmediaciones de Horta y
aspecto, cual sucede, entre otros puntos, en las vertientes de San Ma- en la montaña (le Canyellas.

theu, en la costa de Premió. Otra wanchita de esta variedad (le granito asoma entre el gneis
GRANITO PoRFÍDICO.-Predomina en la mancha del Montseny y las del valle de Nuria, frente á la capilla de San Gil, en el cerro de la

Guillerias, entre el valle de San y Tordera, tiene en general color ro- Creu den Bita; y consta, según el Sr. Adán de Yarza, de cuarzo
jizo; pero en el Vallés es blanco y agrisado, como el que abunda en muy abundante, pequeños fragmentos de ortosa, plagioclasa, mica
la sierra del litoral. blanca, clorita y productos de descomposición..5 su vez en algunos

Otra variedad notable es la de la Roqueta, junto á San Ginés deis sitios está atravesada la roca por u❑ pórfido feldespático, compuesto
Agudclls, destacándose el cuarzo en cristales hialinos entre la masa de ortosa, plagioclasa, muy poco cuarzo, mica blanca, clorita, pro-
feldespática verdosa ó rojiza, salpicada de hojuelas de mica de color duetos de descomposición y un agregado micro-cristalino en que
verde obscuro. predomina el cuarzo.

También abunda la variedad porliroide en San Ginés deis Agudells, Rocas parecidas se ven también en bolsadas entre las pizarras de
donde sobresale el cuarzo hialino entre la masa feldespática, verdosa Collbató; en las Guillerias y la Riera de Ossor, á través del estrato-
clara en unos sitios, rojiza en otros, salpicada (le mica verde. Le atra- cristalino, y formando tránsito á las pegmatitas, en la falda SO. de
viesan filones de granito fino-granado (granulita). llontserrat.

GIIANITO FINO-GRANCDO (GRAyLLITA).-Al N. de Papiol, por la falda De las variedades designadas con el nombre de leptinitas, hay filo-
oriental del Puig de Santa Madrona, se abre paso entre los filadios res entre el granito de San Feliit, Palainós, Blanes, Massanet de Ca-
antiguos una marchita pequeña de granito fino-granulo, cuyo fel- brenys, Arbucias y Caldas de Malavella.
despato se halla en gran parte convertido en caolin. Por su limite PEGMATITA.-U.'11 la parte alta (le Vallcarca atraviesan las pizarras
NO., en la loma llamada Mocas Blancas, es de grano más fino y más varios filones (le pegwatita que encierran muchos cristales (le tur-
obscuro por la mayor abundancia de mica; y examinado al micros- malina y hojas de nuca blanca.
copio, se ve que la roca está compuesta de cuarzo, algún orlosa, algo En San Andnu s (le Palomar la roca es de feldespato blanco y cuar.
de plagioclasa y mucha mira negra parcialmente convertida en clorita. zo azulado, también con formalina; y en Dlonlorués sonrosada, de

Diques y filones de granulita ó granito fino-granado atraviesan grano fino y fractura desigual.
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Asociada al micro granito se halla lambiéu en las Guillerías y en Montseny, entre Susqueda y la Sellera, á orillas del Ter; y exami-
nado un ejemplar al microscopio por el Sr. Adán de Yarza, se (le-la Riera de Ossor.
mostró que contiene cuarzo en formas exagonales, ortosa, granatePORFIDOS CUARZOSOS.-Minuciosamente ha enumerado el Dr. Alme-
u uy abundante, magnetita, augita en cristales escasos y nn agrega-ra (1) muchos asomos porfidicos, va en diques, vetas ó filmes, ya en

masas irregulares que se encuentran entre el granito y entre las pi- do micro-cristalino en que domina un feldespato amarillento.

narras de las inmediaciones de Barcelona, varios de los cuales fueron En todas las manchas de la provincia de Tarragona abunda el

examinados anteriormente por los Sres. Maureta y Thós. pórfido cuarcifero, habiendo examinado al microscopio varios ejem-

Entre los que cortan el granito, se hallan: uno amarillo con cris- plares nuestro estimado compañero el Sr. Gonzalo Tarin. En la

tales de limouita alterados en la Font del Lleo de Pedralbes; otro pasta cuarzo-feldespática transparente (le un ejemplar de Vilaplaua,
el feldespato, ñ veces cristalizado con la macla de Carlsbad, está eru-junto al Monasterio de Pedralbes, al pie del cerro de llouavisla; otro
nado (le numerosas grietecillas; el cuarzo se halla en ranos irregu-con cristales hipiramidales de cuarzo en Can Alós y Can Caralleu;
lares con ❑ume[•osas inclusiones sólidas y líquidas; la biolita es deotros dos inmediatos en el Dessert. Otra masa irregular de p�h•fido

g

bordes dentellados con inclusiones (le microlilos de la misma subs-cuarcifero con clorita y limonita, á continuación de las anteriores,

pasa por detrás del Hotel Tibidabo .i Nueva Belén hasta la carretera taucia y granos de óxidos de hierro, agregándose a tales elementos
ranate almaudiuo.

de San Cugat, atravesando los torrentes del Infern, Maduxer, Can la clorita y con más escasez el
g—

En otro ejemplar (le la Esplua de Francolí se observa que laGomis, etc. Otras masas porfídicas hay en San Génis deis Agudells,
consolidación de sus elementos ocurrió en dos periodos distintos. Laentre Horta y San Cipriá, en la montaña de Can yolari, en el monte
lada de segunda consolidación se conipoue de microlilos alargadosde la Malesa y en otros parajes inmediatos á derecha é izquierda del
de feldespato, en mezcla con globulillus cuarzo-feldespálicos aliea-

1,1

Besós.
Entre las masas porfidicas que cortan las pizarras, se citan siete dos en forma radial, á partir de ni¡ grano de cuarzo ó de u❑ micro-

de cinco á seis metros de ancho cerca de Martorell; otras dos entre tilo de feldespato. Fuera de lga pasta, más que el feldespato abunda
uloso corroído, con inclusiones, ysal-sal-Cervelló y San Vicens deis Horts; una ramificada entre Papiol y San el cuarzo, que se presenta an

icado de magnetita en granillos �=p aualmenle repartidos.Cugat; otra cerca de la ermita de la Salut; otra al E. de Can Ami- desi
La materia fundamental de otro pórfido cuarzoso de Castelivellgonet, y dos insignificantes sobre la Riarada. Todas ellas se compo-

afecta una textura micro-granulilica, con porciones de ortosa y cuar-
zo acompañadas (le fragmentos de biolita, hornablenda y magnetitamica negra.

Hay otras marchitas en las cercanías de Vallvidriera, entre este envuelta entre la intima y el cuarzo.

punto y Sarriá, en varios sitios del Tibidabo, que se prolongan hacia Otro pórfido cuarzoso de Argeutera se compone de grandes cris•
tales de ortosa con clorita pulverulenta, filamentosa y corroída enlas costas de San Medi, dónde hay otros isleos, así como en los mon-
una pasta micro- i inulitica de cuarzo y ortosa. Los cristales deltes de 1loucada, entre Sarriá y Santa Cruz de Olorde y el, Santa Co-
feldespato no tienen orientación determinada y no muestran las tra-loma de Gramanet. zas del crucero con claridad por atravesarle numerosas grietecillasSe asocia al granito de las vertientes orientales del macizo del
rellenas de clorita.

Enclavados en las manchas graníticas y porfidicas ya descritas,(1) Crónica científica, tomo XV,
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se presentan diques y filones irregulares de eurita ó pór fi dos engreí- DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 45

feros de textura micro-granulitica , (le que también se han examina- Un dique de esta roca atraviesa el granito al NE . de Santa Colo-

do algunos ejemplares al microscopio. En uno del Molá, procedente ma de Gramanet, y se halla constituido por una pasta euritica gris

de un dique porfidico relacionado con los filones de galena, predo- verdosa que encierra cristales de ortosa blanco-rosados, granos de
cuarzo vítreo numerosas manchas y cristalitos negro-verdosos demina sobre el feldespato el cuarzo con textura micro-granítica , cru
(gOI•uableuda y algunos granos de magnetita. Tal vez sea tambüw au-zado por vetillas de cuarzo graoulitico , con romboedros de calcita ,
libólico otro uirfdo de color violáceo con manchas verdosas que delexistiendo además agregados pulverulentos cloriticos. 1

ORTOFIRg).-Se encuentra el¡ abundancia en la raniti_ término de Grexa penetra en la provincia de Lérida, desde el extre-

cas

manchas �n

cas inmediatas al Campo de Tarragona , habiéndose examinado al oro NO. de Barcelona.
SIESITO. - Eu todas las manchas del litoral de Cataluña es muymicroscopio algunos ejemplares . l:u la pasta euritica de uno de ltiu-

decaigas, los cristales de ortosa suelen estar destrozados, mostrando común el sienito, y seria ocioso enumerar los parajes donde se halla,
limitándonos á citar algunas variedades más notables. La de Calde-á veces la macla de Carlsbad y con inclusiones microliticas de apa-

¡¡¡a. La biotita se halla en láminas convertidas en copos ocráceos las es de fe ld espato rojo obscuro y aufibol verde intenso algo descom-

que tiñen de rojo amarillento á la roca, acompañados de restos de puesto . En las manchas de Tarragona , sobre todo en Alforja y Vila

anfibol alterado y turbio, siendo escasa la clorita, que es fibrosa ó plana, abunda el porliroide, ya con grandes cristales de an ti bol ne-
ggruzco

pulverulenta.
y feldespato blanco , ya de colores claros con diferentes pro-

Otro (le biotitaOtro ejemplar de Alforja tiene los cristales de ortosa en parte 1 , ya con diversos matices rojizos y pardos.

convertidos en caolín , acompañados de laminillas compactas de ego- Asociado á las diabasas que ofrecen tránsitos, el sieuito se halla

rita verde , y se ven en ambos minerales bellas agrupaciones de cris- e❑ Santa Creu de Olorde; entre el granito de Vallensana hay otra
marchita que tiene hornablenda abnudante y un poco ¿le augita, pe-tales maclados de magnetita.

PóRFgno SIEN ¡Tico.-Entre Ossor y San Hilario , á orillas del Ter, se ❑etráudola varios floucillus (le cuarzo.

asocia al pórfido cuarcifero , y examinado al microscopio demuestra DIORITAs.-Por bajo del Can Puig de Papiol, atravesada por el
camino de Molius de Rey asoma entre las rocas paleozóicas una ngau-qne en una pasta micro-cristalina y compacta , de feldespato, horca -
chita dioritica compuesta de horoableuda con algo de augila, clorita,blenda, clorita y ni¡ poco de cuarzo, se destacan cristales y frag-

mentos de los dos primeros . Abunda también esta roca en la pro- óxidos de hierro y ni¡ feldespato plagiorlasa , tal vez labrador, que se

vincia de Tarragona , sobre todo en la mancha de Alforja y Vilapla- ve mejor en otra manchila análoga del Turó del Mont en Vallvidrie-

na y el¡ la de Riudecols . Examinado al microscopio un ejemplar de ra. En el torrente de San Jaunre, allí inmediato, hay otra marchita

Vilapla n a, se ve que sus dos feldespatos , ortosa y plagioclasa , están en que el auíibol pasa á clorita y la oligoclasa es muv turbia. Con
esta diorita se asocia otra porfidica con grandes cristales de ]torna-bastante alterados , en mezcla con microlitos de aufibol que presentabastante

tránsitos á la biotita, de cuyo elemento se distinguen tam- blenda y labrador , entre otros más pequeños de segunda consolida-

bién algunas secciones pardas y verdosas , habiendo el¡ ambas subs- cióu. Entre el granito de Pedralbes y del NO. de Sarriá hay otros

tancias inclusiones de magnetita y esparciéndose entre todos la clori- isleos de rocas parecidas.

provinciala. El enarca forma placas pequeñas , irregulares y angulosas, con DrABAsn .-Existen diabasas en varios puntos de la de
Gerona. L:u los orígenes del Te¡- abunda entre el gneis, en algunos si-polarización muy viva y uniforme para cada sección ,
líos con cristales cúbicos de markasita de dos centímetros de lado,
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y en las orillas del Freser se asocia la roca á un filón de cuarzo muy

potente vertical dirigido de E. á O. en la Solaueta de Presas . , ARTÍCULO 111
Entre el granito (le San llilario (l e Sacalm Ira;. una diabasa de tex-

tura afanitica que, examinada al microscopio por el Sr. Adán de Yar-

za, resulta formada de plagioclasa en prismas , con restos de textu- GRUPO DE LOS PIRINEOS

ra fluente, enturbiados por inclusiones vítreas y rodeados de clorila,

procedente de la descomposición de la augita, de la cual se couser_ Próximamente alineadas según el eje (l e la cordillera, asoman va-

van al..-unos granos no alterados . Junto á la clorila hay algo de cuar - rías manchas graníticas y porfidicas, unas enteramente en territorio

zo (l e origen secundario y magnetita. . A español y otras que traspasan la frontera. En su mayor parte des-

También corta al granito de llaruius otra diabasa afanitica que di- cuellau por altas , frias y desnudas regiones, contribuyendo mucho á

fiere de la anterior por contener anfibol y un poco de hierro titani- la variada y pintoresca apariencia (le los Pirineos, imprimiendo cier-

fero . Los elementos son tan pequeños, que forman un agregado mi- to aire (l e imponente severidad á los paises donde existen . Su exten-
sión total es (l e unos 1268 kilómetros cuadrados.cro-cristalino.

Hace notar el Sr. Almera ( i) que en las inmediaciones de Marcelo- Con su acompañamiento de peleros v grandes manchas (l e nieve,

tia las diabasas se acantonan en varios sitios separadas de los pórli- permanentes casi todo el año, albergan en sus Troyas y deprimidas

dos, con los cuales sólo se entremezclan en los alrededores de Vali - planicies numerosos y profundos lagos ó ibones, entre pedregales y

vidriera, viniendo en filones, diques ó bien en bolsadas y masas irre- cantaleras, en alturas (l e más d e `?018) metros , y ci veces mayores de

gulares. En el fondo de 13etlem son pizarreinas é intercaladas entre 5000, con el sostenido murmullo de las cascadas que de las grandes

-pizarras de diversa coloración ; cuarciferas entre Can Haldiró y Can cumbres se despeñan ii los ibones, y de éstos á los sinuosos vallejos

que descienden á los valles inferiores.Matías , y toháceas en la Creo de Llavallol . La mancha principal está

en el Turó Rodó, sobre las Torras de Santa Creu, de la que se de¡-¡- Desde largas distancias se distingue el granito (le las formaciones

van otras muchas en todas direcciones. paleozóieas, en las que encaja porque las rocas de estas últimas son

También asoman las diabasas entre las pizarras de la derecha del de colores más obscuros cuando asoman desprovistas de vegetación. Se

Llobregat por los términos de Pallejá , Cervelló, San Vicens del llorts, ven las Lipogénicas desnudas en gran parte , ó solamente tachonadas

Santa Colonia , Torrellas, San Hoy, Hegás , etc. La del Puig Castellá de musgos de colores gris verdoso claro ó verde amarillento, conse-

tiene la augita casi transformada en clorita y la plagioclasa turbia y cuencia natural, niás bien que de su composición , de la altitud de

descompuesta va acompañada de óxido de hierro y calcita . Cerca de sus picos , mayor que los inmediatos de otras formaciones, y de lo

Corbera hay otra masa diabásica compuesta de augita con li ornablen - escabroso y recortado de sus crestas . La generalidad de las monta-

da y clorita, oligoclasa , magnetita é iluienita. ñas graníticas aparece con cumbres afiladas, de dificil acceso, y sus

PÓRFIDOS PIROx!Nicos .-Hay dos manchitas , aunque con la roca dentelladas aristas limitan altas escarpas, inmensos precipicios y cir-

muy alterada , en el Torrente de la Vila , al S. de San Bartolomé de la cos ó an fi teatros peñascosos . Las masas que constituyen sus cimas

Cuadra , y otras varias asociadas á las diabasas en Santa Creu de Olorde . asoman hendidas , resquebrajadas ó como si estuviesen compuestas
de cantos angulosos apilados unos sobre otros, destacados del cora-
zón de la roca; y cuando las faldas de las montañas no tienen fuerte(1) Crón . Cient ., torno XV, pág. 53.



48 EX PLICACIOS DEL 11 .EPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 49

declive, las mesetas ó planicies que las rodean están cubiertas de por los otros rumbos, hay un asomo de 10 kilómetros entre Sader-

fragugentos con grandes caras planas, á veces (le colosal tangailo, gas y San Miguel de Pera, y entre ella y el lugar de llasagoda, situa-

amontonados unos sobre otros y cercados de césped, en el que palé- das más al N., asoman, rodeadas del siluriano y del nummulitico del

cen enclavados de intento. Claro es que una parte de estos fraguien- valle de Rin, otras tres ulanchitas porfidicos, cuya superficie reunida

tos no bajaron de las crestas superiores; pero con frecuencia estas viene á ser de unos nueve kilómetros cuadrados.

mismas no son más que un montón de rocas incoherentes. A diferen- Más al 0., sobre la derecha del Ter, entre Camprodón y Ogassa,

cia de lo que sucede en los otros grupos graníticos, sobre todo en el cerca de los torrentes de la Juncarasa v de la Font,,rau, hay otros

centro y Mediodía de la Península, las manchas de laos Pirineos esca- islotillos porfidicos que trastornaron lag rocas paleozóicas y triásicas

sean en canchales por todas partes redondeados, y están cuajadas de en que arman; y por fin, otros dos, también porfidicos, salen á luz

cantos esquinados de diversos volúmenes. entre el siluriano de Rivas por ambas orillas del Rigat.
MANCHA DS ANDORRA Y ANEXAS.--La mayor mancha pirenáica es la

de Andorra, que ocupa la zona oriental de este fangoso valle; se ex-ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS. l
tiende en más de su mitad por los departamentos del Ariege y de los

MANCHAS DE LA JUNQUERA ls INMEDIATAs.-Una de las mayores malt- P irineos o ri e n tales; invade con 10 0 kiló metros cuadrados la prOviti-

chas de los Pirineos, mitad española y mitad francesa, es la de La cia de Lérida, y de 15 á 20 en el apuntado remate occidental de la

Junquera, que se acerca mucho al Mediterráneo por el lado de Co- de Gerona. Por N. y NE. la limitan en Andorra y Francia el caui-
briano y la mancha estrato-cristalina de Mout-Louis; en los demásllioure y del Cabo Bearn, rodeada al N. y al E. por el cambriano. 1,11

su extremo oriental comienza en España al NE. de Vilars, y siuuo- rumbos encaja entre el siluriano, tocando en su extremo SO. una fa-

samente limitada por el paleozóico sigue desde ese pueblo al S. de La jifa devonlana.

Junquera; se acerca á Peralela, por donde la oculta el cuaternario, y A poniente de la villa de Andorra se desprende de ella un apén-

toca al numulilico al N. de higueras y de Llers. Su límite meridio- dice donde están ettilicados Santa Colonia, Axás y Axovall, sobre la

nal se llalla en contacto de la faja triásica, que desde Poniente de derecha del Valira, terminando no lejos (le San Julián de Loria. El
limite occidental de la mancha comienza en las orillas del Segre, alViure cruza á Tapias, al N. del cual penetra en Francia en término

de Sannt-Laurent. Además de La Junquera, se hallan edificados en esta N. de Arse r-üell, de donde continúa i Bescaráe; entre este pueblo y

mancha Agullaua, Darnius, Massauet de Cabrenys, Labajol, Santa Auvieyá penetra en territorio andorrano, siguiendo desde su dimi-

Julia, Cantallops y Requesens. nula capital ;i las Escaldas, los ibones ó estanques deis Pesons, :11e-

Inmediatas á esta mancha, que mide 406 kilómetros cuadrados de ritxell, el Pral, San Pedro, Raesol y Bordes de lucli's, y cruza á

extensión, hay otras de dimensiones muy pequeñas, pues en total no Francia cerca (le Los Cartals.
Los limites orientales por el lado de Cataluña comienzan en lasllegarán á otros 100 kilómetros. Cerca del Cabo de Creus se ve una

al NE. de Cadaqués; existe otra al E. de Rosas, y otras dos algo ma- márgenes del Segre, á Poniente de Montellá, y ascienden por cerca

yores son cortadas por el ferrocarril de Barcelona á Francia en las de Lles, Caborriil y Marangues, hasta entra¡, cinco kilómetros más

inmediaciones de Llausá y San Miguel de Culera, las cuatro entre el al N. en territorio francés.
Por el S. la limita el Segre, que en varios trechos la cruza, en loscambriano.

Limitado al S. por el trías y el cretáceo, v rodeado de numulitico térmicos (le Castellón (le Carcolse, Poutdebar, Tolortá y Martinel.
COL DEL M11'♦ GEOL,-JIE)IOEOAS. ,�
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Inmediatas á esta mancha principal hay otras tres pequeñitas en- fosos ríos de Aragón, el Esera; otro de los más importantes de Léri-
tre el Valira y la Rivera Tristana, en los términos andorranos de En- da, el Noguera Ribagorzana, y uno de los más grandes de Francia,
camp, Les Bous y Aldosa. el Garona. A lo largo de esta mancha, que se alinea de E. á 0. y mi

Al SE. de la principal, en el devoniano de la sierra de Cadi, entre de 260 kilómetros cuadrados de extensión, se halla la divisoria del
Yedra y Riu de Santa Maria (Lérida), tocando un poco en término ultimo y del Ebro, perteneciendo á España el valle de Arán, cuyas
de Tortera (Gerona), hay otro asomito porfidico que apenas mide corrientes de agua. vierten al N. y se recogen en el rio que des-
tres kilómetros cuadrados; y cutre la sierra del Cadi y el Segre, en

emboca en Burdeos.
términos de Cavá, Ansovell, Vilauova, Ges y Ortedo, entre capas de- OTRAS MANCHAS DE LA PROVINCIA DE LÉRIDA.-Después de la anterior,
vonianas, carboníferas y triásicas, hay otros isleos I►ipogéuicos poco muy pequeñas son relativamente las demás manchas graníticas y
estudiados todavía. porfidicas de la provincia de Lérida.

Con la singular circunstancia de asomar entre el cretáceo, hay en
La que sigue en tamaño es la del puerto de Aulús, en su mayor

el extremo septentrional de la provincia de Barcelona, al E. de San parte correspondiente á Francia y rodeada de cambriano. Por el la-
Julián de Serdanyola y S. de la Polila de Lillet, una marchita grani- do (le España avanza hasta el N. de Serví y de Tabescán, siendo el
tica alejada de todo grupo, pero intermedia entre los pórfidos de Ri lago de Cerdescans el detalle topográfico más notable que contiene.
vas y los acabados de enumerar. Ocupa toda ella una superficie de 80 kilómetros cuadrados.

MANCHA DE LA MALADETA.-La mayor mancha granítica de la provin Otra mancha internacional mucho más pequeña se alinea de E.
cia de Lérida es la que tiene en su centro al pico Bizberri (2952 m), ;í O. entre Bosost v Bagnéres de Luch+iu; é inmediala ha}' otra toda-
y descuella dentro de la de Huesca con las mayores alturas de los vía menor entre Bosost y Lés, á lo largo del Garona, sumando entre
Pirineos, siendo su punto más alto el pico de Aneto (3404 °'). El cam- las dos unos 12 kilómetros cuadrados.
briano del valle de Benasque la rodea por Oeste; el mismo terreno Al N. de la mancha de la Maladeta hay otras cuatro que asoman
la limita por el S. desde muy cerca de los Baños de Benasque hasta en el siluriano. La mayor descuella en el puerto de Mongarri; otras
más allá de las lagunas ó ibones de Capdella, cruzando el Noguera (los hay al S. de Artiés, y la otra existe en Uña entre Salardu y Ba-
Ribagorzana á cierta distancia al N. de Aneto (Huesca) y Senet (Lé- gerque, componiendo un total de 14 kilómetros cuadrados de exten-
rida), pasando después por Caldas de Bohi, hasta terminar en los co- Sión
mieuzos del rio Flumisell, al N. del citado Capdella. Desde el Hospital Mucho más alejadas (le la frontera francesa hay varias manchitas
de Benasque hasta el lago de Rius, al SE. de Viella, le limita por el N. en Eril-Castell, al N. de 1'ilaller, al E. de I g+i; en Balllin de Sas y
el cambriano, en cuyo rumbo termina el confin con el siluriano hasta al S. de Sort, con un kilómetro cuadrado de superficie próxima-
el peerlo de Bouaigua, concluyendo los limites orientales en contacto mente cada una.
del siluriano desde dicho puerto hasta las citadas lagunas de Capdella. OTRAS MANCHAS DE LA PROVINCIA DE HUESCA.-Al 0. de la Maladeta

Es notable esta mancha por más de ni¡ concepto. En primer lugar, hay varias manchas graníticas en los Pirineos aragoneses, siendo
es la que alcanza las mayores alturas en toda la Península, y conse- cuatro las de Mayor importancia en extensión: dos enteramente es-
cuencia de esto que allí existan los mayores peleros por su extremo pañolas, otras dos internacionales. La más inmediata á la Maladeta
occidental precisamente, sobre el comienzo del valle de Benasque, al es la de 1laupás en los altos confines de los valles de Benasque y de
pie de la Maladeta. Nacen en esta mancha uno de los más cunda- Gistain, y que, con una extensión de 62 kilómetros cuadrados, pe-
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netra en Francia por los puertos de Oo y de Claravide. Al S. de ella,
y separada por una fajita cambriana, rodeándola el siluriano y el de- CoMPOSICIóN.
voniano por los demás rumbos, se halla con 20 kilómetros la de Lar-
dana, que descuella en el encumbrado monte de los Posets (5567 m). Por regla general, el granito de los Pirineos se presenta menos
A Poniente de las dos anteriores, entre el Cinqueta y el Cinca, descompuesto, mucho más tenaz que en el grupo anterior y en va-

cruza la parte alta del valle de Bielsa la mancha alargada de E. á 0. ríos de los siguientes; circunstancia debida, sin duda, á las grandes
de Suelsa y Ordiceto, cercada al N. y 0. por el cambriano de la alturas en que aparece y al fuerte declive de las laderas de sus mon•
frontera, al S. por el trías y al E. por el siluriano y el devoniauo• tañas. Aun cuando la destrucción de la parte externa de sus masas
Mide 44 kilómetros cuadrados, y pasadas las elevadas regiones moh• haya sido aquí mayor que en otras partes de la Península, los pro-
tañosas de las Tres Sorores (Muní Perdu), teniendo su mayor dimen- duetos (le la desagregación fueron arrastrados con más violencia, á
sión de 80. á NE., hay otra más extensa que las tres anteriores reu- mayores distancias y en mucho menos tiempo hasta el fondo de los
nidas, pero que en su mayor parte corresponde á la vecina Iteptibli- valles abiertos en diversas formaciones sedimentarias, quedando la-
ca. Su longitud, medida de N. á S., es de 20 kilómetros entre Panti- vidas sus caras , como constantemente expuestas al contacto de gran-
cosa y Canterets, y por el lado de España apenas comprende 24 ki- (les acumulaciones de nieve y de hielo.
lómetros cuadrados, por una prolongación que de la masa principal No es menos compleja y variada que en las manchas de las otras
se desprende hacia la pintoresca hoya en que están situados los Ba- regiones la composición de las pirenáicas. Como regla general, el gra-
sos de Panticosa. hito es de grano mediano, y se reparten uniformemente con el cuar-

Todavia hay otros isleos hipogénicos al O. del anterior por la par• zo, el feldespato ortosa blanco y la mica negra; pero en ningifn islo-
te de Pondiellos, entre Sallent y Panticosa, y ►muy inmediatos al te puede señalarse una distinción bien marcada entre el granito pro.
que, comenzando en el puerto de Mnrmuret, fuera de pocas hectá- piamente dicho y el ahfibolifero, pues los cambios son frecuentes é
reas pertenecientes al valle de Tena, se debe considerar casi entera- irregulares en su distribución , así como las proporciones de cuarzo,
mente francés . por regla general poco abundante.

Diversos diques porfídicos hay, por lin, en los valles de Bielsa, Examinadas al microscopio algunas variedades del granito, se no-
Gistain , Benasque y las Pauiles de Castanesa, además de los citados, tan curiosas agrupaciones. En un ejemplar de Barleto (Bielsa), que,
ya entre las masas graníticas, ya rasgando ó intercalándose en las si bien tenaz, está algo alterado, el feldespato es filamentoso, con la
capas paleozóicas. apariencia de un petrosilex; la mica está convertida en óxido férrico

GuIPézcoA Y NAVARRA.-Uno de los puntos más salientes de los con- en gran parte, y el cuarzo tiene abundantes inclusiones . En otro del

fines de Guipúzcoa y Navarra es el monte Aya, de agudas cimas y Escalar de Panticosa se observan hebrillas de caliza, á su vez ¡ni-
pedregosos tajos, situado en el centro de una marchita granítica que pregnada de substancias feldespáticas y epidóticas.
penetra algunas hectáreas en territorio francés al otro lado del Bida- Nuestro compañero Sr. Adán de Yarza estudió al microscopio va-
soa, rodeado de pizarras cambrianas y silurianas. A pesar de su pe- ríos ejemplares de la marchita de Aya, consignando, entre otras par-
queña extensión , pues sólo mide unos 20 kilómetros cuadrados, es de ticularidades (1), la abundancia con que aparece en las inmediaciones
las que ofrecen mayor variedad de textura y composición.

(1) Descr. fís. y geol. de la prov. de Guipúzcoa, pág. 91.
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de las rocas sedime ntarias el cuarzo de corrosión, esto es, el que Co- PÓRFIDO GRANITOIDE TALCOSO.-As oci ados a la mancha gra nítica de

rroe los cristales de feldespato, congo producto de una infiltración si- La Junquera, sirviendo de caja á los filones metalíferos de l)arnius,
licea posterior á la consolidación de la roca. Examinada é sta al mi - San Lorenzo de la Muga y Basagoda, has, una porción de diques y
croscopio, son notables sus innumerables microlitos, tal vez de pla- filones (le un pórfido blanquecino muy cargado de talco que dislocó
gioclasa, envueltos en los cristales feldespáticos. Las inclusiones li- las capas triásicas de la montada de Montdevá, las pizarras silurianas
quidas en el cuarzo son tan numerosas, que á veces pasan de 50000 y las calizas numuliticas. Vista al microscopio por el Sr. Adán de
en ❑❑ milímetro cuadrado de sección. Agregados á la mica negra , Yarza, resulta que la roca parece debida á una infiltración silicea por
suelen encontrarse cristalitos de magnetita y apatila• entre los elementos del granito, pues el cuarzo es el elemento domi-

GRANITO ESTRATIFORME.-Se encuentra con profusión en las diver- nante al cual rodea el magma silíceo ramificado en todas direcciones.
sas manchas enumeradas. Por la parte araonesa de los Montes Mal-15 El feldespato es más escaso y se halla como flotando en dicho magma.
ditos aparece en lechos arrumbados al 0. 55° N. PÓRFIDOS CUARZOSOS.-Los pórfidos cuarzosos pegmatoideos que hay

GRANITO PORFIROIDE .-Abunda en las verlientes meridionales del á Poniente de Llausá son blancos, terrosos, sumamente descompues-
Pico (le Aneto y otros puntos de los Montes Malditos, en los puertos tos, presentando el cuarzo en filoncillos, en placas Ii en granos cris-
de Oo y de Claravide, monte Aya, etc. taliuos.

GRANITO DE GRANO FINO.-En los Montes Malditos y en el Escalar En los pórfidos del valle de Rin el cuarzo en cristales bipirami.
de Panticosa suele ser de colores obscuros, ya por su mayor propor- dales se desprende con facilidad por la conversión en hierro hidro-
ción de mica negra, ó porque las hojuelas de ésta, como sucede en xidado terroso de la mica de aquéllos.
los gabarros ó negrones, llegaron á tal estado de división, que con los Examinados al microscopio varios ejemplares de los cerros porfi-
otros elementos formaron una pasta adelligena. dicos que asoman con 200 metros de elevación sobre el siluriano de

También abunda el granito fino grauudo en el puerto de Claravi- ltivas, ó orillas del Rigart, se deduce que se componen esencialmen-
de, Pico Lluguero de Eriste, Brazato de Panticosa, el Valle de Arán te (le cuarzo y de ortosa en una pasta micro-cristalina en unos sitios,
y en el monte Aya, siendo abundante en oligoclasa con algo de mi- cripto•cristaliua en otros, donde aparecen numerosos productos de
crolina cerca del puente de Enderlaza sobre el Bidasoa. desvitrificación en forma de granos y agujitas caprichosamente agru-

GRANITO ANFIBOLÍFERO.-Con poco cuarzo y mucha mica negra se liadas, bastante análogas á la piroxena.
observa en Ordiceto de Bielsa. También son pórfidos cuarcíferos varios islotes pequeños anterior-

PEGMATITAS.-Las del Cabo de Creus son de rano grueso con gran-e> mente enumerados al SE. de la mancha granítica de Andorra.
des hojas de mica blanca y cristales de turmalina. En los Pirineos En un ejemplar del puerto de la Pez (Gistaiu) se nota que el cuar-
de Aragón abundan en Aslet, al 0. de las Espadas de Gislain y en zo atraviesa ramificado al feldespato en descomposición, formando
los montes de Bachimaña de Panticosa. dos series de hebras paralelas cruzadas entre si bajo un ángulo de 74°,

Desprendido del isleo del monte Aya, asolea entre las pizarras viéndose, además de la mica, filamentos de clorita y cristales de llie-
inipregnadas de epidota que hay en Articuza un filón de pegmatita rro magnético con una franja de hematites parda.
con algo de mica blanca. Otros pórfidos cuarzosos existen en el vallejo (le Valibierna, mon-

PROTOGINO.-En las inmediaciones de Panticosa forma filones en taita Sacies y el Ingroto de Gistain, puerto de Alercadáu, sobre los
el grnito, á veces con cristales de pirita de hierro. baños de Panticosa, en Pondiellos de Sallent, etc.
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Entre los bancos devonianos de las inmediaciones de Sallent cru- de anfibol. Diques parecidos cortan además las pizarras inmediatas,

zan varias vetas de una variedad micro-uranulítica agrisada, en la como se observa en el paraje llamado 11eazuri. En la misma mauella

cual escasea el feldespato en cristales grandes, descompuestos, con lambiéu, entre el granito y las pizarras, existen filones de contacto

mica negra, cuarzo muy corroído y algunas hojuelas de mica blan- compuestos de siderosa y cuarzo, algunos de los cuales son cortados

ca. Es una roca de tránsito á los greisen. por diques de diabasa. Al N. de Articuza, en su contacto con las pi-

Frente al molino de Vera se desprende de la mancha del monte zarcas, el granito pasa á una granulita de mica blanca llena de pris-

Aya otro dique porfidico parecido. mas microscópicos de turmalina. A su vez, la arenisca roja triásica

ORTOFino.-En el puerto de la Paul y en la montaña de las Espa- se llalla convertida en algunos sitios inmediatos en cuarcita blanca,

das hay variedades en cuya pasta afanitica gris verdosa se incluyen aislándose en venillas de helnaliLes el óxido rojo que la colora, lo

cristales imperfectos (le feldespato, fragmentos de piroxena descolo- que probarla Lit¡ vez que esta mancha granilica es de las menos an-

puesta, clorita verde mar y magnetita. En Fonchanina y en la mon- Liguas de la Península, á no ser que se deba á las diabasas incluidas

taña Sacies son de pasta gris verdosa ó rojiza con grandes cristales en ella tal fenómeno de metamorfismo.

de ortosa, hojuelas de mica negra, verdosa y bronceada. Al SO. de Enderlaza hay varios filones de siderosa y hematites,

PólFIDOS SIENíTICOS.-En el Pico de Bachimaña, silo entre los ba- objeto de intermitentes explotaciones. Uno de esos filones es cortado

ños de Panticosa y el puerto de Cauterels, es notable una variedad por una diabasa porfiroide, }' algunos geólogos opinan que tales mi-

con cristales de ortosa blanco que pasan de 40 milímetros de largo. perales son derivados de masas piritosas.

Examinados al microscopio dos ejemplares de la montaña de Sacies PORFIRITA DI:IBASICA.-Al E. de Sallent, en el sitio llamado la Sel-

y del Ingroto de Gistain, se ve qu e, en su masa feldespática abundan va, al pie del Garmo Negro de Pondiellos y en alturas comprendidas

los cristales de ortosa, las maclas de oligoclasa y el anfihol (le color entre 2000 y 9. 500 metros, atraviesan al devoniano y al carbonífero

castaño obscuro, asociados á la clorita verdosa clara, al hierro mag- varios filones de diabasilas ó porfiritas augiticas, que minuciosamen-

pético) á la mica, que escasea y está descompuesta. te han sido examinados por el Sr. Beaugey (1). Algunos de esos filo-

En otro Ijemplar del monte Brazato, sobre los baños de Pautico- nes tienen 20 metros de espesor por 1500 de largo, orientados de

sa, el feldespato se agrupa en cristales mal definidos entre grandes E. á O. Examinada la roca al microscopio, se observa que en su pas-

aglomeraciones de clorita y agujas de anílbol. ta micro-cristalina existen cristales de piroxena, casi enteramente

Se encuentran también pórfidos sieniticos ó anfiboliferos en el Pico transformada en acLinota, epidola, clorita, calcita y cristales blan-

de Cerler de Benasque, el Picholón de Panticosa, Quijada de Poudie- cos de labrador, que con frecuencia miden de 10 á 15 milímetros de

¡los (Pie d'Enfer) de Sallent, entre Bono y Astet, entre Castanesa y largo, presentando la macla de la albita sobrepuesta en sitios por la

Aneto, donde se hallan muy descompuestos, así como en el barranco de Carlsbad ó del periclino. Accidentalmente acompañan á ambos

Socotor, entre Sallent y la frontera. elementos el hierro titanado y la apaLita, aunque escasa. La pasta

DIABAsA.-Eu diferentes puntos del monte Aya cortan al granito se compone de microlitos alargados de oligoc¡asa y piroxena, Lam-

diques de diabasa verdosa, alterada, compuesta de prismas de pla- bién muy alterada como la de primera consolidación, rellenando los

gioclasa, cruzados en todas direcciones y envueltos por cloritas con
restos de augito y cristalillos de titanita agrupados en linea recta. En (1) Note sur une porphyrite augitiyue de la selva de Sallent. Ball. Socie-

un dique inmediato al puente de Enderlaza se descubre también algo té geol. l'rance: troisiéole série, tonto XVII, pág. 688.
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intervalos de aquellos microlitos . Se encuentran también en la pasta mal¡ en total 11370 kilómetros cuadrados las manchas hipogénicas

cuarzo granado y vacuolas rellenas de cuarzo , clorita y calcita. En de este grupo, se comprenderá hasta qué punto es grande su impor-

ciertas venillas de pocos centímetros de espesor que penetran en la tancia.
El un país como Galicia , en su mayor parte de bellísima aparien-caliza, la piroxena se concentró en una banda y el feldespato en otra.

Entre el granito inmediato de la misma partida de Pondiellos hay cía, mucho contribuye el granito ti sus rasgos topogr�i (icos ulás pin-

otros diques de análoga composición , clasi fi cados de espilita porque torescos , por el contraste de sus amenos valles cercados de montes

desnudossu masa gris verdosa clara abundan los nódulos de caliza blanca , os de variados contornos . Así se observa el¡ presencia de las

peladas cimas de 1lartiñá, al O. de Orense ; de la Picoña de Tuy,espática.
En otros diques y filones de diabasitas ó pórfidos piroxénicos del entre Bayona y La Guardia ; del Piado de Finisterre; de los riscosos

picomonteBrazato de Panticosa el feldespato triclínico se mezcla por igual tes de Peilaverde, entre Monterey Y La Limia , y de los enormes

serrijonesla piro xena y la clorita verde , notándose además la epidota y ones de los Peuedos de Traba.

Además del Martiñá, el¡ la poblada provincia de Pontevedra sobre-el hierro magnético en cristales cubitos. Análoga composición tienen
salenvarios diques de las sierras de Deuuy y Fouchauina , y en los cuales tan agrestes y pelados el Farelo, el Cllamor y la escabrosa

abunda la epidota de color verde pistacho , cima del Campo Marzo , á él inmediatas; Monte Mayor, Galleiro, San

EriI-Castell y Peranera están situados en las cumbres de dos es- Jlamed , San Fiz, sierras de Fonte Fria , Picaraña y Paradauta.

carpados peñascos de un pórfido , tal vez piroxénico , de colores ne-
gruzcos y verdosos , al N. de los cuales, se desarolla el devoniano , ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS

mientras al S. está el carbonífero . La roca hipogénica se prolonga
MANCHAGuiró , donde es áspera al tacto y de color róseo. Pórfidos pa- IISPANO-PORTUGUESA.-La mayor mancha granítica de la

Península es una que partiendo del centro de Portugal , al S. de Cas-recidos deben ser los del torrente Legars, que asoman entre el de-
voniano y el carbonífero , y el del hullero de Ansovell, al pie de la tello Brauco , no lejos de la derecha del Tajo, cruza las cuencas del

sierra de Cadi . Duero y del )húo, y termina por ni¡ lado en La Coruña y por otro

en Lngo.

ARTICULO IV
Considerada en su conjunto , y prescindiendo de innumerables se-

ARTICULO y fajas estrato-cristalinas , cambrianas y aluviales que la recor-
tan en mil parajes, la limita al 0 . el Océano, y sus linderos orienta-

GRUPO DEL NOROESTE les principian en territorio español , al S. de Verin, en los comienzos

del río Tamega, uno de los tributarios del Duero, que bañan casi

Atendiendo á su extensión superficial , éste es el grupo más impor- del todo tierra portuguesa. A partir de Vería, dichos linderos siguen

tante de la Península, afectando por partes iguales próximamente á tina línea sumamente tortuosa , casi siempre en contacto con el es-

Portugal y á España. En la mitad septentrional del vecino reino , las trato-cristalino y á trechos con el cambriano ó con el cuaternario,

rocas bipogénicas antiguas constituyen , así como en Galicia, la for - cmnenr audo por encorvarse al 1\I). el¡ dirección á la laguna de Ante-rocas
geológica predominante, desgarrando las grandes masas es- la, desde la cual se contornea ahrededor de Orense hasta tocar la

trato-cristalinas y paleozóicas en sentido N. á S. Con decir que su- confluencia del Sil y del ,Miño, desde cuyo punto , sito entre Temes
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y Fombeiro , el estrato-cristalino h ace un entrante redondeado por
La mayor parte de las poblaciones de la provincia de Pontevedra,

varios pueblos de los confines de Lugo y Orense, que radican entre PedroVeriu, 1[oiaerey, Giuzo de I,imia, San Ide Bande, Celanova,
esta ciudad y Chantada.

Futre Chantada y 1louforle se desprende de la masa general un
Rivadavia, Alláriz y otras muchas de Orense; Noya Negr

y

eiros, Mn-

apéndice que limita por el N. dicho seno y se prolonga con irregu-
ros, Corcabilin, Ordenes y varios centenares de pueblos aldeas de

lares contornos hasta tocar la derecha del Sil entre Marcelle y Tron
La Coruila y de Lino, se hallan edificados en esta mancha, que tiene

ceda, limitando al N. ese granito las formaciones siluriana , mioce-
en Galicia hasta 7680 kilómetos cuadrados de extensión super-

ceda,
y cambriana. Esta intima toca el hipogénico desde cerca de llora-

ficial. Pero enclavadas dentro de esta mancha hay otras muchas de

forte hasta Pradedo, al SO. de Lino, y el¡ este otro trayecto vuelve
otros terrenos, sobre todo estrato-cristalinas, que dese ribire►uos el]

f

á estar en contacto el estrilo-cristalino á lo largo del Miño hasta
los capítulos inmediatos.

Baamonde. Entre Baamonde y las vertientes meridionales de la sie-
Entre el Sil y Chantada hay un escote redondeado del neis que

rra de la Loba, es el cambriano otra vez más el terreno de con-
avanza ramas de 20 kilómetros al 0. entre el granito; y en cambio

tacto.
entre Chantada y Monforte, limitado al S. por el estrato-cristalino y

Prescindiendo también de varios golfos ó se ll os estrilo - cristali-
al N. por el cambriano, hay un apéndice extenso cuyo remate orien-

tal llega á llarcelle y lloade sobre la derecha del Sil.
nos, el Océano limita la formación granítica por el lado del NO. en

derecha é izquierda del Mirlo hay otro golfo mucho más exlen-
lre el cabo Finisterre y La Coruña; pero á partir de esta capital, un

so entre Chantada y Lugo, que desde Monforte :i las vertientes del
seno estrato-cristalino también, que por SO. pasa de Santiago, por kilómetros en sentido SE. ;i NO., cou
el S. se acerca :i Latín y por el SE. Vega ;i Mellid, penetra amplia-

a

Coba

anchos

no

que
m;iide

veces pasan

menos de 64
de 28 al S. de dicha capital.

mente entre esta gran mancha, descolándola profunda y sinuosa-

mente en sus contornos septentrionales. Estos contornos van al S.
Con rumbo al NO. acaba la linea limite oriental desde Lugo á las

cutre Coruña y Queijas, se ajustan á una dignación que se dirige
vertientes meridionales de la sierra de La Loba, rematando en agu-

da punta.
hacia Betanzos desde Queijas y Ordenes, se acomodan á un dilatado

APárulces Y MANCHAS INMEDIATAS d LA PRINCIPAL.- Las anchas
golfo estrato-cristalino que entre Ordenes y Santiago se desparrama „

desembocaduras de las rías de Galicia, por una parte, y las irreu-
hacia el NO., acercándose al mar á Poniente de Garbillo y entre Cor-
cubión y Negreira. lares intrusiones de varios terrenos, por otra, aislan varios apéndices

Desde Santiago, el limite de ambos terrenos va al SE . hasta más y manchas inmediatas á la principal que rápidamente enumerare-

allá de la unión del río Deza con el Ulla, haciendo varias inflexio -
mos. Una está comprendida entre Bayona y la desembocadura del

raes, demasiado prolijas de explicar , por ambas vertientes del segun-
Miño, al S. ele La Guardia, continuando con creciente anchura ell

do. Al S. de Mellid, cerca de la reunión del río Furelos con el Ulla,
tierra portuguesa a Vianna do Castello, agregándose junto á Braga

la linea (le separación se dirige al N. por la sierra de Coba hasta
á la gran masa central, y midiendo 98 kilómetros cuadrados en tie-

terminar en las citadas vertientes meridionales de las montañas de
rra gallega.

La Loba, no lejos en tan largo trayecto de los couQnes de Lugo y
Separada por una estrecha fajita estrato-cristalina, hay otra entre

Coruña, y no sin repetidos entrantes y salientes del estrato-cris -
la bahía de Vigo y la derecha del Miño, que tiene aparentemente su

talino ,
remate SE. en Tuy, descuella en el monte Galiñeiro y no alcanza

menos de 245 kilómetros cuadrados.
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También se separa por una fajita estrato cristalina al NO. de Pon- donde se acoda en ángulo recto hasta Sabarey, sin dejar las laderas

tevedra, y por los aluviones del rio Umia, entre Caldas de Reyes y de la izquierda del citado río, y cruzando dicha vía en Villasaute.

Cambados, otro isleo que sobresale á la derecha de la ría de Ponte- Desde Sabarey continúa muy sinuosa la linea hasta cerca (le Lugo

yedra, teniendo su punto culminante en el monte Castrove y suman- pasando por Piedrahita y ['edreda.

do 112 kilómetros cuadrados de extensión. Más á Poniente, frente á La carretera de Lugo á Villalba deja inmediatos á derecha é iz-

la desembocadura de dicho rio Umia, se halla el asomito granítico quierda dos asomos mucho menores, más cerca de la segunda po-

de la península de Grove de 17 kilómetros cuadrados. blación que de la primera. El de Poniente media entre Ladra y Be-

Graníticas y porfídicas son también las islas inmediatas Cíes, Ous, gonte, el de Levante está comprendido entre Román y Pino, y, sin

Salvora y de la ría de Arosa; y entre esta última y la de Muros, al S. duda, es un solo isleo, interrumpido superficialmente por una man-

de Noya, entre Miñortos y Caramiñal, está separada de la principal chita aluvial que hay al N. de Otero de Rey, precisamente cruzada

por una faja estrato-cristalina, otra mancha granítica que se prolonga por dicha carretera. La (le Lugo á Santiago deja al S. de San Salva-

al Océano por las puntas del Chazo y Falcoeiro y el cabo Corrubedo ;i dor de Gutin otra manchita que apenas tiene un kilómetro cuadrado.

Poniente de esta aldea, midiendo hasta 255 kilómetros de extensión. 31ANCIIA DEL GIsTRAL.-La elevada cima del Gistral (1057 m), su

Al N. de la ría de Lage reaparece el granito en el extremo NO. de sierra y los montes del Buyo descuellan en una mancha que media

la provincia de la Coruña, formando una manchita de 43 kilómetros entre Mondoñedo y Vivero, cortándola en (los partes casi iguales la

cuadrados de extensión, que avanza en el Océano por las puntas (le carretera que une estas dos poblaciones. Su limite oriental comienza

Rancudo y (le Nariuga, al SO. del cabo San Adrián. en contacto del estrato-cristalino hasta cerca de Rua; va junto al

Con una extensión de 105 kilómetros al N. (le Carballo v á Po- cambriano entre Moncide y Villaronte; entre este pueblo y Cillero le

niente de la Corufia, hay otra mancha que toca á la costa entre toca el extremo de urna fajita siluriana, y vuelve el cambriano á limi-

Malpica y Cayón, separada de las otras por el estrato-cristalino. Larle hasta Mondoñedo. A partir de esta ciudad el lindero del S. se

MANCHAS DE Loco.-Aparte del apéndice irregular que de la man- dirige con pocas inflexiones al 0. hasta las vertientes meridionales

cha hispano-lusitana avanza hasta muy cerca del Poniente de Lugo, del Gistral, la primera mitad en contacto del cambriano y la segunda

hay al otro lado del Miño otras manchas inmediatas á esa capital en el del estrato-cristalino, para limitarle aquél en toda la linea oc-

que rápidamente vamos á enuumerar, cidental por Viveiro, Carreira, Galdo hasta Vivero. La extensión su-

La mayor, que mide 440 kilómetros cuadrados, se halla al E. de perlicial de esta mancha llega á 624 kilómetros cuadrados.

Lugo, limitada á ese rumbo por el cambriano, al S. y 0. por el es- 31ANCHITAS DE LA RÍA DEL BARQcERo.-Sin duda unidas entre si y con

trato-cristalino que por muy poco la 'separa de la gran mancha pe- la anterior por bajo de las aguas del Océano, á uno y otro lado de la

ninsular y al N. por extensas masas aluviales. Sus limites, á partir ría del Barquero, una en Lugo, otra en la Coruña, hay dos manchi-

del término municipal de Lugo, van por Tirimol hasta Riberas de las al NO. de Vivero, separadas de la del Gistral por la ría de esta

Lea; de aquí giran al E. á Ludrio, vuelven á Castroverde, forman un última población. Limitadas al S. la primera por el estrato-cristalino,

seno entre Castrillón y Abay, se contornean á Itiveira, Neira y Sarria, y la segunda por el cambriano, apenas alcanzan 40 kilómetros cua-

avanzando su extremo meridional á Nespereira. A partir de este pun- drados de extensión entre las (los.

lo inmediato al ferrocarril de la Coruña, revuelve la línea que le se- MANCHAS DEL FERItoi..-Limitadas al E. por el estrato-cristalino y

para del estrato - cristalino , acercándose al Miño en Puerto Marín, de desgajadas en dos fracciones por la ría del Ferro], hay una mancha
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alargada de N. �t S. que desde la punta Frouxeira llega ;i la ria de Entre todas ellas pasan de itttl kilómetros cuadrados de extensión.

Ares, frente á Puentedeume. El monte Lagoa y los pueblos de Graña, MANCHA DE LA SIERRA SFGCSDI:IRA Y :v'EyAs.-A 1 SO. (le la alta

Mugardos v Ares son los principales puntos enclavados en ella. encrespada peda Tresiuca, donde se reunen los confines de León,

Al NE. del Ferrol hay otra marchita alargada de N. ;i S. entre el Orense v Zamora, adyacente ii la gran inanclla h ispano-lusitana, hay

gneis desde la ría de Cedeira hasta Serles, no lejos de la derecha del otra de importancia que penetra ni¡ poco en Porttigal al N. de Bra-

rio Jubia. granza y que se divide en dos fracciones irregulares unidas por un

A 156 kilómetros cuadrados asciende la extensiU superficial de estrecho istmo ente Cande N- Vill, tieva de la Sierra. La fracción de

estas tres manchitas. Poniente está casi toda incluida el¡ Itreuse v penetra poco el) Portu-

11 ANCHA DEL EoxE.-En sitios limitada por el caufbriano en sitios ,sal Zamora; la fracción del E. es zamoraua en su mayor parte Y

limitada por el estrato-cristalino, cruza el río Enme desde liermuy á comprende tinos 511 kilómetros cuadrados en tierra portuguesa.

Taboada una mancha alargada de N. á S. que avanza desde cerca del El limite de la primera fracción pása de Carda y Villavieja .i Cas-

Ferrol á Poniente de Neda, cruza al E. (le Puentedeume y Betanzos Iromil (le Malicia y Castromil de Castilla; de aquí revuelve �t las már-

y avanza al centro de Galicia hasta Pontevedra, con una longitud genes del Tuela no lejos de llermisende, penetra en Portugal abar-

de 56 kilómetros, reducida el¡ su extremo meridional á una afilada raudo parte de los términos de Moimeuta y Piñeiro Novo, ii corto

punta y alcanzando una extensión superficial de 467 kilómetros trecho de cuyo pueblo entra de utieto en la provincia de Itreuse en di-

cuadrados. rección de Pente y La Gudiña; al N. de este ultimo avanza su ext•e-

AsOMO DE PEDROLZOS. -Al S. de la mancha anterior, muy próxima mo septentrional, de donde gira al E. para llegar otra vez al citado

cerca de Mellid á la gran mancha hispano-lusitana ya enumerada, istmo en Villanueva de la Sierra.

hay un asomo de unos 40 kilómetros cuadrados de extensión, rodeado El limite. de la segunda fracción comienza en Villanueva, de donde

por los términos de Paraleda, Brañas, Ponsada, Rodieiros, Corueda y se eneamiua á las vertientes occidentales de la sierra Segluldeira, C

Pedrouzos, este último edificado en él. por el lugar de Porto y el río Bibey alcanza las cumbres del Moncal-

MANCHAS DE VIANA DEL BOLLO Y DE LA PUEBLA DE TRIYEs.-Ent-e vo, frente á la mencionada peña Trevinca. Por alto Y peñascoso te-

Viana del Bollo y la Puebla de Ti-¡ves hay una mancha algo extensa, rritorio sigue el lindero á la laguna de Lacillos, tuerce á Vigo, Pe-

pues llega á 584 kilómetros cuadrados de extensión, desarrollada drazales y Quintana, al N. de Puebla de Sanabria y con multitud

principalmente al O. de ambas poblaciones, que se acerca al Sil en de entrantes y salientes, sellos y dentelladtiras entra en los térnli-

Castro-Caldelas, avanza al SO. hasta las vertientes orientales de la nos de Itivadela,o, Limianos, Solillo, Cohreros, San Martiu del Te-

sierra de Queija y los montes del Invernadero, limitándola el estrato- rrosO, 't'erroso, Bequejo y Padornelo, al Norte de la sierra Gamo-

cristalino al E., al S. y al NO. el siluriano, y el cambriano al N. veda. Por la última continúa al 0. de Calabor; sigue entre éste y el

El diluvial separa de esta mancha un asomito que hay al N. de lugar de Moutesinho (Portugal), y después de extenderse en el dicho

Montederramo; al NE. hay otro islote irregular en La fina, Pelin y térnfiuo unos í8 kilónuetos cuadrados, se introduce en Castilla al

Lorouco, y más al SE., acercándose á la sierra Seguudeira, todavia S. de Tejera, acercándose al mencionado istmo que separa las dos

hay otras manchitas cercadas de estrato-cristalino en los confines de fracciones, continuando :i Castrelos, Luhiáu, Chavos y Iledradas, y

Orense con Zamora: una en que se hallan las aldeas de Requeijo, sumando en total tinos 400 kilómetros cuadrados de extensión.

Baños, Frojanes y Paradela; otra en las de Dradelo y Castifieira. E.l núcleo principal de esta mancha es la sierra Seguudeira con

0011. DEL MAPA GEOL-MEMOEIAS.
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elevados riscos y picachos que se elevan hasta cerca de 21100 metros Boa¡, que es de forma eliplica: mide 5 kilómetros de N. á S. y 2 de
de altitud con heladas cimas, formando una meseta de 1650 metros E. ti 0., desprendiéndose de ella varios apéndices, y otras mauchitas
de altura media. Pobres v de mal aspecto son los pueblos situados anejas principalmente al N.NE., hasta tocar el¡ la costa, en Frai-
en sus laderas, en algunos de los cuales hay busques de castai►os, julde, entre Andes y Pii►era, descendiendo desde 500 metros en al-
robles, abedules y chopos mezclados entre brezos y carrascas. La titud.

laguna Cárdena, los lagos de la Ermita y otras charcas situadas en Otra mancha de extensión próximamente igual descuella (111 una
dicha sierra son los detalles topogralicos mas notables. El valle de meseta casi llana, 13flll metros más alta que el mar, .í trece leguas
Luvian 6 de la 'tuiza que desciende por las vertientes meridionales de la costa, al S. del valle de Hau, en los confines de Galicia, entre
es uno de los más frondosos con su fundo cubierto (le praderas. En Pouso y Velonto, desprendiéndose de ella algunos diques ó fajas de
otra vasta concavidad que por Ni,. presenta la sierra, se halla el granito por el lado del N., que llevan cerca de Norias.
lago de Sanabria que no mide menos de 11 kilonietros cuadrados de En país llano, cerca de la costa y con alturas que apenas pasan
extensión, con profundidades tau grandes que el, algunos sitios llega de 40 metros sobre el nivel del ►uar, hay otro grupito de manchas
á 80 metros. Además de la sierra Segundeica se hallan iuniedtalas hipoal•nicas, la mav-or de las cuales tiene 5 kilómetros de-lar,o de
en la misma mancha las de Marabón, Gamoueda Tejera, menos sa- NO. á si.,,., entre las iglesias de Campos y sau llartiu (le Tapia, ¡lo ha
lientes. salido su mayor aniLura de 1(0)0 metros.

Anejas á su vez á la mancha de la sierra Segundeira hay otras de Cerca de la Pula de Allaudc hav otro grupo hipo;�énico, cuya
exiguas dimensiones al O. de la Puebla de Sanabria, y entre la sic principal mancha granítica viene á tener también 5 kilómetros de N.
tira de la Culebra y Alcai►iz, sobre la izquierda del rio Manzanas, que á S. por 1000 metros de ancho; y, por fin, existen pequeños aso -
separa España de Portugal en esta parle de la prociucia de Zamora, los entre el cambriano y el siluriano, algunos de muy exiguas di-
hay otras varias mauchitasgraníticas porfidiras ente A'illariuo y tneusioues junto á Letón, entre Villavaser y Pignoras, al SE. de la
las Figueruelas á Poniente de Nuez v entre Travazos y tluiutanilla sierra de San Loado, entre Camas de Tinco y el puerto de Le.

l le

N. de San Martin del Pedroso. gos, al 0. de Cangas, en Irroudo, 'tronos, entre Santa Ana y el
Estas últimas mauchitas vienen á ser á mudo de testigos ó jalones Puelo, en lhoyo, iiavelgas, la Collada, Zardain, entre Navelgas y el

intermedios que justifican la intima relación de las grandes ►nancl►as Estoupo, entre Paredes y Trevias, el¡ Corias y al 0. de Mieldes. En
que en el NO. y en el centro de la Peuinsula se extienden amplia- Larles, cerca del Narcea, entre Godan y Ablaueda, eu Camuüo, ya.

mente, y que sólo podemos separar en dos grupos diferentes para patita, en Hayas, el¡ la falda meridional del Comío, en las iumedia-
facilitar la exposición de nuestras largas y tal vez sobrado difusas cioues de herrero, cerca del cabo de Peñas, asoman diques y mau
relaciones. chitas enclavados en el devoniano; y, por lit,, hay otros islotes por

MANCHAS DE ASTURIAS. -Asó como eu Galicia las rocas I►ipogéui- fidicos en Ilegai►a, Parajas, Lomos y al Ntl, de Helmonl.e.
cas antiguas ocupan cerca de la mitad de su territorio, unos :111 31 ANCIITAS LEO ;NESas.-Al E. de las manchas citadas hay otras eu-
afloramientos de ellas que hay en Asturias apenas llegarian reunidos clavadas en totalidad 6 eu parte en la provincia de León. La mayor
á una extensión de 50 kilómetros cuadrados. Esto no obsta para que comprende el mojón de las tres provincias de León, Lugo y Oviedo,
se presenten varias especies muy curiosas y dianas de estudio. penetrando muy pocas hectáreas en esta idtiu►a, llega en Pando al

La principal mancha 1►ipogénica de Asturias es la granitica de cambriano que le rodea por 0. y al S. el¡ Porcarizas al siluriano
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que le limita al E. el¡ las vertientes occidentales del Miravalles. Al_ reciente. El cuarzo abunda y se consolidó el¡ dos tiempos distintos:

canza linos 50 kilómetros cuadrados de extensión. cl primero inmediatamente después de la forniación del orlosa auti-

Enclavadas en cambriano hav otras dos mucho menores: fina des- guo, N contiene gruesas inclusiones liquidas v lijas, notables por sus

de INUI 'in á Melezua, ;i Poniente de Villafranca del Vierzo; otra eu- contornos irregulares; Cl cuarzo del seguido tiempo quedó segrega-

vuelta entre siluriano v- diluvial, cruzada por el Si¡, entre Castropo- do después de la individualización de los feldespalos recientes. Ade-

dame v Ponferrada, al N. (l e Molinasec. mas de la mica negra hay Llminas filitosas, irregulares, verdosas,
con agujitas de oligisto. Probablemente son de análoga naturaleza á

COMPOSICIÓN
la de aquélla.

El granito de lloal se compone de cuarzo, orlosa, plagioclasa y dos

Por regla general, el) este grupo el granito es (le feldespato blanco inicas. El cuarzo está en —rallos irregulares de diverso lamaúo y con
frecuencia corroído; el orlosa es blanco ó amarillento, en cristales áy mica negrra, preseutandose, además de la orlosa, la alhita, la nii

croclina y la oli,oclasa el¡ proporciones muy diversas, que seria pro- veces de gran tamai�n; el plagioclasa aparece representado por tres
especies; la iuieroclina en gruesos cristales niaclados; la alhita invi-lijo detallar.

Examinados al microscopio, es frecuente observar en ejemplares sible al simple vista, Y la oligoclasa muy escasa. La mica negra
abunda el¡ hojas exagonales negras brillantes, NI envuelve entrede la sierra Se,ruudeira y de otras manchas del grupo, que los crista-

les

y

les de feldesPato , ya sim lAles, ya asociados según la ley, de Carl lada otros minerales la apatita, el hierro oxidulado y la esfera. La mica

tienen un núcleo más alterado que el resto, como si se hubieran blanca, considerada como producto de la descomposición del ortosa,
se concentra en los cruceros de éste en forma de laminillas irisadas.agrupado sus moléculas alrededor (le uu trozo descompuesto de otro
Se distinguen en el granito de lloal dos variedades principales: unafeldespato preexistente.

Abunda la mica de color castaño obscuro y (le marcado dicto¡smo pntl'idic;i; otra pizarreña de grano lino, en que la mica entra por la
mitad ó más de su total. Al microscopio, aparte de los grandes cris-en hojuelas pequeñas, escaseando la blanca extranrdiuariainente el,

la sierra Segundeiea. El cuarzo es geueraluneute, de estructura gra- tales del ortosa y de los trozos de cuarzo, se ven en el po•froide

uulitica; pero en ciertos sitios la tiene oliera pegmatilica, con ¡)el¡¡- otros cristalitos de o tosa reciente á la mic•oclina; falta la

simas ramificaciones palmeadas. Es una rareza que esté limpio, pues alhita, es muy raro el oligoclast, y á todos peuetratuu gotitas de

casi siempre le llenan particular solidas (le feldespato en descounposi- cuaru> de corrosióu►.

cióu, y es de notar que las iuclusioues liquidas, cuando rara vezexis-

ten, son pequeñas. Como elemento accidental hay algunos cristalitos Basta la costa cruzando por cerca (l e Navia, se distinguen por su
mica blanca, macho más abundante que la negra. Examinada la rocade apatita.

En la mancha granítica (le Lugo la mica es negra constantemente, al microscopio, se ve al cuarzo eu cristales grandes hipiramidales y

y en Ingar de la mita blanca se observan o ll as límniuas verdosas, di- el¡ granos cristalinos en la pasta, con muchas inclusiones liquidas

cróicas, asociadas al oligisto, probablemente (le aulibol alterado ó (les de burbuja móvil; el orlosa, también en grandes cristales, es domi-

compuesto, más hico que de clo ita. Además del orlosa antiguo eu nante, y le, penetra el oligisto, (lile le da color róseo; hay algo de olí.

cristalitos á veces maclados segiiu la ley de Carlshad, hay oligocltl_ goclasa y tal vez laltradorila; la nnica negra escasea en hojillas li-

sa, en sitios ►nuyabundante, microcliuo y alhita asociados al orlosa minutas, y la unica blanca, eu pilas exagouales, palmas y pajitas, re-
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llena los intersticios de los demás elementos. Hay también núcleos PF-GMATITA.-Entre los rius Tuela y Luhián, al N. de ('.llanos, una
más dicróicos de mica verde, y penadlos clorilusos procedentes de de cuarzo blanco, feldespato rosado y l tmiuas de mica de varios cen-
la descomposición del anfiliol, que es muy raro. timetros de extensión, forma 1111 inmenso dique en la ladera meri-

GRANITO PORFIROIDE. - Con variedades de caracteres v colores dional de 4a sierra Seguudeira. Se encuentra también al 0. de Villar

abunda en muchos puntos (le Galicia, tales copio al NE. de Lugo, de Cas, en el monte San Pedro, al 0. de La Coruña, al N. del monte

Puente Neira, Caldas de Rey, Chozas, valle de Salves, Torre Lobe- Farelo, en el Carrio, en el Gesteiras. A través del gneis de la Grova

ra, ele. En la eran cresta de Peña l:oneyra, al N. de Rivadavia, for- se alinea en filoncillos de N. ;i S., presentándose bastante alterada
y

ma peñascos sueltos de mí+s de -1000 metros ci!bieos (le volumen. Por rica en moscovita.

la provincia de Pontevedra se cita en Raiudo, cerca del Llla, al S. de PriHFIDOS CUAI!CíFEROS.-Se,Iiu el Sr. Barrois, que ha estudiado
Gesteiras; en Caldas, Giabre, Peña Bicuda y cerros de Romay. minuciosamente varios de Asturias y Galicia 'i>, los pórfidos (le los

En Carballido tiene cristales de ortosa que pasan de a(1 niilimetros uvlles cantábricos silo se presentan en filones que apenas pasan de
de largo, y abnuda también en Chamoso, sierra de Teijeiro, Peña Bu-

n

1111 metro (le espesor, considerando en ellos dos divisiones, segun que
Lela y otros parajes de la sierra Segundeira. su lextvra es granitoide ó tagnitoide. En la primera comprende el

Por Asturias se halla entre Vil lavases y Figueras, cerca de Irron- pórfido con glóbulos de extinción (le Corlas, las micro-pegmáticas de
do, al O. de Tinco y Pola de Allande. Curias y de Albuera y la micro gr;mulila de Gondar, y en la segun.

GRANITO FI',o-cEa,�coo.-.Abunda el¡ la sierra Seguudcira, Santa da sólo menciona el pórfido globular de Gargantada.
Colonilia de Sanabria, San Jlartin de Terroso, Portillo de Padornelo, En la cuenquecita hullera comprendida cutre Tineu y Cauras (le
al N. de Ghauos; Pula (le Ah ande y otras varias localidades. 'Finen v en las pizarras cambrianas que la rodean, los pórfidos con

GukNITO nos,íCEO.-Cuhel,IS y Caslroverde (Lugo). :lóbulos de extinción forman filones alineados al Y. ?5° E., muy des-
GRANITO E SrIIATIrunME.-:AI E. de Basena, )lonle Oroso, Nilioues, compuestos los del interior de aquélla, algo menos los de las segun-

So-Tierra de Nasla, Arteijo, al E. (le Boymorto; en las cercanias de So- das. I?n un til�'uI inmerlialo al Convento (le (:arias la roca es compac•
brado y otras muchas localidades gallegas, siendo dificil en varios la, grisamarillenta, y observada al microscopio se la ve compuesta
sitios distinguirle del gneis. de cuarzo, ortosa y oligoclasa can restos de mica verdosa pasando á

GRANITO MUY CrAazoso.-GOdar Pula de :Mande. clo•ita, tollos envueltos en una nasa formada de cuarzo mal indivi-
GRANITO SIENÍTICO.-Formando grandes diques en el gneis de la dualizado, cargada de esférvlas radiadas y de microlitos negros. Esas

ría de Vivero, cerca de Cedeiro, han un granito nluy obscuro por la esli'.rulas son radiadas; pero bajo los nicoles cruzados se distinguen
mucha biotita parduzca y el mucho anfibol verdoso que contiene. El de las verdaderas esferulilas en que no presentan el fenómeno de la
feldespato está generalmente niaclado seg!i❑ la ley de Carlsbad, vién- cruz negra.

(tose también la oligoclasa en granos más pequeños. El cuarzo, rico Al N. del anterior alloza paralelo oto filón de micro pegmalila

en inclusiones, forma placas que empastan los demás elementos, anmarillenta, c.on cuarzo poco visible, penetrado por la pasta en pe-
presentándose accidentales la titanita, la magnetita y la apatita• dónenlos irreg71 ulares; ortosa e❑ cristales de dos milímetros, auacara-

En el puente de San Fiz (Orense) hay una variedad, tránsito á dos, descompuestos y salpicados de hojuelas de talco; oligoclasa menos

sienito con feldespato (oligoclasa`.'), y aun anfibol, aparte del ortosa

dominante, (1) Recherches .sur les terr. anciens des Astur-ies et de la Galice.
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abundante, en cristales irregulares, con frecuencia caoliuizados; la Giben cristales de ortosa (le uno á tres milimetros de largo, de color

mica verde, que pasa á clorita; penachos de talco, y bastante pirita amarillento rosado, abundantes hojillas de mica negra y algunos lro-
cilos de cuarzo. Al microscopio se ha reconocido que la pasta es cu-que por su descomposición produjo limuuila. IAlju los uicules cruza-

dos parece enteramente cristalizada la masa fundamental, cn que se teraniente globular, v los esferolitos se componen de un núcleo de

distingue alrededor de una substancia feldespátira dotada (le las coa- llelliatites ó trocitos (le cuarzo rodeados (le hematites. Bajo los ni-

tro extinciones en ángulo recto, innumerables cuñitas, palmas y, ---o- coles cruzados se nota á veces la cruz negra; pero la mayor parte de
por segmentos irre-titas de polarización viva simétricamente agrupadas. los esferolitos se extinguen simultáneamente ó

Entre los callos de Busto y de Vidio, al 0. (le Alhuern, corta las gnlares.

pizarras cambrianas un filoncillu de micro-peguiatita compacta, fer- 'fanbién se citan pórfidos, tal vez cuarzosos, en Salave, Pula de

orada de granos Iransparenles ó verde-claros de cuarzo, fajitas de Alhuide, Celóu, cerca de Irrondo, al Il. de 'fine(), etc.

talco, algunas láminas de ortosa rosado, otras más escasas de feldes- Eu la pruviucia de Zamora constituye los islotillos que hay al SE..

palo tricliuico y glóbulos de textura radiada que por si solos forman de Villa ino, cutre el arroyo Ribera y el vallejo de Lanza, á la iz-

la mayor parte de la roca. Estos �lóbulos tienen de cinco ;i seis me- quierda del río Manzanas, y está formado de una pasta euritica que
envuelve crislalillos de feldespato blanco y granos de cuarzo negro lifeos de diámetro; son de contorno irregular, están unidos por sus

bordes N- tienen en su centro un grano cristalino (le cuarzo. Al mi- allui►'.ado, con algunas granates romo elemento accesorio. Su acción

croscopio se ve que el) esta roca los feldespatos recientes de la pasta sobre las pizarras cambrianas eu que arenan se muestra por profuu-

felsitica se consolidaron prontamente al mismo tiempo, y que los (los pliegues.

cristales antiguos de urlosa, de contornos irregulares y roídos, con- Deberán ser pórfidos cuarciferos que, sin duda, por su avanzada

tienen laminillas de microcliua y algunos que otros cristales de ora- descomposición llamó arcillosos, los que halló Schulz en la ladera

cías minltiules, sin duda de oligoclasa. llar también en este pórfido SIS.. de la sierra de San Loado, entre Cangas de 'l'ineo y el Puerto de
Leitariegos, en Trones, Camuflo y Villauta.numerosos penachos de talco.

Existe en Gondar otro filoucillo de micro-granulila, muy parecida I:oxITA cliA N oLírnck.-Ialá bien caracterizada en los diques y filones

á la anterior por su color rosáceo y por la escasez de grandes cristal graníticos derivados al NE. de la mancha de Goal, y el examen micros-

les segregados. A. simple vista sólo se distinguen cristales y láminas eópico demostró al Sr. Barrois que se formó en dos tiempos ele con-

de ortosa con algunas pajuelas de mica negra, pasando á clorita; y solidacióu: el primero le individualizaron los cristales de ortosa,

al microscopio se observa quc al cuarzo y al ortosa, consolidados al oligoclasa, mica negra y cuarzo; en el segundo, <i causa de uu en-

mismo tiempo y sin orden, acompaña la mica blanca, por cuya cir- friaiuiento más rápido que en el granito, se formó una pasta en que

cunstaucia, y la ausencia del cuarzo antiguo porfidico, se relaciona cristalizaron íntimamente el ortosa y el cuarzo, agrupándose en gra-

esta ruca con las gra
nos irregulares mezclados con pajitas de mica blanca.►unlilas del Sr. Levy. �

Muy diferente de los anteriores es el pórfido globular de Garga►- Luritas análogas kay en las cercanías de la Coruña, en Oza, ,Maza.

lada, en el camino de Noreina á Langreu, y que no se presenta en ricos, al NI;. de Lugo; en Neyras, al S. de Monforte; entre Foz y
Rivadeo. Estudiada al microscopio otra que aparece en filones ra-filones, sino en cantos poco redondeados il esquinados, intercalados

en (lila capa tobácea por bajo del trías. Estos cantos, embadurnados mifieados en el Arenal de Portelas y en Promontorio, cortando las

de 1inuniita, tienen una pasta (le color amaranto en la cual se per- pizarras cambrianas, demuestra que su pasta envuelve crislales
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grandes de ortosa descompuestos y Transformados en mica blanca y brillo graso y hojuelas de oligoclasa, estriado, blanco-verdoso. Al

secciones de cuarzo dibexaédrico col roigo. Su textura es micro gra- microscopio su textura es mirto-grauiloide, sin pasta amorfa y sin

niloide sin interposición de substancia amorfa; los granillos (le ruar microlilos propiamente dichos, recouocilndose el hierro titauado,

zo y (le feldespato de la pasta están mal individualizados N. son de la esfena, el ai,Gbol, el feldespato lriclinieo, y como elementos se-
cundarios el cuarzo con inclusiones, la epidola, la clorita, la serpen-contornos irregulares.

A esta especie corresponden, tal vez, las enritas encontradas por tina y la calcita. La pirita abunda tanto en varios sitios que se la ve

Schulz á la izquierda del Narcea, al 0. de Camas de Tinco; en Bayas, á simple vista.

entre la ria (le Pravia y Avilés. La diorila de Cadavedo, que forma un filón de fU metros de espe-

Entre las pizarras cambrianas del Montejurado hay otros filones de sor, contiene Más feldespato y menos cuarzo que la de Corbeira,

eurita fajeada que encierra cristales (le cuarzo, mica, pirita de hierro donde hay muchas setas con frecuentes hendiduras en las cuales

y trozos de ampelita. cristalizó el cuarzo posteriormente.
Al E. tse la Pola de Allaude forma la diorita una masa (le variosS[EnITO.-Es curioso, entre otros, el sienito gneisico (le las inrne-

diaciones de Vigo, que es de finísimo grano, de escasa tenacidad y kilómetros cuadrados; es de color más pálido y (le textura menos

cuya estructura se debe á críslalillos negros y brillantes de aufibol, compacta que las dioritas ordinarias, y á simple vista se ven en ella

Este elemento forma en unos puntos fragmentos cristalinos, y en otros asbesto blanquecino, feldespato estriado, escamas verdosas Y granos
de cuarzo transparente.: 11 microscopio el elemento dominante es unconstituye delicadísimas agujas agrupadas paralelamente al eje cris-

talográlico, ofreciendo intensa coloración azul examinado al micros- feldespato lriclinieo en grandes cristales maclados, iu'ectatlos de
cuarzo, acompañados de algo de ortosa, también penetrados de tilon-copio con luz natural. El feldespato se presenta de ices especies: en

grandes placas homogi•ueas de ortosa, en laminillas cristalinas de sitos cuarzosos y cubiertos de un polvo micáceo el¡ descomposición.

oli;_oclasa y en diminutas placas granitoideas agrupadas en láminas Imprime uu sello especial if esta diorita el aufibol de base de cal y

hemitrópicas de usicroclina. El cuarzo se ofrece de dos modos: el] magnesia (tremolitaj, acompañado de epidota, clorita y hierro tilana-

placas homogéneas y en agrupaciones de esférulas. Esparcidas en la do, transformado en parte en esfena. El cuarzo es sumamente abui,-
dante, formando um mosáico entre los cristales antiguos y coi, inclu-roca hay concreciones ferrugiuosas.

Se encuentran también sienitos en Salave, entre Salime y la Polla siones muy diminutas.
Las dioritas sin cuarzo cruzan en filones las pizarras cambría-de Allaude, al SO. de Mellid; en Rodoim, cerca del cabo Ortegal, im-

nas y están formadas (le feldespato triclínico en grandes cristales,pregmado (le pequeifos granates, al E. de San Fiz; entre Orense y Car•
generalmente inaclados segun el clinopii,acoide, y de aufibol en her-hallino, donde es porliroide, y hacia Arne go.
mocos cristales ó en masas fibrosas agrupadas alrededor de los pri-llIf1RITAS.-Aumlue escasas en los montes cantábricos, hay las dos
meros. Como substancias accidentales, suele haber un poco de cuar-variedades cuarciferas y sin cuarzo estudiadas detenidamente por el
zo de origen secundario, cubierto de pirita; hierro titanado con es-ilustre geólogo Sr. Barrois, á quiei, debemos tan interesantes datos.

Las primeras cortan en filones las pizarras cambrianas en Cada- fena, epidola, serpentina, apatita y clorita.
Eu las pizarras cambrianas (le Celón hay fui filoucito de dioritavedo, Punta Corbeira, Polla de Allande y otros puntos, y son rocasas

verde obscura en la que se reconocen á simple vista prismas alarga-rristalii,as, verdosas, tenaces, con frecuencia pizarreñas. Se colo
dos de aufbol, playas blanquecinas de feldespato estriado y cavida-neu de un mineral fibroso parecido al aufibol, granillos de cuarzo de
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des amarillentas debidas á la descomposición de la pirita. Al micros- herrecia de Llamas, entre Luyego v Lucillo y al S. de Itiolago.
copio se ve un enrejillado de hierro titauado impregnado de esfena> ll1AB.asts.-fierra del puente del Mera, en las inmediaciones de
y que la horuahlenda, que es fibrosa, contiene aunijas de apatita y Santa 1laria de Ortigueira, hay una diahasa pardo-llCgrurca, cuya
que está en gran parte transformada en clorila fibrosa, radiada, en piroxeua es muy brillan le, en placas de gran tamaño, varias de las
penachos ó en esferolitos que dan la cruz negra bajo los nicoles eru- cuales van produciendo por su descomposición residuos annarilleutos
zados. La oligoclasa presenta numerosas láminas hemitrópicas; hay y verdosos. Los fragmentos de piroxeua limpios v diáfanos encierran
algo de labradorita, y la mayor parte de los cristales esl,in manados inclusiones fijas gaseosas. La labradorita está muy bien conservada
segun la ley de la alhila. Esta diorita contiene granos irregulares de en cristales formados por la asociación de numerosos individuos, y
cuarzo, pero mucho memos que las dioritas verdaderamente cnar suelen encerrar inclusiones de productos clorítieos y de ma,uetita.
ciferas. Algo más cristalina v distinta de la anterior por contener olivino,

La diorita (le Lago está eu filones-rapas entre las pizarras cam- hay otra diahasa en la desembocadura del valle de Miñor. :Atraviesa

brianas, y es una roca blanquecina compuesta de actinota verdosa, el gneis de la punta del Burgo, y desde la orilla del mar se alíuea de

tremolita, oligoclasa en grandes cristales maclados, hierro titauado, N. á S. con dos metros de espesor, dividiéndose en grandes masas es-e,
clorita y esferolitos con algo de limonilil• féricas cuyos casquetes coucéutricos se desmoronan hasta llegar ;i iul

También entre las pizarras cambrianas se presenta en Ceda, cerca nódulo elipsoidal, duro y resistente, (le 1 1 á 1 1 1 centímetros (le di;ime-
de Pola de Allande, otra diorita parduzca que al microscopio demues- tro interior. La roca es de color gris verdoso, distiuguiéudose á sim-
ira la abundancia de la mirroclina en cristales penetrados (le clorita, pie vista pi ism;�s de feldespato y guasas laminares de angula. Itecouu-
con ot os quebrados también y ntueho mayores de oligoelasa. Lii mii- cida al microscopio por el Sr. Quiroga, ha visto (1) que se coitpone
cha menor proporción acompañan á ambos feldespatos el anfihol ver de ]obrador en cristales pulisiuléticos maclados segü❑ la ley (le la
de fibroso, el hierro magnético y el cuarzo en granitos recientes. alhila, infiltrándose en algunos varios productos cloriticos; de augila

Se citan dioritas, además (le las mencionadas, en Celón, lboyo, Co alotriumurfa, rodeada (le clorila, biotita }' granillos de magnetita y
hada, Zardaiu al V. de N;IVelgas, al 11. de Alieldes, donde es nuly de olivino de contornos cristalinos, en gran parle convertido en ser-
dura, en Ferrero y en Somiedo. En las calizas devonianas del S. de pectina y magnetita. ¡¡ay además largas agujas de apatita.
Salas, cerca del Narcea, por el lado de Carlés, se, asocia á una Las diabasas son sumamente escasas en Asturias, y el Sr. Barrois
mauchita grauilica, y contiene mucha pirita arsenical y granate, ya sólo cita un yacimiento (2) en Saeta I?ulalia, al N. de 'l'ineo en rela-
e, ristaiizado, ya en masa, mezclados con cristales de feldespato y cióu con las pizarras verdes de la base del hullero.:Alli se presentan
au[ihol. Lobas ó brechas en que esta roca se halla en cantos rodados mezcla

También hay dioritas en otros puntos de Galicia, tales como en lis con otros de calizas paleozóicas, sin que se sepa el plinto de donde
Laboreyro, á 5 kilómetros al E. de Mellid, al E. de Jubia, al O. de han sido arrastrados aquéllos. Al microscopio se ve que dicha tolla
Pueuledeume, en Couso, 5 kilómetros al S. de Cuutis, cutre Quiroga tiene como elementos antiguos gruesos granos de cuarzo arrastrados

y el lirollón, al E. de Laza, en Trabada, ele. Es posible que algunos de terrenos diversos, fragmentos de feldespato t icliuico, otros de

de estos asomos deban incluirse en las diabasas, cuando se examinen

más detenidamente; y en tal caso se hallan algunos islotes del
J ) Actas Soc. Esp. Ilist. uat., tonto XXI, p,i . I(4.

Vierzo por el lado (le Villanlle.va, entre el cerro de lit Guiana y la ( -) Iiccllcrches sur lr.� ten. rincirnn des Asturies el de la (;atice, ptí 126 .
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microclina envueltos en una pasta verde formada de clorita y ser-

pentina, con productos de descomposición como la epiduta y la cal-

cita y con microlitos alargados de oligoclasa asociados á esferolitas ARTICULI) V

calcedoniosas. La mayor parte de los cantos de diabasa de estas lobas

son de uno á cinco centímetros cúbicos de volumen, amarillentos por GRU1,0 cENTR AL

alteración, verde-obscuros en la fractura fresca. El mineral que pri
I,❑ este grupo , mis que en otro al g uno, es variado el aspecto quemero se consolidó fué el hierro titanado; hay algo de apatita en

el granito imprime al país. Al pie de elevadas y riscosas sierras,
agujas; la piroxena parece formada en dos tiempos , y los feldespatos

recortadas por barrancos y abismos majados de peñascos, se exson sin excepción t• icliuicos, compuestos de láminas heinitropiadas
tienden planicies extensas , hondonadas y ur+vas (le sua�es perfiles.segun la ley de la albita, en cristales (le labrador y oligoclasa y micro
Vense, en largos espacios, peladas , á ridas y destempladas paramc-

litos de este último de formaci +in posterior. Cuando predominan los

cristales de uli n oclasa hay numerosos n rauus de cuarzo gr anud , tico ras; y entre ellas, á modo de oasis , asoman , como por encanto,

frondosas alamedas ó placenteros ver eles poblados de lugares y ea-
, o

transpa rente que ¡lo existen en las rocas ricas en labrador.transparente
serios. Unas manchas graníticas s e hallan desiertas é iucullas, micu-�i la serpen ti na y otras rocas anfibólicas, se
tras otras inmediatas aparecen llenas de fértiles campos ó producti-eucueulra , segun Schulz ��, á media Íegua al E. de 1lellid . Falta, sin
vas dehesas: éstas surcadas por caudalosos artolas y salpicadas (le

embar�m, examinarla al microscopio para determinarla coi¡ más pre
❑+,merosas fuentes; aquéllas enteramente secas y sin abrigo.

cisión.

SExFe N nvas .-En su mayor parte las serpentinas de Galicia pro- Lxtcusas Ilaunras el] que sobresalen (le trecho en lrecl►o uumero-

ceden de modificaciones de composición de las rocas ricas en dialaga sos cauchales, s casi tau peladas como éstos presentan las mauehas
de1 huero v del Esla que en el grauilo circulan muy profundas en-

y piroxena, en las que el peridoto desempeña ni¡ papel seciuulario y
te grandes y sinuosos peñascales de enormes derrumbaderos.

son de textura fibrosa.

Una de las más detenidamente estudiadas por el Sr. Mac -Pije rson (2)

es la (le Cariño , constituida por peridoto , dialag a pobre el¡ inclusio - ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS

ues, enstatita y picotita, á veces transformada en hierro crou►atado,

habiendo además como productos secundarios la maguetiia. Su tex- MANCHAS DEL I)usno.-De la grao mancha hispano - lusitana que

tara microscópica es de malla, así como la serpentina de Moeche muy tanto desarrollo tiene en el NO. de la Peuiusula, se derivan ó des-

rica el¡ peridoto , pero en la cual se encuent r a el olivino en vez de la prenden diferentes apéndices por Orienle y 1lediodia, unos enclava-
dos enteramente en territorio portugués, otros que desde éste pene-

euslatita.
lran en las provincias (le Zamora , Salamanca y Cáceres, dond e, se
aproximan, hasta casi tocarlos , á los manchonesdelcentro de Castilla,

r) Descr, geoq . Galicia, pág. 16. col, los cuales natnraluienle se agrupan.
(2) Au. Soc . Esp. Hist . nat., tomo A�', p. ' g. 190 .

El principal de esos apéndices es el mis complicado y sinuoso en
sus linderos de toda la Peuiusula, y se enlaza con la gran mancha
general por uu estrecho istmo rodeado de gneis que desde Villar



ECPLJCACION' DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA si

('Amargo se diri �e á la frontera, marcada por el Tnmuncs, entre Desde Peñausende sigue dicho limite á través del cuaternario, que

Almofalla (Portugal` y La Fre`geneda, desde la cual la linea lii,rite desde Mayalde hasta cerca de Fermoselle penetra en alargado é irre-
se aproxima mucho á Vitigudino, volviendo en sentido opuesto, es guiar seno entre las rocas hipogéuicas. La entrada de ese golfo está
decir, hacia el 0., entre la Encina de los Comendadores ¿ Hico- á pie de Teso Santo, el cerro más saliente que separa la provincia de
josa de Duero, donde deja el estrato-cristalino para estar el) con- Zamora de la de Salamanca, en la cual continúa la mancha por San-
tacto ron el cambriano. Entre Hinojosa 5 Vilvestre sigue aquélla Liz, Palacios del Arzobispo y Zafrón; cruza el formes e n los Baños
paralela á la derecha del huero, que encaja en el granito hasta ocho de Ledesma, en contacto del estrato-cristalino, y entre Zafrón y Por-
kilómetros más allá de Miranda do Donro, en una longitud, en linea queriza el cambriano se interpone de nuevo en tales confines.
recta, (le unos 70 kilómetros. Prosigue el limite oriental de esta gran mancha al S. de Porque-

En todo ese largo trayecto el granito hace repetidos entrantes y riza, desde donde se halla tocando al terciario hasta Cabeza de Diego
salientes por ambas naciones, intercalándose á modo de golfo tres Gómez, donde vuelve á interponerse el estrato-cristalino hasta tocar
irregulares dentelladuras ó sellos cambrianos y estrato-cristalinos el cambriano de Villares de Yeltes, siguiendo en todo ese espacio
que penetran en España, á saber: uno muy pequeño al 0. de Mieza; las laderas de la izquierda del río Huebra. A través de éste, una faja
otro que desde cuatro kilómetros al NO. de este i►llimo pueblo, llega estrato-cristalina avanza de S. á N. entre el granito hasta más allá
hasta cerca de Vent►zello (Portugal), ii,teri,ándose coi, gneis y ►ni- de Vitigudino.

cavilas en tierra salamaugi►ina alrededor de Alde;ivila de la Ribera y Entre Villares de Yeltes y Retortillo se interpone entre el granito
acodándose al SO. hasta más abajo de Barrueco Pardo, no lejos del una faja cambriana que penetra más ampliamente en el vecino re¡-
citado Sancelle; y, por fin, otro tan exiguo como el primero al pie de no hasta tocar al estrecho istmo, por el cual se desprende de la ma-
Miranda de 1)ouro. Desde esta ciudad es de donde más se ii,teri,a en sa general el ancho é irregular apéndice salmantino-zamorano, cuyos
Portugal la dentelladura granítica derivada de la mancha que des- linderos á grandes rasgos vamos señalando.

cribimos, pues avanza hasta cerca de Pinello, 28 kilómetros al NO. Esa faja cambriana separa de este apéndice otro mucho menor
de Miranda. que más adelante reseñaremos.

Entre Paradella v Villa de Pera, donde el ¡Mero á lo largo de su Siguiendo con el principal, debemos ante todo advertir que los
curso comienza á ser frontera de ambas naciones, imita faja estrato- limites que continúan son todavía orientales con relación al conjunto
cristalina separa la dentelladura granítica de )lirai,da de otra fajita de la gran masa hispano-lusitana; pero los linderos puramente me-
que desde t:arhajosa se corre á Ceadca. donde se halla el extremo ridionales de ésta se hallan del todo incluidos en el vecino reino, y
NE. de este grande apéndice á seis kitiulctos al E. (le Alcañices• su remate al S. se encuentra en Castello-Branco, no lejos de la de-

A partir (le l;eadea comienza su limite oriental alineado al SE., Techa del Tajo, á Poniente de Alcántara.

limitado por el cambriano hasta el Esla, al pie de Ricohayo, y no muy Tales linderos continúan en la provincia de Salamanca desde Vi-
distante de la carretera (le Zamora :i Alcañices. Futre Ricohayo y llares de Yeltes á Pedro Alvaro y Villavieja; de aquí se acerca á la

La Tuda se interpone entre ambos terrenos otra faja estrato-crista- confluencia del Yeltes, y el Huebra, junto á Bogayo, y con rumbo E.

Bita; el] unión de ella pasa por tercera vez el Duero al pie (le San á 0. cruza los términos de Lumbrales, La Redonda y Sobradillo, al

Román (le los Infantes, y en Cabañas de Sayago toca en corto ira- pie de cuyo pueblo cruza el Agueda, y en cuanto alcanza la izquier-

yerto las formaciones terciarias de la ciudad de Zamora. da de este rio invade la tierra portuguesa, encaminándose á Caslello-
COM. DEL MAPA UICUL.-MICMUHIÁS. 6
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Rodrigo y Figueira. A ocho kilómetros al NO. de Figueira está el la gran mancha peninsular no es una faja sinuosa con grande en-

istmo de Villar de Amargo, que fué nuestro punto de partida de trada hacia el E., sino una pequeña inflexión que penetra en te-

este grande apéndice, que tanto afecta á las provincias de Zamora y rritorio español en una longitud de 18 kilómetros y un ancho de 2
á 5, entre los pueblos portugueses de Val de la Ulula, San Pe-Salamanca.

La mayor parte de los partidos (le Bermillo de Sayago, Ledesma y dro Torres, Villar Formoso y Poco Vellio, y los salamanquinos de

Vitigudino, así como fracciones de Alcañices y Zamora, tienen su Aldea del Obispo, Castillejo de dos Casas, La Alameda y Fuentes de

asiento en esta mancha, que además de la ciudad de Ledesma y de Oñoro.

la villa de Bermillo, comprende varios centenares de villas y lugares Mucho más penetra en España mejor tiene la forma de dilata-
ción ó apéndice prolongado al SE. de la gran mancha general, otraque seria demasiado prolijo enumerar.

Asciende á 4684 kilómetros cuadrados la extensión superficial mancha procedente de Portugal, limitada al N. por el cuaternario y

que ocupa en las dos provincias de Salamanca y Zamora, agregán- en los otros rumbos por el cambriano, que se extiende en el extre-

dose otros 20 en esta intima por otras manchitas que hay al N. del mo SO. de la provincia de Salamanca, rematando muy estrechada

Duero. Son de exiguas dimensiones; pero de cierto interés por su re- en la de Cáceres. Al E. se aproxima á Puebla de Azaba, Fuente Gui-

lación con varios criaderos metaliferos, y porque son también otros naldo y Villas Rubias; en una estrecha lengüeta cruza al S. por la

tantos jalones de relación de los grupos del NO. y del centro que sierra de Gata hasta poco más allá de la villa de este nombre, y re-

convencionalmente estudiamos en dos capítulos distintos. Una de vuelven sinuosos sus linderos al S. de Peña Parda, por el Payo y

esas manchitas hipogénicas está en Mellanes; hay otra mayor entre Navas Frías. Ingresa en Portugal entre Aldea de Obispo y Fuinhos,

Losacio y San 1lartin de Tavara, y otras diminutas entre Losacio y pasando después á Aldea-Velha y Alfaiates, midiendo en tierra espa-

Marquid, al N. de Carbajales. ñola poco más de 210 kilómetros cuadrados.

De la gran mancha granítica de la Peuinsula, se desprende á corta Al S. del apéndice acabado de deslindar, y separado de él par una

distancia al S. de la anterior otro apéndice que á modo de faja ali- estrecha fajita del cambriano que por todo rumbo la rodea, hay una

neada al E. avanza en 40 kilómetros de longitud con un ancho me- mancha aislada incluida casi toda en la provincia de Cáceres, desde

dio de 10 á 12. Comienza en los confines de las dos naciones por las Valverde del Fresno á Cilleros por el 0., desde Cilleros á Perales del

márgenes del Turones, entre Valle de Coellia (Portugal) y La Bouza Puerto por SO., acercándose á las puertas de hoyos por el E. y

(Salamanca). Desde La Rouza sus linderos del N. van por Barba de avanzando al N. hasta cerca del Payo y Navas Frias (Salamanca),

Puerco, San Felices de los Gallegos, Bañobárez, revolviendo de aquí ganar unas pocas hectáreas portuguesas al SE. de Fuinhos, donde

á la laguna Cervera, donde ya muy estrecha forma un remate orien- tiene su remate septentrional. Además de los citados Villaverde y

tal que llega á la margen izquierda del Yeltes, frente á Retortillo. A Cilleros, se asientan en este islote Eljas, Acebo, Villamiel, Trebejo y

partir del Turones, al pie de Valle (le Coelha, el limite meridional Sau Martín de Trebejo. El largo de esta mancha es de 2(1 kilómetros,

pasa á Villar de Ciervos, cruza el Agueda al N. de Villar de la Ye- con un ancho medio de 10, siendo de extensión próximamente igual

gua, sigue á Villar del lley y á la Laguna Cervera, y
por fin acaba á la anterior.

también en la izquierda del Yeltes, al SO. del mencionado Retortillo, Separada de las precedentes por un pequeño entrante del cambria-

midieudo en total una superficie de 2256 kilómetros. uo, hay otra manchita de nueve kilómetros (le largo por dos á tres

A tres leguas á Poniente de Ciudad-Rodrigo, el tercer apéndice de de ancho entre Villas Buenas y Santibáñez, con un pequeño apéndice
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enumeradas de las del grupo siguiente. La mayor de ellas es la de en algunas obras de adorno de Madrid, y el de Almorox (Toledo).
Camuñas, mide 40 kilómetros cuadrados de extensión, la cruza el GRANITO GNRLSICO Ó FAJEADO.--Abunda extraordinariamente en la
Amarguillo entre Manzanares y Herencia, está limitada al SO. por el cordillera earpeto-vetónica; y copio uno de tantos ejemplos, citare-
siluriano y en los demás rumbos por el mioceno. mos el del Pimpollar, al pie de Guadarrama, que estudió al micros-

La segunda mancha, que se reduce á un asomo de unos cuatro copio el Sr. 91ac Pherson.
kilómetros cuadrados, aparece entre el siluriano , al S. de la aldea Visto con detención, su textura es más bien granítica que gneisica.
llamada Pozo de la Serna, al E. de Valdepeñas, en el camino de Casi todo su feldespato es ortosa, de contorno irregular y como roído
Villanueva de los Infantes. por el cuarzo, y parece formado en dos épocas: el más antiguo muy

turbio, con frecuencia empastado por el de formación posterior. El
COMPOSICIÓN. cuarzo tiene un tinte amarillento, debido á las muchas grietas relle-

nas de materia ocrácea que hay en su seno, y encierra muchas iii-
Pequeñas diferencias de detalle se observan en la composición de clusiones liquidas, la mayor parte de burbuja fija. La mica es de dos

las varias manchas de este grupo, y en general predomina el de clases: una parda, bastante alterada y franjeada de magnetita ó de
grano grueso y tinte azulado en la fractura fresca, con el cuarzo hierro titanado, y otra blanca mucho mejor conservada. Hay ade-
lleno de burbujas gaseosas en muchos sitios. Aparte de las mayores más, como elementos accidentales, cristalitos de apatita y agujitas
proporciones del feldespato ortosa, abunda más el plagioclasa en las finisimas de rutilo.
sierras de Gredos `• de Guadarrama que en las manchas de Zamora Abunda esta variedad al E. de Segovia, á la derecha del río Val-
y Salamanca, cuya mica predominante es la variedad blanca ó ►nus- saiu, donde al propio tiempo es porfiroide, con cristales de ortosa

covita. hasta de un decimetro de largo. El granito está allí cortado por filo-
En los pequeños isleos inmediatos á Losacio, el granito es muy nes de otro más blanco y feldespático, inclinados al NO, según se

friable, de feldespato rosáceo, relativamente escaso y de cuarzo representa en la figura 11. Se encuentra también en Cavanillas del

blanco muy abundante, encerrando gran número de inclusiones 1i- Monte, Aragoneses, Espirdo, entre Balisa y Pascuales; en la Atalaya
quidas que se observan al microscopio, en su mayor parte de burbu- del Tiemblo, Navahondilla, Casas Viejas, al S. de Gavilanes, al E. (le
ja móvil. También el granito del Guadarrama es rico en inclusiones, Pedro Bernardo, Puerto de Mijares, Las Navas, entre Avila y El Es-
según se notó en ejemplares de Robledo de Chavela, y en varios ejem- pinar, Puerto de Navacerrada, alrededores de San Ildefonso, en Ce-
plares procedentes de Torrelodones se han encontrado abundantes rralbo, al N. del Puerto del Pico, Laguna de Gredos, Menga, El Lo-
cristalitos de zircón. sar, al S. de Navacepida, entre Béjar y Candelario, en Belvis, sobre

En Villaminaya hay masas irregulares entre el granito común de la derecha del Tajo, y otras muchas localidades.

otro granito en que la mica está casi totalmente constituida por una Otra variedad curiosa de granito gneisico ó estratiforme es la de
substancia aulbolifera parcialmente transformada en clorita. Puente de Alcántara, de mica negra abundante dispuesta en zonas

PIEDRA TOSTADA.-Abunda en varias provincias y se debe al color concéntricas. Observado al microscopio, se le ve compuesto de cuar-
amarillento del feldespato; pero es raro tenga uniformidad en sus zo, de feldespalos, de ricas y crislalillos de granate.
matices en algunos metros cúbicos de volumen. Sólo citamos el GRANITO CONCéNTRICO.-En Muñopepe y La Aliseda hay la varie-

que hay al S. del Hoyo de Manzanares, que se ha empleado un poco dad del granito en fajas ó zonas concéntricas.
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en el borde oriental de la mancha del Duero, sobre todo en Pere- Tieuilnlo, Cepeda la llora, Salita Cruz de Pinares, Puerto de 1'orna-
ruela, Enillas , Peñaranda, Palazuelo de Sayago, es muy feldespática. vacas, Hoyos del Espino, Mengamuñoz, Navasqueda, etc. Al NO. de
Se clasificaron por Prado como granulitas varias rocas hipogénicas Peguerinos es fino-granuda. El el Puente de San Martín de Toledo
de Guadarrama, el Cuchillar del Hoyo, Torrelodones, Manzanares, se presenta en filones.
Colmenar Viejo, Miraflores, Navalagannella, el Vellón, Puerto de Entre Lastras de Cuéllar yLarzuela del finar hay una muy des-
Guadarrama, Peña Lara y otros puntos de la provincia de Madrid. igualmente cargada de mica, que escasea por el lado del Sur cerca
En las cercanías del Escorial se encontró una variedad piroxénica, del estrato-cristalino.
en cuya masa feldespática hay numerosos granos de diopsida y es Rojiza, de grano grueso y escasa en cuarzo la hay en Balisa; en
fena, con algunos crislalillos de zircón y magnetita• otra parecida de Navacerrada se entremezcla algo de antibol verdoso

LEPTINITA .-Entre Gejo de los Reyes y Trabadillo es agrisada y con ortosa rojo; en una negro-rojiza de Veyas de Matute abundan
muy micáfera; la de Bermillar y Barreras se aprovecha como piedra los eristalillos de feldespato blanco, entre venillas de cuarzo, acu-
de afilar, y la de Fuente de Oñoro contiene pequeños granates. Se sardo el microscopio la presencia de la hornablenda, la magnetita y
cita también de muchos sitios de la provincia de Avila, tales como la limonita.
El Barraco, Ceba¡ de Navalosa, Martínez, Navas del Marqués, al Norte Examinadas al microscopio varias de Torrelodones, se ha visto en
de Santiago del Collado, Aldea (le Navacepedilla, Navalolgordo, San unas que el cuarzo está en forma de lentejuelas entrecruzadas con
Esteban de los Patos y otros varios. En Guadarrama ofrece un as- otras de ortosa y con inclusiones fajeadas de albita; en otras los fel-
pecto oolitico; en la Cabrera abunda mucho y contiene agujas de tur despalos están enmascarados por la pirita.
maliua que la hacen muy vistosa, v existe también en Miraflores, el El el granito de San Servando hay filones de pegmatita anfiboli-
Berrueco, el Vellón, el Escorial, Manzanares, Villa de Prado, Bui- fera, y son también muy variadas en la Sierra (le Ojos Albos, Ven-
trago, etc. tas de Valsain, Siete Picos, Navalagamella, Pelayos, El Escorial,

EURITA .-Abunda en el cerro de Mataverniza de Peguerinos, próxi- Colmenar Viejo y la Cabrera.
eta al Toretes al pie de Navarredonda, entre la Venta de Mermejuela Entre las de Extremadura es notable la de Belvis, constituida eu
.y el Berrueco, donde es gris verdosa clara; al S. de Navadijos, al sus nueve décimas partes por ortosa (le color de carne.
N. de la laguna del Gallo, á la izquierda del Tiélar cerca de Honta- GREiSSEN.-Filones en Ricobayo, al S. de Gil García, en el Cana-
nares, donde es muy tenaz; en Las ¡Navas y otros parajes de la pro- hin (le Guisando, cerca de Arenas de San Pedro, y en el puerto de
vincia de Avila, Hoyo de Manzanares, Galapaar, puente de la Ma-r) Toruavacas, donde pasa á pórfido turmaliuífero.
mola y otros sitios del Guadarrama. HIALOTURMALiNITA.-En filones al N. de Plasencia, donde los cris-

PEGMATITA .-Juulo á Santibáñez de Béjar forma una faja alineada tales de turmalina negra, acompañados de grandes hojas de mica
E. á 0., en que se presenta á la vez de elementos voluminosos y blanca, dejaron señaladas sus estrías en el cuarzo hialino, pasando
fino-granuda , y otra veta de elementos desiguales hay en San Este- á blanco lechoso.
han de la Sierra. Son varios los sitios de la provincia de Avila de PÓRFIDOS CUARZOSOS.-A hundan en la gran mancha del Guadarra-
donde se menciona en las inmediaciones de El Berrueco, entre las ma los ejemplares (le pórfido, que constituyen lazos (le unión entre
Navas y Peguerinos, La Cañada; entre Avila y El Espinar, cerca de él y el granito; y especialmente mencionaremos el observado por el
Navalperal, por bajo de Aldealgordillo, en la Seruella, Mingorría, El Sr. Mae Phersou, procedente de un dique enclavado entre el granito
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y el gneis, al S. de los cerros de Matabueyes y la Atalaya de San
tales de cuarzo y de feldespato, que están penetrados por la pasta que
los envuelve.

Ildefonso.
Larga es la lista de los puntos de la provincia de Avila donde se*Esta roca, dice (1), por su aspecto exterior es granitoidea, for-

hallan pórfidos cuarcíferos. En los alrededores de la capital asomamala de ortosa color de carne, abundante cuarzo gris, mica obscu-

ra y descompuesta, distinguiéndose del granito normal, á simple
en numerosos diques, orientados en general al O.NO. N corlados por
otros de porfiritas que se alinean de N. á S. Abundan también en Elvista, sólo por su mayor compacidad. Cuando se la examina al mi-

croscopio, escasamente puede diferenciarse de cualquier granito, si
Tiemblo, Cebreros, El Hoyo, Las Navas, La Cañada, entre Avila y El

sólo se emplea la luz natural; pero con la polarizada, y sobre todo
Espinar, entre Mediana y Urraca, entre Bascoeles v Saornil, Cerro
PeladoI de Santa Cruz de Pinares, Laguna de Gredos, Lastrilla de Ce-entre los mentes cruzados, se observa que el feldespato y el cuarzo
breros, Tolvaños, Aldealgordillo, Navalperal, Las llerencias, entreestán profundamente quebrantados, reducidos á veces á menudisi
El Losar y El Barquillo, entre Piedrahita y Villafranca y en Marti-mas brechas, cimentadas por la substancia granado-cristalina, ca-
herrero. En este último pueblo, así como en Bascarrabal, al N. deracleristica de muchos pórfidos.»--«Desde esta roca, en que la por-
Cardeñosa, Villanueva del Campillo y Puerto (le Tornavacas, pasanfirización se halla en estado incipiente, se pasa por todo género de
á tierras arcillosas por la extremada descomposición del feldespato.

gradaciones á los pórfidos mejor caracterizados.,
PóRFID( 1 FELDESPATICO .-El de Robledo de Chavela suele presentarAl S. de las Vegas de Matute hay uno con ortosa y plagio-

gruesos cristales de ortosa con la macla de Carlsbad é inclusiones de(,lasa abundantes, cuarzo y aufibol escasos, envueltos los cuatro
apalila. Existen además pórfidos feldespáticos ú ortolh•os en un granen una pasta euritica, y otro verde con cristales de cuarzo bipi-
número de casi todas las manchas del grupo, que seria excesivameu-ramidales, aufibol y granate. En la Atalaya de San Ildefonso hay
te prolijo enumerar.

una variedad cuya pasta micro cristalina está compuesta de esferi-
PÓEFIDOS A11FIBÓLICOS.-Están por hacer los estudios micrográficosllar silíceas. de varias rocas designadas como párlidos anfibólicos por su aspectoSe encuentran también pórfidos cuarciferos muy variados al N. de

Colmenar Viejo, Gala la Naval(uei Lozoyuela, Manzana
macroscópico, encontradas en Las Navas, Avila, Ivlarliu, Navacepe-en t g"ar I J go dilla, Puertos de Las Pilas de Alenga'• túneles de Fontuana La Ca-res, Puerto de Navacerrada, Colmenar del Arroyo, Villacaslin, entre y a y
Liada, entre Aldeavieja y Campo-Azalvaro; Puerto de Toruavacas, alPegueriuos y La Hoya.
N. (le Hervas y Baños, entre Balisa y Pascuales, Collado Mediano,En los confines de Avila y Segovia los hay muy compactos, de color

negro verdoso, con numerosas amigdalas del feldespato blanco, pare-
Navacerrada, El Escorial y Pegueriuos . En esta ultima localidad hay

(,idas á concreciones de aualcima; y los que asoma¡¡ entre Balisa y
una variedad que tiene agujas de silimanita y prismas de apatita.

Pascuales se hallan tan alterados, que pasan en sitios á unas tierras
Con el nombre de pórfidos pardos designó Prado otros análogos

que en filones y niasas pequeñas hay en Colmenar Viejo, Colmenaramarillentas y rojizas.
En uno de Collado Mediano, los cristales de cuarzo se destacan en

del Arroyo, Guadarrama, Lozoya y La Cabrera, compuestos de una

zonas ; y en otros de Cercedilla se mezclan con la moscovita los cris-
pasta pelrosilicea mezclada de anfihol ó de piroxeua, con granos de
oligoclasa, un poco de cuarzo y algo de mica. Tal vez sean porfiritas
diabásicas ó dioritas porfidicas.

(1) De las relaciones entre las rocas graníticas y porfíricas. An. Soc. Esp.
Hist. Nat., tomo IX, pág. 149. Por fin, el mismo Prado llamó pórfido micáceo á una variedad que
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hay al S. de Robledo de Clravela y que es muy dura, de color gris i]IORITA .-Al S. de lfellanes y al NO. de Nuez, en la bajada al rio
verdoso, compuesta de granos de feldespato blanco y mica tumbaga. Manzanas, hay tres asomitos insignificantes entre el cambriano, ha-

SIENiT0. -iNo escasean los sieuitos en la sierra de Guadarrama. liándose la roca bastante alterada, compuesta de grandes cristales de
En el pinar de Peguerinos hay una variedad con cuarzo basilar azu- feldespato, de anfibol verde claro y algo de cuarzo granulitico, te-
tado, acribillado de cavidades con inclusiones sólidas, mezclado sin niendo además como substancias accesorias cr•istalillos de apatita y
regularidad con cristales bien apuntados de ortosa y otros más pe- trozos de hierro Litanado, rodeados de una franja semitraslúcida de
quedos de hornablenda negro verdosa. );aire L'egueriuos y La Hoya leucoxena. Al microscopio se nota el anfibol en cristales pareados,
es rojo y en general de grano fino. En Miraflores y otros sitios for- seguro su macla usual, ri retorcidos de ni¡ modo especial.
ma grandes lenlejoues entre el granito, uno de los cuales, sito en la Al N. de Peguerinos, un filón dioritico alineado al NE. es notable
ermita de San Bias, es un manchoncito de sección elíptica de ocho por las variedades que presenta en corto trecho, pues las hay gris-
metros de diámetro mayor. La roca, que es de grano mediano y color verdosas que se descomponen en casquetes esféricos; negras muy
gris, examinada al microscopio por el Sr. Quiroga, revela la abun- compactas en que se ve clara la asociación del anfibol y de la piro-
dancia de cristales claros de ortoclasa, maclados según la ley de xena con labradorita; porfiroides en las cuales se reúnen á estosele-
Carlsbad, algo de oligoclasa, cuarzo escaso, hornablenda abuu- mentos el cuarzo, la calcita, el granate y la magnetita.
dante, muchos de cuyos cristales se deshacen en sus bordes; y aso- Sin duda debe ser también diorita una roca negra compacta y ce-
ciados á ella , algo de clorita, biotita con fiuisimas agujas de rutilo en fular en la superficie que asoma en las orillas del Manzanares, junto
estrellas de seis radios, y, por fin, ilmenita, titaniua y apatita. Aso- al puente de Grajal, y que fué clasificada de trae hace tiempo.
ciado á este sieuito hay otro formado de feldespatos más descouu- También se citan dioritas, todavía incompletamente estudiadas,
puestos con abundante epidota, cuarzo más abundante y clorita en en La Silla, Navacerrada, Manzanares y San Martin de Valdeiglesias,
reemplazo de la hornablenda, rica en granillos grises de litauita así como al 0. de las casas de baños de Ledesma.
deutógena . Son fino-granadas ó compactas las que aparecen en Campo-Azal-

Se halla también sienito en el Puerto de Arcones, Valdequemada y varo, Mediana, Mombeltrán, Santa Cruz de Pinares, Navas del Mar-
otros puntos de la provincia de Madrid; en Vegas de Matute, entre qués y otros sitios de la provincia de Avila.
Villacastin y Aldeavieja, donde es muy escaso en cuarzo gris y con En la parte de la provincia de Cáceres, correspondiente á este
el anfibol descompuesto, siendo su color rojo, así como al SO. de grupo, abundan las dioritas en asomos aislados entre las pizarras
Fuentes de Béjar y entre San Bartolomé de Béjar y Fresuedoso. cambrianas de las inmediaciones de Plasencia. Hay uno á siete kiló-

En la provincia de Avila abunda en muchas localidades, tales como metros de esta ciudad, siguiendo la carretera de Trujillo, en que la
en Mermejuela, entre el arroyo Cardiel y la venta del Barraco, en la roca es pizarreña; otro á un kilómetro á Levante de Guinaldo, que en
confluencia del Alberclie y el Mora, en la del arroyo del'f'ranrpa1 con contacto de las pizarras tiene la roca muy alterada, de color parduzco,
el rio de los Molinos, entre Navarredonda y los Hoyos del Ebpiuo, en y es muy tenaz y fino-granuda en su centro. Entre dicho punto y
el Puerto ale Villaloro, en los túneles de la Casilla, del Eucinar y de Torrejoucillo se ven otros isieos en que se halla en bolas de diversos
La Cañada, en Las Navas, San Esteban de los Patos, entre Blascoeles tamaños; otros hay hacia la venta del Caldero, y por fin, mezclada
y Saornil, en Cardeñosa, Marlin, Meuga, Navacepedilla, Villafranca de con el cuarzo , se encuentra en filones y vetas irregulares en otros
la Sierra, Gallegos, Navarredonda, Hoyos del Espino, Mingorria , etc, varios sitios intuediatos.
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DIABASAS .-Varias diabasas de la provincia de Avila, reconocidas cruzada aquélla por vetillas de caliza espática. El pórfido de Collado
por D. Felipe Donayre, fueron examinadas al microscopio por el pro- Ventoso forma un filón en el contacto del gneis y del granito, y di-
fesor Sr. Quiroga, y resumiremos en cuatro palabras el resultado de fiere del anterior por su mayor alteración y por preseular hacecillos
sus investigaciones (1). La más cristalina es de Casas del Puerto de de uralita. En filones, entre el granito, hay también pórfidos pareci-
Villatoro; las más afaniticas las del Arroyo Palacios, siendo inter- dos en el Puente del Picadero, Navalcaz, Cruz de la Gallega, el Real
medias las del N. de Marlín y las que hay entre San Lorenzo y Santa Parque y otros puntos inmediatos.
María de los Caballeros. Casi todo el feldespato de ellas es oligoclasa Según Quiroga (1), en la provincia de Avila se distinguen tres
muy bien conservado, pobre en inclusiones y muy penetrado de clo- grupos (le porfiritas: las anfibólicas, las piroxénicas y las mixtas.
rita; la piroxena rellena los espacios irregulares que aquél deja in- Las de la sierra de Avila y de la Serrota son del primero y se carac-
teruledios; el cuarzo entra en proporciones muy variables, según los terizau por su abundancia en hornablenda pleocróica. En las cerca-
isleos, abundando en el de las Casas del Puerto, existiendo además la oías (le Avila y de Peguerinos son frecuentes las porfiritas que con-
apatita y la magnetita, la biotita y la hematites, y siendo dudosa la tienen ambos elementos en la misma proporción. En un ejemplar de
hornableuda, de todos modos muy rara. En la diabasa que hay al Peguerinos, que parece una diorita, la roca está formada de una
N. de Marliu se notan gruesos cristales de oligoclasa, augita acom- pasta afauitica con gruesos cristales de hornableuda, algo de cuarzo
pallada de biotita y clorita, cuarzo escaso en granos aislados, mag• y manchas de ni¡ fino agregado de cuarzo, granate y hornablenda.
netita en masas abundantes y algo de apatita. Con el microscopio se ven también piroxena, plagioclasa, magnetita

En varios sitios de la provincia de Segovia existen masas y filones y productos secundarios; y en los bordes de algunos cristales de
de esta substancia, habiéndose examinado al microscopio, entre otros hornablenda, muy bien caracterizados en su parte central, se ve una
ejemplares, los siguientes: uno de cerca del parador de San Rafael, brillante polarización cromática y hasta las rajitas propias de la au-
en que la pasta negro-verdosa encierra cristales de aufihol, de anor- Bita. A esta lenta transformación retrógrada atribuye Quiroga la exis-
tosa, con agujas de turmalina , cristales de granate y de pirita, car- tencia de granillos (le piroxena violada que hay diseminados en toda
bonato de cal romboédrico y abundante clorita. En el cerro de la la roca.
Atalaya cruza los pórfidos cuarciferos, así como en Valsain, y se ha- Abundan los diques de porfiritas en el granito de Avila, siendo no-
lla además en Villacastin y Vegas de Matute. tables, entre ellos, uno al 0. de la ciudad, sobre la izquierda del

PORFIRITAS DIABÁSICAS .-Las de San Ildefonso han sido minucio- Adaja, que se ramifica en vetillas paralelas, negras, fino-granulas,
sameute examinadas al microscopio por el Sr. Brañosa (2). Una de la empastando muchos trozos de granito y de feldespato rojo. Exami-
Mata, junto al puente de Segovia, tiene la labradorita en cristales; nada al microscopio, se la ve constituida por un agregado de crista-
su augita, á veces maclada, abunda, mezclándose la titauita y la les de plagioclasa, trozos regulares é irregulares de piroxena, mica
magnetita, envueltas en una pasta de las (los primeras substancias, negra en hojillas diminutas, clorita y magnetita abundantes. Se ha-

con algo de oligoclasa, fibras (le anfibol verde y manchas cloríticas, flan también porfiritas parecidas entre la dehesa de Fresneda y el

Barraco, entre éste y el arroyo Cardiel, entre Las Navas y Robledo,

(1) An. Soc. Esp. Hist. 1Vat., tomo XIV, pág. 41,
(2) Porfiritas y microdioritas de San Ildefonso. An. Soc. Fep. Hist. 1Vatu� (1) Calderón, Les coches cristallines massives de l'Pspagne. Bull. Soe,

ral, torno XIII, páginas 486 y siguientes . géol. France, 3," serie, tomo XLII, pág. 99.
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entre Avila y El Espinar, entre Cardeñosa y Avila, al NO. de :Media-
na, en Cutos, Moulbeltrán, Santa Cruz de Pinares, Zapardiel, Casas

ARTÍCULO VI
del Puerto de Villatoro, etc.

KERSANTIÍA .-En Peguerinos, cerca del Escorial, hay dos tipos de
kersantitas : en el primero la roca está constituida por un magma GRUPO BÉTICO-EXTREMEÑO

porfidico de plagioclasa y de cuarzo con mica, algo de apatita, piro.
xena y magnetita; en el segundo, relacionado con las porfiritas, ape- Este grupo está caracterizado, en primer término, por una ati-

nas hay magma porfidico, la plagioclasa está bien diferenciada, y neación general de sus manchas, marcadamente acentuada, de NO. á

abundan la magnetita, el aulibol y la piroxena. En Zapardiel de la SE., que casi coincide con la dirección media de las capas entre las

Cariada hay un pórfido que hace tránsito entre los dos tipos anterio_ cuales encaja y á las que profundamente metamorfoseó en su con-

res: posee una base casi felsitica, con cristales raros de plagioclasa, tacto por todas partes.

y señales de textura fluidal, mica abundante en masas fibrosas y gra- Geográfica y naturalmente se halla separado del anterior por una

pillos de magnetita. fila de montañas silurianas de bordes dentellados, limitada en lar-

MICRO-DIONITA.-Es muy frecuente entre los granitos del Guada- gos trechos al NE. y al SO. por el cambriano, y cuya fila, co-

rrama y otras manchas. Entre Otero y El Espinar hay muchas va- menzando en Portugal, junto á Monfortinho, cruza el Eljas en la
riedades de esta roca, generalmente verde, que, examinada al mi- Montañita de Zarza la Mayor, atraviesa el Alagón en la sierra de
croscopio, muestra abundancia de cristales de labradorita, siendo San Pablo, encauza estrechamente al pie de la del Cañaveral la de-
más escasos los de hornalile uda, ya rectos, ya curvados, encerrando reclia del Tajo, que encaja por ambas orillas en la de Serrejón, entre
otros de iluienita y magnetita, componiéndose la pasta que los en- el puente del Cardenal y el de Almaraz, hasta el pie del cerro de
vuelve de piroxena, plagioclasa, hebras de augita ygránulos de Iuag- Miravete; vuelve de aquí al S.SE. por la sierra de Guadalupe y las
netita. En las negruzcas de Aragoneses el plagioclasa es blanquecino, Villucrcas, y en cuanto penetra en Castilla se difunde ampliamente

el aufibol verde, parte transformado en clorita; y por la descomposi. entre el Tajo y el Guadalquivir, desde los Montes de Toledo hasta
ción de la roca resulta una tierra roja en que brilla la mica dorada, las vertientes meridionales de Sierra Morena, con desarroljo y al]-
que apenas se descubre entre los elementos de aquélla. En la Armufra churas extraordinarias.

hay otra verdosa con nódulos de espato calizo que la dan el aspecto En este grupo, mejor que en otro alguno, es donde se ve que no

de una variolita. En la del puerto de la Fueufria se encuentra la ti- es el granito la roca que más contribuye á erizar la superficie de la

Lanita incluida en la labradorita, cuyos cristales son circulares; en- Península, pues si bien hay varias eminencias que sobresalen del te-

tre el gneis de Revenga hay otras bien caracterizadas; es notable la rreuo, generalmente aisladas y en cortas longitudes, como la sierra

de La Losa por sus placas irregulares de cuarzo, y en Riofrio hay de Montáuchez, ta cuesta Araya, entre Brozas y Las Navas del Madro-

una variedad en que la augita entra como elemento esencial , si bien fio, los cerros de Trujillo, de Garrovillas y Valencia de Alcántara, el

la hornablenda predomina. cerro de San Cristóbal de Logrosán y otros varios, en mayores ex-

ANFIB0LITA.-Puerto de Malagón del Escorial, entre El Escorial y tensiones constituye el granito 'un suelo ligeramente ondulado y aun

Peguerinos. formando dilatadas planicies, como las de los Pedroches de Cór.

ECLOGITA .-Asociada á la anterior en las mismas localidades, doba.
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Tal vez consista en las menores diferencias de nivel y en la ma-
Su límite septentrional pasa al S. de Zarza la Mayor, Ceclavín v

yor sequedad de su clima el que todavía sean más escasas de agua Acehuche; cruza el Tajo junto á la barca de Garrovillas, desde cuya
las manchas bético-extremeñas que las anteriormente enumeradas, á

población sigue á Casar y al Calerizo de Cáceres. Su limite opuesto
lo que se agrega también, y al mismo fin contribuye, que sea mayor

en ella que en las ya descritas el predominio de las zonas y lugares
del 80. pasa la frontera en el río Eljas al pie de Piedras Albas, de
donde se dirige á la unión del Alagón y el Tajo entre Alcántara y la

en que se encuentra desagregado ó muy poco coherente. En varios ki-
Mata; rodea en Villa del Rey, Brozas y Arroyo del Puerco la citada

lómetros cuadrados de casi todas las manchas está cubierto á trechos
Cuesta Araya, y pasado llíalpartida, termina en las Casas de Segura,

irregulares de una capa cuarzo-feldespática y micáifera de más ó
situadas entre Cáceres y la sierra de San Pedro.

menos espesor, pero siempre muy pequeño, con la apariencia de
MANCHAS PEQUEÑAS INMEDIATAS Á LA ANTERIOR .-Pasada una estre-

mauchitas cuaternarias , generalmente secas y de escasa vegetación.
cha interposición de pizarras cambrianas, sobre las llanuras de esta

Pero en los puntos donde la desagregación del granito avanzó hasta
formación que la rodean, se levanta con 500 á 400 metros de altura

convertirse en tierras arcillo-arenosas, algo califeras, y puede ence-

rrarse aluna humedad, adquieren las plantas un vigor y lozanía
la sierra de Montánchez, cuya villa y la de Albalá están en la man-

e) ella granítica que la constituye, con una extensión de 280 kilóme-
incomparablemente mayores que los de las otras manchas situadas

¡ros cuadrados, limitada al N. por el Salor, cerca de Torreorgaz; al
en climas mucho más fríos.

E. por Torremocha, Valdefuentes y Valdemorales; al S. por Arroyo-
molinos y Alcuéscar, y á Poniente por el ferrocarril de Cáceres á

ENUMERAC16N DE LAS MANCHAS Mérida desde Alcuéscar hasta las Casas de las Herguijuelas, pasando
por las de Don Antonio y Aldea del Cano.

Otra fajita estrecha del cambriano separa la manchita de Montán-
Alineadas en su conjunto con el citado rumbo de NO. á SE., hay

el ez de la de Miajadas, alineada también en la prolongación de la
en este grupo dos series de manchas: una que cruza sucesivamente

de Cuesta Araya. Por el S. limita á la de Miajadas una mancha cua-las provincias de Cáceres, Badajoz, Córdoba y Jaén; otra situada
en los confines de Cáceres y Badajoz, penetrando en esta

lla
más al SO. que interesa á las provincias (le Badajoz, Córdoba, Sevi-

ternaria

última provincia una pequeña parte de su extensión, que llega á 192y Huelva. En esta última se nota una desviación á Levante de las
kilómetros cuadrados. En los demás rumbos la limita el citado cam-filas de rocas hipogéuicas, con las tendencias á cerrar este polígono

.
ajustado al perímetro de la Península de que hablamos al principio

briano

Trujillo está en el centro (le una manchita enclavada en el can-
de este capitulo.

briano, limitada al SO. por el :llagasca y al NE. por el arroyo Marri
MANCHA DE CUESTA ARAYA.-Designada así por el saliente más no-

rejos. Su extensión se reduce á 80 kilómetros cuadrados.
Cable que hay en su centro entre el Tajo y su afluente el Salor, esta

A 30 escasos llega otra comprendida entre Plasenzuela y La Cum-
mancha, que no mide menos de 1200 kilómetros cuadrados, comien-
za en una punta aguda en los confines de Portugal, al pie de Salva-

bre, que termina al S. de Casillas y Los Guijos; y mucho más peque-
ña, pues apenas llega á seis, hay otra al SO. de Benquerencia y

terra do Extremo, y casi toda está enclavada en la provincia de 0. de Salvatierra de Santiago.
Cáceres, á corta distancia de cuya capital se halla su remate meri- Conquista y Santa Cruz de la Sierra en sus con fi nes del N., el
dional . Puerto de Santa Cruz y Villamesias al 0., se hallan enclavados en
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otra mancha mayor que las anteriores (200 kilómetros cuadrados) Pedro y Valverde de Mérida. Su extensión es de 250 kilómetros
que por Levante se acerca á dos kilómetros de Zorita y Alcollarin, cuadrados.
acercándose por el S. al Escurial y Miajadas, y alzándose entre 500 Alrededor del último pueblo N. de Mlérida, en Don Alvaro, en tor-
y 400 metros sobre los llanos cambrianos que la rodean, no de Alanje, Palomas, Oliva, Zarza Alanje, Villagonzalo y Cristina,

MANCHA DE PORTALEGRE (PORTUGAL) É INMEDIATAS.-La ciudad de hay numerosos asomos y marchitas graníticos y porfidicos, que con
Portalegre se halla en una mancha granítica (le considerable exten- otros de Valle, Guareña y Valdetorres, relacionan esta mancha con
Sión, en su mayor parte enclavada en el vecino reino, limitada al la siguiente . En total , suman unos 80 kilómetros de extensión.
N. y S. por el cambriano, á Poniente por el terciario y al E. por el MANCHA DE LA SERENA Y Los PEDROCHE'�.-Esta es la principal de
siluriano principalmente. Por el NE. avanza de ella una prolongación todo el grupo, pues no mide menos de unos 2800 kilómetros cuadra-
que cruza el Sever al pie de la sierra de .cola y acaba en punta junto dos. En ella se sostiene la alineación predominante del grupo NO. á
á San Vicente de Alcántara. Si¡ mayor ancho en España existe entre SE., con una ligera inflexión hacia Levante en tierra andaluza. Por
Casillas y Valencia de Alcántara, desde cuya población hasta entrar comprender las importantes comarcas de La Serena en su parte sep-
en Portugal el límite N. de tal apéndice sigue á corta distancia del tentrional, y de Los Pedroches en la meridional , justificaría el nom-
ferrocarril del Tajo. Su extensión superficial alcanza 124 kilómetros. bre de bélico-extremeña que pudiéramos asignarle, si en conjunto

Son en gran número los asomos porfidicos y graníticos y las man- uo le prefiriésemos para todo el grupo.
chitas que hay inmediatos á la de Portalegre, tanto en tierra portu- Tiene la mancha su extremo NO, casi tocando al Guadiana, entre
guesa como en nuestra Extremadura. La principal manchita anexa Villanueva de la Serena y Mérida, y el opuesto extremo SE. avanza
por el lado de España es la de Alburquerque, alargada de NO. á hasta cerca de Bailén, dando vista al Guadalquivir. Está limitada el]
SE., desde muy cerca (le San Vicente de Alcántara hasta corta dis- parte por el cambriano y en parte por el siluriano, sistemas paleo-
tancia al S. del castillo de Zagala. Al S. del mismo Alburquerque, al micos tal vez muy imperfectamente deslindados todavía en ésta como
SO. de Villar del Rey, cruzada por el Botoa, entre Villar del Rey y en otras regiones de la Península.
La Roca, en torno de este pueblo y de la Puebla (le Obando, en varios En sus comienzos esta mancha importante es una estrecha fajita
sitios de la sierra de San Pedro, mucho más alejadas tocando á Ba- que desde Valdetorres se alinea al E. en dirección á La Haba, á par-
dajoz, se diseminan otras muchas de exiguas dimensiones, y todavía tir de cuya villa ensancha basta cerca de Castuera por la sierra de
queda otra alargada en fajita muy estrecha por la sierra de Santiago Magacela, La Guarda y Quintana de la Serena, limitada al NE. por el
de Carbajo, equidistante de la mancha de Portalegre y de la Cuesta ferrocarril de Ciudad Real á Badajoz, que la atraviesa ó se llalla muy
Araya. En total miden aproximadamente unos 290 kilómetros. próximo á ella, hasta Castuera. Al SO. de esta villa se dilata en una

MANCHA DE MÉRIDA Y ANEXAS.-Al N. de la ciudad de Mérida, ro- expansión redondeada dile avanza por llalpartida de la Serena á Espa-
deada en sitios de cuaternario y en otros de siluriano, hay otra rragosa, Zalamea y cerca (le higuera, y en cambio la faja principal
mancha importante, casi toda á la derecha del Guadiana, cuyo río se reduce á estrecha lengüeta de dos á tres kilómetros de ancho en una
la atraviesa en su extremo SO. entre la Garrovilla y Mérida y la toca longitud de 10. Ya cerca de los confines de Andalucía vuelve á en-
junto á Valverde. Entre Mérida y Carn►onita la cruza el ferrocarril sanchar gradualmente y cruza la provincia de Córdoba, entre Belal-
de Cáceres, y además de la citada ciudad se hallan edificados en ella cázar é Hinojosa del Duque; entre El Viso y Alcaracejos, por Dos
los pueblos (le Esparragalejo, Carrascalejo, Aljucéo, illirandilla, San Torres, Añora, Pozoblanco, Pedroche, Villanueva, Conquista y gran
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parte de los términos de Adamuz y Montoro, Ventas de Azuel, Car- Entre las manchas más extensas deslindaremos en primer término
deña y El Charco. En cuanto cruza el río de las Yeguas y penetra la del Castillo de las Guardas, que tiene 450 kilómetros de exten-
en la provincia de Jaén, se estrecha rápidamente por las viñas de sión y está limitada al E. por la ribera del Biar, encajada en el trías
Andújar, al N. de esta ciudad, para rematar en punta en Zocueca, desde el término de Almadéu de la Plata hasta Cautillaua; la rodea
no lejos de Bailén, á ocho kilómetros de la unión del Rumblar con el al SE. el mioceno de Canlillana, Valverde del Río y Burguillos, y al
Guadalquivir. SO. el siluriano de Guillena, El Algarrobo y Castillo de las Guardas.

El siluriano en Extremadura, y el cambriano en Andalucía, son las Por N. y Poniente sus linderos son sumamente irregulares. Al N. pe-
formaciones que le limitan. netra en ella el siluriano y el est•ato•eristalino entre Almadén de la

MANCHAS ANEXAS DE LA ANTERIOR .-Como anexas de la gran mancha Plata y I:astilblanco, el siluriano en El Ronquillo, á partir de cavo
anterior podemos considerar otras muchas graníticas y porfidicas, pueblo se reduce á una fajita muy prolongada á Poniente, que pasa-
algunas reducidas á microscópicos asomos, varias próximas á aqué. do Valdeflores invade la provincia de Huelva por La Granada y Cani-
llas; pero otras aisladas á considerables distancias. Por el lado del pofrio, basta rematar en punta en las minas de La Concepción.
NE. son muy numerosas las que aparecen, entre otras las que hay Larga tarea seria enumerar el inmenso número de isleos hipogé-
en Campanario, en Zarza la Capilla, en la estación de Almorcbóo, nicos que alrededor del macizo granítico del Castillo (le las Guardas
en Cabeza de Buey, á Poniente de Herrera del Duque, en el Horcajo, asoman entre las rocas sedimentarias antiguas de las provincias de
Ventillas, Solana del Pino y Mestanza, junto á Garlitos y Guadálulez, Sevilla y Huelva. Los que en esta última existen fueron especial y
en torno de Almadén, Chillón y Almadenejos, Fontanosas y Abenojar. Minuciosawente señalados, descritos y clasificados por nuestro que-

Al E. de la principal son de notar, entre otras, las manchitas gra- nido compañero el Sr. Gonzalo y Tarin, quien los agrupa en tres sec-
niticas de Santa Elena, Linares, Vilches, Génave, La Puerta y Zo- cioues, notándose que se alinean en conjunto v se alarga cada uno
cueca, en la provincia de Jaén; y por el lado del SO. existen varias de por sí en sentido de E. á 0. Predominando en unos los graníticos;
de diferentes tamaños, porfidicas y graníticas, en Higuera y Monte- abundando más en otros los porfidicos, y en otros los dioriticos v
rrubio de la Serena, Puebla de la Reina y Retamal, en las iumedia_ diabásicos, no hay término municipal (le los distritos de Aracena y
ciones de Adamuz y de Muntoro. de Valverde del Camino en donde no se hallen tales isleos con ma.

MANCHAS DEL CASTILLO DE LAS GUARDAS É IN3IEDIATAs.-En el exten- yor ó menor profusión, y de un ►vodo general podemos decir que
so territorio que comprende fracciones importantes de las provincias toda la mitad septentrional de la provincia se halla acribillada de
de Badajoz, Córdoba, Sevilla y Huelva, limitado al NE. por la gran tales rocas. Al tratar de las variedades de rocas hipogéniras (le este
faja de La Serena y Los Pedroches, al S. por el Guadalquivir y al 0. grupo, fijaremos ordenadamente la situación geográfica (le este ¡u-
por la frontera portuguesa, desde Olivenza á la desembocadura del menso manero de manchitas.
Guadiana asoman á través ó se hallan en contacto de todas las for- En el extenso territorio que media entre la gran faja de La Sere-
¡naciones geológicas allí existentes, millares (le manchas y asomos tia y Los Pedroches al NE., el Guadalquivir al S., y la frontera de
hipogéuicos cuya enumeración seria interminable. El estado (le di- Portugal desde Olivenza ti la desembocadura del Guadiana, hay mi-
fusión ó dispersión de los granitos y pórfidos en tan dilatadas co- llares de manchas hipogénicas cuya enumeración no podemos hacer
marcas, es uno de los rasgos más característicos de la geología espa- más que de ni¡ modo sucinto.
ñola y que más se prestan á prolijos y minuciosos detalles, MANCUAS DE OLIVENZA.-Pequeñas son las que existen en el distri-

COM. DEL MAPA (;EOL:MEMORIAS. 3
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lo de Olivenza, al N. de esta ciudad, y en los términos de San Jorge, de Badajoz se encuentra desde la venta del Culebrón, al S. de Mo.
Valverde de Leganés, Cheles, Alconchel, Almendral, forre de Miguel, nasterio, hasta dicho mojón de las tres provincias. Su extensión sl►-
Sesmero, Barcarrota y Santa Maria. Encajan casi todas en el cam- perficial es de 144 kilómetros cuadrados.
briano y algunas tocan al mioceno y al estrato-cristalino. En total, ,11ANCHITAS DE LLERENA.-EII torno de Llerena hay gran número
apenas llegan á 100 kilómetros cuadrados de extensión superficial. de marchitas, la mayor de las cuales, al E. de la ciudad, está com-

MANCHAS DE VALENCIA DEL VENTOSO É INMEDIATAS.-Al N. y al E. de prendida entre Casas de Reina (le una parte, Ahillones y Valverde
la mancha del Castillo de las Guardas hay otras muchas, de tres de de otra, cruzándola en su mitad septentrional el arroyo Carbacha.
las cuales haremos especial mención, enumerando las restantes de Mide 90 kilómetros cuadrados, y tiene inmediatas otras varias en casi
un modo sucinto. La de Valencia del Ventoso, llamada as¡ por ha- todos los términos municipales del mismo distrito, que en total
liarse en su centro este pueblo, comienza en su extremo occidental casi Cuiden otro tanto de superficie.
por una estrecha fajita, entre Fregenal de la Sierra y Jerez de los MANCHITAS DEL PEDROSO É INMEDIATAS.-El ferrocarril de Sevilla á
Caballeros, encajada por el N. en el estrato-cristalino hasta Atala- Mérida cruza en 15 kilómetros, desde Villanueva de las Minas al Pe-
ya, acabando su limite septentrional en Medina (le las Torres, cer- di-oso, una manchita alargada de N. á S., casi toda á Poniente de esa
cada por el cambriano. En contacto de éste siguen sus confines vía y con su remate septentrional á corta distancia de Cazalla de la Sie-
del L., por cerca de Caizadillas ¡le los Barros y Fuente de Cantos; rra. Encaja parte en el estrato-cristalino y parte entre el siluriano,
tocan al SE. otra vez en el escalo-cristalino con una prolongación acercándose mucho en el extremo meridional á la cuenquecita hulle-
alargada hasta Calera (le León, cercada del cambriano, por el que ra de Villanueva del Rio, y mide 1 16 kilómetros cuadrados.
continua su limite meridional hasta las inmediaciones de Fregenal. Llnuediatas á esa mancha existen otras muchas por las sierras que
Entre ésta y Medina de las "forres la cruza el ferrocarril de Zafra, se alzan sobre la derecha del Guadalquivir, entre la ribera del Biar
y la extensión superficial de toda la mancha es de 222 kilómetros y el río Retortillo, que separa Córdoba de Sevilla, alrededor de Pe-
cuadrados. ñaflor, Puebla de los Infantes, Lora del Rio, El Pedroso, Cazalla de

En torno de esta mancha, entre Jerez de los Caballeros y Fregeual la Sierra, Constantina, Las Navas, San Nicolás, Alanis, Guadalcanal,
de la Sierra, encajan en el estrato-cristalino diversos asomos en los Almadéu de la Plata, en una palabra, de todos los pueblos del distrí-
términos de ambas y en los (le Zahinos, Oliva de Jerez, Burguillos, Lo de Cazalla y de los que corresponden por la Sierra á Lora del
Valverde de Burguillos, etc. La extensión superficial de todos ellos Rio. Entre todas ellas suman unos 75 kilómetros cuadrados.
es de unos 120 kilómetros cuadrados, cerca de la mitad de los cua- MANCHA DE VILLAVICIOSA r. ►NMEDIATAS.--Limitada al N. por el es-
les se hallan en el primer término citado. trato-cristalino, y en los demás rumbos por el cambriano, entre Vi-

MANCHA DE SANTA OLALLA.-La m ncionaumos, no por su extensión, llanueva del ltey y el Guadiato, en la parte que este río toca las ver-
que es reducida, sino por la curiosa circunstancia de coincidir su tientes septentrionales de la Sierra de Córdoba, existe una mancha de
centro con el mojón cona u► de las provincias de Badajoz, Huelva y 200 kilómetros cuadrados, que comprende gran parte del término de
Sevilla. EC esta última se extiende entre el siluriano, desde Real de Villaviciosa, y se muestra por una fracción de la despoblada y seca
la Jara hasta cerca de Almadén de la Plata; en la de Vuelva se com- Sierra de los Santos. Más al NO. hay una (le 50 kilómetros cuadrados
prende entre Santa Olalla y Cala, con un apéndice al NO. cercado que se aproxima á Fuente Ovejuna por los términos de Ojuelos, Ca-
de cambriano que de Cala llega á Arroya Molinos de León; y en la loada del Gamo, Coronada, Argallón y t'iconcillo, casi toda enclava
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esas inclusiones, hay otras de origen posterior que consisten en (]en-da en el estrato-cristalino. Intermedias entre ellas hay otras varias
dritas ferruginosas. La apatita abunda en cristalitos empotrados enque por su pequeñez no están (figuradas, y, por fin, hay otras porfi-

ditas al NO. de Posadas y \E. de Hornachuelos, sobre la izquierda la mica.
Aunque el hecho es general en todas partes, en ningún otro grupodel Banbezar.

hipogénico se observan mejor, sobre todo) en las montañas de Huelva
y Sevilla, los infinitos tránsitos que hay entre las rocas graníticas yCOJIFOSICIÓV.
las porfidicas derivadas indudablemente de las primeras, fornmaudo

Por lo que hace á su composición, pocas diferencias hay entre el
todas una serie en que es imposible encontrar soluciones de couti-

granito de este grupo y los restantes. Tal vez sea, en general, más
unidad.

Entre Santafeldespático y menos cuarzoso; raras veces tiene una sola mica, v
Eufemia y El Viso, el Sr. Mac-Plierson ha observado

los curiosos cambios moleculares del granito y de las pizarras enmezclada con la ortosa, que es más tenaz, más pura, de colores más
que se presenta. Fragmentos de estas últimas han sido convertidosvivos y más resistente á la descomposición, se halla la oli�;oclasa,
ya en gneis, ya en granito mismo, por procedimientos generalesterrosa ó descompuesta, amarillenta, parduzca ó rojiza.

Aunque en varios sitios domina una coloración uniforme gris azu-
explicados al principio de este capítulo.

lada ó amarillenta clara, con más frecuencia que en los tres grupos
GRANITO Rojo.-I,ulre los sitios donde el granito rojo es notable

por su bello aspecto, debemos citar las cercanías de Venta Quema-anteriores, y análogamente á lo observado en el del litoral de Cata-
p

á orillas del Parroso, cerro del Hornillo, Cañada de la Mujerlaña, loma colores rojizos debidos á la abundancia (le los hidróxi-
da,
(Sevilla). Examinados al microscopio, se ve que la ortosa domina casidos de hierro que le Lülen, procedentes de la descomposición de las
en absoluto, pues apenas se perciben cristales de plagioclasa, y aun-piritas encerradas antiguamente en su seno.
que á veces muy diáfanos y puros los de aquella, casi siempre carecenDel estudio microscópico hecho por el Sr. Jlac-Pbersou en varios
de brillo por las impurezas ferruginosas á que deben la coloración.ejemplares (le granito comün de esta parle de España, resultan los
La mica tiende á descomponerse en un producto verde claro, sindatos siguientes: Tiene dos feldespatos: I'I ortosa (le contornos cua-
duda variedad de la clorita. Casi siempre es maguesiana de coloresdrangulares con iuás frecuencia, á veces exagocales y con más ra-
obscuros, aunque se muestran señales también de la muscovita. Elreza en cristales adosados segun la ley de Carlsbad; en algunos se
cuarzo es muy abundante y contiene extraordinaria cantidad de in-observa un Pajeado persistente debido tal vez á la intercalación de
Ilusiones liquidas.láminas de albita. Los cristales de plagioclasa suelen ser menores y

GRANITO FAJEADO Y GNEíSICO.-Entre Montánchez y Valdefuenles alde constitución poiisiulélica. Es la mica de colores muy obscuros,
N. de Conquista y Venta (le Cardeúa.formada de muchas placas exagouales adosadas por la pinacoide

básica, destacándose de ella, con frecuencia, hebras ó filamentos que
GRANITO MUY CUARZOSO.-El cuarzo entra en más (le la mitad (le la

penetran retorcidos en el cuarzo. Este no suele guardar regularidad
que,

roca entre Zorita y Conquista, Valencia (le Alcántara, Alburquer-

ee sus contornos; contiene inclusiones liquidas y gaseosas, las pri-
GRANITO PoRFIROID .-Trujillo, Montánchez, Albalá, Cerro de Sanmeras con burbujas, ya de movimiento rápido, ya en extremo lento

Cristóbal de Logro,án, ende Garrovi1las v Mata de Alcántara; entreó nulo. Las cavidades con líquidos dobles sólo se han observado en
Cecla iu y el Tajo, Cuesta .baya, Arroyo del Puerco, Malpartida (leun granito de Malcocinado y en otro del Real de la Jara. Además de



118 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 119

Cáceres, Alburquerque, Valencia y San Vicente de Alcántara y otras partida entre los cristales de ortosa, acompañados con irregularidad
localidades extremeñas, Cortegana, Viso de Córdoba, Hinojosa, de áranos de cuarzo. Finas agujas de anlibol salpican la masa en
Belalcázar, Conquista, Villanueva de Córdoba, Andújar, Bailén, Ba- forma de estrellas. Siguiendo hacia Mata, el pórfido pasa gradual-
ños, La Puerta, Puente de Genave, Fontanosas. mente á granito porfiroide, éste á granito de grano grueso v éste al

GRANITO FINO-GRANUDO.-Navas del Madroño, Arroyo del Puerro, de grano mediano, uno de tantos ejemplos de los tránsitos (le unas
Malpartida, Valencia de Alcántara, Alburquerque, Trujillo, Miaja- á otras rocas hipogénicas, cuyos diversos nombres específicos no son
das, cerro de San Cristóbal de Logrosán y- otras muchas localidades más que artificiosas designaciones, á veces con poco acierto elegi-
extremeñas; Cortegana y otras varias localidades onubenses. das. Se encuentran pórfidos cuarciferos al S. de Almoharin y otras

M[CRo-GRANITO.-Uno de los más bellos ejemplos de micro-granito localidades extremeñas insulicientemente exploradas.

de esta región existe en el cerro de la Cabeza, al N. de Marmolejo. El pórfido cuarcifero de textura micro-pegmatilica asoma entre
Está constituido por una pasta violada clara en que se distinguen Almadén y Almadeuejos con aspecto de diurna. Predomina en él la
numerosos cristalitos de feldespato, pequeñas partículas de [rica y orlosa que, según el Sr. Quiroga (1), encierra inclusiones fluidas,
abundantes fragmentos de cuarzo. En esta pasta, groseramente ho- burbujas móviles é infinidad de cristalillos de cuarzo, aparte del que
mogénea, se hallan envueltos numerosos cristales de feldespato. existe fuera del feldespato, formado en distinto momento. Es dudoso
Examinada la roca al microscopio por el Sr. Mac-Plierson (1), se nota que exista la oligoclasa; pero abunda la apatita en largas agujas, ha-
que de los bordes del feldespato se disgregan filamentos y particu- liándose además la biotita, la titanita y tal vez el augito. Agrega el
las para incorporarse á la pasta, arrastrando á ésta algunos elemen- Sr. Calderón que es notable además su desarrollo micropegurltico,

tos micáceos, siendo uno de tantos ejemplos en que se demuestra el debido á sus cristalillos (le cuarzo dispuestos en series paralelas en
enlace intimo que hay entre los granitos y los pórfidos. el interior del feldespato.

Por el término de Cazalla de la Sierra, principalmente en la Ri- Se encuentran también pórfidos cuarcíferos en Fontanosas, Casas

pera de Benalija, abunda el micro-granito alternando con pizarras y del Castillo de Almadeuejos, Dehesilla del Campo, Guadalperal, I)e.
areniscas ferruginosas. besa del Castañar y Cristo del Valle, siendo muy micáceos los de las

LEPTINITA.-Entre el sienito de La Granada es notable una varíe- últimas cuatro localidades.

dad anfibólica. Abunda en los Canchos de Hierro de :Majadas y en Abundantisimos en cuarzo, lleno (le inclusiones de apatita, son
Conquista. los pórfidos de Agudo, cerca del Puerto del Ciervo, y los (le Garlitos,

EURITA .-Asociada á los pórfidos de El Cerro y de otras varias lo- confundidos antes con. los melatiros.
calidades de Huelva. Atraviesan el granito en su parte oriental varios pórfidos cuarzo-

PEGMAT[TA.-Cerro de San Cristóbal de Logrosán, Cortegana, Con- sos, junto á la charca de Zalawea de la Serena, dirigidos de E. á 0.,
quista, Doña Rama, etc. y son muy caracterizados los conocidos con el nombre de Los Dos

PÓRFIDO CCARCIFRRO.-Es muy notable el que hay cerca de Mata de Hijuelos.
Alcántara, entre el arroyo Rejuna y el cancho de Valdeyuso, pues Abundan los pórfidos cuarzosos entre el granito de la provincia
en la pasta eurítica la mica apenas se distingue á simple vista re- de Córdoba, de los cuales citaremos los que hay con cristales de pi-

( 1) Rr,cas graníticas y porfídicas ; An. Sor,. Hist. Nat,, torno IX, pág. 151. (1) Bol. Cont. Mapa geul., tomo X, pág. 167.
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rita de hierro entre El Viso y Alcaracejos y otro de las cercanías de basta para demostrar con cuánta prudencia debemos marchar para
Santa Eufemia, notable por la segmentación irregular de su feldes- descubrir el verdadero origen de las rocas hipogénicas.
pato, cuyos cristales, aparte de su fragmentación por los planos de ,En estos pórfidos de Sierra Morena, agrega el mismo geólogo,
crucero, están penetrados en su centro por el magma ó pasta que las alteraciones ocurrieron en tan amplia escala, y tan borrados se
les envuelve, y deshechos en numerosos grupos opacos entre la encuentran los limites extremos de estas alteraciones, que si nos
substancia triplo-cristalina, con tendencia á la textura radiada. Un tropezásemos con rocas exclusivamente formadas de cuarzo y de epi-
fenómeno de segmentación del cuarzo, parecido al de esos feldespa- dota semejantes ñ la descrita, pero en las cuales hubiesen desapare-
tos, se observa en otro pórfido del Viso, que tiene cristales (le aquel nido todas las trazas de los pasos intermedios, nos seria muy dificil
recortados por el magma, del cual se inyectan hilos por sus esquinas; descubrir su verdadero origen, y sólo por analogía podríamos afir-
y estos hilos, penetrando en el interior del cristal, reproducen sus mar que tales rocas son simplemente productos secundarios y no
aristas regulares. Se hallan también pórfidos análogos al S. de Vi- primarios.»
llanueva de Córdoba, al NE. de Fuente-Ovejuna, entre Argallón y Los de la provincia de Sevilla han sido muy especial y cuidadosa-
Ojuelos, en el arroyo Lagartero de Bélmez, etc. mente esludiados por el mismo Sr. Mac-Pherson (1), quien considera

Entre las areniscas y arcillas rojas del trías de Arquillos hay otros en ellos diversas variedades con arreglo á la textura y á la compo-
islotilos de pórfido cuarcifero. sición. Los granitoideos abundan en El Ronquillo, Castillo de las

Uno de los pórfidos cuarciferos más curiosos de este grupo abun- Guardas, Gerena y otras muchas localidades. Los granitoideos micá-
da en la sierra de los Santos, al 0. de Espiel, con los siguientes ca- ecos existen principalmente entre el Huesna y el Biar y en las cer-
racteres: en una pasta homogénea de color rojo ladrillo hay algo de canías de Navaloslrillos, donde vienen á ser agregados (le crislalillos
cuarzo y numerosos cristales de feldespato manchados de verde por de feldespato y granos de cuarzo de tan débil coherencia que se des-
la epidota. Examinada la roca al microscopio, ha observado el señor hacen entre los dedos. Los pórfidos pegmatoideos cloriticos se en-
Mac-Phersou (1) que casi todos esos cristales están penetrados de frag- cueulran entre El Garrobo, Castilblanco, El Ronquillo y Almadén de
meutos de distintos tamaños (le epidota hasta punto tal, que á veces la Plata. Las variedades epidotíferas adquieren su mayor desarrollo
la totalidad de la substancia feldespálica fué reemplazada por este entre Cantillana y Castilblanco, á la derecha del Biar, habiéndolas
mineral, que se presenta en sitios con las maclas de Carlsbad. también en el Castillo de las Guardas, donde pasan á una pistacita,
Ejemplares hay en que, con tales pseudomorfosis, la roca se compo- Al NO. del citado Cautillana, asociados á los anteriores, hay otros de
ne únicamente de cuarzo y de epidota. Para llegar á este extremo, estructura micro-pegmatoidea. Los de textura cripto-cristalina, con
no solamente la cal reemplazó toda la potasa y la sosa del feldespa- rcuianente de feldespato, se hallan entre La Atalaya y Almadén de
lo, sino que variaron por completo las proporciones cuantitativas de la Plata; y otras variedades del mismo grupo, con ó sin residuo vi-
la sílice, y en tal caso fuerza es admitir una serie de movimientos treo, asoman en la Sierra del Cañuelo, Huerto del Cid y Castillo de
moleculares en el seno de la masa pétrea con transportes al exterior las Guardas.
de cierta cantidad de materiales sobrantes. Un ejemplo como éste Examinado al microscopio, entre otros, uno de la Higuera de

(1) Estudio geológico y petrogrdfico del iV'orte (le la provincia de Sevilla:
(1) Dlouvenaents moléculaires dans les roches solides: Bull. de la Soc. beige Bol. Cona. Mapa geul., tomo VI, 1879.-De las retad mes entre las rucas graní-

de Géologie, tomo IV, pág. 275. ticas y porfiricas: An. Soc. esp. llist. Val., tomo IX, 4880.
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Aracena (Huelva), se observan las segmentaciones, no muy frecuen- presentan á menudo la particularidad de ser moldes negativos de la
tes, del cuarzo, uno (l e cuyos cristales está penetrado por el magma forma cristalina de esta substancia, siendo muy irregular la repar-
que se bifurca, destacando trozos de aquel de forma exagonal. En la tición de tales inclusiones. «Así, por ejemplo, agrega (1), se ve que
misma localidad, sin embargo, ahundau los ejemplares en que la co- en algunas de las placas de cuarzo que existen entre los bordes de
rrosión del cuarzo se verifica, corno es lo general, de un modo su- los fragmentos de feldespato que han sido atravesados por las veti-
mameute irregular, sin dejar rastro de forma cristalizada. Ilas de materia silícea, según la dirección de cualquiera de las caras

En otros varios pórfidos (le la misma región se ven todas las mo- del crucero, las inclusiones tienden ú alinearse paralelamente á la
dificacioues de los cristales envueltos en la pasta micro-cristalina, misma dirección, cual si el movimiento molecular que se iniciaba
dependientes de los diferentes estados en que la sílice se encuentra; por la linea de menor resistencia que el feldespato ofrecía á la in-
y mientras unas veces (1) se notan concreciones cuyo centro es un filtración del magma siliceo, se hubiese conservado por algún tiempo
cristal de feldespato ó un trozo de cuarzo formando alrededor cu- fuera ya de su acción directa.»
riosos festones, otras, por el contrario, los cristalillos de feldespato por su parte el Sr. Calderón (2) hace notar que en el cuarzo glo-
han sido arrastrados á la pasta concrecionada, amoldándose á sus bular de los pórfidos grauitoideos micáceos son muy raras las inclu-
agrupaciones esferoidales. siones provistas de burbujas, al paso que en las grandes placas de

Se observan efectos de concreción sumamente curiosos en un pór- cuarzo de estructura globular abundan mucho acompañadas de
fido micro-granítico de los Pedroches. Alrededor de algunos crista- apatita. Nótese también que el cuarzo empastado en los pórfidos fe¡-
les grandes de ortosa se distingue un festón de filamentos opacos de despóticos de Sierra Morena, consiste principalmente en restos de
su misma substancia , que tomando al cristal como centro, se abren cristales preexistentes á las reacciones por las cuales se formó la
en forma de abanico. Examinadas estas concreciones con la luz po- roca.

larizada, se las ve producidas por masas siliceas que, al individual¡- Según M. Bosclia, si en un cuarzo porfídico se hallaba una inclusión
zarse entre la turbia substancia feldespática, la arrastra y la ordena de contorno indefinido, vítrea ó de otra substancia que pudiera di-
en forma groseramente estelar. solver el cuarzo al fundirse, la forma de la materia incluida tendría

En otros pórfidos de la misma localidad se percibe también la re- que cambiar por no ser igual la solubilidad en las diferentes direc-
generación individual de sus elementos cristalinos después de haber ciones. Si ésta se encontrara en su mínimo normalmente á las caras
sido disgregados ó segmentados. del romboedro, la materia incluida adquiriría una forma próxima al

En muchos pórfidos de Sierra Morena se observan en el cuarzo diexaedro. Por efecto del enfriamiento, el cuarzo comenzaría á cris-
numerosas inclusiones diexaédricas, ya solas, ya con otras redondas, talizar regularmente, completando el cristal rodeado. Pero probable.
unas y otras con microlitos ó sin ellos. Según opina M. Boscha (2), mente el cristal negativo continuarla tomando una forma regular,
esta diversidad de inclusiones se debe á una serie de cambios alter- pues justamente en los ángulos nuevamente constituidos se deposi-
nados (le temperatura durante la solidificación de la roca. Tratando tará el miuimo de materia soluble por unidad de superficie.
de ellas el Sr. Mac-Yherson, dice que ciertas cavidades de cuarzo En la provincia de Huelva los pórfidos cuarcíferos forman fajas

(1) Estudio geol. y petrogr. del N. (le la prov. de Sevilla: Bol. Com. Mapa
(1) Sr. Mac-Pherson, An. Soc. Hist. Nat., tomo IX, pág. 157. geol., tomo VI.
(2) Remarques sur les inclusions de certains quartz des porphyres. (2) Notas mineralógicas : An. Soc. esp. Ilist. Nat., tomo XXIII, pág. 27.
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sumamente alargadas; son bastante raros en el estrato cristalino y varios geólogos de leucoslita, abunda en Montejicar y varios sitios
en el cambriano, pero abundan extraordinariamente en el siluriano del Valle de Alcudia , en las Casas del Castillo de Almadenejos y en
y en el culm asociados á los criaderos metaliferos. la mina del Horcajo; y examinado al microscopio por el Sr. Quiro-

El de la Aldea de Corterrangel es notable por su compacidad y sus ga, resulta compuesto de ortosa dominante, algunas hojuelas de oli-
coluTes verde y negro bellamente combinados; el de Arroyo Mulinos goclasa y labradorita, biotita, hematites v una substancia cloritica
es rojo y de menudos elementos, con granos de magnetita; el de Cala, verdosa en masas fibrosas irregulares.
verde con gruesos cristales de feldespato; verdes y morados los de
Cabezas Rubias, El Cerro y Santa Bárbara; parduzcos, verdosos y

Los pórfidos que en la dehesa boyal de Zalamea de la Serena atra-

viera
negros muy compactos .i de finos elementos al N. Ve Pairás, al NO. de

n al granito son azulados obscuros, con poca mica magnesiana

La Juliana, minas de Poyatos y San Teluto, Cabezas del Taro de Cor
descompuesta, y muy pobres en cuarzo, que es de origen secundario.

tegana, sierras del Padre Caro, Cecimbre v de La Navarra, y abuu-
En la provincia (le Sevilla abundan principalmente en la parte oc

dan en clOrita y carbonato de cal los de las sierras del Venero y del
cidental confinante con Huelva, donde penetran, presentándose las

Gaudit
variedades más curiosas cerca del Puerto (le los Ladrones. Allí los

Río Tinto hay diversos y curiosos tránsitos entre los pórfi-
hay de pasta rojo-violada con cristales de feldespato verdoso, gran¡-

En
flor de cuarzo y cristalitos casi negros de un mineral cloriticn; otros,

dos cuarcíferos y las porfiritas diabásicas ó diabasitas, que actual-
mente se estudian con todo escrúpulo por nuestro compañero señor

(le pasta violada con grandes cristales de ortosa de color de carne y

Gonzalo y Tariu, al propio tiempo que otros varios pórfidos muy va-
sin brillo; en otros se observan en los cristales de cuarzo inyecciones

del magma porfidico, va en esferas, ya en espiral; y esta última cir-
riados de coloración, textura y elementos accidentales, recogidos al
S. de Sala Olalla, al pie de la sierra de Zufre, en las márgenes del

constancia se ofrece también en los pórfidos de la Higuera de Arace-
S.

En el Castillo de las Guardas hay una variedad roja con numero-
Chanza, en Los (Membrillos, La Contienda, Calañas, Valverde del Ca.
mino, Villalba del Alcor, El Alusuo, Higuera de Aracena , minas del

ros granos cuarzosos.

Lagunazo, La Puebla, Las Delgadas, Monte Sorromero, entre el Be -
A este grupo deben agregarse también diversos pórfidos asociados

rrocal y el río Odiel, sierras del Almendro, de los Castillejos, de Abe-
á otras rocas hipogénicas en Calañas, Valverde del Camino, Linares,

jú, Catalina y Cucharera, etc.
Patrás, Las Delgadas, al S. de Santa Olalla, minas de Poyatos y San

En las sierras del Almendro y Villanueva de los Castillejos y al
Telmo, sierras de Cecimbre, del Almendro y Villanueva de los Cas-

N. de la aldea de Las Chinas los hay de colores claros, generalmente
tillejos, Monte Sorronero y otros parajes de la provincia de Huelva.

verdosos, de pasta felsitica ó petrosilicea.
El de la mina Cruzadilla y Cerro (le San Telmo es escaso en cuarzo,

su pasta aparece salpicada de un polvo tenuisimo, negro y opaco,
ARGILOFIROS.-El Cerro, sierra Abejú, cumbres del Pozuelo, Co-

y

rral Alto, Asperón, Los Rubios y otras localidades onubenses.
tal vez de magueliLP.

SIENITO.-El mayor desarrollo de esta roca en la provincia de Se-
PÓRFIDO FELDESPÁTICO .-Antiguamente se clasificaron de hiperitas Ga-

los
se hall a en el espac io que media entre la `cota del Alto, el Ga-

los pórfidos amarillentos del Puerto del Ciervo, cerca de Chillón, en
cuya pasta predomina el feldespato, muy pobres en cuarzo y con

rrobo, el Castillo de las Guardas y las Ventas de la Pajanosa,)consti-

tuyendo principalmente las incultas lomas que allí existen. Por re-
trazas de hiperstena y dialaga.

gla general es de g rano fino, de feldespato blanco en cristales peque-
Otro pórfido gris rojizo y cavernoso, clasificado indebidamente por ños, á veces con un ligero matiz rosado, y de aufibol con cristales
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mayores, á veces de gran tamaño, negros y brillantes. Examinados ellos puntos brillantes. Examinada al microscopio par los señores

al microscopio, presentan invariablemente la textura granitoidea. En Calderón y del ltio (1), se observa que el anfibol, muy dicróico, tie-

un ejemplar de la Media Fanega, que puede servir de tipo, los gran. ue un color verde azulado cuando está fresco, y rojizo cuando se ha-

des cristales de ortosa alternan con otros pequeños de plagioclasa y ¡la alterado, adquiriendo una textura fibrosa. La titanita y el hierro

abundantes fragmentos de anfibol, distinguiéndose apenas alguna par. titanifero y magnético abundan en inclusiones en el anfibol y dise-

ticula muy diminuta de cuarzo. Examinados al microscopio, se obser- minados en el feldespato, penetrado también de productos ferriferos.

van láminas de albita intercaladas en la ortosa, según la dirección de Hay además algo de cuarzo secundario y tal vez inclusiones de tur-

lospinacoides. En la ortosa son raras las inclusiones , y cuando exis- malina ó rutilo el¡ la ortosa.
ten, corresponden , sin duda, á. una materia sólida. Con más frecuen- Con diversos grano y textura se encuentran sienitos entre el gra-

cia se notan en ella agujilas muy alargadas, negras ó de color de cas- cito de Campofrio y La Granada; entre el estrato-cristalino de estos

taña, que suelen alinearse en dos direcciones cruzadas en ángulo rec- dos puntos; entre Almonaster y Cortegana, donde es micáfero; en-

Lo. El anfibol es verde botella de dicroísmo muy intenso. Unas veces tre Cortegana y Aroche, donde hay una variedad tan fina que pare-

diseminados en el feldespato y otras en el anfibol abundan los frag- ce una arenisca; en Jabuquillo, La Nava, al N. de Costerrangel; en-

mentos de titanita y magnetita, y con mayor abundancia la apatita. tre el cambriano de Cala y Santa Olalla; entre el siluriano de Hi-

En el sienito de grano grueso que hay al SO. del Pedroso, los cris- guera de Aracena, La Nava y Jabuquillo y otras localidades onu-

tales de ortosa y de anfibol suelen pasar de un centímetro de largo. benses.
El anfbol es negro bronceado muy brillante, envolviendo en su masa 11rouiTAS.-Tanto en el granito como atravesando las pizarras pa-

otro fibroso y algunas partículas de epidota. Abundan la titanita y la leozóicas existen varios asomos dioriticos en la provincia de Cáceres,

magnetita , y en cambio es muy escasa la apatita. habiéndose notado en algunos la presencia de la piroxena, si bien el

Existen sienitos de grano grueso y porliroide en el Castillo de las anfbol es predominante.

Guardas, Los Horullos, San Bartolomé, Santa Olallita, Argallón, Casi todos los criaderos de fosforita en Zarza la Mayor están cru-

bajada de Ovejo al Cuzna, Huertas del Entredicho, de Bélmez, Villa- zados por diques y filones de diorita, cuya descomposición ha sido

viciosa de Córdoba, Zarza la Mayor, Miajadas, Alburquerque , etc. tau avanzada que se convirtió en tierra verde. También se reduce á

Asociada á los pórfidos cuarzosos, hay al N. de Cazalla otro sienito tierra deleznable la diorita de olio asomo que hay á 2 kilómetros

notable por su densidad (5,05), de textura granitoide, constituido por al N. de Zarza, junto á la frontera portuguesa; y algo más al NO., en

anfibol negro brillante y feldespato, ya de color de carne, ya teñido el cerro de Los Bolos, es porfiroide y se desagrega en masas esferoi-

de verde por la epidota, que abunda en cristales de diverso tamaño. dales. As¡ se observa también en otra manchita que hay al S. de

En el microscopio aparece turbio el feldespato, que debe ser ortosa; cuesta Araya, hacia Arroyo del Puerco.

el anfibol con dicroísmo muy intenso, y ambos encierran con ex- La mayor parte de los isleos se encuentran entre las pizarras muy

t•aordiuaria abundancia cristales exagonales de apatita y cúbicos de cerca ó en contacto del granito, según se ve en la Charca de Ceclavín,

magnetita, aparte de los óxidos de hierro y la clorita del anfibol. donde es lino granuda, así como en ;Majadas y á 6 kilómetros de

El¡ la Ribera de Benalija , del mismo término de Cazalla, se ofrece Brozas el¡ dirección á la Aliseda, en que está dispuesta en zonas con-

uu sienilo granitoide compuesto de cristales de ortosa blanca ver-
dosa hasta de dos milímetros de largo, y de anfibol verde con mil- (1) An. Soc. esp. Hist. wat., torno XIX, pág. 424.
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céntricas. En el último término es donde con mayor abundancia y Aroche y Almonaster, en los cuales, así como en el de Santa Ana, se
variedad de caracteres se presenta la diorita en esta provincia. Al S. encuentra la compacta, y asociada al granito tiene grandes cristales
del pueblo, en el fondo ele Valdelayegua, hay una faja que se extien- de anfibol entre Cortegana y Aroche, en cuyos dos términos también
de en 1.500 metros de largo, con variables anchuras, intercalada la hay estratiforme, intercalada en el gneis.
entre pizarras y cuarcitas silurianas, siendo tenaz y granitoide en EPiDiORITA.-Asociada á los sienilos y gabros de la ribera de Be-
Piedra Quemada; finogranuda, divisible en fragmentos irregulares, nalija hay capas filones de epidiorita compacta, tenaz y densa, que
en los cerros del Caracol y la Cabra, pasando á espilita eq Las To- pasa á veces á diabasa, á veces al gabro, observándose curiosas in-
rradas , y en brecha con las pizarras en la Solana del Muelle. trusiones. Una de esas vetas, que se tomarían por clorita á simple

Próximos al anterior Meo hay otros más pequeños, como el (le La vista, consiste realmente en productos de la pasta que penetraron
Pulgosa en la carretera de Valencia de Alcántara, donde se desgasta en estado fluido, fuertemente comprimidos entre las láminas de los
en agujas y morrillos terminados en punta, en la encomienda de Ara- grandes individuos porfidicos, á los cuales ha disgregado y contor-
ya, etc. neado. A la luz polarizada y con la lámina de cuarzo, cada una de
Tambien en las inmediaciones de Cañaveral hay otros isleos pe- las hojas de feldespato disociadas presenta un vivo color diverso del

queños, tales como en la bajada al Tajo, donde la roca se reduce á (le las restantes, correspondiendo á bandas polisintéticas.
tierras gris verdosas, deleznables, cerca de Arquillos, donde forma Según observaciones minuciosas de los Sres. Calderón y del Rio (1),
bolas esparcidas por el campo. en la pasta gris obscura uniforme de esta roca abundan los cristales

Aunque todos muy pequeños, hay muchos asomos por la sierra (le blanquecinos (le lustre vítreo (le plagioclasa, algunos hasta de ni) cen-
San Pedro, en los confines (le Cáceres y Badajoz, como se observa timetro, aparte de otra serie (le feldespatos apenas discernibles á
entre el puerto del Comendador y la Puebla de Obando, al NO. de simple vista. Al microscopio aparece un agregado (le plagioclasa en
este lugar, por varios sitios de la sierra Gorda, y á Poniente del cas- cristales porfídicos, envueltos en una pasta que encierra abundante
tillo de Azagala. anfibol, cuarzo escaso, ilmenita, leucoxena, poca biotita, clorita,

Existen algunas dioritas en las cercanías (le Almorchón; (le Alma- epidota y apatita como accesorios. El feldespato del magua parece
dén sólo podemos citar la que hay al N. (le la mina Concepción; y una albita, una oligoclasa ó ambas á la vez; mas en su mayor parte
falta por comprobar si son dioritas ó diabasas varias rocas verdes se halla tan evolucionado que se tomaría por cuarzo sin un examen
que abundan entre el granito de la cañada del Gano y otros puntos atento. Según el profesor Losseu, aparte (le la plagioclasa primaria
al S. (le Fuente-Ovejuna. existe otro feldespato diáfano, de nueva formación, afectando la apa-

En la margen izquierda del Biar y al NO. de Cantillanasuelen la- riencia de trozos de cuarzo. Los cristales porfidicos grandes cousis-
llarse repetidos y variados tránsitos entre las diabasas y las dio¡i- len en un labrador turbio, penetrado por la pasta, y con alguna fin-
tas. Mejor caracterizadas están las de Puerto Blanco, en las cuales clusión (le turmalina. El aulibol es una hornablenda fibrosa de dis-
apenas hay trazas de piroxena, sean cristalinas Ii compactas, corte- tintos colores, con inclusiones escasas de biotita, y es secundaria y
hiendo en cambio magnetita y hierro titanado, más ó menos descoco- de procedencia evolutiva. Como residuo de la alteración del feldes-
puesto, no siendo rara también la epidota. pato existe un poco de cuarzo, y hay además de los citados minera

Las dioritas propiamente tales asoman entre el gneis en la provin-
cia de Huelva; son granitoides en varios sitios de los términos de �1) .4n. Soc. esp. /Iist. Nar. tomo XIX, pág. 427.

COM. DEL MAPA CR.O L.-MEMORIAS.
9
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les unos cristales incoloros, de extinciones longitudinales y fuerte La diabasa del arroyo de Lápiz, junto al Corral de Caracuel, coas-
pleocroísmo cromático que pudiera ser zoisita. También, aunque muy la de oligoclasa en cristales blancos cruzados de clorita, la cual pe-
escasos, hay pequeños restos de augita perdidos entre las fibras de netra las masas de augila negra, brillante á single vista, amarillo-
horuablenda, demostrando el origen diabásico (le esta epidiorita, que rus icen examinada al microscopio, y accidentalmente les acompañan
se comprueba por su textura macro y microscópica y por la presea- la biotita, la magnetita, la calcita en masas irregulares, algo de ne-
cia casi exclusiva de ilmenita y (le tilanomorfila• malites y agujas de apatita.

KERSANTITA.-Ea la provincia de Huelva asoma en pequeñísimos futre las diabasas de las cercanías de Chillón, hay alguna varíe-
isleos entre el estrato-cristalino. La que hay al N. de Linares es cris- dad que forma tránsito al melafiro y contiene olivino serpentinizado
taliua , gris verdosa, muy dura, v otra parecida se llalla en contacto en su interior y nefelina como-producto secundario.
de la caliza del Castillo de Araceua• IEn la provincia de Sevilla constituye cerros enteros entre Canti-

PORFIRITAS ANFIBOLICAS.-En las del Pedroso abundan los productos llana y Caslilblanco y forma grandes diques en el granito, el estrato-
cloríticos y la magnetita, no siendo rara la piroxena, habiendo ejem- cristalino y el cambriano, desde las márgenes del Biar basta los
piares formados en sus dos terceras partes por hematites roja dis- confines de la provincia de córdoba, por la falda N. de la sierra del
puesta en una red entre la cual se descubren los demás elementos. Cañuelo, Ribera de San Pedro, Majalimas, cercanías del Pedroso y
En las cercanías de Navalostrillo se mezclan con el feldespato ti-¡- Peñallor.
clínico y el anfibol algo descompuesto, el cuarzo y la tilanita; y otras Al S. de Manís hay una variedad negra, que presenta analogías
variedades muy curiosas se encuentran en El Ronquillo, entre Ar- con los melafiros de Almadén. En su piroxena abundan las inclusio-
gallón y Ojuelos, en la Cañada del Gamo y otras localidades de Cór- l,es, que probablemente sol, residuos de la primitiva masa vítrea, con
doba, en Brozas, Cuesta Araya y otros sitios de Extremadura. productos serpeutiuicos y cloriticos, así como en el feldespato, que

DIABASAS.-MIICho más que las dioritas abundan las diabasas en también envuelve magnetita y apatita.
las inmediaciones de Allnadén, hallándose entre esta villa y Santa Abundan entre el granito y el gneis (le Argallán y Fuente-Ovejuna,
Eufemia, en Guadalperal, puerto del Ciervo, Almadel,ejos, Cabezas en el cambriano de Los Blázlluez, Cuenca, Valsequillo, al pie de Ovejo,
Rubias, etc. Las de la huerta de la Gorda son epidotiferas y entre entre el Puerto Calat•aveño y el Guadalbarbo, entre Ilorl,achuelos y
Almadén y Almadeuejos generalmente amigdaloideas, debiendo con- Cabeza Iledol,da, al O. de San Calixto, y otras localidades cordobesas.
siderarse como olivinicas ciertas variedades en las cuales existen Asoman entre el estrato-cristalino de los términos de Zufre, Hi-
algunos individuos porfidicos de olivino muy bien caracterizados por Buera, junto á Araceua y en el mismo Aracena; entre el cambriano
su forma y por sus evoluciones serpentínicas.

Por regla �*
de Cuurbres y Enrinasola v en las sierras del Álamo, Jabata, Moraleja

general, las diabasas de las cercanías de Almadén son y pelada; entre el siluriano de la ribera de Huelva; entre el arroyo
muy duras y tienen sus cristales de labradorita de colores poco Gamouito, La Granada, Palrás, El Cerro, La Puebla, desde Villanue-
vivos, dispuestos en fajas, rodeados de clorita en parte mezclada va de los Castillejos al Guadiana, en Zalamea, Berrocal, Calabas, Val-
con carbonato de cal y algo de hierro titanado más ó menos descoco- verde y sierras de Tejada; entre el cvbol,ifero (le Zalamea, El Alos-
puesto. En la clorita se descubre la forma cristalina de la piroxena, no, Calabas y aldeas inmediatas, y el, el triásico del castillo de Aya-
y las partes en que se mezcla coi) el carbonato cálcico proceden, sin monte. Las de La Granada son notables porque los cristalillos de
duda, de olivino descompuesto. piroxena en agujas se agrupan estrellados el, forma radial.
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flor se asocia á las diabasas de Cumbres de Enmedio, envolviendoPor fin , se asocian en la misma provincia de Huelva á los pórfidos
su pasta nódulos de caliza con otros de delessita y granos (le piritade la Sierra Cucharera, del Cerro, del de Cabezas Rubias, Calaítas,

Valverde del Camino y de las minas de Río Tinto, Cueva de la llora,
de cobre. Por la desaparición de estos nódulos tiene aspecto de una
escoria en la sierra del Alanlo. Se hallan además con las diabasas deTharsis y I,agnnazo.
Zalamea, (le las minas de la Zarza , Buitrón, Valverde y Cala►ias; eu-PORFIRITAS D[ABASICAS .-Segun el Sr. Calderón (1), las diabasilas de
lre los pórfidos que rasgan el siluriano de la Cueva (le la Mora, acom-las inmediaciones de Chillón ofrecen una fisonomía tan distinta de

las verdaderas diabasas, que sin duda pertenecen á una erupción di-
paliados de una toba ó brecha piroxénica (ulimofiro); entre Higuera

ferente, apareciendo entre los estratos (le grauwacka siluriana, más
de Aracena y La Granada, en Patrás, Cortegana, El Campillo, al
NE. (le El Cerro, y otros muchos puntos (le la provincia de Huelva.bien que cortándolos en diques ó titanes. Son compactas y pesadas,

con tendencias á hendirse en tablas en unos sitios, y envuelven en
GABRO.-E111 contacto con el sienilo y la epidiorita de la Ribera de

Benalija, término (le Cazalla, hay una variedad graniloidea, cuya dia-otros varias concreciones irregulares ó esferoidales de la misma
laga es fuertemente (IIPCó1Ca, mezclada con cristales (le feldespato,naturaleza, dándoles aspecto de espilitas. Atendiendo á su composi-
anlibol, hierro magnético y clorita. Al exterior presenta formas re-ciliu, se reducen á un agregado de micrnlitos de plagioclasa y ungí.
dondeadas parecidas á las del granito.ta envueltos en una pasta vítrea, con profusión de eristalitos de

El gabro, que está en contacto con la epidiorita, dicen los señoresmag11 netita. Se observan también laminitas de hierro oligisto, riñones
Calderón del Rio (1)

y vetas de espato calizo y clorila abundante.
y , presenta grandes cristales verdosos (le feldes-

pato, alternando con otros verde-obscuros (le dial►ga, salpicados deEntre Almadén y Almadenejos hay otra porfirita en nódulos en-
puntos brillantes de magnetita. La textura es claramente granitoide;vueltos por velas blancas de calcita; en las Casas del Castillo hay
y en sus secciones delgad as muestran fragmentos irregulares de día-una variedad amigdaloide, y se encuentran también entre las Casas
haga dicróica que en algunos puntos está en contacto directo del an-del Hato y las Minetas (le Almadenejos, en la Dehesilla del Campo y

j
fibol, el cual se encuentra también, como elemento primitivo, espar-
cido en todo el feldespato. Este, algo descompuesto, es marcadameu-La del arroyo de la Parrilla, cerca de Posadilla, está mnv impreg
te polisintético y (le cruceros bien perceptibles. Abunda el hierronada de caliza espática; son casi terrosas las que asoman entre el

riano de la sierra de Córdoba; se hallan también al O. de la
magnético en la piroxena, así como la clorila, y se encuentran ade-cam

C
b

añada del Gamo, entre Argallón y Fuente-Ovejuna, y abunda en
más la serpentina y finas agujas de apatita incluidas en el feldes-
pato.serpentina la (le l eñaladrones (le Bélmez, que por su escasez casi

EuFÓT[DAS.-Entre las pizarras y calizas cambrianas asoma al S.absoluta de cuarzo podría pasar por un gabro ó un I•orellensteiu.
(le Cazalla una eufótida de singular belleza por sus anchas y brillan.Constituyen extensas masas al S. del Castillo (le las Guardas, entre
tes placas de dialága bronceada y sus grandes cristales de labrado-la sierra Chiclana y el Garroba; forman grandes diques intercalados
rita verde clara, con vetillas de epidota, partículas (le pirita, hierroentre las pizarras de las ásperas laderas del Biar, al N. de Caotilla-
magnético y anlibol. En las cercanías del Ronquillo hay otra tambiénna, cutre las que hay desde Guadalcanal á lllaleociuado; y en Peña-
de hermosa apariencia, por su dialaga verdosa con brillo metálico y

(1) Rocas eruptivas de Almadén: An. Soc. esp. Hist . Nat., tonto XIII, pá- (1) An. Soc. esp. Hi.st. Nal., tomo XIX, pág. 456.gina 249 , y Bol. Cum. Mapa geol., tomo X, pág. 471.
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cristalillos de labradorita blanca, mezclándose varios productos elo- SERPENTINAS.-Abundan las serpentinas eu la sierra de Peñaflor,

riticos, y con más escasez el anfihol y la magnetita. A orillas del atravesando el estrato-cristalino y el cambriano. Proceden de la
descomposición de gabros y diabasas de estructura ofítica, y son ri-Huesna, no lejos de la primera eufótida, hay otra en grao parte alte-

rada ó descompuesta. cas en anortita, augila y hierro titanado; pobres, por el contrario,

Se citan, además de Villaviciosa, la Albondiguilla, márgenes del en peridola.

Guadiato y otros puntos de Córdoba. La transformación secundaria de la piroxena desarrolla fenóme.

PICRITA.-A los pórfidos del Castillo de las Guardas corta un dique nos de mineralización; la mica negra, la epidota, la calcita, la clorita,

aislado de picrita verde con bastita, que al microscopio muestra una pasan por epi;;éuesis al elemento bisilicatado.

red de serpentina cuyas mallas rodean fragmentos de un mineral Entre los pórfidos del Castillo de las Guardas, alineado al NE., hay

parecido á enstatita, pero más análogo á la piroxena por sus carac- un gran dique de serpentina notable por el aislamiento en que se

teres ópticos con inclusiones de magnetita. Hay además en la roca halla de otras rocas afines. Es verde muy obscura, de lustre craso,

hilos finos verdosos de mica cromifera y trocitos parecidos á peri- atacable por los ácidos, y en vez del peridoto que caracteriza las

doto y anortita. serpentinas de Ronda y otras localidades, envuelve fragmentos irre-

M aulares de una variedad (le IiroxenaELAFIROS .-Varios de los que asoman en pequeños isleos de las d brasn I y hierro cromata o en he

inmediaciones de Almadéu, han sido objeto de minuciosos estudios y filamentos, ó en tenue polvo diseminado en la roca.

micrográficos. E,¡ uno rojo violeta del arroyo de Chillón, amigdaloi-

de y con muchos granos ferruginosos, se ven numerosos microlitos

feldespáticos y de hierro litanado, con celdillas rellenas de cuarzo y ARTÍCULO VII.

de calcita, irregularmente distribuidos; y varios (le estos granos de

cuarzo tienen inclusiones de burbuja móvil, presentando sus bordes GRUPO PENIBÉTICO.

convertidos en calcedonia. En otro ejemplar recogido entre Almadén

y Aluiadeuejos se notan cristalillos de clorita ferrugiuosa con ven¡- Este grupo es el más pequeño de todos , teniendo su principal des-
¡las de cinabrio. Con frecuencia contienen nódulos de cuarzo agati- arrollo en la provincia de Málaga y reducido á insignificantes aso-
forme, cubiertos á veces por clorita, la cual, con su delessila, forma mos en las de Granada y Almería. Pero desde el punto de vista de
también nódulos aislados. Se asocian con ellos masas de jaspes de sil composición, ofrece diferencias muy notables respecto á los de.
brillantes colores que encierran geodas con cristales de cuarzo. El más. Las rocas granilicas se reducen á isleos y marchitas de exiguas
Sr. Cortázar cree que la formación de los melaliros de Almadén es dimeusioues; y en cambio las serpentíuicas se manifiestan con ex-
anterior al carbonifero. Se encuentran además en las cercanías de cepcional desarrollo, especialmente en las vertientes meridionales de
Garlitos, en Alu►odóvar, y entre urda y los Cortijos de Malagón . la serranía de Ronda, no lejos de las costas de Estepona y de Mar.

ANFIBOLIT& .-Cerca de la estación de Peñallor corta la vía férrea bella.

una roca negruzca constituida por agujitas de hornablenda, que En su Memoria sobre la estructura de la Serranía de Ronda, Don
afectan cierta orientación en un magma cuarzoso, distinguiéndose José Mac•Pherson ha explicado con profusión de detalles las relacio-
además, con auxilio del microscopio, agrupaciones de tilauita y mag- ues de estas manchas hipogéuiras con los terrenos sedimentarios á
netila, algo de biotita y con gran escasez cristalillos de plagioclasa, las cuales causaron colosales dislocaciones, de las que hablaremos en
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otros capítulos; y ante todo, debemos advertir que en este grupo Guadalmil]a, Guardaliza y otros. Por el NO. comprende parte de los
hay rocas eruptivas de tan diversas edades congo de variada rompo- términos de Geralguacil, Jubrique, Pujerra é Igualeja; por el S. los
sición. Las graníticas corresponden á las épocas paleozóicas más an- de Estepoua y Benahabiz, y por E. toca en el Islán, limitándola en
liguas; las restantes son muy posteriores, y en especial las serpen- gran parte el río Verde. En la .Memoria del Sr. llar-Pliersol] esta
tinicas podrían entrar mejor en el capitulo siguiente; pues según las mancha, cuya extensión es de unos 25(1 kilómetros cuadrados, se
observaciones de dicho distinguidísimo geólogo, aparecieron estas halla limitada con distintos contornos que en el Mapa que descrihi-
rocas entre el final del jurásico y el comienzo del terciario. mos, á donde se trasladaron los datos de la Comisión francesa que

Estas manchas serpenlinicas se alzan á considerables alturas, en 1885 estudió los terremotos de Andalucía.

constituyendo un país en extremo árido, seco, riscoso y desierto Forma esta mancha una gran cuita elipsoidal, que alcanza 45 ki-
que, por la pobreza (le su suelo, hace contraste muy notable col] las lómetros de largo desde cerca de Tolox hasta muy próximo á llanil-
fértiles vegas que hay á su pie, ya cerca de la costa, por el lado del S. ba, con un ancho máximo (le 20 entre Igualeja y San Pedro de Al-

cántara, sobresaliendo en una fila de crestas que separa las aguas de

ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS los ríos mencionados (le las que vierten al Genal, cuya cuenca se
halla al Poniente. Algunos picos alcanzan más de 1.600 metros de

Málaga. altitud, y en ciertos sitios hay desniveles de más de 1.000 entre pun-

tos que apenas distan 500.

MANCHITAS Y DIQUES DE LAS CHAPAS DE MARBELLA.-Al SE. del cerro JIANCHA SERPENTÍNICA DE OJ N.-Separada de la anterior, por la
de la Cierva, atraviesa las micacitas y el gneis de las Chapas de Mar- sierra Blanca, de 8 á 10 kilómetros más á Levante, entre Ojén y
bella un dique granítico que se prolonga en dos kilómetros de lon,i- hijas, sobresale en la sierra de la Alpujata otra mancha serpentinica,
tud; y hay otros pequeños asomos de muy pocas hectáreas de ex- que apenas alcanza la tercera parte de la ya enumerada. La rodea
tensión en las laderas del río Fuengirola y entre las pizarras de el estrato-cristalino, excepto al SE., que la toca en unos cinco kiló-
cerca de Yunquera. En las inmediaciones de Islán asoman entre el metros el siluriano de Fuengirola, y se dirige próximamente parale.
gueis otros isleos más importantes por su composición que por sus la á la costa, casi de E. á O., pero encorvándose al NE. en uno de
dimensiones. sus extremos. Su cresta culminante se eleva á más de 1.000 metros

MANCHA SERPENTÍNICA DE SIERRA BERMEJA. -Desde el término de de altitud, abriéndose en el Puerto de Gómez en dos ramales que
Casares al de Tolox, en las vertientes meridionales de la sierra Ber- envuelven las dolomias de la sierra de Jlijas.
meja, al NO. de Estepoua y (le Marbella, se halla la principal man- 31ANCHAS sEIIPENríNICAS DE CAIIRATRACA.-Al N. de las anteriores,
cha serpentinica, arrumbada al NE., rodeada casi del todo por el entre Carrat•aca y Ágora, sobresale en la sierra de Aguas otra man-
estiato-cristalino, menos en la Torrecilla de Tolox, que la toca el cha serpentiuica que no baja de /0 kilómetros cuadrados, profun-
siluriano, y en las inmediaciones de Estepona, que la cerca el l]umu - damente cortada por el arroyo de las Cañas, alargada de NE. á SO,,
lítico. Varios serrijones derivados de las sierras Bermeja y de Tolox, rodeada en parle por el estrato-cristalino, en parte por el eoceno y
nombrados sierras Palmitera, Real del Duque, Parda, etc., cruzan al N. por el siluriano y el jurásico.
esta mancha de NO. á SE., con profundas y riscosas escarpas, entre A dos kilómetros más al S. hay en la Robla otra marchita mu-
las cuales encajan los ríos del Padrón, del Castor, Guadalmazas, cito menor entre el estrato-cristalino y el eoceno.
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OTRAS MANCUITAS INTERMEDIAS A LAS ANTERIORES.- Aneas é inter- pio var ia del castaño ama ri llento al castaño violado . Estos cr ista les,
medias á las anteriores hay otras manchitas serpentiuicas intima - segiu► el Sr. \lac-Phersou(l), tienen inclusiones de tres clases distiu-
mente relacionadas con ellas y ligadas, sin duda, á cierta profundi- las: fragmentos cristalinos de una substancia desconocida y cavida-
dad por bajo de las rocas sedimentarias y de que liaremos mención des rellenas de líquidos con grandes burbujas gaseosas, pero fijas.
más adelante. Como elemento accidental hay en la roca fragmentos cristalinos (le

GRANADA.-Desde el momento en que, fundadamente, se incluyen un mineral que tal vez es la audalucita.
en el estrato-cristalino las grandes masas de rocas serpentinicas de En el granito de Marbella se observan curiosas modificaciones, (le-
la cordillera peuibilica, á insignificantes proporciones quedan los pidas á las rocas serpentinicas inmediatas, notándose que su mica
terrenos hipoaénicos antiguos de la provincia de Granada, pues se se descompone ó es reemplazada por una substancia verde talcosa,
reducen á una manchita en Soportujar, otra al N. del Picacho de Ve- que le convierte en un prologino ü le da su apariencia. Si se exa-
leta, en el sitio nombrado Los Azulejos, y otra junto al puente de minan al microscopio los granitos así metamorfoseados, se distingue
Izbor, cerca de Lanjarón, asociadas á las calizas cristalinas. en esa substancia verde la textura ramificada que caracteriza la ser-

ALMERÍA. --Pequeñísimos asomos de rocas hipogéuicas antiguas se penliua, substancia que penetra por las grietas capilares, aglome-
figuran en el mapa entre el estrato-cristalino de esta provincia: uno rándose en ciertos sitios y reemplazando gradualmente á la mica
en la sierra de Gador, tres insignificantes al SE. de Bayarcal, otros que parece disolverse en la substancia advenediza.
tres al NO. de Paterna, cerca del Puerto de Hueneja, y otros varios En la parle meridional del dique de las Chapas es reemplazada la
poco mayores en Jlacael, Chercos, Alcudia, al N. de Sorbas, al E. mica por cristales de anlibol negro, pasando la roca á uu sienito de
de Huércal-Overa y en la sierra de Torre Bayabona. finisiuio grano; y otras veces se hace gneisico, aumentando el [ama-

Las ultimas manchitas mencionadas en la parte oriental se aco- ño de su ortosa y pasando á porliroide, sucediendo lo propio en el
modan á una línea encorvada que comienza en el extremo N. de la ;;veis y en las pizarras que le cubren.

sierra (le Al►nagro, sigue á la de Alcudia y faldas septentrionales de El granito de Fuengirola es turu►alinifero, con abundancia de gra.
la de Filabres, y termina en la Rambla de la Roya, entre el pueblo vates allnandiuos en gránulos redondeados, que, examinados al mi-
de este nombre y Alacael. Alcanzan, por fin, exiguas dimensiones croscopio, aparecen acribillados de ramificaciones y esferoides de
otros afloramientos de rocas piroxénicas y anfiboliferas que apare- cuarzo, envueltos, como los gránulos, de una aureola de óxido (le
ceo en las sierras del Viento y de las Estancias, en la Rambla de hierro. En su contacto con las serpentinas, la roca de estas dos ►uan-
Chirivel y el cerro Colorado de Vélez Rubio, no siempre fáciles de chitas se halla muy descompuesta, sobre todo las hojillas de mica,
distinguir del estrato-cristalino en que se hallan. cuyo hierro tiñe de color amarillento los cristales adyacentes de fel-

despato. Por regla general el granito está muy fisurado, disemináis.

COMPOSICIÓN. dose en la roca una substancia verde que aumenta considerable-
mente en la proximidad de la serpentina. «Cuando el estado de

GRArt►TO.-El de las Chapas de Marbella es fino-granudo y está descomposición no está muy avanzado, agrega el Sr. Mac-Plier.
constituido de cristalitos de ortosa , cuarzo muy rico en inclusiones

liquidas y gaseosas, biotita y muscovita mezcladas con cristales de (1) Rocas (le la Serranía de /fonda. .4n, Soc. Esp Hist. Nat., tomo 1'llt,
turmalina hasta de tres milímetros de largo, cuyo color al microsco - pág. 230.
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son (1), vese un granito de grano fino con cristales muy determinados PEGHATITA .-En el puerto de La Mujer, entre La Sepultura y To-
de feldespato blanco, mica obscura y cuarzo abundante.»

lox, atraviesa la serpentina un filoncito de pegmalita gráfica , exclu-
Eu el granito de Junquera la mica está reemplazada por turmali-

na negra , cuyos cristalillos no pasan de tres milímetros de largo, y
sivamente constituida por oligoclasa y cuarzo.

Opinan los Sres . Levy y Bergeron que son rocas posteriores á las
los otros elementos son indiscernibles á simple vista.

El granito gneisico ó pizarreño que rodea las masas de serpentina
dioritas y serpentinas, y su composición , en resumen, es la siguien-
te: plica negra, oligoclasa y ortosa, como elementos de primera con-

al 0. de lstán, se halla formado de feldespato en grandes cristales
solidación ; cuarzo granulitico y mica blanca, de segunda ; turmalina,

de color blanco lechoso ó ligeramente azulado, cuarzo en granillos y
granate y audalucita, como minerales accesorios.mica en pequeñas particular . Estudiado al microscopio por el señor

11ac Pllersou (2 ) , se observa que su feldespato afecta en sitios una En las cercanías de Benaliabiz hay vetillas de una pegmatita cuya

textura fibrosa, á causa de la infiltración , por los planos de crucero , ortosa presenta en muchos puntos algunas caras de sus prismas y

de tenues impurezas. La mica está convertida en sus bordes en clo. clinopinacoides.

rifa, y con ella se asocia la audalucita de color rosado, que también DIORITA.-A la pizarra de las inmediaciones de Málaga y de Be-

en sus bordes se descompone en fiuisimas hebras entrecruzadas y nalmádena, cerca de la Venta del Boticario , atraviesan numerosos

acumuladas alrededor de los fragmentos de mica . En algunos ejem- filones delgados de diorita dirigida al NE. Contiene la roca esfena,

piares la transformación en esa substancia fibrosa ha sido completa . anfibol , oligoclasa, fi , en su lugar, labradorita en cristales prolon-

El cuarzo suele presentarse en esférulas de diversos tamaños y con.- galos segun la arista pq', y las variedades más áridas contienen ale

tornos que examinadas á la luz polarizada dibujan un ulosáico, y con más cuarzo grauudo . Pasan á veces á porfiritas; hay variedades an-

frecueucia unas empastan otras más pequeñas . Tiene además bur- desíticas , y el) La Concepción , cerca de Málaga, contienen ortosa y

bujasas gaseosas , pequeñas y móviles , y otras mayores fijas. cuarzo secundarios.

GRAr cLITAS.-Con la apariencia de gueises de mica blanca ó de Al S. de la sierra de Mijas y en las Chapas (le Marbella hay nume-

leptinilas turmal iuiferas se hallan en Canillas de Aceituno , Alcau- rosos diques de diorita, ya cristalina, ya afanitica , va tan desconl-

ciu, Cómpeta y otros puntos inmediatos á Vélez Málaga, é idénticas puesta que su feldespato está convertido en tierras. Desgarran las ca-

á las anteriores existen en Lanjaróu y otros parajes de Sierra ¡Neva - par paleozóicas , y en algunos sitios las cubre el mioceno.

da. Las masas y venas de grauulila que atraviesan las serpentinas Varios filoncillos de diorila hay también en el litoral de Tolox, y
en sil composición entran oligoclasa, anfibol, esfena, cuarzo vclorita.de Benallabiz tienen dos micas, reemplazadas en parte por turmali-

A NFIBOLITAS ESTRATIFORMES .-Asi se clasifican, siquiera sea interi-na y cordierita.
mente, las manchitas mencionadas 'de la provincia de Granada,La granulita con mica blanca. y turmalina , ó sea el granito turuia-

nadesarrollándose gruesos cristales de hornablenda en algunos parajes.liníl'ero , forma liloncillos entre las pizarras de la Serranía de Ronda,
Más bien que entre las rocas hipogénicas, deben incluirse entre las

y resulta más pobre en feldespato á medida que su yacimiento es me-
del estrato-cristalino.

nos antiguo , hasta reducirse á vetas de cuarzo cargado de audalucita .
DIABASA.-La roca hipogén ica del puerto del Robledal , intercala-

da en pizarras y asociada á serpentinas, es una diabasa que , exami-
(1) Memoria sobre la estructura de la Serranía de Ronda, pág. 56 . nada al microscopio , demuestra estar fo rmada de piroxena, pasando
(2) An. Soc. Hist. Nat., tomo VID, pág. 237.

por descomposición á clorita y labradorita muy bien conservada, et►
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agrupaciones de cinco á seis individuos, acoplados según la ley de la lino muy fácil según q', á la manera que ciertas dialagas y cocolitos.

albita. Obsérvanse también hebras entrecruzadas de anfibol, particu. Se lean enumerado los componentes de la corita, citándolos por el

las de cuarzo con inclusiones y pequeños grupos de magnetita. orden de consolidación, y lo más general es que los cristales de bron-

De diabasas verdes granatiferas se califeao las marchitas (le la cita sean bastante grandes para dar á la roca un aspecto porfiroide,

Rambla de Chirivel y de Vélez Rubio, con relación á las cuales dice pero su formación fué posterior á la de los otros elementos.

el Sr. Mac-Pherson que carecen casi del todo de cuarzo y están prin- Las variedades más hermosas de norita existen en filones y masas

cipalmente formadas de fragmentos de anlibol verde azulado y grá-- entre el gneis de los Pellones del río Alfaguara, al 0. de Tolox y

nulos de granate, con trozos de magnetita y titanita irregularmente entre este pueblo é Istán.
repartidos en su masa. Los gránulos (le granate tienden á agruparse La lherzolita pasa á la norita por la aparición de la anortita, y por

y forman trozos de mayor tamaño alrededor del anfibol. la descomposición de la primera se originan las serpentinas.

Algunas variedades pasan á ser diabasas porfiroides ó espilitas, con La dunita (le las áridas laderas de la Sierra Parda, en el macizo

nódulos de clorita y hierro oligisto, en el cerro Colorado de Vélez de la Serranía de Ronda, es de color gris verdoso claro, translúcida

Rubio, y de porfritas ó espilitas con granates las de la Rambla de en hojas delgadas (le textura homogénea, con granos vítreos y cris-

Chirivel. tales negros (le espinela cromifera. Su fractura es entre crasa y ví-

Diabasas serán probablemente dos diques hipogénicos calificados tren; la dureza entre 5 y Ii, y su densidad llega á 5,5. Tratada por

de dioritas hace algún tiempo: uno en el Pozo Cepero (le la Sierra ácido clorbidrico, se descompone en grumos de sílice gelatinosa y

Cabrera, donde se alinea de N. á S., y otro en la parte N. de Sierra una solución magnesiana con algo de hierro. La roca se halla agrie-

Alhamilla, cerca del Cortijo (le Joluque. En ambos sitios arman en- lada en extremo y presenta la superficie suavemente rugosa que ca-

(re las pizarras talcosas deleznables. racteriza al olivino, cuya substancia es la que casi del todo se mues-

NORITAS, LRERZOLITAS Y DrSrrAs.-El tipo más completo de las ro- tra, si se examina al microscopio, en láminas transparentes, con muy

cas peridóticas de la Serranía de Ronda ofrece la siguiente composi- leves indicios de serpentinización. Encierra inclusiones esféricas y

ción mineralógica, según los Sres. pichel Levy y Bergeron (1): es¡)¡- elípticas de contorno irregular, conteniendo gases ó líquidos y otras

nela de picotita abundante y algo de pleonasta; peridoto zona¡- con inclusiones en fragmentos muy diminutos de espinela cromifera ó pi-

indicios de las maclas según la cara p; anortita maclada según las gotita.

leves de la albita y de la periclna; piroxena cromifera maclada con En otros sitios de la misma Sierra Parda dicha roca es de textura

anchas zonas de enstalita, y broncita asociada, según q', con finas la- más vítrea con granos de peridoto, de color verde bastante vivo y

mirillas (le un mineral poco refringente y muy birrefringente, tal de mucha menor dureza á causa (le su parcial serpentinización, lo

vez talco. Hay además algo de mica negra secundaria. En las uta- cual se descubre con el auxilio del microscopio, que muestra innu-

clas de piroxena se aplican sobre las caras h' de sus cristales las g' merahles grietas en todas direcciones, habiendo ejemplares en que

de la enstatita; las aristas mm de los (los minerales se mantienes el peridoto llega á desaparecer enterauteete. Por esas grietas ó ea-

paralelas, y la piroxena presenta, además de los cruceros Inm, otro nales penetra la serpentina, acompañada de hierro magnético y

eromatado, acumulados en la parte central de licitas ramifica-

(1) Compt. rend. de l'Acad. des Sciences, 1886. Bol. Com. mapa geol., to- clones.

mo XIII, pág. 203. SRRPENTINA.-Generalmente de colores obscuros, rara vez com-
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pacta en grandes masas, casi siempre cruzada de fisuras rellenas de Raro es el ejemplar de serpentina en que no se reconozcan los
asbesto, de talco blanco y otras materias magnesianas• restos del primitivo peridoto; y así cono éste en algunos ejemplares

Según quedó hace tiempo demostrado, la serpentina es una roca forma la parte principal de la roca y la serpentina desempeña un
procedente de la hidratación de otra peridótica preexistente; y en papel secundario, en la verdadera serpentina el olivino está subor-
comprobación de esto mismo, el Sr. 11Iac-Pherson estudió al micros- dinado á ella y sólo queda la andamiada que sirvió para su gradual
copio varias secciones transparentes de ejemplares procedentes de la desaparición.
Serrania de Ronda (1). «En esas secciones, dice el Sr. Mac-Plierson, Así, por ejemplo, una serpentina de color castaño obscuro de Re-
puede seguirse al peridoto desde su primitivo estado hasta su com- uahabiz, examinada al Microscopio, maestra una espesa red en que se
pleta serpentinización, pasando por todas las gradaciones interme- distinguen dos clases de esa substancia: una que rellena los canales
dias. principales que atraviesan en dirección constante toda la masa, y

La transformación del peridoto en serpentina debió verificarse bajo otra que forma las ramificaciones más pequeñas en diversos sentidos.
la influencia de un agente extraño que penetró en el interior de la La primera es verde amarillenta, y en su centro tiene innumerables
roca por grietas producidas en ella. Hay (los clases de serpentinas: fragnnntos alineados de hierro magnético ó cronalado; la segunda
en una, la materia serpentínica llena grandes canales con direcciones es de color pardnzeo, v ron frecuencia, al atravesar el olivino, di
constantes; en otra, esa materia se ramifica, denotando una altera- bufan hebritas (le serpentina clara en el centro, más obscura en los
ción más avanzada, puesto que los regueros grandes se unen entre si bordes que tocan ese silicato.
por medio de ramificaciones transversales hasta llegar ái una textura E❑ otro ejemplar del arroyo Segnillo, cerca (le Igualeja, se uhser-
concéntrica. La serpentinización total de una roca se debe, por con- van idi'nticas gradaciones. Se forman primero los canales paralelos
siguiente, á acciones sucesivas, pero no simultáneas. con I►ierro Magnético en su centro, y signen después las venillas

En varios sitios se carga de cristales de (¡¡al;¡-a, pero sin pasar á transversales, que, aumentando gradualmente, cierran la malla hasta
verdadera eufótida; al O. de la Palmitera se llena (le infinidad de ho- disolver casi todo el peridoto.

juelas de mica obscura; en muchos puntos sus numerosas fisuras se Todavia se observa una acción posterior en que la serpentina de
impregnan de asbesto ó talco blanco, según se observa en el Real del color claro y diáfana, (le textura fibrosa, se ramifica en todos senti-
Duque; y muy común es que se divida por planos de fractura para- dos, como sucede en un ejemplar del Real del Duque, amarillo y de
lelos que la hacen estratiforme, cual sucede á orillas del rio Verde, aspecto terroso.

al N. de Is Uin , donde esas caras y fisuras se tapizan de otra serpen- Otro ejemplar de color (le ladrillo, recogido en la Sierra Parda, con
tina fibrosa de color verde claro que la da hermoso aspecto. fragmentos de olivino basta de cuatro milímetros, se ve al micro,s-

Con frecuencia aparece descompuesta, á causa, según el Sr. Mac- copio atravesado por una serpentina amarilla, en cuyos bordes hay
Plierson, de la acción de las aguas del mar que el) las edades mioce- una substancia turbia y 0p;u;a, producto de nua serpentinización in.
tia y pliocena la cubrieron, y así se observa en el Puerto de Gómez, completa. 1,0 curioso del caso es la tendencia (le esa substancia roji•
entre las sierras de Mijas y de la Alpujata. za á acumularse en elipses entre la'inalla de la serpentina.

Si de las serpentinas relativamenle ricas cu peridoto se pasa ;i las
pueden Ilaiuarse concluidas, aunque en islas no se reconocen(1) Breves apuntes acerca del origen pertidótico de la serpentina de la Se- 1ne l

rranía de Ronda. An. Soc. esp. Hist. n'at., tomo tV, pág. 5. restos del silicato, siempre se distingue idéntico tejido de malla, se-
C� M . DEL MAPA 1l ICU L.--.M IJM UH�AN. 1 O
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giln demuestran las de Istán, Junquera y otros términos . Queda, por

lo tanto , establecido, gracias á los detallados y concienzudos estu- Santander.

dios del Sr. Mac - Pherson , que las grandes masas de serpentina de la

provincia de Málaga son de origen peridótico , y en las cuales el cuan- Insignificantes son los asomos graníticos en la provincia de San-

zo de la base ha sido reemplazado por dos moléculas de agua. tauder, reducidos: uno á cinco kilómetros al E. de Peña Prieta, cerca

Es evidente que, al hidratarse el peridoto , las aguas que en exceso, del puerto de la Caloca, y otro entre Peña Labra y Cueto Cordel, jun•

cargadas de sales magnesianas , penetraron en los estratos de los te- Lo al camino de Reinosa al valle de Polaciones.

rreuos colindantes , produjeron diversas reacciones , convirtiendo las Eulre Potes y Espinama y en el vallecillo de :diva atraviesan el

calizas en dolomias , cargando de talco y serpentina ú las pizarras y carbonífero pequeños asomos (le una roca eruptiva cali fi cada (le dio-

al granito , y otras veces, el] presencia de un exceso de sílice , se re- rita por Maestre, pero incompletamente estudiada.

generó el peridoto á favor de la alta temperatura causada por la

transformación de trabajo mecánico que en la masa hipogénica se Santander , León y Palencia.
producía.

Precisamente donde se refinen los confines (le estas tres provin-

ARTÍCULO VIII cías, en las cumbres de Peña Prieta, sobresale entre el carbonífero

una mvichila grauitica de unos cinco kilómetros cuadrados (le ex-

tensión , enclavada principalmente en la provincia de León, algo me.
ISLEOS PEQUEMOS DISEMINADOS EN VARIAS PROVINCIAS nos en la (le Palencia y unas pocas hectáreas en Santander . Se com-

pone de un granito común, duro , de aspecto uniforme, (le ortosa

León. blanco ó ligeramente amarillento y de mica obscura.

través del devoniano de Lavid, al N. de Ciñera, hay una roca Palencia.

verde , tal vez diorita , muy rica en viridita , que rellena todos los hue-

cos, ya en penachos , va en esferolitos de cruz negra, según las ob- Escasamente llegarán á seis kilómetros cuadrados de extensión va-

se rvaciones micrográficas del Sr. llarrois . Tiene además hierro Lita- rías manchitas que asoman al N. de Cervera (le río Pisuerga, á de-

nado, esfena , cuarzo en granos con agujas de apatita, rodeando la recia e izquierda de la carretera de Pules, por los términos de Ar-

pasta micropegmática numerosos cristales maclados de feldespato bejal, Resoba, Rabanal , Verdeña y San Salvador de Cautamida, don-

triclinico. de aparece la mayor. Se relacionan entre el carbonífero con los cria-

Al N. de la iglesia de Rusdongo, entre las cuarcitas silurianas, hay deros cobrizos, y geueralmeule se con ponen de pórfidos verdosos

un filón de diorita sin cuarzo , que se disgrega en bolas, notable por probablemente piroxéuicos, pero todavía pendientes de estudio al coi-

la abundancia de la serpentina y ele la clorita procedentes de la des- croscopio.

composición del aufibol . También están muy alterados sus cristales Otro asomo hipogénico señala Prado al S. (le Cervera junto á De-

de feldespato , que sin duda deben ser de labradorita , y abundan la besa de Moutejo, que es dudoso.

calcita y el hierro titanado. Cerca del puente de San Felices hay una manchita de granito au-
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fibólico, atravesada á su vez por una diorita muy rica en anfibol, con no está del todo precisada, pues el Sr. 1alacios cree que fué ante-

abundantes dodecaedros rombales de granates almandinos en cien- rior y el Sr. Castel que fué posterior al sistema triásico.
Confinando con Teruel, entre Urea y Griegos, hay otro islotito por-tos puntos, y con tal cantidad de cuarzo en otros, que constituye uu

fidico que difiere de los anteriores por contener mayor proporcióntránsito á una roca silicea.
de cuarzo, el cual encierra granillos de feldespato descompuesto, la-

Burgos . minillas de clorita c pequeñas inclusiones fluidas.
Otros asomos todavía más pequeños encajan en el estrato-cristali-

Las rocas lliporénicas antiguas se reducen en la provincia de IIUI' no de Colmenar de la Sierra, )lajalrravo, Cabida y El Cardoso.

gos á un asomito granitico entre una mancha estrato-cristalina, á

tres kilómetros al S. de Fuenlenehro, próxima á los confines de Se- Zaragoza.

govia por el lado de Aldehorno. El granito es notable por el tamaño
Tan exigua representación tienen en la provincia de Zaragoza lasexcepcionalmente grande de sus elementos, entre los cuales hay ho- provincia

jas de mica muy limpias y transparentes y de un tamaño que excede rocas hipogéuicas antiguas, que se reducen á lo sumo á [ti) par de

de un decimetro cuadrado. También contiene este granito cristales kilómetros cuadrados de extensión, repartidos en dos manchitas que

voluminosos de turmalina.
encajan en el siluriano, á la izquierda del lluerva, entre Cerveruela
y Vistahella; á otra á Levante, de este segundo pueblo, y varios isleos
entre el devoniano de Luesina y Fombueua en los confines (le Teruel.

Guadalajara.
Los isleos de Vistabella y Cerveruela son de diabasas bastante alte-

radas, distinguiéndose en ellas á simple vista cristales agrisados de
Tampoco en esta provincia tienen grao importancia las rocas W-

feldespato y otros verde-obscuros de anfibol envueltos en una pastapogénicas antiguas los principales asomos se reducen á tresl� ,p ues
verde amarillenta. Examinada la roca al microscopio, se observa que

al 0. de Atienza, que en total ocupan una superficie de 15 kilóme-
la pasta se compone de crislalillos de plagioelasa, piroxena con hie-

tt•hayos cuadotrosdradosos.
in
El
mamediayor

tos

se

en
htrealla

Tor
endetre

ll Coso
vañanlaAlpres

ed
y
lroca

hes
Miñosa,

entre
111-o magnético abundante, algo (le ilnleuila con leucoxeua, olivino,

Ujados y Cañamares. Consisten esos asomos en un pórfido autibólico
trozos cristalinos de aulibol y grao cantidad de clorita. El contacto

de color verde y textura micro-cristalina, en cuya pasta felsitica se
de los ácidos determina viaa efervescencia, debida al carbonato de

cal procedente de la descomposición del feldespato; y por tales ca-
ven numerosos cristales de ortosa blanca ó amarillenta, de una
substancia clorótica que conserva las formas de la hornablenda, ho- racteres debe considerarse la roca como diabasa, tránsito á melafiro,

juelas de mica, magnetita, algunos granates y cristalilos de cuarzo. en opinión del Sr. Palacios (1).

SItompeu la uniformidad de estos asomos porfidicos, varias vetas de
umamcute descompuestas se presentan las porfiritas de Luesma

caliza cristalina, un fi lón de barita alineado al E. `!0° N., otro de y Fombuena; y en los sitios en que se hallan más reconocibles se

petrosilex con gruesos cristales de feldespato blanco caoliuizado y ven cristales y ;raros de cuarzo hialino en una pasta dura, cousis-

en su pasta, y otra masa también petosili- tente, gris-verdosa en la fractura fresca, pardo-rojiza al exterior.
grauaceates diseminados

que envolvió fragmentos de caliza. Desgarraron y dislocaron los

estratos silurianos y devonianos estos isleos hipogénieos, cuya edad (1) Bol. Coln. Mapa geol., torno XIX, Pág. 4.
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Por el examen microscópico se reconoce que esa pasta se conipo- génicos cerca de Hoz de la Vieja; en las pizarras silurianas de San-

ne de feldespato triclinico cripto y micro-cristalino, con otro feldes- ta Bárbara junto á Calamocha hay otro, y entre las del E. de Segu-

palo en fragmentos cristalinos, granos de calcita, otros más raros ra y de Noguera hay otros dos muy pequeñitos. Según dicho Sr. 11ac-

de cuarzo, pequeñísimos cristales de biotita en descomposición, elo- Phersou, que los ha examinado detenidamente al microscopio, sol)

cita y restos de aufihol sumamente alterados, que produjeron par- pórfidos cuarzosos cuya pasta pardo-rojiza envuelve numerosos cris-
ticulas de magnetita. Segiul estos caracteres, la roca corresponde á tales de feldespato color de carne, granillos de cuarzo en parte co-

rota porfiriLa diabásica mejor que á un verdadero pórfido. rroidos, con inclusiones liquidas fijas y pintas negras de un mine-
ral ferro-magnesíauo. El feldespato se presenta eu sus dos varieda-

Teruel. des ortotómica y cliuotómica, cuyos cristales, en su mayor parte
de ortosa, están llenos de hebras y filamentos y otras substancias

También son exiguas eu esta provincia las manifestaciones hipo- ferruginosas y cloriticas. La pasta triplo cristalina encierra al) mi-
génicas, reducidas á pequeñísimos isleos que, según el Sr..llac- neral cloritico que se presenta de dos maneras distintas: una en

Plierson (1), se reducen á tres series diferentes, correspoudieuLes á trozos alargados, tal vez de laica pseudo-mórfica, y otra eu zonas ó

tres edades distintas. Las más antiguas son las porfiritas tuicáceas, festones alrededor de hojuelas de caliza. Se observan tendencias á la

con las kersaulitas que arman entre los estratos paleozóicos; siguen textura esferulitica, pero sin señales de la cruz negra, y hay además

á éstas los pórfidos cuarzosos, que es probable sean de la época car- cristales de apatta eu escaso número, pero relativamente grandes.

bonifera, y el último grupo es el moderno (le las ofitas, que fasta- En Bádenas se llalla otro asomito de pórfido negro semejante á los

damos al capitulo siguiente. anteriores, de los que difiere por su base algo más cristalina, por el

Las porfiritas micáceas que se encuentran entre Huesa y Segura color amarillo claro de su clorita y por encerrar numerosas particu-
son ele color verde parduzco, de textura afauitica, con cristales (le las negras y opacas de magnetita.
feldespato. Al microscopio se nota la pasta formada de microlitos

de oligoclasa (generalmente asociados tres ó cuatro y bastante bien

conservados), trocitos de mica y algo (le cuarzo granulitico. Esta Menorca.
pasta envuelve los cristales grandes (le plagioclasa constituidos por

lautinillas acopladas según la ley (le la albita, y llenos de hebras ó
filamentos producidos por descomposición. Con ellos se asocian la Todas las rocas hipogénicas señaladas en Mallorca corresponden á
hiotila (también bastante alterada), crislalillos irregulares de rutilo, las modernas; pero en Menorca el 'mico asomo eruptivo que se
agujitas de apatita, cuarzo escaso con algunas inclusiones y lroci- apunta figura como de las antiguas básicas. Se halla eu Ferragut;
tos negros y opacos unidos al rutilo, probablemente de hierro ti- al N. de la isla, entre el devouiano; y examinada la roca al micros-
lanado. copio por los Sres. Fouqué y Michel Lévy, resulta ser una porfirita

Encerrados entre rocas devonianas hay otros dos asomitos hipo- audesítica formada de ortosa y oligoclasa en cristales grandes muy

descompuestos y aufibol transformado parcialmente en calcita y clo-

(1) Cortízar, 8-quejo físico-geol. y min. de la provincia de Teruel. Bol, rica. La pasta está constituida por microlitos y esferolitas, algunas

Mapa yeol., tomo Tll, pág. 1 98 . bastante grandes, (le oligoclasa fibrosa.
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De los muchos yacimientos de cuarzo, generalmente en granito,
del grupo NO., citaremos los siguientes: en el monte de San PedroARTÍCULO IX
de Viscua, á Poniente de la Coruña, hay vetas en que está cristali-
zado con multitud de diminutas manchitas negras y rojas ferrugino-

MINERALES sas; al SE. de Santiago sobresale en grandes crestones, que desde el
Pico Sacro se prolongan hasta pasado el río Ulla; en la meseta de

Aparte de un gran número de especies minerales que siempre Deza abundan mucho los hialinos; amarillentos y de color amatista
se han considerado como curiosidades para el adelanto de la cien- hacia Duo Ramiro, y se citan juulo al pueule Sulago, sobre el Deza,
cia, el número de criaderos metalíferos más ó menos explotables en el monte Gesteiras, al Este (le Caldas, en Lobeira, etc.
que directa ó indirectamente se relacionan con las rocas hipogé- Junto á la Venta del Cura, 5 Levante de lledroso, hay un filón
ricas es tan inmenso, que su relación completa se haría intermi- enorme, de 50 metros de espesor, dirigido al O. como casi todos
nable. Dado el sistema que adoptamos, no comprende la enumera- los de Zamora, en cuya provincia hay otros en Terroso y Requejo
ción que en este capitulo se hace más que los minerales exclusiva- (Sierra Segundera), Sotillo, al Sur de Cobreros y Santa Coloraba de
mente enclavados en las rocas graníticas; y aun limitándonos á re- Sannal►Pi8
señar tan sólo las condiciones de yacimiento, descartando las cir- Entre los infinitos filones de cuarzo que corlan las manchas hipo-
cnI►staucias relativas á la explotación de las especies que son tiene- !fénicas de la región central, citaremos congo más notables los de la
frciables, la lista resultará, tal vez, sobrado larga é iuevitableuneute Atalaya de San Ildefonso, que se extienden media legua, fuerlemeu-
incompleta, te inclinados al INE.; los de Torre Caballeros y Aldehuela, entre

CuAnzo.-En filones, vetillas ó masas, aislado ó mezclado con Beruuy y Enciuillas; los de Villabuena con cristales ahumados; Mon-
otros minerales, cristalizado, semieristalino, vilreo ó calcedouioso, ¡eras, Barba del Puerco y Martinamor. Son notables por su gran ta-
el cuarzo es el mineral más abundante en las masas graníticas, moño, pues los hay hasta de 50 ceutimetros de largo, los cristales
aparte del que naturalmente entra en la composición de éstas. semi-hialinos y semi lechosos de Horcajuelo, La Cabrera é ¡ruega,

La asociación del cuarzo co❑ los óxidos de hierro es muy general, hallándose también ejemplares notables en Cenicientos, Cadalso y
entrando una y otras subslaucias' en muy diversas proporciones, otros términos tic la provincia de Madrid. En Collado Mediano, entre
desde los filones de cuarzo puro hialino hasta aquéllos en que pre- El Escorial y Peguerinos y otros sitios, es frecuente hallar el cuarzo
domina el elemento ferrugiuoso, y sol, tauibiél, muy frecuentes las en costras penetradas microscópicamente de libras de silimanita.
brechas cuarzo-ferruginosas. La mayor parte de los criaderos meta- Entre Sobradilla y illogatóu hay un lilóu de cuatro metros de es-
liferos que más adelante se enumeran tienen cono ganga principal pesar dirigido largo trecho de E. á O., y existen otros varios en
el cuarzo, en muchos sitios tau predominante, que constituye más Aceituna, al Norte de Hervás y Baños , entre Vitigudino y La Frege•
del 90 por 101) de la masa total de aquéllos. veda, Guadramiuo, Encinasola, entre Berrueco Pardo y Vilheslre,

Entre los muchos que hay en el granito de Cataluña, menciona- entre Monleras (ahumado) y El Gejo de los Reyes, Los Santos, entre
mos especialmente los le Papiol, de cerca de un metro de espesor, Itegajal y San Miguel de Serrezuela y otros parajes de la provincia
que dan ejemplares perfectamente hialinos, y los de Arbuisas y San de Salamanca; en la dehesa de Fresneda, cutre el arroyo Cardiel y
Marsal de Montseny, teñidos de color amatista, la venta de la Bardera del Verraco, en Lanzahita, Las Navas, al SE,
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de Mediana, entre Blascoeles y Saornil, al Oeste de Burgohondo, Montáuchez de 15 á 2,t1, el¡ la de Cuesta Araya 15, en la de Por-

Menga, Navadijos, á Levante de Navarredouda, Angosturas, La Ali- talegre cerca de 20, en la de Alburquerque de 20 á 25, el) la de

seda y otros muchos sitios de la de Ávila. Miajadas 12 y otros diversos al N. de Aceituna, al S. de Trebe-

Ferruginoso , parduzco, blanco ó hialino, en Cáceres, forma el cuar- jo, en Navalmoral de la Mata, Aldeávila de la ltibera, Hinojosa del

zo filones en Miajadas , y lo hay taunbién tabular en hojas muy delga- Duque, etc. Verticales ó muy inclinados casi todos los filones, se

das, de colores alternantes . lunumerables filones y vetillas de cuarzo alinean de NO. á SI:., y su espesor varia en extreumo, ó, por me-

blanco, hialino, amarillento ó rosáceo cruzan el granito del cerro de jor decir, varió, pues en su mayor número quedaron casi agotados

San Cristóbal junto á Logrosán, arrumbados casi de N. á S., y en- ripidamente hace veinte afros. No era raro que la caja de un filón,

tre ellos sobresale por su espesor, que llega i`t metros, el del abriéndose pocos centimet•os en unos sitios, ensanchase en otros

Salto de la Puerca; mayor es el que aflora al Norte de Piedras Albas hasta dos y aun tres metros, señalándose tan notables diferencias, uo
junto á la frontera portuguesa, pues con un metro de potencia se le sólo en el sentido de la longitud, sitio en el de las Irás pequeñas pro.
sigue más de un kilómetro; cruza oblicuamente los filones de fosfo- fundidades, pues á menos de 40 casi todos se redujeron a insignifi-

rita otro mucho más largo, pues mide cinco kilómetros desde cerca cauces vetillas.

de Zarza la Mayor al río Alaón, y también son ❑otables uno arrum-e) La asociación de la fosforita con el cuarzo es muy íntima en lo-
hado al NE., con dos á cuatro metros de espesor y numerosas geo- dos los iliones constituidos, en rigor, por la mezcla de ambas subs-

das cristalinas que hay en Belalcázar Córdoba`, y varios que asoman tancias; y con frecuencia por parles iguales, ó predominando el uno

entre los riscos de la Cabeza de Andújar (Jaén), etc. ó el otro, los dos minerales se reparten en zonas paralelas y contor-
TOpAC IOS DE HINOJOSA.-Villasbuenas es la localidad donde son neadas, ó se aislan en secciones bastante puras.

mejores ó más buscados, y existen además en Hinojosa del Duero, Después del cuarzo, las substancias más frecuentes en los filones
Mieza, El Milano, Aldeadávila, El Gejo de los Reyes, Monleras y otros de fosforita son los hidróxidos de hierro y de manganeso, que comu-
sitios de los partidos de Ledesma y Viligudiuo, todos en la provincia nican ú aquélla matices rojizos, amarillentos, parduzcos y rosáceos
de Salamanca . de mucha variedad y bella apariencia.

CALCEDOMA.-En Caldas de Malabella (Gerona) forma filones , algu- De un modo especial ó determinados filones, la pirita ele hierro
nos de 40 centímetros de espesor, dirigidos al NO. casi verticales, forma brecha con el cuarzo y el fosfato calizo, y en otros , aunque
una calcedonia translúcida, veteada, opalina y de hermoso aspecto. con mayor rareza, se ven la galena, la pirita ferro-cobriza, los car-

CAL FOSFATADA.-De colores y textura muy diversos , con más fre- bonatos de cobre y el urauo fosfatado.

cuencia fibroso-palmeada y compacta, en algunos sitios terrosa y Respecto á la longitud, al unos filones pasan (le 31100 metros; mas
resinoide, con cuantas variedades puedan idearse de la subespecie por regla general no llegan á la mitad.
fosfurita, asociada ésta á la apatita en todas las manchas graníticas El granito de Extremadura, ya de suyo con mucha frecuencia
de la provincia de Cáceres y en algunas inmediatas de Badajoz y Sa- desagregado y en descomposición, ofrece profundas alteraciones en
lamanca , la cal fosfatada se encuentra en muchos criaderos, ya que contacto con la fosforita, convirtiéndose casi siempre en una tierra

no muy importantes iudust•ialmente , de mucho interés desde el deleznable, á modo de un caolín blando que se amasa como tina ar.

punto de vista de su formación. En la mancha granítica de Zarza la cilla plástica. Es general que adquiera un tinte verdoso claro, repar-

Mayor hay de 20 á 50 filones, en la de Trujillo unos 12, en la de tido con desigualdad, y á veces se inipregna de tina tierra roja arci .
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]losa intercalada en lisos irregulares. Suele escasear la mica ó ser Entre las fosforitas que arman en el granito, la variedad princi-
reemplazada por el anfibol, haciéndose el granito en varios sitios de pan Ii predominante es la palmeada, blanco agrisada ó ligeramente
grano muy fino. amarillenta, en cuyo caso, por su tejido fibroso y flabeliforme algo

No escasean tampoco los criaderos en que el granito de la caja sinuoso, recibió de los mineros el nombre de bacalao, y suele alter-
esté cruzado por vetas de otro más duro que se entre+uezclau for- nar en fajas con apalita y cuarzo, formando zonas onduladas y con-
mando enrejillado, ó que se aisle el cuarzo en costras que se fijan céntricas de diferente brillo y coloración. Estos caracteres son ge-
en las salvandas. perales en todos los criaderos que asoman en el granito, exceptuau-

Auuque como raras excepciones, hay casos también en que el gra- do uno muy extraigo, el de la mina Jacinto, silo en la dehesa de los
nito se hace más compacto, más cuarzoso y nnás tenaz en contacto Infantes, al N. de Malpartida. Es un yacimiento irregular en que
de tales filones; y por fin, en varios yacimientos, el cuarzo, la fosfo- la fosforita se esparce en venillas aisladas y entrecruzadas en un
tila y el granito, ya en los hastiales, ya en el interior de los filones, granito tan descompuesto, que está reducido á un barro gris obscuro
forman brechas ó se aislan en zonas, de las que con facilidad pue- ó parduzco que embadurna el mineral con lodos muy plásticos. La
den destacarse cada uno de los tres componentes que, indistinta- fosforila se presenta, va compacta y fajeada con variedad de colo-
mente y con variable anchura, ocupan el centro. res, ya cavernosa Ii en concreciones mamilares de lustre entre craso

Si bien la mayor parle del fosfato de cal de los criaderos de Ex- y céreo, ya brechoide ó en costras irregulares. La riqueza en fos-
tremadura corresponde á la fosforita, raro es el criadero donde uo fato de cal tribásico de las fosforitas varia entre 61 y 87 por 100,
se encuentra la apalita, pocas veces en cristales perfectos y aislados, según la proporción de las materias extrañas que más ó menos ¡u-
casi siempre en granos cristalinos ó fajitas en mezcla intima coa el timamente se mezclan con ella. La sílice suele oscilar entre 2 y 10
cuarzo y la fosfm•ita palmeada, de diversos tonos violados, desde el por 100, el fluoruro cálcico entre '2 y 8, el carbonato cálcico pasa
más pálido al más subido de la amatista, á veces gris verdosa, verde de 11 en algunos ejemplares, y entran en proporciones insignifican-
azulada, blanca 1) hialina en Zarza la Mayor, Ceclavin, Alburquer- tes cloruro y sulfato cálcico, óxido férrico, peróxido de manganeso é
que, Jlalpartida, Trujillo y otras diversas localidades. Su forma más indicios de alúmina.
común es la del prisma exagonal sin unodilicaciones; pero en algu-

nos criaderos abundan los cristales constituidos por la forma priori
MINERALES DE PLOMO

Liva con las modificaciones !i', ó sea por prismas de base dodecago-

nal producidos por la combinación de dos exaguuales. Más frecuel:• CRIADEROS uE LINAnEs.-Seguramente en toda Europa no hay país
tes son los cristales con truucaduras en las aristas básicas b •r; á que encierre mayor número de criaderos plomizos que el nuestro; y si
veces se agregan en las cúspides las truucaduras a y también he- abundan extraordinariamente en los terrenos estratilicados, también
mos visto, aunque escasas, algunas hemitropias. El peso específico se cuentan á miles en las rocas hipogéuicas antiguas y modernas.
de las apatitas de Extremadura varia entre 5,04 y 5,41; su dureza Entre los que se presentan en la serie granítica, descuellan en pri-
difiere poco de la del vidrio común, y en su composición entran, mer lugar los del distrito (1) ó comarca minera de Linares, uno de
por término medio, 95,82 (le fosfato de cal tribásico, 5,44 de fluo-

ruro de calcio y el resto, hasta 400, pequeñas proporciones de clo-
(1 ) 5e da en Minería á la palabra distrito un significado diferente del que

ruro cálcico y sílice. tiene ea el lenguaje administrativo, siendo equivalente á comarca ú cantón.
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los más extensos de España, pues no solamente comprende el lér• tud de las grietas no ha podido ser uniforme en toda la extensión,

mino de Linares , sino también los de La Carolina . Baños, Bailén , también sucede que la riqueza no es uniforme. Cuando el terreno es

Guarromán , y en una palabra , los pueblos de la provincia de Jaén duro, el mineral no es tau abundante y la caja del filón es más es-

situados entre la derecha del Guadalquivir y los confines con Ciudad trecha; pero en esta clase de criaderos es donde se nota más regula-

Real hasta la divisoria del Guadiana. ridad en la distribución de la riqueza.
Solamente en Linares y términos colindantes pasan de 50 los filo- En opinión de algunos iu — enieros , la bondad de estos minerales

nes de galena que existen , y á excepción de algunos extremos que plomizos, as¡ como la extensión, potencia y dirección de sus filones,

penetran en las pizarras , casi todos arman el) el granito , cubierto forma una escala decreciente, á partir por ambos costados del de

al N. por una faja de arenisca roja, á la que nunca atraviesan. To- Arrayanes, asegurando que sus galenas son superiores en rendi-

dos presentan repetidos ensanches y estrecheces en sentido horizon- miento y docilidad á las de sus inmediatos Madroñal y Cruz, y las de

tal y vertical , acumulándose las meta]izaciones en bolsadas , y así se éstos mejores que las de sus vecinos.

explican las grandes diferencias en sus espesores , aunque el proure - Tiende á aislarse la galena en el centro de los criaderos y á dis-

dio oscila entre 60 y 80 centimetros . Esas diferencias se observan en persarse entre las gamas, formando habas ó pintas junto á los has-

un mismo filón, como se ve en el de la Cruz, reducido á pocos cen- tiales; y son muy frecuentes dentro de aquélla las oquedades de di-

timetros en unos sitios, con ocho metros el¡ otros de su mitad sep- versas figuras y dimensiones que llaman hocarreras ó bocarreras en

tentrional, y todavía más á 250 de profundidad en Pozo Ancho. El el país, y las cuales se acumulan en el centro ó en el pendiente.

de Arrayanes varia (le ocho centímetros á tres metros; los de Ala- En los criaderos de Linares constituye la base (le su composición

millos, Santa Isabel y Santa Catalina, de 0,10 á cinco met ro s ; el de y de las explotaciones la galena en sus dos variedades , granuda y la-

San Roque con más de dos en algunos puntos . Por regla general, en minar ó alcohol , ésta m á s abundante y muy afamada por su pureza,

cuanto aumenta el espesor , la masa metalífera se esparce más en siendo muy raros los cristales, casi siempre imperfectos, y sólo en

las gangas , y resulta un mineral sucio y pobre . Cuando el espesor alguna que otra mi ll a de los grupos del Correo y Collado del Lobo.

se conserva entre 20 y 90 centimetros , no hay grandes cambios AcompaÑan á la galena los carbonatos de plomo, de cobre y de

para la explotación ; pero si es mayor, ocurren modificaciones de hierro, algo de blenda y de fosfatos de plomo , piritas, cuarzo, hari-

entidad favorables ó adversas , segun las circunstancias . Si dependen tina, espato calizo, óxido de hierro y arcillas ferruginosas, todas es-

del aumento de gangas, el mineral se emborrasca , como sucede en tas substancias irregular é indistintamente repartidas en los fi lones.

Arrayanes siempre que existe un reblandecimiento de los hastiales; Por regla general, sin embargo, las gangas de base metálica se agru-

pero si el ensanche del criadero procede de haberse unido al filón pan de preferencia en las inmediaciones (le las zonas metalizadas, y

principal algún otro secundario ó ramal, el mineral aumenta, como los carbonatos inetálicos con las piritas en las zonas superficiales.

sucedió en el anchuróu de tercera planta del pozo Ti-es Amigos de la Las arcillas ferruginosas son rojizas , irás ó menos obscuras , y cuan-

tuina Virgen , y en Arrayanes cuando se reunieron los dos brazos del do tienen uu color parduzco y se hallan impregnadas de agua, reci-

criadero en el pozo San Martín . ben el nombre de gueldos . Abundan estas gamas ferruginosas, que

Como en otras muchas partes , se observa cierta relación entre la se hallan casi siempre unidas al cuarzo, sin desaparecer en profun-

dureza del terreno en que arman los filones y la abundancia del mi- didad; y si se las encuentra en el interior (le los trozos de galena, se

neta ], tanto mayor cuanto mis blando es aquél ; pero como la anrpli- las tiene congo indicio (le bondad del criadero.
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Como regla práctica, en el distrito (le Linares se calcula que un Entre los graníticos los hay de pendiente recta y de pendiente iu•
metro cuadrado de filón produce 49,530 kilogramos de galena por versa, y citaremos los más notables en la enumeración de los filones
cada centímetro de espesor. Entre este resultado t• el de 75,85 que melaliferos principales que 5 continuación se expresan, y que á partir
da el cálculo para igual superficie y espesor, suponiendo la galena de Linares hacia el N. aparecen en el orden siguiente, se�rím los des
compacta, pura y de 7,585 (le peso especifico, hay una diferencia de cribe detalladamente el ingeniero Sr. Ilesa �1):
26,27 kilogramos. Las variedades son muy grandes en longitud y pro- 4.° El de San Miguel, Carmen, coto de la Luz )' P Ila_uelos, en
fundidad dentro (le cada filón. masas leuticulares, con 11 kilómetros de corrida, 1,40 (le polen•ia

El contenido medio de plata es 13,91 gramos por quintal métrico; media, que es mayor al E. que al 0., cambiando su mctalizacióu en

pero la presencia (le este metal ni es constante ¡ti obedece íi ley de- sentido contrario. El¡ su extremo oriental penetra en las pizarras y

terminada, viniendo á ser, en definitiva, las galenas de Linares (le las está cruzado por cuatro fallas principales, dos de las cuales produ-

menos argentíferas de Espada. ceo saltos de cinco nmetros, y otro todavía mayor.

Industrialmente considerados, se agrupan en cuatro clases los mi- 2.° Del Socorro, San José, coto de la Luz y Encarnación. Reco-

nerales (le Linares: 1.', galenas puras y hojosas con 135 poi, 100 ele cocido en 550 metros de profundidad en la segunda mina y 220 el¡ la

metal; 2.', mineral de fundición del 75 por 100 de ley; 5.', tierras primera, tiene uueve kilómetros (le largo, 1-,20 de potencia nmelia,

de ley muy variable; 4.', mineral (le los vaciaderos que, si no llegan que aumenta (le Poniente á Levante, al revés de su mctalizacióu, en

al 7 por 100, indican un apartado aceptable. Por fin, con el nombre formas leuticulares al 0., nodulares y leuticulares en el centro, pe-

de carbonatos se designan, no solamente los que lo son, sino las net•ando lamb¡én en las pizarras en su extremo oriental. Está curta-

nmezclas de ellos con sulfuros, sulfatos y aun fosfatos. do por cinco cruceros, que producen saltos de cinco á 15 metros. E❑

Por regla general, se dirigen los filones de NE. á SO., pero con la mina Socorro el filón metalífero inclina al NO., y el crucero priuci•

grandes ondulaciones que les hacen oscilar desde N. 40° E. al pul, cuyo espesor es de cinco 5 seis metros, inclina 67° al E.M.

E. 44° S., aparte de numerosas desviaciones en cortos trechos. Con- 5.° El de Arrayanes, el más rico, constante y regular, reconoci-

sideando, por ejemplo, dividido en dos trozos el filón (le la Esnae- do el¡ 1Z kilómetros de largo hasta la profundidad de 500 nmet•os,

ralda, uno de éstos se alinea al E. 59• N. y el otro al 0. 3° N. coi¡ una potencia media de ^75, pasando de un ❑netro en algunos

Aparte (le varios filones de cuarzo estériles,'portan estos criaderos sitios, y habiendo llegado á 1m, 511 ente los pozos séptimo y octavo,
ya 5 m ,50 entre los noveno ydécimocuarto. Entra en las pizarras en sunumerosos filones li cruceros feldespálicos, graníticos y arcillosos.

Los feldespáticos se dirigen, por término medio, N. á S.; algunos es- extremo oriental y se prolongan á él las fallas del anterior, debiendo

Ián algo metalizados, su potencia es de 10 centímetros próxima- citarse cono más notable la que asoma al SO. del pozo Restauración,

mente, y no suelen producir perturbación alguna en la marcha de los que tiene un metro de espesor, es de feldespato descompuesto, se di-

ricos. Los segundos se componen de fragmentos de granito cinienta- rige al N. 10° 0. en sexta planta y produjo un salto á la izquierda de

dos por arcillas ferruginosas ó feldespáticas: varia su potencia entre siete metros.
40,5 y 10 metros, y oscila su dirección desde O.NO. á N.NE. Los ter .° y f>•° Muy próximos entre si, probablemente reunidos al sexto

ceros atraviesan de preferencia á los metalíferos; están constituidos
por una arcilla reblandecida; tienen de 50 á 90 centímetros (le espe- ( l) Memoria sobre la zona minera Linares-La Carolina. Rev. min., serio C,
sor, y se dirigen de N. á S. ó de E.NE. á O.SO. torno V II I.

COSI• DEL 11 .1PA OEOL.-MLMOILIAS. 4 t
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en el coto (le la Luz, hallándose también en ellos las minas La Tortt- dental, co i] Om,60 á Om,90 de espesor, disminuyendo su riqueza en
ila, Los Quinientos, Pozo Ancho y La Cruz; miden 10 kilómetros de profundidad: le cortan tres fallas principales, una en las minas Te-
largo. El í.° es esencialmente plomizo; el 5 .° cobrizo en sus 90 pri" soco y San Anión, otras dos en San Francisco, y su longitud llega á
meros metros de profundidad, ambos cortados por varios cruceros, 2O kilómetros.
de los cuales es notable el situado á Poniente, que sigue á los siguiera- 16. Del coto Bonaplala. Comenzó por un casquete de mineral co-

les. La Cruz es una de las minas más antiguas del distrito, pasando brizo, como tal se explotó hasta su transformación en galena.

de 500 metros la profundidad de sus labores, en ella el filón presea- 17 y 18. Del Collado, Majada llo da y San Pablo, incorarpleta-

tó grandes estrecheces, en cambio de varios aravlrmoues hasta de mente reconocidos, con 0-,i)0 á 0m,80 de espesor, atravesados por

ocho metros, que se prolongaron :i Pozo Ancho, otra de las minas u❑ crucero, casi esencialmente de cuarzo con pintas de galena y car-

más antiguas y profundas, dividiéndose en su extremo SO. en dos bouatos de plomo.
ramas . La potencia media se estima en 90 centiuletros• 19 y 20. De La Galena, San Antonio, Santa Teresa, San Alejan.

6.° De los Alamillos, con Om,75 (le espesor medio, cortado por dos dro y Los Angeles, distantes entre si unos 100 metros, son los más

cruceros principales que motivan saltos (le cuatro á seis Metros, es- importantes de la zona septentrional, arrumbados al E. 2u° N. con
limándose su longitud por algunos ingenieros hasta 16 kilómetros, 79" de inclinación al N.NO., de Om,60 ii 0,11,80 de espesor, �- surnau-

si bien otros señalan menos de la mitad. do 12 kilómetros de largo, cruzados por varias fallas, dos de las

7.° De Cañada Ilincosa y Los Salidos, hasta de 13 kilómetros de cuales causaron saltos de cinco á seis metros.

largo, con una importante raurilicacióra al SO., Om,85 (le potencia me- 21, 2' á;, y 25. De Santa Margarita, Entina, Capricho, Espe-

dia y una falla llorizootal lnuy notable que produce un salto de 100 r•anza, San Inocente, San Apolo, La Chispa, José y Teresa, varían de

metros al NO. é. inclina de 40 á !15° al 0., y otras 10 Menores con 0m,50 á Om,8O de espesor y están todavía poco conocidos.

saltos de cuatro ii seis metros. No se puede precisar la edad relativa de los liloues de Linares,

8.° y 9.° Distantes entre si 0 metros, co i) una corrida de seis pues ente las pizarras paleuzlücas, en general cambrianas, á las que
kilómetros en las minas Las Anqustias, Esperanza, 13erenguela, Tri- cortan algunos de ellos, y el mioceuo marino, evidentemente poste-
nidad y Linarejos, y un espesor de 70 á 8O centímetros, cruzados cinc, no hay otra formación que la arenisca triásiea. Su orden de
por varias fallas sin importancia. aparición debió ser el siguiente: los alineados al NE. se baban corta-

10. Del coto San Antonio, término de Vilches, y espesores com- dos por los O.NO.; éstos por los l+;.NE., y estos fallimos por los que
prendidos entre (1m,90 y 1m,2O. van de N. á S.

11. Itainilicacióu del sexto en El Fin ó Los Acebuchares, poco En el término de La Carolina arman en el granito los siguientes
conocido. filones: 1.°, de la Esperanza, inclinado 85° al NE., con l- á 1-,50

12 y 13. I)e Polonia y San León, reunidos cerca del contacto con de potencia y condiciones de yacimiento parecidas á los de Linares,
las pizarras, donde se prolongan, y de secundario interés. cruzado por una falla que apenas le altera en su parte SO.; 2.°, de

1fí. De Valdinfiernrr, tele arma en las pizarras cambrianas, á San Miguel, á dos hilómetos N0, del anterior, con potencias que
donde trasladarnos la relación de sus especiales circunstancias. llegan li ocho metros y de melalizacióu mitts uniforme, batiéndose

15. 1)e las minas El Correo, La Constancia, Tesoro, San Antón y presentado pequeñas bolsadas de plata nativa e❑ varias cavidades; 5.°,
San Francisco. Arma en el granito, muy duro por el extremo occi- de San Fernando, que en parte encaja además en el pór fi do y eu las
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4.° Filones de N. ;i S., formados (le cuarzo y arcillas ferrngino-pizarras, con una gran masa de cuarzo en el contacto de éstas y aquél,

siendo su espesor de 1m á 1m,50; 4.0 y 5.°, de la Trinidad y San sas, produciendo fallas el¡ los anteriores.

Manuel, ó sean del Cochinc/,ino, dos vetas que vienen á ser ramificado- Los filones del primer sistema corresponden por su edad á la épo-

ues del primero, con frecuentes interrupciones; (i.°, del Castillo, que ca siluriana, segun opina el Sr. ilesa, si bien agrega que hay otros,

se prolonga á las pizarras y su potencia es de 1m á 1m,2U el) las mi- cono el de la mina La Copela, el cual arma en las pizarras siluria-

nas Santiaito, la Rata y Genaña, cruzándole una falla en su parte me- nas y.produjo un salto (l e 26 metros eh otro (le los de aquéllos.
OTROS CRIADEROS DE GALENA. -1:n el extremo NE. (le la Península,

día que le esteriliza casi por completo.

Á estos filones principales siguen otros que arman en las pizarras cerca (le la frontera francesa, existen los de la cuenca de la Muga,
que fueron descritos por el Sr. Vidal en su Memoria f/C lÓ7ica de Ge-cambrianas y examinaremos el¡ el capitulo 1V.

Considerando en su conjunto los filones de Linares y La Carolina, cona y en slt Resella de las n,inas de cobre y de /sierro de la montaña

el Sr. Mesa ( i ) hace de ellos cuatro ;Ttopos ó sistemas, á saber: de _llonderá. En la mina Laura, sita en el paraje nombrado Solá de

1.° Filones arrumbados al Nl:. que constituyen la generalidad de la Olivela, término (le ltarnius, arma en el pórfido un filón inclinado
45° al N. 15° E., de galena (le grano fino, mezclada con baritina y

los de Linares, de marcha longitudinal regulau•, coi) estrecheces y

ensanches regulares, verticales ó muv inclinados, armando en el gra- pirita (le cobre, dividido en dos veni1las que á veces engruesan hasta

mito ó parte en las pizarras cambrianas, (le nielalizaciones cumpac- 20 ceutimeiros (le espesor y rinden 78 por 1(10 de plomo y 0,06 (le
onza (le plata por quintal de mineral. También tiene algunas tanti-

tas, raras veces nodulares, compuestos (le galena pura con escasa
Jades (le galena argentifera el filón de la hermosa A fricarla, mina del

plata, dominando el cuarzo entre sus gangas.
mismo término; y atraviesa el granito del de Massarach, en la parte

2.° Filones alineados de E. á 0., peculiares de la parle occiden-

tal de La Carolina, con grandes espesores, que á veces pasan (le 14 baja de la cuenca de la Muga, otro de óxido y carbonato de hierro con

metros, armando en las pizarras cambrianas y silurianas, pasando á galena (le grano fino, 11111Y inclinado al N. ó casi vertical y de un es-

veces al granito, donde su metalización se hace uí,is compacta y pier- peso¡- de 'O centímetros. La galena se concentra el, el yacente del

de en importancia. La galena, Inés argentifera que en los anterio- filón con espesores que no pasan de cinco centímetros.

res, está desigualmente distribuida, y entre sus gangas abundan las Al S. del elevado pico (le Basagoda se ven cinco enormes tajos á

arcillas ferruginosas en primer término, y después el cuarzo y la
cielo abierto que datan ele tiempo inmemorial, y varias labores mo-
dernas que siguen unos filones de cuarzo y ¡)a¡-¡La con galena disemi-

barita.
5. 0 Filones dirigidos al NO., peculiares de la región occidental

nada en bolsadas entre la segunda, y alineados verticalmente al N. 25°

de La Carolina, de gran espesor, aunque no tanto como los del se 0. Inmediatas á esas labores se hallan las de la Bella Tomasila, don-

gundo grupo, muy constantes en su marcha, frecuentemente uodu- de arma en el pórfido blando un filón inclinado de 45 á 80 0 al N.

lares ó el¡ bolsadas, empobreciendo al pasar del granito, donde prin- 55° E., en el cual la galena (le grano f no se divide en tres fajas que

ripalmente arman, á las pizarras cambrianas, y estando constituidos suman (l e 15 á 20 centímetros, separadas entre sí de 40 á 60. El m¡.
neral, tal como sale de la mina, produce 57 por 100 de plomo y 57por galenas algo argentíferas.
gramos tle plata por quintal métrico.

En el cerro del Angle y otros sitios del término de Sarriá, cerca
(1) Memoria sobre la zona minara Linares-La Carolina. Itev. min., serie C, de la barriada de Pedralbes, en San Gervasio y en llorta hay varios

tomo Vlll.
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filones de alena, asociada generalmente á la pirita de cobre y al es-r5 chanina, hay otro de galena argentífera fino•granuda, fuertemente

pato calizo, y también uno de este ultimo Iniueral forma núcleos inclinado al I:., con un espesor de 10 á 50 centímetros entre un gra-

entre el pórfido verde de Pulxet. Otros criaderos de secundario ínter uilo de grano grueso v mediano, de color verdoso. También arman en

rés hay en San Pedro, Santa Colonia de Gramanet, San l:uga1 del el gratino cou dirección NO. á SE. varios filones de la misma subs-

Vallés, Martorellas, Montornés, 1lontmanv, Vallcarca, Tagamanen1 taocia junto ;i los ibones del Can y Ordiceto, cuyo mineral, formando

y Montseny. brecha con el cuarzo y la roca eruptiva, es ya de grano fino, ya hojo-

Desde tiempos muy antiguos fueron objeto de grandes explotac.io so, cou algo de blenda y pirita. Otro criadero en bulsadas irregulares

nes los de Belbnuut, que parte arman en el paleozóieo, parte en el de galena de grano mediano y hojosa has- en Poudiellos de Sallent.

granito y en los pórfidos encajados en éste. Se reconocen dos siste• En la separación de las pizarras paleozóicas y del granito de Biel-

mas: uno (le filones inclinados al E.; otro con buzamiento septentrio- sa hay otros filones de galena argentífera, entre los cuales el mis no-

nal, incluidos en nn pórfido terroso y fino grranudo: varian sus incli- Cable es uno del término (le Siu, en las faldas meridionales (le Suel-

naciones (le 500 á la vertical, y se componen de galena hojosa el) her- sa, que inclina 6S° al N.NE., con un espesor variable entre 0,10 y

mosos cristales hasta de seis centimetros de grueso y alena fino-r1, 1,50 metros, y se compone de una mezcla (le aquella substancia con

granada y compacta, con gamas de barita, espato calizo y arcillas piritas ferro cobrizas, hierro oligisto micáceu y bemulites, gangas de

ferruginosas, acompañadas de blenda y (le minerales cobrizos. Los cuarzo, caliza y tierras feldespáticas. Eu algunos puntos la galena se

espesores son muy variables. halla en la parte S. del criadero, y la pirita al N.; y cuando el filón
Criaderos análogos hay en los inmediatos términos del Molá, Fal- se hace más arcilloso, la segunda ocupa ambas salbandas. La galena

set, Argentera, Escorualhuu y Porrera, si bien los mis ricos arman llega á tener hasta 123 gramos (le plata por 100 kilogramos (le
(le preferencia en el paleoz Tico, según afirmó Bauzá. En los de Molá plomo.

se observó que esterilizaban niucho por el lado del Norte. No lejos del anterior, en la pardina de la Comuna, existe otro

Entre el granito anfibolifero de Cierc y Vilaller (Lérida) hay va- criadero (le galena en riñones ó bolsadas entre una tierra roja de fel-

rios filones de galena antimonial argentífera con harita y blenda, al- despato descompuesto.

gunos con más de dos metros de espesor, en general muy inclinados lliferentes filoncillos de galena argentífera con pirita de cobre se
al N., pero en condiciones de localidad desfavorables para su expío- encuentran en la Solana y Paso de los Caballos , en las vertientes sep.

(ación en grande. tentrionales del citado monte de Bielsa, en el contacto del granito

En las manchas graníticas de los Pirineos de Aragón los criaderos con la arenisca roja.

de galena argentífera son los (le mayor importancia, sin que todavía Por otros lados de la Península, en Zamora, ó 500 metros al NE.

hayan adquirido mucho interés industrial. Alunos arman en el con-e) de Losado y en las cercanías de 1larquid, cruzan el granito, después

tacto de las rocas hipogénicas con formaciones sedimentarias sobre- el cambriano y luego el siluriano, en unos cuatro kilómetros de Ion-

pueslas; y así se observa al N. de Astet, donde fray un filón entre el gilud, varias vetillas muy inclinadas al NE., compuestas principal-

granito y las pizarras paleozóicas, con un espesor que varia entre uno mente (le cuarzo con galena asociada al plomo blanco y al cloro-fosfa-

y 12 centímetros, de galena (le grano grueso, muy brillante, mezcla- to y cloro-arseuiato de plomo con algo de plata.

da con otra mate, negruzca y cavernosa, que en el país llaman arga- A mia legua al E. (le Barraco (Avilaj, en el paraje llamado Arro-
inaaa. En las Guaratas de Castanesa, á dos kilómetros al 0. de Fon• yatos, á la derecha del Gaznata, arma en el granito un filón de cuarzo
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ferruginoso con galena de ;rano fino y piritas ferro cobrizas, diri-r, r) lómetros 11 al 14 de la carretera de Toledo á Navahermosa, hay

gido de E. á 0., con un metro de espesor en los afloramientos; el¡ el un filón de galena y cuarzo con buzamiento al S.

cerro Altillo, del mismo término, se cruzan en la mina Limosnera Accidentalmente, en escasas cantidades se asocia la galena á la

uno de ;galena hojosa granula con ganga de cuarzo, inclinado al fosforita de algunos criaderos de Zarza la Mayor y existen bolladas11
O.SO., y otro con carbonato y pn ira de cobre, dirigido del E. ?8° N. del mismo sulfuro de plomo el¡ Miranda del Castañar; vetillas y filo-

á 0. 28° S., ambos encajados también en el granito; en la solana mes en Martiuamor, Campillo de Salvatierra, al N. de Aceituna,

del Carnao, término de Hoyo de Pinares, hay otro casi paralelo al entre la Vera y el valle de Jerte, al N. de Hervás, entre Cilleros y

anterior, compuesto principalmente de cuarzo con pintas de pirita Villamiel, todas localidades de la provincia de Cáceres.

de hierro, blenda y galena; y más importante que los anteriores Al N. de Valdemierque (Salamanca) es notable un nilón de cuarzo

parece ser el situado en la parle alta de la garganta de los Caballe- con galena, sulfuro de antimonio y plomo verde en el contacte. del

ros, término de Navalonguillo. granito y las pizarras cambrianas.

En los términos de Cadalso y Cenicientos (Madrid), hay dos siste- Numerosos filones de galena argentífera arman en el granito y el¡

mas de filones metalíferos, segrin el Sr. Gil Maestre (1)• Los situados los pórfidos de Zalamea de la Serena (Badajoz), y han sido objeto de

más al N., cuya potencia oscila de uno á tres metros, variando su ni) interesante articulo del Sr. Oriol (1). Uno con ganga de cuarzo y

inclinación de 70 á 80° al S., tienen ganga (le sulfato de barita y al- espato calizo y más de ni¡ metro de espesor inclina 80° al S. en Peña

gin cuarzo, y se componen principalmente (le galena hojosa, á veces Lengua, acompañando á la galena, la blenda y la pirita de hierro, en

granuda, mezclada con blenda, piritas de cobre y de hierro en vetas una caja más descompuesta en el pendiente que en el yacente, con

de dos á tres cena ¡metros. El segundo sistema se reconoce por sus tres grandes soplados y trozos de granito el¡ su masa. Paralelos al anterior

tones de cuarzo ferruginoso de gran potencia y longitud, y con la ga- hay otros dos filones en los pórfidos de los Dos Ilijuelos; al SO. del

Iei)a se asocian la lllenda, las piritas y el carbonato de cobre el) Segundo Hijuelo se descubrió otro vertical alineado al E. 50° N., de

mayores proporciones que en los anteriores, á los que son paralelos. 1m,40 de espesor, entre granito deleznable, con una faja central de

Se citan, aunque pobres, algunos yacimientos de cuarzo con ga- cuarzo y dos laterales de carbonato de plomo; en la cañada Zurrera

leva en El Escorial, La Granja etc. hay otro, alineado, al N. 55° E., rumbo predominante; otro en el

Al SO. de Mazarambroz (Toledo), cerca del arroyo de Guajaraz, Atollar de los Frailes, algo antimonial, con un crestón ferruginoso,

relacionado con diabasas ó porfiritas que atraviesan el granito, hay y otros varios en la Solana de la Dehesa y en la Behertilla, todos con

un filón fuertemente inclinado al S., formado (le galena hojosa y bri- proporciones variables de 250 á 50+0 gramos de plata en tonelada

llante en unos sitios, fino-granuda agrisada y con algo de carbonato de mineral.

en otros, acompañada de barita y de una masa compacta de óxidos Inclinados de 70 A 80° al NE., coi) espesores comprendidos en

de hierro. Algunas muestras alcanzan hasta 5,60 onzas de plata por 0,20 y un metro, arman en el granito de la sierra de Montoro (Cór-

quintal de mineral, y en ciertos puntos el espesor del criadero llega doba) varios filones de cuarzo con galena argei)tifera que repetidas

á un metro. En los términos de Argés y Guadamur, cerca de los lci- veces se intentaron explotar, aunque sin resultados; yen las escombre-
ras del barranco del Hornillo y del cerro del Vidrio, por ambos lados

(1) Datos geológico-mineros sobre algunos grupos de minas del distrito de
Madrid. ijol. Com. Mapa geol., tomo 1, píe. 281. (1 ) Rey. min., torno IX, p-ig. 329,
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del Arenoso, se recogen algunos cantos de galena con pintas de piri- Piritas cobrizas y ferro-cobrizas, óxidos y carbonatos de cobre y

la de cobre, gangas de cuarzo y espato calizo que fueron ensayados hasta cobre nativo se hallaron en casi todos los filones, priucipal-

hace tiempo, dando algunos hasta siete onzas de plata por quintal. mente en los (le La Cruz, mina del Cobre, La Virgen, Atomillos y

CURBONATO DE PLOMO -Se halla asociado é la galena en Linares, Valde;nfierno. Eu la primera (le estas minas se arrancaron 192,966

Bailén, Guarromáo, Carboneros, Vilches, Carolina, Campillo de Salva- quintales castellanos desde 1828 á 1816. Es regla general, sin en-

tierra, Montoro, Mazaramhroz, Zalamea de la Serena, Bellmuut, etc. barro, que estos minerales desaparezcan á pequeirr profundidad; y

En el distrito de Linares abundé especialmente en la cabeza de los asi se vió, por ejemplo, desde la tercera planta de la mina La Virgen,

criaderos ó puntos de labores antiguas expuestos largo tiempo é las donde formaban dos masas prolongadas, una hacia el pozo Tres

acciones atmosféricas, y se recogieron grandes cantidades en Arra- Amigos, y la otra hacia el (le San Judas. Cuando se encontraban ceo

yaces, Collado del Lobo y Cerro Pelado, donde eran tan terrosos que los minerales plomizos, éstos se aislaban al yacente y aquéllos se

se confundían con el feldespato descompuesto. concenIrabau en el pendiente. También desaparecieron los cobrizos

ANGLESITA.-Aumlue muy raro el plomo sulfalado, se halla en (le la mina del Cobre á los 65 metros de profundidad, y de preferen -

varias minas (le la comarca plumbifera de Linares, donde se com- cia se hallaron en el pozo de Santa Inés. En la ruina La Cruz todavía

prende industrialmente con el nombre especifico anterior. se encontraron á los 225 metros al NE. del pozo de las Cadenas.

Fo!FATO DE PLOMO.-En las minas San Antón y Polonia (le Lrna- PIRITA DE COBRE.-Varios criaderos (le mineral (le cobre existen en

res se sacaron en otro tiempo hermosos ejemplares en formas con- las manchas pirenSicas, y citaremos, ente otros, los sienieutes: en

crecionadas verdes que se volvían amarillas al cabo (le cierto tierra- la montaña de Montdevá, término de San Lorenzo de la )lega (Gero-

po. Se asocia también á la galena en el Collado del Lobo y ovos si- na), entre el pérfido protogénico arma un filón (le 10 ceulimeiros (le

tios (le la misma localidad, así como en tierra de Salamanca, en espesor, formando riñones (le pirita entre el cuarzo, que inclina (i0°

Campillo de Salvatierra, Valdemierque, etc. al N. 20° E. Inmediato hay en la misma montaña otro que fué oh-

CLORO-FOSFATO Y CLORO-ARSEIIIATO.-Se han encontrado asociados .i jeto de importantes explotaciones, y en el cual á la calcosiua aconi-

las galenas de Marquid y Losacio, en la provincia (le Zau[ora. pañan el carbonato (le hierro, la pirita marcial, la baritina y el

)V'ULFEnITA.-IEl plomo molihdatado se halla en la mina del So- cuarzo. El término predio (le su espesor es de 0-,130, é inclina 58° al

corro, (le Linares, en cristales tabulares, aislados, de color amarillo E. 55° N. Su rendimiento en cobre fué (le 25 por 100, conteniendo

melado, brillo vítreo y 6,5 de peso especifico. En los filones del lila- además 211 gramos de plata aurífera en 100 kilogramos de mineral.

droñal y de San Roque del mismo término también se recogieron Arma en el granito comitn de mica negra (le )lasanet de Cabreuys

otros ejemplares, así coleo en la sierra (le )lijas (Málaga). (Gerona), otro filón de 0-,130 (le espesor, iucliuado 511° al NE., con[-

puesto de una masa de mica blanca, cuyas laminillas envuelven gra-

nos diminutos de pirita arsenical de cobre, mezclada con clorita,
MINERALES DE COBRE. anfrbol y cuarzo; y en las rocas graníticas muy duras de las orillas

del Riu hay otro filón compuesto de siderosa y baritina con bolsa-

CRIADEROS DE L[NARES.=En prueba de lo qne abundaron antigua- das pequeñas de cobre gris y de calcosina,

mente los minerales de cobre en Linares, hasta recordar que ya en Entre las manchas hipogénicas (le las provincias (te Barcelona y

1590 se concedió autorización para construir allí una fábrica de cobre, Tarragona, se presenta la pirita en los filones cuarzosos de San JusL
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llesveru, del Coll de Finestelles del Ilospitalet , en el cerro del Angle y
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ot os puntos del término de Sal-¡,¡¡¡ de los de San Gervasio y llorta. Dlohedas, Carrascalejo, Aldeanueva, Villacastin, Zarzuela del Monte,

Vetillas pobres é irregulares de cuarzo con minerales cobrizos hay Sal¡ Esteban de los Patos, cercanía de Avila etc. estando asuciadi

también en Areuvs, Ar,rentona, llartorellas, Vallromanas, Vallaor- á las fosforitas de Zarza la Mayor, Albur�luer�lue y Valencia de Al

cántara (Cáceres.gniua, )fonUlegre, La Garri,m, Tagananenl, Orsayiuya, Tiaua, Ale-
Ha, Falset, Argentes y Escorualbon; asi como en los Montes tialdi- En una roca feldespática de las orillas del Piel (Gerona) hay 11,1

tos, Sacies de Benasque, Picos de llrazalo, llachimaña de Panticosa filón salpicado de manchas azules y verdes de carbonato.

Piloucillos de cuarzo impregnados de minerales cobrizos, subtey otros puntos de la provincia de Muesca.
Un filón de pirita cobriza, acompañada de la arseuical, arma en todo carbonatos, existen el¡ Villacastin y Zarzuela del 3lonte )Scgo-

la ( iorita que cruza el granito de Alaneda Asturias; y hasta cinco via) inclinados (le 80 á 85° al S.; mientras allí cerca, en el Espinar,

filones (le esta substancia hay enclavados en el granito de Zalamen inclinan G0° al SO., sin que hasta la fecha hayan presentado grau

de la Serena (Badajoz', dirigidos al N. 55° E.• y aunque sus mues- interés, á pesar de las diversas iuvesligaciones hechas en varias
11

,tras han dado de 19 á ?6 por 100 de metal, son criaderos que ofre_ ép'icas pues su ley no pasa del 4 por I01).

cen poco interés hasta la fecha. A Poniente de uu escorial antiguo arma en el granito eslratifor-

En el cerro Muriano, junto al kilómetro `? 4 ele la carretera de me ó gneisico de Otero de llerrrros (Segovia; un filón dirigido de N.

Córdoba á Villaharta, hay varios filones cobrizos que se explotaron i S. con un espesor medio (le un metro, en su mayor parle cuarzoso,

en gran parte por los romanos. Otro lilóu de cuarzo cuprifero hay que, seliu ensayos que piro el ingeniero alemán Itieuscli, produce

el¡ el kilómetro 17 (le la misma carretera que se prolonga hasta las nenas con el 8 por 100 de óxido de cobre, el 5 de níquel arseuical

orillas del Guadiato, cerca del cortijo del Quejigo. y el 511 de blenda negra.

Finalmente, se asocia en Cataluña á las galenas de Bellmunt, íllola, LINAiITA.-Proceden ele Linares los ejemplares típicos de esta es-

pecie, constituida, cono es sabido, por la combinación de los sul-Siu, en Madrid á las del Esputar y Colmenar Viejo, y en Andalucía á
las del distrito de Linares, etc., etc., por Último, acompaña á la falos básicos de plomo y de cobre, que por descomposición se des-

fosforita de Zarza la Mayo, Valencia de Alcántara y Alburquerque doblan, segÚn Perters, en cerusita y malaquita.

en Extremadura. CtusocoLA.-Se ha citado el cobre hidrosilicatado en algán filón

COBRE G►us.-Exiguas cantidades de este mineral se han hallado en de Linares.

término de Avila, as¡ couto asociado á las piritas de Palafragel1 del CAS►TionTA.-Como substancias metaliferas beneficiables, los óxi-

Ilin y otros machos puntos de Cataluña, á la galena de Vilches dos de estaño son los de mayor importancia el¡ Galicia, sin que por

(Jaén), etc., siempre en exiguas proporciot►es. eso sea extraordinaria su riqueza. La región estaunifera comienza eu

CARBONATOS DE connc.-De una manera general se puede afirmar el pueblo dar llerza, limite N. de la provincia de Pontevedra; cruza

que los carbonatos (le cobre se asocian á la pirita del mismo metal la de Orense por el monte Testeiro y la sierra de Suido, donde se ha-

t)
elan enclavados los criaderos más importantes de los términos deen todos los criaderos que se acaban de citar. A la alena en Ceni-

cientos, Cadalso, Cilleros, Villamiel y Barraco, en la cordillera del Beariz y Abión; se inclina después al 0.; sigue por Itivadavia, Freas

Guadarrama y al alcohol en el distrito de Linares y en Zalamea de de Liras, Monterrey y Villar de Ciervos (Zamora), basta el vecino

la Serena, etc., é impregna filones de cuarzo sin interés industrial en reino de Portugal. El ►uiueral se presenta el] granos y cristales de

diversos tamaños, ya sueltos con algo de pirita arsenical, ya en
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filones de cuarzo asociado al wolfram, á la lurmaliua y á la mica. pogéuica, citaremos los romboedros hialinos encontrados al abrir el

Esos filones, en Gomesende y Freas de loras, suelen pasar del gra- tfulel de Torrelodoues !Madrid), y las vetas que hay en las manchitas

cito al estrato-cristalino, raras veces exceden de 5 0 centímetros de del Tibidaho, junto ti Barcelona.

espesor, suelen estar cruzados por otros' estériles de cuarzo y se ESPATO RLGOR.-Ae11111 1) afla los criaderos metaliferos de Colmenar

alinean de NE. á SO. Viejo y Colmenar del Arroyo (Madrid;, así coleo á los de San Pedro

Los puntos precisos el¡ que se halla entre el granito son: en el monte de Papiol, Porrera, Beltmnul y otras muchas Ioralidades de Cataluña

Arcucelosde Monterrey, en los de Peñauta y Itamilo, á 11 kilómetros que seria demasiado prolijo enumerar, tanto loas cuanto que sien►-

al E. de Viana, en el Balsidróu al SE. de Rivadavia, y frente á Porto pre es en exiguas proporciones.
Momo, en las riberas del Tambre, á dos leguas al \O. de Santiago. WOLFRAM_-Acompaña al estaño oxidado en el monte Balsidróu,

Se cree que en el granito de Salave (Asturias), se explotaron aoti_ al SE. de Rivadavia, frente á Porto Mono, en las orillas del Tambre

guamente Minerales de estaño, de que hoy apenas quedan señales en al O. de Santigo, en Carbajosa y otras localidades gallegas y zamo-
las excavaciones grandísimas que resultaron al O. de la iglesia, y cu- ranas. En fragmentos hojosos se asocia al estaño oxidado del (luyo
yos vaciados estima Sehultz en más de cuatro millones (l e metros cú- de Manzanares, el¡ la provincia de Madrid.
bicos. Se duda también si fué el estaño ó el oro el metal que los ro- TANTA LITA.-SO cita de la Granja y de liuitiago, <i uno y otro lado

manos explotaron en Asturias entre los filones piritosos de Ablaneda. de la Sierra de Guadarrama, si bien con excesiva rareza, y es du-

«Como en muchas parles sucede, dice en su Memoria de Zamora loso si existe en Trujillo (Cáceres).
el Sr. Puig (1), los filoncillos de cuarzo con estaño asoman de prefe- BARITINA.-ES una de las gangas de los criaderos metalíferos de
reacia el¡ la zona de contacto del esU•ato-cristalino con el granito, Oix, Palalrugell, Monlrás Caldas (le Malavella, Escorial Gnadarra-
alravesaudo indistintamente á las rocas de ambos terrenos, pero con n►a, Colmenar del Arroyo, Cenicien tos, Cadalso, distrito (l e Linares
mucha más frecuencia á las del primero, siendo el caso más general y Carolina, etc.
que unos mismos filones asomen en cierta parte (l e su longitud en los PIRITAS DE VERBO.-Aisladas entre ]os componentes ele las rocas
granitos y en otra mucho mayor en las otras rocas.» As í se observa ó asociadas á los criaderos metaliferos y de fosforita la marcasita, la
en Carbajosa, Pino de Oro, Villadepera, Almaraz y Arcilles. Hay esperquisa, la pirita magnética y la arsenical, se hallan en multitud
además vetillas en floral y 1'ereruela, crislalillos muy escasos en el de localidades sin ofrecer circunstancia digna (le especial mención.
hoyo de Manzanares (Madrid) y en las cercanías de Mérida (Badajoz), En algunos parajes son auríferas.

OLIGISTO.-Al N. de la ermita de Nuestra Señora de la Cabeza, en

OTROS MINERALES. Andújar (Jaén), hay muchos filones ferrugiuosos, muy inclinados al
S.SE.., y entre ellos es notable uno por la gran proporción de hierro
oligisto (l il e contiene.CAL CABBONATADA.-De interés secundario es la cal carbonatada el¡

El oligisto micáceo es uno de los diversos componentes del filónlas masas graníticas, así como en los criaderos metaliferos que en-
cojan en éstas, pues entre sus gangas predomina) más bien el cuar-

plomizo de Siu (Pirineos).

zo y la barita. Como ejemplo de espato calizo dentro (le la roca hl-
l1101ATITBS.-Filtre los criaderos de hierro que asoman en el gra-

nito ó los pórfidos (l il e le son 'anejos, Merece citarse el del término
(1) Pág, 412, de Oix, en el valle del Riu, que es una hematites roja, alojada el¡ la
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granatita. Es un mineral deleznable, de color rojo viscoso, explota - bellas hojuelas cristalinas verdes de dos á tres milímetros de lado,

do para la preparación del rojo WVandick. En las montañas de Roca- con la fosforita de Trebejo, Valencia de Alcántara, Alburquerque y

corva y Moutdevá, cruzadas por el río La Muga, se explotaron auti_ Albalá.

guaulente filones y bolsadas en los cuales la hematites parda, mez- ANTIMONIO SULFURADO.-Cortando los de galena argentífera, dirigi-

clada con cuarzo, suele alinearse con fuerte inclinación al N.NE. do al N. l5° 0., en los granitos y pórfidos de Zalaulea de la Serena

En los Montes Malditos, en Panlicosa y otros parajes de los Piri- (Badajoz), hay un filón de antimonio sulfurado acompañado de cuar-

neos de Aragón abundan las hebras y veuillas ferruginosas, debidas, zo y pirita de hierro, en que la substancia explotable se concentra el]

sin duda, á la descomposición de Las piritas. tres vetillas de á á 10 centímetros de espesor, y la mena de autimo-

Masas aisladas de hematites se hallan tanibiéu entre el granito de lijo se asocia también á las galenas de Valdemierque y de otros va-

San Fort de Capceulellas v el¡ Vallcarca. ríos puntos de la provincia de Salamanca.

SIDEROSA..-Acompaña á la pirita cobriza el¡ el filón que esta subs_ OCRE DE ANTIMONIO ARGENTíFERO.-Entre un asomo de granito des-

tancia presenta entre el pórfido talcoso de la montaña de Moutdevá, compuesto del cerro de las Co -ollas, junto á Losacio Zamora), y re-

término (le San Lorenzo de la Muga, y se cita en diversos criaderos lacionado con los filones que arman en el cambriano, se halló hace

plumbiferos de Linares, Carolina, etc. tiempo un bolsón democre autimouial, que se agotó sin dejar rastro

PIROLLSlT.A. -Bolsadas de escaso interés se encuentran en San Hj- y que sólo citamos congo recuerdo.

]ario de Sacalin (Gerona), y también asociada á las fosforitas de Zar- JAIIESONITA.--Se ha encontrado este mineral asociado á la galena

za, Trujillo y otras localidades extremeñas. entre Cilleros y Villamiel s- en Valencia de Alcántara.

NIQUEL AIISENICAL.-Asociado á IOS criaderos cobrizos se presenta PLATA NATIVA.-PCgnefiaS bolladas rellenan algunas cavidades del

en Otero de Herreros (Segovia), cuyas menas contienen hasta el 5 filón San Miguel, el¡ La Carolina, y también, auu(lue rara, se encou-

por 100. tró en algunos criaderos de Linares, localidades ambas de la provin-

BLENDA.-Se ha encontrado asociada al bismuto de Espinabel; á cia de Jaén.

los criaderos cobrizos de Otero de Herreros y el Cuadrón; il los Illo- PLATA ROJA.-Exiguas cantidades se hallaron en los criaderos plo-

mizos de hoyo de Pinares, Cenicientos, Cadalso, Molá, al N. de líen- mizos de Losacio y Robregordo.

vas, entre Cilleros y Villamiel, Zalamea de la Serena, Linares, Ca- PLATA ANTINONIAL.-Accidental y muy rara en los filones de ruar-

roliua, La Muga, Bellmuut, Cierc, Vilaller y Beuasque. zo de Caldas de llalavella (Gerona).

RL'TILO.-Suele hallarse el¡ cristales alargados y aciculares en 1Ior 0 1 I 0 NATIVO.-E11 microscópicas iuoléculas se incluye en las piri-

cajuelo, Buit•ago y otros puntos (le la sierra de Guadarrama. tas de hierro del Montseny (Cataluña), Salave (Asturias), y en las dio-

BlsniuTO NATIVO.-Asociado á la blenda, se presenta, aunque esca- rifas y aufibolitas de la sierra de Peñaflor (Sevilla) existe aislado ó en

so, en la roca plutónica que atraviesa el granito de Espinabel (Ge- laminillas adheridas á los sulfuros, arseuio-sulfuros y telurnros me-

roua), cerca de la frontera francesa. taliferos, ó entre las himioas cristalinas de los oxjdulos y óxidos de

GREENOCKITA.-SC cita la pirita de cadmio, asociada á la blenda hierro, segiui hizo observar el Sr. i\ogués (1).

de B ultrago. MOLIBDENO SULFURADO.-Ele filonCillOS cristalizados en tablas exa-

URANITA.-En Galapagar y Torrelodoues (Madrid), acompaña á mi-

nerales de cobre; también se cita de Colmenar Viejo y se presenta en (1: Conipt. rend. heb. de l'Acad. de Sciences.
COM. DEL MAPA GEOI -MEMORIAS. 12
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gonales muy del jadas se ha encontrado á uno y otro lado de la sie- dean la honda depresión de los baños de Panticosa, así como en un

rra de Guadarrama, en Villacastin, túnel de Torrelodol]es, Navace- filón de cuarzo al NE. de Almadén,

rrada y Hoyo de Manzanares. Se cita además en Salave (Asturias( CORDIERITA.-En granos cristalinos en el sienito de San Bartolo-

amorfo y cubierto de un ocre rojizo, y en Espinabel (Gerona) aso- Iué y Santa Olallita.
ciado al bismuto. IRERITA.-En-cristales piramidales de seis caras, cerca de Villalba

ESMERIL.-San Ildefonso y Guadarrama en exiguas cantidades. (Madrid), y en prismas etagouales negruzcos en Montalbán (Toledo).
ANDALOCITA.-En Serrada hay una masa cristalina (l e andalucita ORTOSA.-Especialmente aislada en el Pirineo en el granito de La

penetrada por láminas de distena: ésta el] fibras incoloras á la luz Garriga, de Montseny y de gran nilmero de manchas hipogénicas en
natural, con débil pleocroísmo y absorción, finas estrías longitudi miles de localidades. En La Cabrera (Madrid) recogió Prado un ejeui-
nales y algunas transversas, y aquélla ligeramente rosada, col] Aleo plat de más de cinco kilogramos.
eroismo y absorción viva, polarización cromática, extinción paralela ALBITA x OLIGOCLASA.-También en gran nilmero de localidades
y normalmente á estelas de exfoliación, indicando pertenecer al cruce- graníticas. v
ro fácil. Se encuentran también cristales sueltos en llorcajuelo y So- CAOLÍN. -No á cientos, á millares se podrían citar los sitios en
mosierra, provincia de Madrid, así coleo en Nota y otros puntos de que, por la extrema descomposición de las rocas graníticas, hay de-
Galicia, y además en los Mol] tes de Toledo y en la Serrania de Ronda. pósitos (le tierras caolinicas más ó menos bel]eficiables, i, filones in-

DISTENA.-Hojosa y fibrosa en Mol]tejo, Berrueco y Peguerinos, tercalados entre aquéllas. Algunos de éstos han sido objeto (le espío
localidades de la provincia de Madrid. taciones incompletas ó poco sostenidas, v entre todos citaremos en

GRANATE.-Salpica la masa de varios granitos de grano fino entre primer lugar el yacimiento del Iloyu (le Cerezo, á Poniente (le Cer-
Eucinasola y Villasbuenas, en Villacastín, Somosierra, Escorial, llor- cedilla, al pie (l e la sierra (l e Guadarrama. Allí ha} ¡ti) filón de seis á
cajuelo y Toledo, y en los filones cuarzosos de Palafrugell. 12 metros de espesor, inclinado de (5° á 7 5° al O., cuyo caolín pro-

BERILO .-Aunque sin duda abunda más en el gne is, se halla taro- cede, según Piquet (1), (le una pegmatita impura formada (le cuarzo
hién el berilo en la formación granítica de la sierra (le Guadarrama. blanco, orlosa y labrador.
En la parte alta del Pinar de Peguerinos, á Poniente de El Escorial, Próximo al anterior , en Majavilán, hay otro filón (le caolín iucli-
encontró el Sr. Quiroga un cristal (le color azul claro asociado al cado 65° al O., formado (le cuarzo, labradorila descompuesta de co-
feldespato ortosa y á la mica negra, rico en inclusiones líquidas, al- lor azulado, esteatita amarillenta y hojosa y una mezcla de feldes-
gunas de burbuja móvil, orientadas segiul el eje (l e simetría superior pato y dialaga. Se halla encruzado por gua roca verde maguesial]a
del mineral. Este berilo se distingue del de Mirallores por no hallarse llena de cristales de diala,-,a, que en su contacto produce una arcilla
aislado como elemento accesorio, sino formando una especie de peg- verdinegra, y en la cual se ven señales de pirita y carbonato de co-
malita con los otros dos silicatos. bre. Este filón, que atraviesa al granito, parece detenerse en el gneis.

Grandes cristales asociados á los do turmalina se hallan en Pres- En la Barranca hay otro filón de caolín análogo al (le lluyo Cerezo,
queiras, Poyo, al S. de Salcedo, Lourizáu y otras localidades gallegas. (le 20 á 25 metros de espesor, inclinado entre 5 2° y 50" al NO., y

PINITA.-Béjar, Escorial. otro algo ferruginoso, dirigido N. á S., en la Vuelta de los Serradores.
LEOCOFANO.-Sienito de Villacastín?

EPIDOTA.-Se halla en Brazato, Bachimaila y otros montes que ro- (I) Rev. mita., XXII, 144.
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De caolín más puro es el filón de Lecharán, que fué objeto de ¡ni-
na y Cabrera de Mataró (Barcelona), hay también filones de un me-

portantes labores hace veinlirinco años, as¡ como otro inmediato,
tro de espesor que motivaron alunas labores.

llamado de PovaleJos. Se explotóaquél en una longitud de unos 40 0
ANFISOL.-En los Montes Malditos abundan las agujas de anfbol

de dos á cinco milímetros de largo. Se aisla lambiéu en Masas al N.
metros con una profundidad (le 20; su espesor (lega á 8̀, é inclina
entre 7 0 ° n 90° al O. Un dique de diorita alineado al E. produce en

de Ilernás y Baños, en Villatoro y otros muchos sitios de Salamanca

él ni] salto de siete metros, inutilizando el caolín en una longitud
donde asoman sienitos y pórfidos; se halla además en tierra de Cá-

de 611. ceres, en Trujillo, entre Arroyo del Puerco y Malpartida de Cáceres,

Zarza la Mayor, etc., así como en los filones metaliferos (le Palafru-Todos estos nacimientos se hallan en la vertiente meridional del
gel[ (Cataluña) y en otros muchos parajes que seria excesivamenteGuadarrama, pero también al otro lado (le la sierra abundan los ya-

cimientos de caolin, entre los que citaremos los del parador (le San
prolijo enumerar.

Rafael y casa de Prados .
hRESIOLITA.- Cabías de Montbuy.

En la provincia de Toledo, merecen mención los de La Puebla y
CoCOLITA.-Escorial.

ASBESTO.-EnMartín (le Monlalhán, que fueron objeto de varias labores.
las oquedades de las diabasas que has, en el cabezo

IIALLO►5ITA.-Asociada á los filones de cuarzo, muy blanca y rus-
del Peruétano inmediato á Cañaveral del León, en las diabasas (le la

[rosa, se llalla á cinco kilómetros (le Valdemorillo, cerca del río Au
sierra Pelada de llinojales y en el grauilo de San Marsal (le Muulseny.

lencia, y también en Cercedilla.
ASIIANTO.-En las diabasas terrosas (le los Ginebras de El Almen-

dro hay vetillas ele alunos centímetros de espesor.ARCILLAS.-De las arcillas procedentes de la descomposición del
g

MICA.-La biotita se aisla en (nasas de mis ó menos volumen engrauilo, algo mezcladas de cuarzo y salpicadas de mica, Ii sean lo que
gran tiñmero de localidades granilicas que seria ocioso enumerar.en tierra de Zamora llaman barro grumo, se fabrican excelentes re

tortas y crisoles para laboratorio en Moveros, Braudilanes, Villalcam-
TURMALINA. -Está Cu cristales aislados, liares de ellos ó penadlos

po y Muelas del Pan, al N. del Duero. En Pereruela construyen de
alrededor de un centro (le cristalización entre Orlig

preferencia

osa y La Losa y

referencia hornos portátiles y muy, �ligeros para cocer pan, de una
San Miguel de Serreznela, así como en Cabanillas, Venturada, La Ca-

pieza y de un metro de altura, en que (le una vez no se cuece más
breca, El Escorial, Mirallures, Builrago y otros muchos sitios de lapieza

,

re-de una hogaza. cuentsierrae
de
en la

ua

zona

rra
de

ma,
consotabrecto

del

todo en
granliasto y

peg
deml

a
gtitas,neis

y
en

es muy
otro granA(,ALVATOLITA.-01)jeto de interrumpidas labores es un criadero de

agalmatolila verde que hay en La Bajo!, junto .í la frontera frauce-
tiimero de localidades que seria prolijo enumerar, tales corno en Pren-

queiras, Poyo, al S. de Salcedo, Lourizán, Garrovillas, Mala (le Al--ossa, �í 26 kilómetde l�'igueras. horma vetas de fácil explotación
cántara, cerro de San Cristóbal de Lorosán, entre Arroyo del Puer-el granito, aprovechándose, reducida á polvo, en las fábricas

g

de papel y de jabón. co y Mal partida, Tibidabo, Caldas de Moutbuy, cabo de Creus, valle

de Arán, puerto de Mercadán, sobre los baños de 1'anticosa, etc., yESTEATITA.--Junto al túnel deLarzalejo (Madrid) hay dos filones
digna de citarse por su belleza es una dendrita de turmalina negra ha-paraldus, uuO de un metro y otro de Z cenlimetros de esteatita ver-
]lada en el granito de Gerena (Sevilla).losa, con netillas de cuarzo y algunos crislalillus de feldespato auaca-

ESPINELA GROMíFERA.-Estepona.ralo. Este mineral ha sido considerado por algunos como agahna-
GRAFITO.-En Toledo, en el puente de Alcántara,tolita. En la falda meridional del castillo de Burriacll, entre Argento-
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En la provincia de Gerona son notables, entre otras, las de Camp-
many, cerca de la Junquera, donde. hay una fuente sulfurosa, otra

AGUAS MINERO MEDICINALES . salino-sulfurosa y otra ferruginosa; las sulfuroso-sódicas de las Cal-
das de Bohi, ele extraordinaria riqueza y variedad notable de tempe-

No hay aguas que igualen en finura y pureza á las que brotan en rateras, pues las hay desde 6°, el del Boix, hasta 55°, las de la Cue-
el granito, cuyas fuentes son muy numerosas en casi todas las mal¡- va de la Casa de Baños; siendo intermedias las de Santa Lucia (25°),
chas, pero también, por regla general, poco abundantes. huchas dan del Bou y del Cáñamo (52°), de la Tartera (55°), del Brazal (56"), del
el agua cárdena, con un color ligeramente blanco azulado que se cree Baño Fuerte (49°); las sulfurosas, alcalinas y cálcicas de Les y otros
debido á pequeñas dosis de un silicato de alúmina procedente de la puntos inmediatos del valle de Arán.
descomposición del feldespato. En Andalucía y Extremadura, donde También brotan en el granito las afamadas fuentes de Panticosa,
hay gran numero de fuentes que brotan entre el granito en parajes siendo ❑it ogenadas las del Hígado (27° ,5), las Herpes (?(;°,ti) y San
llanos y se recoge en pozas pequeñas, el color lechoso del agua es Agustín (26°); sulfurada-sódica la del Estómago (213°,7), y ferrugiuosa
muy marcado, lo cual no se opone á sus excelentes cualidades. bicarbonatada la del Ibón (28°).

Brotan en el granito numerosos manantiales de aguas minero Extraordinaria es la abundancia de aguas minero-medanales, so-
medicinales, siendo de notar como más especiales de las rocas hipo- bre todo termales, que hay en el granito del grupo NO,, no menos
génicas, las termales y varias sulfuradas-alcalinas. rico que los Pirineos en este concepto.

Entre los manantiales de aguas minero-medicinales que brotan en F.u la provincia de Pontevedra figuran en primera linea los 11 mi-
el granito del grupo NE., merecen citarse las seis ferrugiuosas de nantiales sulfurado-sódicos termales de Caldas de Cuntis, con tem-
Arbucias, siendo la nombrada de Tarrits la más abundante y estima- peraturas de 51 á 41° en El Castro, 22° en el Hornillo Viejo, 470 en
da; las siete termales (59°) de las Caldas de .llalavella, que son aseen- el Hornillo Nuevo, 540 en Era Nueva, 560 en Era Vieja, 54° en la
dentes y tienen gran proporción de nitrógeno y ácido carbónico; las Burga y 57°,5 en La Virgen y Calle Real.
tres acidulo ferrugiuosas, frias de San Hilario Saealm; las de las 1[0- Los cinco manantiales de Caldas de, Reyes (dos de Davila, dos de
tas y del ,poli, inmediatas á las anteriores, y la salina termal de San- Acuña y uno del Ayuntamiento), son clorudado-sódicos, con tempera-
ta Coloma de Farués, todas ellas en la provincia (le Gerona. Corres- turas que varían entre 25 y 46°. En San 3lartin de Caldelas de Tuy
ponden á la de Barcelona las muy afamadas de Caldas ele Montbuy, hay uno clorurado-sódico, sulfuroso y nitrogenado termal (47°) y
cloruradas termales (70°), de que existen siete establecimientos de varios ferrugiuosos.
barios y tres fuentes publicas; las tres de igual naturaleza de la Ga- En cualquier punto que se excave el granito descompuesto de la
rriga, con temperaturas de 41 á 'i5°; las muy parecidas á éstas, y isla de Tuja, en la ría de Arosa, junto á Cambados, brotan manautia-
también muy copiosas, de Caldas de Estracli ó Caldetas; las incoe- les de aguas clorurado.sódicas, yoduradas y ferruginosas, con teni-
diatas á Titus y las bicarbonatadas de Pral de Argentona, próximas peraturas variables entre 24 y W.
á Mataró. Los cinco manantiales de los Baños Viejos y los dos de los Bailo.

Análogamente á lo que sucede en la vertiente francesa, las man- Nuevos de Carballo, de aguas sulfurado-sódicas, con temperaturas
chas graníticas de los Pirineos españoles son ricas y variadas en ma- de 23 á 57°, son los más importantes de la provincia de La Coruña,
nantiales de aguas minero medicinales. donde además existen los tres cloro-yodo-bromut•ado-sódicos de Ar-
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teijo, próximos á Loureda ; los de Alqueidón; de Bar, junto á San- siete fuentes de aguas sulfuradas de Almeida de Sayago, nombradas
tiago; (le Bertoa; García Rodríguez, Oleiros y otros varios. los Hervideros de San Vicente, y también la de Avelona y la de Pe-

En el contacto del granito y las pizarras , á orillas del Miño, á un reruela.
kilómetro (le Lugo , están los cuatro veneros sulfurado - sódicos llama La provincia de Salamanca tiene mayor importancia en este con-

dos Fresco ', 50°), Templado (55°i, Arqueta (58°; y Caliente (i4°), ha- cepto, pues en ella se encuentran el manantial sulfuroso templado

hiendo también otros sulfurosos fríos en Guitiriz y varios ferrugino- (28 á 51 0 ) (le Calzadilla del Campo N. otro sulfurado sódico frío (1 7°),
sos en la misma provincia. llamado del Estómago , á 500 metros del anterior. También son sul-

Con extraordinario caudal figuran en primera linfa los tres ma- furosos fríos los (le Regajal , del término (le Alaraz; del Salobral, en

nantiales sódicos , con ácido car Wi uico y nitrógeno libre, de la ciudad Horcajo de Monte Mayor; (le Cuerpo (le hombre junto á Béjar; y los

(le Orense, nombrados Burga de Arriba ( 66°), Burga de Abajo (67°) y de Villarmnecio, que son más templados.

el Surtidero que suman la cantidad enorme (le 500 litros por En el Sur (le la provincia sólo hay (los manantiales minero-me-

minuto, ó sean 11t mclr s cúbicos por hora , lo que permite aprove- dicinales que merezcan citarse: el principal y muy abundante (2857

charlos ceo profusión para los usos domésticos, á parte (le sus apli- litros por hora) es el (le Baños (le Moi)lemayor , que es de agita snl-

caciones terapéuticas , si bien para lo último son más usados los del furada-sódica , termal (42°), y el otro es la fuente Polvorosa (le San-

Onteiro que brotan en la misma ciudad con 54°, los (le Mende, Caldas, tiluiñez, también sulfurado , pero frío (15°) y de escaso caudal (40 ti-

Fuentes del Obispo, Cárcel Nueva, Hospital y otros. En San Salvador tros por llora).

(le Molgas hay- tres bicarboi)alado-sódicos, variedad silicatada, el Citaremos , por fin, el de Santa Isabel, en La Granja (Segovia), que

Templado '4W), el Caliente y la Burga (47°), este último muy copioso , es frío ( 16°) y contiene carbonato de hierro y glerina; el de llai)girón,

y por Iin en Santiago de Caldas están la fuente sulfurosa del Obispo á dos kilómetros al 0. de Cervera, sobre la derecha del Lozoya (lla-

(25°) N• varias termales, co i) teniperaluras (le 28, 40 y 60°. dril), que es sulfurado frío; el (le los huevos hueros de Piedrahita,

Otras muchas fuentes de secundaria importancia hay en esta pro sulfurado templado (20°) y de exiguo caudal; el de la Piedra del Por--
vincia una de las más interesantes y ricasei) aguas minero-medicinales: tugués hacia la sierra , y otros mis insignificantes que brotan entre

De Asturias sólo tenemos que citar la fuente de Prelo, sulfurosa Piedrahita y el Soto, todos estos últimos en la provincia de Avila.
fría, que hay al SE. de Boal , y la más importante, sulfuroso-arsen¡ea¡ El grupo granítico meridional es el más pobre (le todos el) aguas
fría (1) á l7°) que existe en Puclo, entre la Pola de Allande y Can- minero - medicinales. En la provincia (le Cáceres están los dos ora-
bas (le Tinco, muy acreditada en el país. nantiales sulfurado-sódicos (le San Gregorio de Brozas; ea la de

En la provincia de Zamora se encuentran las fuentes sulfurado . Jaén es notable el nitrogenado-sódico ( I; ) °) de San José de la Alise-
sódicas de Cobreros y las tres frías (15°), de igual naturaleza, de las (la, á tres kilómetros (le las ¡Navas , que es abundantísimo, y e l) la
Boozas de Ribadelago , nombradas del Peñón , del Escalón y del Arenal. de Huelva existen los Baños del Manzano sobre la izquierda de la ri.

Proporcionalmente á su extensión, el grupo granítico central es ])era de su nombre , en uno de los sitios más áridos y miserables del
muy pobre en aguas minero-medicinales , reconociendo por causa término (te Almonasler, donde brota con escaso caudal entre una
principal el hallarse en ni¡ territorio de clima caucho más seco que el roca sienítica , y es carbonatado-sódico, como lo es también el de la
de los otros ya descritos. fuente de Los Carrascos ole Alijar.

Eu el manchón del Duero, al O. de Zamora , deben citarse las



CAPÍTULO II.
ROCAS HIPOGÉNICAS MODERNAS.

ARTÍCULO PRIMERO.

GENERALIDADES.

De color azul obscuro se han marcado en los mapas geológicos

publicados por esta Comisión varias manchas hipog é nicas de forma-

ciones posteriores ;i las seüaladas en el capitulo anterior , pero no

todas de la misma edad, siendo en su inmensa mayoría terciarias y

cuaternarias.

Grandes diferencias hay en la composición y manera de presen-
tarse (le estas rocas, que generalmente aparecen en manchas é isleos
muy pequeños, co i) frecuencia reducidas á simples fi lones , diques y
vetillas, contándose á millares los afloramientos descritos ó enuute-
rados. Por stt misma pequeñez no suelen imprimir carácter espe-
cial á comarcas de considerable extensión, sino más bien se dibujan
desde lejos con varios matices obscuros, en general paoduzcos ó
pardo-rojizos en los fondos, de tonos más claros que las rocas sedi-
mentarias entre las cuales asoman . Tales colores obscuros se deben
á los productos feriruginosos ti ocráceos que resultan (le la descom-
posición de estas rocas, las más ricas en óxidos y silicatos de hierro

de cuantas existen . En los yacimientos donde la descomposición

está poco avanzada , el terreno que describimos sobresale en cerros

cónicos y crestas alargadas de erizados contornos y peñascosas lade-
ras; pero donde abundan las tierras procedentes de su descomposi•
ción se redondean los contornos de aquéllos y hasta quedan depri-
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nidos y medio ocultos bajo los salientes (le las rocas sedimentarias
tantes de España. En Santander, en Aragón y en otros varios Aun-

que los rodean. tos se las llama vulI—ormeute piedra feri•iza ó hew•as(a, por suponer
Por la excesiva pequeñez y excepcional dispersión de la mayor

que son minerales de hierro, atendidos su color, su peso y su dure-
parte de sus isleos y marchitas, es dificil señalar, siquiera aproxi-

za, contribuyendo á ese error los productos ocriceus de su descom-
madamente, la extensión superficial que ocupan en España las rocas

posición.
hipogénicas modernas; pero desde luego se puede aventurar que la

Fn los tiempos de Cliarpentier y de Dufrenoy, en que la otita de
cifra oscila entre 800 y 900 kilómetros cuadrados, de los cuales co-

Palassou se suponía compuesta de feldespato y anóbol esencialmen-
rresponden ?00 á Almería, 110 á Guipúzcoa, 70 á Baleares y G2 á

te, podía pasar el nombre (le ofita como sinónimo de diorita, y con
Ciudad Real. Siguen en extensión, entre ?0 y 60 kilómetros, por or

den de mayor á menor, Lérida, Gerona, Vizcaya, Navarra, Sanlan-
este último nombre se han designado muchas diabasas y otilas (le

diferentes provincias de España, llamándose afanitas cuando su masa
der, Murcia, Huesca, Jaén y Cádiz, a las que siguen en tercer tér

es adelógena.
mino Málaga, Alava, Zaragoza, Granada, Tarragona, Teruel, Soria,

Si hubiéramos (le seguir el parecer (le Leymerie, el primitivo
Castellón, Oviedo, Pontevedra, Palencia, León, Cuenca y Burgos,

nombre de ofitas debe conservarse atribuyéndole un sentido geog-
reducidas estas iIltin►as ;i pocas hectáreas.

nóstico, aplicable no sólo á las diabasas y dioritas, sino á otras va-

rias rocas en las cuales la epidota desempeña un papel importante.

tA.NIPOSICIoN. Ese tipo de rocas representaría, en tal caso, un hecho geológico

idéntico en varias regiones, sobre todo en la pirenáica, donde cons-

tituye uno de sus rasgos geoguósticos más característicos.
¡)os series principales comprenden las rocas hipogénicas moder-

En su Mole sur quelques ophiles des 1 yr��►ées (1), el Sr. Nlichel

cara,
s:

dila
ofitica ó iiiabásica, menos reciente, y la basáltica ó traquiti-

Levy caracteriza las ofitas por la presencia constante (le la dialaga
distinguida (le la primera en varios mapas con coloración dife-

ó de la augita pasando á dialaga, moldeando ó envolviendo cristales
rente y bajo el especial epígrafe (le rocas volcánicas, alargados (le feldespato triclínico, generalmente agrupados, en Jo-

En la primera serie comprendeu1os las ofitas, diabasas, dioritas,
bando el conjunto cristales antiguos (le hierro tilanado. A esta agro

purfirilas recientes y kersaulilas, y .í la segunda referimos los ba
pación de feldespato (le consolidación reciente y de dialaga más re-

saltos, traquitas, amlesitas, dacitas y liparitas.
cíente todavía deben las ofitas su estructura intermedia entre la

]:n el capitulo anterior hemos ya dicho varias generalidades acerca
granulilica y la m►crolitica.

(le las diabasas, dioritas y porfiritas que seria ocioso repetir ahora,
La dialaga y la augita pasando á dialaga conservan los mismos

y pasaremos desde luego á exponer los rasgos más salientes que ca- caracteres en todas las ofitas. Es ❑❑ minera¡ parduzco, sin dicroís-
racterizan has restantes. uno, con dos cruceros un, m, uno más fácil que el otro. En sitios

OFITAB. -Por el gran número de sus asomos con que en diversas aparecen finas estrías, que con fuertes aumentos se resuelven en
provincias se presentan; por las multiplicadas dislocaciones que se una serie de inclusiones opacas, paralelas entre si. Con la dialaga se
observan en los estratos inmediatos á ellas, y por su asociación á relacionan varios minerales de origen secundario, cl anfibol, la ser-
yacimientos salinos y yesosos que en muchas localidades existen, las

diabasas y las ofitas son las rocas hipogénicas modernas mis impor-
( 1) BuII. Soc. geol., 3.e ser., tomo vi, pág. 156.
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pentina y la clorila, procedentes de su transformación, así como la secundarias, sino el¡ pequeños agregados de cristales desarrollados

epidota, producida por una modificación química del magma de la en el magma , en cuco caso no se la puede considerar como simple

roca. Al pasar á anfibol, la dialaga se hace verdosa y dicróica con producto de alteración de la piroxena ó del aulibol, porque no hay

tintas verdes y azules; y en relación con ella presentan la, ofitas pasos insensibles entre estos diversos minerales, sino wás bien como

playas redondeadas de una sustancia verde, concrecionada, con todos sustancia de consolidación reciente, gracias á circunstancias locales

los caracteres de la serpentina, que con frecuencia toma tintas vivas ó á la naturaleza caliza de las salbandas.

de polarización, sin presentar individuos cristalinos de contornos Los feldespatos contenidos en las olitas son generalmente triclini-

delinidos, pasando á una materia gomosa. ¡No puede referirse sienu- cos y se connpouen de láminas hennitrópicas yuxtapuestas segun la

pre á la clorila, que, sin embargo, es en las Mitas uno de los térmi_ macla de la albita, á la qne se sobrepone á veces la de Carlsbad. Las

nos de descomposición del aulibol, al que reemplaza. Aunque las más secciones feldespáticas se presentan bajo el microscopio generalmente

de las veces la serpentina procede de la alteración de la dialaga ó muy alargadas según la linea de la macla, y el¡ gran número perte-

del anfibol, el¡ ciertos casos particulares debe su origen á cristales ¡meen á las zonas p h v p g. Segiu► el feldespato que en ellas se en-

de peridoto enteramen te alterados. cuentra, las olitas se encuentran en dos series diferentes, las de la-

La epidota que se halla en las olitas, vista á la luz natural en pla- orador y las de oligoclasa. Estas últimas son generalmente ricas en

cas delgadas presenta un matiz ligeramente verdoso y produce en euarzo, que se debe considerar como parte integrante de muchas

sus contornos fenómenos bien marcados de reflexión total, proce- olitas, en que se ofrece granulitico, en pequeñas playas redondea-

dentes de su fuerte refringencia, que le dan cierto relieve análogo das, moldeando los otros elementos, excepto la serpentina, y pre-

al de la esfena y del granate. Entre los nicoles cruzados ofrece bri- sentando numerosas inclusiones acuosas de burbujas móviles.

llantes colores, sobre todo amarillos y anaranjados, de una limpidez No se deben considerar las olitas como pe►tenecientes á un tipo

mis perfecta que los de la piroxeua. Uno de los cruceros de la epi- de rocas esencialmente básicas, puesto que se encuentra una serie

dota segim la cara p es generalmente muy marcado y produce tra- numerosa caracterizada por la oligoclasa, á la que se asocian el or-

zas equidistantes; pero hay otro crucero correspondiente á la zona tosa y el cuarzo reciente libre. Este último es raro y accesorio el¡ las

p g que, perpendicularmente á su longitud, interrumpe los haces de olitas le labrador.

prismas de epidota alargados segun la arista p h. Estos haces, en Eu Andalucía las olitas son más variadas que las de los Pirineos,

forma de abanico, se muestran en los filoncillos secundarios en que predominando en aquéllas la piroxeua, mientras que en las segun-

la epidota se asocia al cuarzo y aun al feldespato triclínico. Se ex- das pasan con mucha frecuencia á verdaderas dioritas.

tinguen constantemente según su longitud, puesto que la arista p h La calcita abunda en las olitas alteradas, sobre todo en las de es-

se confunde con uno de los ejes de elasticidad de la epidota , sustan - truclura anigdaloide, rellenando sus cavidades. Consecuencia tan-

cia monoclínica. Cuando se presentan los haces en abanico, no hay biéu de la descomposición de la augita el¡ silicatos más básicos es la

duda que pertenecen á la epidota; pero puede haber dudas cuando sílice libre, que se reconoce eu varias olitas alteradas, v por último,

este mineral se halla en granos irregulares, porque en las zonas p g proceden también de las evoluciones de la augita los cristales de

y h q, á partir de las trazas de crucero fácil p, las extinciones ose¡- hierro magnético que suelen abundar esparcidos en la clorila.

tau entre U y 2J °. Como elementos constantes de estas rocas entran además la mag-

En las ofitas, no sólo se halla la epidota en filoncillos ó vénulas uetita y la ilmenita, que por su al teración producen el oligisto y la

1.
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Iimonita la primera; la esfena, la titanita y el ácido titánico la se- de esta roca á dividirse en esferoides ó bolas en su mayor parte

gunda; siendo de notarse que en las variedades compactas abunda comprendidas entre cinco y treinta centímetros de di,'imetro, que se

más la magnetita, y en las cristalinas la titanita. Es frecuente la disgregan ó desmoronan por zonas li casquetes concéntricos, presen-

apatita en agujas exagonales, sobre todo en las variedades de ele- Laudo en su interior [¡ti nilcleo menos alterado. Esta descomposiciliu

meutos gruesos; y accidentalmente se observa con frecuencia la pi- gradual (le la ruca comienza después de cuartearse ó subdilidirse en

rita de hierro en cristales que no es raro percibir á simple vista. trozos poliédricos irregulares, cuyas esquinas se van truncando gra-

En resumen, los elementos esenciales que entran en la composición dualmente hasta reduudearse los fragmentos inc se v��u aislando.

de las ofitas son: oligoclasa y augita en casi todas, labrador y dialaga Cuino regla general, según varios geólogos han hecho untar, las

en pocas, mientras la apatita y pirita de hierro son accidentales; y ofitas acompañan á las fallas y dislocaciones do los estratos. Las

como productos deulógeuns ó de alteración, se hallan horuablenda, brechas formadas de trozos de rocas sedimentarias mezcladas con

elorita, epidola, calcita, magnetita y cuarzo derivados de la al¡-¡[-,¡, otras de ofita, presentan todos los tránsitos, desde una simple bre-
eaolín del plagioclasa, oligisto y limouila de la magnetita, esfena y cha de fricción sin ofita, hasta una masa compacta de roca ofitica
ácido titánico de la ilmenita. típica, pasando por todos los grados intermedios en que los trozos

A tres variedadas principales corresponden la mayor parte de las de la roca hipogénica son cada vez más abundantes. Las urgís de las
ofitas: cristalinas, compactas y amigdaloides, con colores verdosos, veces sólo se descubre litio (le esos grados intermedios, de donde
ya de matices claros y amarillentos, ya negruzcos muy obscuros. procede la obscuridad del fenómeno. Estas brechas son el relleno de

Las cristalinas son las más abundantes, percibiéndose en ellas á fallas soldadas por la ofita.

simple vista ó con lente de pequeños aumentos las facetas de sus De rola manera general, por todas las provincias donde asoman las
elementos mineralógicos, siendo más ó menos atraíbles por el im,iu ofitas se ve su influencia meta II ó'Irlica sobre las rocas sedimentarias

y con densidades que varían entre 2,8 y 2,9. Las compactas suelen entre las cuales aparecen: las calizas se hacen astillosas ó caverno-
ser de una masa homogénea de color negruzco, algo más densas y sas, impregnándose de substancias ocráceas ó de magnesia, y cam-

más magnéticas que las anteriores, pierden hasta el 1:, por 100 de piando el¡ otros unís claros sus primitivos colores; la arcilla se hace
su peso al ser atacadas por los ácidos, y se funden al soplete con finamente hojosa ó pizarreÑa, ó se carga de hojuelas (le mica des-
bastante facilidad. Las amigdaloides encierran nódulos y granos re- igualmente distribuidas; las areniscas adquieren matices más pulidos
dolidos de caliza y de elorita, habiéndose designado hasta hace poco ó blanquecinos.

con el nombre de espilitas en casi todas las Memorias geológicas. El yeso y la sal abundan también entre las rocas en que arman
En su conjunto las ofitas ofrecen numerosas variedades: unas que las ofitas, sobre todo en el trías; y sin duda son debidos á efectos

las aproximan á las diabasas, otras á los basaltos y melafiros, otras de metamorfismo de la caliza por emanaciones sulfhidricas y clorbi-

á las porfiritas augfticas, y no es raro que en una sola manchita se (]ricas que acompañaron á las rocas hipogénicas.

mezclen rocas correspondientes á diversas especies, como sucede Auugne no tau frecuente, suelen también verse como efectos de

en la laguna de Fuente Piedra, en que se asocian á porfiritas ens- metamorfismo de contacto entre las rocas sedimentarias en que ar-

tatiferas, y en las provincias ele Cádiz y Baleares, donde pasan á an- man las ulitas, filones de hematites procedentes (le la parte ferrugi-

desitas piroxénicas. cosa segregada de la masa hipogétiica y depositada en grietas ó fisu-

En la mayor parte de las manchas ofiticas se ve la predisposición ras producidas por su contracción al enfriarse.
COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS. 13
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ORIGEN.-Si endo las ofitas de los Pirineos las conocidas y e s- o fi las de los Pirine os (1), en la cual se consignan los siguientes re.

tudiadas desde larga fecha, lían sido objeto de más repetidas coutro- saltados: t.°, que la afila es una roca eruptiva y no sedimentaria
versias respecto á su origen; pero todo lo que en esta materia se diga metamorfoseada ?. °, que uo es un Miembro de la serie triásica; 5.
de aquéllas, es aplicable á las restantes de la Península. que hubo varias erupciones ofilicas auleriores al terciario; 4.°, que

La mayor parle de los geólogos han supuesto y suponen que son la ofila es una roca compleja que se re fi ere .i varios tipos conocidos:
de origen eruptivo; pero ¡lo fallan otros que las consideren sedinlen- diorita, aulibulita, lherzolila, púrlidu espilila.
lacias. Examinando una mancha de estas rocas en el Valle de Arán, Respecto al primer punto, a,rega: «Las ofitas son productos erup-
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ovos, geueralulente de estructura cristalina, formados de substan-
cias, ya en cristales visibles sobrepuestos y entrecruzados, va en par-

capas apareciesen trastornadas; y en una sección del camino de Saiut ticalas cristalinas N- nicruscópicas. Se presentan en masas irregula-
Girons á Lescure entendió ver la(¡¡¡[,¡ en bancos bien est•al1ficadosen res ó intercaladas en los terrenos estratificados; forman filones, di-

ques ó manchas que corlan ó modifican las capas ó masas aisladas,
tios la continuidad de tales yacimientos, quedó para él demostrada la ya en cerros redondeados y en eminencias ó promontorios cónicos,
existencia de una verdadera capa, tan perfectamente estratificada en ya en grandes nasas tabulares salientes que penetraron lateralmen-
su conjunto como las demás rocas en que arma. te los planos de estratificación de los sedimentos. Con frecuencia pie

En virtud de sus observaciones, se pronunció por ni¡ origen sed¡- rentan tránsito de una especie á otra ü otras, y tienen todos los ca-
mentario, Mirando la ofita como una parte de las maras irisadas ye-z5 raeteres de las rocas procedentes del interior en ni¡ estado más ó ale
sosas y salíferas que la cubren, constituyendo todas una edad bien nos pastoso, ;i través de los sistemas secundarias.»
caracterizada, equivalente al uluschelka1k. En apoyo de estas ideas, Aúade también Nogués que los Pirineos, propiamente dichos, ofre-
supuso Virlel que las ofilas representan depósitos limosos del trías, cen numerosos ejemplos de capas sedimentarias más modernas que
como las arcillas plásticas representan los de una época más moderna; el trías, atravesadas por ofitas; y le parece poco probable que una
y que su composición debe variar hasta el infiuilo, según los sitios y roca esencialmeutí, compuesta de silicatos, no conteniendo más que
el predominio (le Las rocas que representan; que un depósito com- una débil cantidad de caliza, y, sin embargo, intercalada entre rocas
puesto solamente de sílice y algo de aliunina debió originar nasas calizas v arcillosas, pueda resollar de la alteración de una parte de
de petrosílex ó de pórfidos feldespálicos; que una adición de magne- éstas. «<,Cómo explicarse también, dice, que rocas poco ricas en alti-
sia ó de cal pudo producir rocas dioríticas, anIibólicas ó piroxénicas; mica se hayan formado justamente por la alteración (le arcilla fuer-
que si la magnesia reemplazaba á la aliluiina, debieron formarse ma Cemente cargada de esta substancia? Las afilas presentan, es cierto,
sas talcosas ó serpentinícas, y que, en fin, las emanaciones metálicas, una conposicióu diferente cuando se examinan yacimientos (le épo-
alcalinas y ácidas, consecuencia de los levantamientos y dislocacio- cas distintas; pero las que pertenecen á la misma edad ofrecen una
nes del suelo, desempeñaron probablemente el papel de agentes mi- composición casi idéntica, aunque manifiesten algunos tránsitos (le
neralizadores en estas transformaciones. una á otra especie de las rocas eruptivas mejor caracterizadas, ylo que

En oposición á estas ideas, publicó Nogués una Memoria sobre las se dice de las ofitas de los Pirineos ha sido observado en todas las ro-

(1) Bull. Soc. géol. de France, segunda serie, tomo XXII, pág. 322. (1) l3ull. Soe. géol. de France, segunda serie, tomo XXIII, pág. 595.
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cas aufibólicas de los Alpes, que Cautas relaciones de composición, cial de una roca que carecía (le ella y que sólo pudo adquirirla con
posterioridad ri su sedimentación.»edad y situación tienen con aquéllas.»

La ofita ejerció influencias metamórficas sobre las capas que atra- En opinión del Sr. Palacios (1), las condiciones que ofrecen las

veló, y en los Pirineos son probablemente una (le las causas de la ofilas y espilitas de la provincia de Soria se explican más fácilmente

transformación (le ciertas calizas eu mármoles, calizas sacaroideas admitiendo que se han originado por metamorfosis que consideráu-

ó laminares. En ciertos nacimientos la alteración de la caliza f(ué me- (fofas de procedencia eruptiva, puesto que, aparte de su estructura

nos profunda; la capa, en contacto col, la roca i;nea, se hizo celular estratiforme y de su alternación col, los materiales sedimentarios,

o cavernosa; adquirió sili'•e ó feldespato, hierro y á veces magnesia; entre los que forman masas lenliculares aisladas, aparecen contpren-

las arcillas se cambiaron el¡ margas ferrugiuosas de colores, con pe- dilas el¡ los niveles superiores del trías, sin que se observe hayan

netración de yeso y de cuarzo; se endurecieron, se hicieron pizarre- atravesado los estratos del grupo inferior del sistema.»-El mismo

ñas, y á veces tomaron una textura pseudo-prismática, de manera Sr. Palacios repitió igual opinión en su Reseña geológica de la región

que la roca ígnea se confundió con la sedimentaria. meridional de la provincia de Zaragoza.

En concepto de Uaguan (1), la ofita es de origen hidrotermal ó nep- la Sr. Calderitn opina 2) que el origen sedimentario y metamórfico

tiinico, como el yeso y la sal que le acompañan; esencialmente pa- de las ofilas, explicado por los detritus (le otras rocas anteriores, es

siva, contemporánea de los terrenos que la encierran; jamás se mues- mía suposición insostenible desde que el microscopio descubrió en

ira el, las juntas de las numerosas fallas donde deberla encontrarse, ellas una composición y una estructura completamente distintas de

y no metamorfoseó las rocas en cuyo contacto se presentan. las de las rocas elásticas; agrega iumedialamente después que, el¡

Varios son los geólogos españoles (lile niegan el origen eruptivo á su concepto, las ofilas son el producto extremo de una metamorfo-

las ofitas. Los Sres. Cortázar y Pato, en su Memoria (le Valencia (2), sis con cristalización de las rocas arcillosas impregnadas de diversos

comprenden su formación por fenómenos de segregación originados elementos, metamorfosis producida por la acción de los esfuerzos

por fuerzas electro-telúricas, y en apoyo de este aserto dicen lo si- orogéuicos; y todavía más adelante añade: «Como el resultado de la

guíente: «Nótase con frecuencia que las rocas adyacentes á las vetas descomposición de las ofilas y de otras rocas cristalinas es al-cilla,

y capas de yeso no contienen caliza ó ésta se halla en escasa propor- es evidente que un proceso de integración contrario debe ser capaz

cióu, y las qne son margosas están representadas por arcillas. hay de regenerar dichas rocas. Los filones ofiticos presentan frecuentes

otros casos en que, no habiendo avanzado tanto la segregación de la ocasiones de comprobar toda serie de tránsitos de las rocas arcillo-

cal, al lado de cristales (le yeso se encuentran pequeñas porciones Ile sas á la cristalina más característica: ésta forma un núcleo de ea-

margas, conservando su naturaleza primitiva.,, Y mis adelante aña- has concéntricas, (le las cuales las unís externas son las más ligeras

den: «La transformación del carbonato de cal en dolomía, qne gene- y menos transformadas. Estos tránsitos , así como la arcilla ofilica

talmente se relaciona también con la aparición de las rocas erupti- que separa al núcleo de las capas que lo rodean, se han atribuido á

vas, viene á comprobar la teoria d' la segregación, pues difícilmente efectos de descomposición; pero yo he visto en contacto con la olita

se explica de otro modo cómo la magnesia llega á formar parte eseu_ linos barros endurecidos, constituidos por un conjunto de cristalillos

(1) Bull. Soc. géol. de France, segunda serie, tomo XXV, pág. 709. Mate- (1) Descrip . física, geol. y agrie. de la provincia de Soria, pág. 201.
riaux pour une étade stratigrafaque des Pyrénées et des Corbiéres, pág. 30. (2) La región epigénica de Andalucía y el origen de sus ofilas. Bol. Com.

(2) Pág. 164. Napa geol., tomo XVII, pág. 51 3.
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frescos de feldespato y de piroxena, sin el menor producto de alte- E LP AD D13 LAS DIABASAS Y OFITAS.-I'II cuanto á la e poca ó épocas (le
ración, á los cuales considero como ofitas en vía de formación.>' la aparición de las ofitas, se han emitido también encontradas y di-

»No es posible todavía determinar el conjunto de circunstancias versas opiniones. Cordier las considera cono rocas pirogénicas cre-
asociadas para originar las oftas; pero es indudable que el esfuerzo láceas; Lyell supone también cretácea la ofila de Uax; d'Alchiac,
orogénico debió actuar sobre elementos dotados de una composición refiriéndose á los Corbiéres, admite que las ofitas pueden haber apa-
suFiicieulemeule compleja para que en ellos se desarrollasen grandes recido de un modo esporádico en diversas edades; y (le esta juiciosa
energías quimicas. Esos elementos los suministrarían las margas opinión, comprobada posteriormente, han sido Elie de Beaumont,
que se acumulasen en determinados parajes, después de enriqueci- Leymeíie, Aogués y otros muchos. ltagnan las describe en todos los
(las de materias salinas y orgánicas procedentes del exterior y de terrenos hasta el cretáceo inferior, donde equivocadamente supone
haber sufrido una acción epigénica. Con esos factores se origina concluyen, asegurando que, si aparecen entre las formaciones pos.
rían los volcanes (le lodo que produjeron un barro caliente, prepa- leriores, únicamente se debe á fallas ó á pliegues.
ralo para transformarse en verdaderas rocas cristalinas, ya en los Ilebert, Carea y otros geólogos señalan corno triásica la edad de
mismos lugares, ya al inyectarse entre las capas inmediatas por la las ofitas; y en una nota comunicada ó la Academia (le Ciencias de
presión de los vapores que se originaran.» 1aris el 6 de Marzo de 1333 se distinguen tres épocas en las erup-

Asi se explica el Sr. Calderón la falta (le uniformidad en la con- ciones de los Pirineos: la primera anterior á la caliza de1 , gonialites;
posición y estructura en cada masa de ofita y la repetición (le la la segunda, inmediatamente después del depósito (le esta caliza, y la
misma serie de variedades en diferentes masas, correspondientes tercera, un poco antes del liar.
estas variedades .i diferentes grados de intensidad del agente meta- lteiiriéudose principalmente á las de Andalucía, el Sr. Calderón
mórfico• ha consignado en varios escritos que ni las ofitas ni los fenómenos

«La ofita, continua después, clue aparentemente se encuentra in- epigéuicos que las acompañan son exclusivos de una edad determi-
terestratifieada, debió penetrar en estado pastoso, como lodo, y trans nada, sino que se han producido hacia el fin del terciario y durante
formarse después. Cuando la fuerza elástica del vapor de agua, hi- el cuaternario, donde quiera que las capas han ofrecido el conjunto
drógeno sulfurado y ácido carbónico) era bastante poderosa para de circunstancias necesario para ellas y donde han actuado con ma-
vencer la resistencia (le las capas arcillosas empapadas por las aguas, yor energía los agentes orogénicos.
ocurría una erupción de lodo caliente y se formaba alrededor un Sin duda alguna, la mayor parte de las ofitas y diabasas corres-
cono de cortas dimensiones; pero en la mayor parte de los casos ese pondera á diversas edades comprendidas entre el trías superior y el
lodo se inyectó en los huecos de las capas, y aprisionado en SUS plie- mioceno. Provincias hay, como Muesca, Jaén, Tarragona, Soria, Za-
pues, la presión el calor y demás agentes lo coo�irlieron en una ragoza, etc., donde constantemente se asocian á las rocas del triá-
roca cristalina.» sico superior; en otras, coleo en la de Vizcaya, están, sin excepción,

Termina el Sr. Calderón su trabajo asegurando que cuando un enclavadas en el cretáceo, á cuyas capas trastornó ó metamorfoseó;
terreno salífero, rico en margas y arcillas, magnesiano y yesoso , se en otras, como en Navarra y Guipézcoa, se observan en diferentes
halla sometido á un esfuerzo tangencial, ha debido producir los fe- formaciones, y corresponden tal vez á distintas apariciones, á partir
nónleoos epigéuicos llamados ofiticos y dar origen en los anticlina- del liásico hasta el mioceno.
les .í verdaderas rocas cristalinas macizas. Su anterioridad al cretáceo superior en los Pirineos aragoneses
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es evidente desde el momento en que se encuentran, como así suce- El aufibol, amenos abundante, se ofrece en grandes cristales pris-
de, en los estrechos del liun, por ambos lados del I:ssera, cantos de inálicos pardos ó verdes muy dicróieos, también co i] iguales ii]clu-
olita en los conglomerados de la base (le aquél. La posterioridad al sienes que la mica. La casi totalidad de aquéllos corresponde á la
eoceno de otras erupciones quedó demostrada por el Sr. Adán de hornablenda; pero hay algunas secciones fibrosas alargadas que se
Yarza en varios asomos guipuzcoanos v alaveses, asegurando res- pueden referir á la actiuota.
pedo á las de Vizcaya que su aparición se relaciona con el levanta- \o es rara la piroxena en cristales de primera consolidación, las
miento de los Pirineos. más de las veces en granos rodeados (le uralita, de contornos irre-

I11ERSA\TITAS CUARCIFERAS.-Con relación á las ketsantitas cuarci- guiares y no dicróicos.
feras recientes de Asturias, el Sr. Barrois hizo un estudio miuucio- Una variedad de dialaga ó de gedrita, todavía no del todo bien (le-
so en sus excelentes Recherches sur les lérrains anciens des Asluries finilla, se ofrece también en cristales y granos parecidos.
el de la Galice. Son rocas cristalinas formadas (le feldespato tricli- Imprime carácter especial á estas rocas el cuarzo, que por si solo
hico y de mica negra, como elementos esenciales, en una pasta fue- constituye la casi totalidad (le la pasta, en granos grauuliticos irre-
damental, finamente granada ó compacta, que encierra además guiares redondeados, con inclusiones liquidas.
cuarzo granulitico, autibol y un mineral piroxénico. La pasta gris Entre las substancias accidentales se encuentran las siguientes:
azulada obscura, micro-cristalina ó porfidica está compuesta de hierro titanado, con frecuencia transformado en tilauomorfita ó es-
cristales microscópicos de plagioclasa, anfibol y niucho cuarzo, vién- feua; mica potásica en penachos, calcita procedente de los feldespa-
dose además con grandes aumentos, como elementos accidentales, tos, epidola, clorita producida á expensas del aufibol, molibdei]ila
otras substancias que se citan más adelante. en hojas exagonales, zircóu en prismas cuadráticos uiuy pequeños,

El feldespato es la variedad (le la plagioclasa llamada microtii]a, turmalina azulada en cristales mal terminados, cassilerila, rutilo en
y se presenta en crislales que varían (le cinco á 20 ntilimetros de agi]jitas entre el cuarzo, pirita cristalizada, hierro oxidulado y talco.
largo, en general vilreos, bien conservados; pero á veces muy alte- E.n el citado trabajo, el Sr. llarrois compara las kersantitas de As-
rados y descompuestos. Michos cristales suelen con más frecuencia tunas con las rocas hipogéuicas más afines (1), deduciéndose de su
estar maclados según la ley (le la albita en cristales polisintéticos, y estudio que á las hersai]tilas antiguas (le Bretaña y (le Nassau son
;i veces has, una segunda macla curas estrías hacen un ángulo de 90 ;t las que nlás se parecen. \uesiras rocas se distinguen, sin embar-
grados. Una parte de estos feldespalos parece referirse al labrador go, por ser mucho más pobres en apatila, por el estado fresco de sus
Y otra á la oligoclasa. En muy desiguales proporciones encierran feldespatos triclínicos llenos de inclusiones vítreas y por su abundan-
inclusiones de materia amorfa verdosa, aparte (le hojuelas de hor- cia de hierro oxidulado no hidratado. Estas dos últimas diferencias
nablenda y de mica que á veces se acumulan en el centro de algu• aleslignan al propio tiempo su origen más reciente.
nos cristales. De las ofitas más ácidas se distinguen principalmente por su es-

• Algunos ejemplares encierran cristales grandes de sanidino, aun- t'uotura, á consecuencia tal vez de que mientras la piroxeua dialá-
que escasos. gi-ca (le aquéllas es de consolidación posterior á la de las plagioclasas,,

. La mica se halla en tablas exagonales de contornos roídos ó re- en las kersantitas sucede lo contrario.
cortados, encerrando en sitios apatita ó granos irregulares de hierro
oxidulado, ( Recherches, pág. 119.
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Tampoco se pueden confundir con ciertas variedades de dachas, Las con el magma, en cuyo caso les rodean franjas de segunda con-

pues éstas son de estructura traquitoide, mientras que las kersanti- solidacilin, principalmente (le augita, olivino, plagioclasa v magueli

Las son de estructura granitica. ta. Se le reconoce fácilmente por su alteración en serpentina, así
Los pórfidos azules del Esterel son otras rocas muy atines; pero como por encerrar cristalillos de picotita ó espinela eromifera.

nuestras kersantitas se distinguen de ellos por su extrema escasez de Como productos secundarios existen la hornablenda en grandes iii-
feldespato monoclinico. dividuos y en la masa fundamental, envueltos en magnetita negra y

Por su contacto con las rocas en que arman las kersantitas, cau- con sus contornos redondeados, carbonatos, zeolitas, cuarzo y otras
saron modificaciones metamórficas que indicaremos al tratar del sis- variedades del ácido silicico.

tema cambriano. LU►BUBGITA.-La limburgita ó el magma basáltico es una roca sin

BASALTOS.-«Con el nombre de basaltos se compreudian hasta no feldespato parecida á los basaltos, compuesta de una base vítrea do-

hace nmcho, dice Lasaulx en su excelente Einfülu•ung in die Gesteins_ minante con cristales de olivino y de augita, á los cuales se añaden

lehere ►l, las rocas constituidas esenciahueule de plagioclasa y au_ accesoriamente apatita, hornablenda y magnetita. Varían mucho el

gila con 'magnetita, siendo el olivino un elemento característico, mas color y la proporción de la base vitrea, que presenta una desvitrili-

no esencial. Por las investigaciones microscópicas se hizo más tarde cacióu microlitica y cristalina.

evidente que ente las rocas parecidas exteriormente á los basaltos, TaAQC►TA.-Roca muy variable de coloración y aspecto, cenicien-

con quienes se confundían, hay muchas que carecen de plagioclasa, y la, rojiza, amarillenta, verdosa ó morada, geueraluneute porosa, Com-

se descubrieron basaltos <le nefelina y basaltos (le leucito, couside_ puesta de sanidino, hornablenda, mica maguesiaua, plagioclasa v

rándoles como subdivisiones del gran grupo de los basaltos junto :i otros elementos accesorios en una 'nasa vitrea abundante.

los propiamente lales.' Se,n'm el Sr. Calderón, de quien extractamos estas ideas genera-

Los basaltos quedan hoy reducidos á los equivalentes recientes de les, el smnidiuo (le las vaquitas del SE. de España se presenta en

las diabasas con olivino y de los melafiros antiguos; y sus componen- Tres tipos, aislada ó simulláneauente: en cristales porfidicos, el] gra-

tes esenciales son la plagioclasa, la augita y el olivino, á los que se nos y en fragmentos (le ❑aturaleza má, pétrea, compacta y homogé-

asocian continuamente la magnetita y la apalita. Su textura es sien- tea. Los individuos porfidicos, perceptibles de ordinario á simple

pre gránulo-microlitica, nunca gránulo-granitoidea, y por la existen- vista, se resuelven en el microscopio en maclas sencillas, que ;i ve-

cia (le su base vitrea afectan una estructura porfídica. ces se combinan en agrupaciones complejas. Abundan las inclusio-

La plagioclasa de los basaltos forma cristales alargados de maclas nes vítreas de biotita, hornablenda y aun algunas gaseosas, alinea-

mnllilamelares, pobres en inclusiones, y no se ofrece en granos irre- das en el centro más que en la periferia de los cristales. Los granos

guiares como los otros (los elementos. La augita es predominante, porfidicos resultan de un trabajo de trituración de los cristales. al

ya en cristales, ya en granos, con frecuencia maclada y de est•uc_ que sigue otro de consolidación mediante una substancia sanidí-

tura zonar. El olivino carece de contornos cristalográficos bien niar- tica.

cados, y se presenta, no sólo como elemento propio de primera con- Varía mucho la proporción de hornablenda que entra en las diver-

solidacióu, sino como inclusiones en gran parle refundidas ó disuel- sas traquitas, generalmente en fragmentos pequeños dispersos y en
individuos porfidicos parecidos á mica magnesiana, siendo regulares,

(1) Precis de Pécrographie, traduit de 1'allemand par H. Forit, pág. 227. alargados y pardo-verdosos los más puros. Las inclusiones que en-
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cierran son de magnetita, algunas vítreas y gaseosas. Accidental-y r cuarzo está muy diseminado en granos redondos , así como la mag-
mente suele encerrar agujas de apatita. notita. Dichos minerales, más una substancia amorfa, constituyen

Pocas veces falta en absoluto la plagioclasa como elemento porfí- la materia fundamental de la roca, á la que se agrega 1111 contenido
dico, y es fácil de confundir con el sanidiuo.

de sílice mucho mayor que en las liparitas.
La mica suele abundar en ciertas variedades ii veces con láminas' El¡ armonio con el carácter siliceo de estas rucas, la caolinización

de dos milímetros, brillantes, pardo-obscuras y tendidas con cierto presenta una fisonomía particular; 1las parles expuestas á la intem-
patalelismo. Al estado microscópico uedomiuan los fragmentos irre-l ' p I• � per ¡e resisten tenazmente pero en las ;,nietas r u el seno de la pasta
gnlates ó fibrosos , muy semejantes á la horuablenda. se forman capas blancas en polvo muy fino.

Varia de unas á otras t•aquitas la proporción (le nmagnetita, sien
A NDHSITAS .-Confundidas basta hace poros arios con caras rocas

pro el¡ granillos microscópicos.
hipogénicas diversas, los estudios micro_r;ificos de varios ejempl;ues,

La base vitrea entra en grandes proporciones , abundando en ella principalmente del SE. de la Península , donde abundan, las han dado
los productos microliticos de diversa naturaleza, sin que se pueda

á conocer de una manera indudable. El interesante estadio pet•ogrú-
precisar si resultan de agregación ó de evaluación .

tico del Cabo (le Gata, del Sr. Calderón, ha arroj ado mucha lur. so-
i,LIPARITA .- I:s la t•aquita cuarcifera , distinuiéndose por ser más

bre esta clase de rocas. Se;itn el distinguido profesor de la Univer-
compacta y pesada, (le pasta afanitica áspera al tacto, con tendencia

sitiad de Madrid, ha y tres vaciedades de audesitas: la micáceo cual
á la fractura concoidea , utuy resistente á la descomposición , siendo cifera, la anGbólica y la augítica.
entre sus elementos el sanidino el primero que se altera , dejando Las andesitas micáceo-cuarciferas se parecen á las traquitas en
huecos en las caras exteriores de la roca, que en tal caso aparece vial de alteración, distinguiéndose por su extraordinaria abundan-
porosa. cía de hojuelas de mica neg ra, en una pasta gris con bandas ó mau-

DacITAS.-El aspecto general de las dacitas es igual al de los pór- ellas amarillas , aquellas , á veces, en diseminaciones porfidicas de
tidos cuarcíferos, de cuyas rocas son los representantes nmodernos . En dos centímetros . Los pequeños elementos porfidicos son los cris-
su pasta verdosa , dura y silicea se destacan cristales de hornablenda tales de feldespato , blancos cuando están frescos, amarillos al des-
verde ó negra, algunos de más de un decímetro de largo, pero que componerse. lista variedad es plenos compacta que las otras, más
generalmente aparecen como particulas obscuras, puntos blanqueci-

nos de un utilíniet•o de plagioclasa , y granillos (le cuarzo que sólo
áspera al tacto, pareciendo más alterada aun en los casos el¡ que no

lo está.
se adivinan por su brillo . A veces existen riñones y capitas de calce Al microscopio se ve la plagioclasa en individuos de estructura
donia que llenaron grietas preexistentes ó grandes vetas de cuarzo concéntrica ó aislados , rica eu inclusiones vítreas, habiéndose ob
irregularmente distribuidas; pero, en general, las penetraciones de servado una macla cuya proyección exagonal en los pequeños gru-
silice más importantes se efectuaron durante el estado semiplástico pos se tomarla por esférulas que se extinguen por segmentos cuan-
de la toca . do el contorno poligonal está borrado . El sanidiuo se halla en eris-

Al microscopio se ve que en ésta predomina el plagioclasa en cris- tales y martas con caracteres parecidos á los de la uefelina, con la
tales y martas de textura coucéulrica, con infinitas burbujas ¡¡)ter. cual se confundirla á no comprobarse su insolubilidad en el ácido
puestas, sobre todo en su centro; el sanidino y la biotita escasean; nítrico. Se hallan también la Itornableuda , menos abundante que la
dbuudan los cristales (le hornableoda casi siempre maclados , y el biotita , con la cual se confunde si no se percibe bien su cristaliza-
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ción; el cuarzo en granos grumosos ó impu os, y copio accesorios el que puede definirse por los siguientes caracteres : 1.° La riqueza en

granate aliuandino en cristales redondos hasta de fi milímetros y la individuos po►fidicos, en oposición á la materia fundamental que les

cordierila en fragmentos cristalinos hasta de 5 milímetros, de color da aspecto de uevadilas y que el Sr. Botella clasificó de Iraquitas

azul celeste .
granit. icas. 2 .° El predominio de la biolita entre los individuos por

La andesita anfibólica, con ó sin mica magnesiana , es la combi - fidicos, asociada en parte á piroseuas monocliuicas y rómbicas, y por

nación de plagioclasa el¡ cristalitos pequeños, y hornable ► Ida en excepción á la hornablenda . 5.° Sus dos feldespatos , el plagioclasa del

grandes cristales alargados negruzcos , ó pardos, ó verdosos, á lo tamaño nor,ual en las rocas audesiticas , y el sanidino el¡ cantidad
r)

que se unen el sanidino y otros elementos accesorios en una pasta variable y, en individuos que u►ideu de cinco á seis centimetros de

gris, compacta, homogénea , áspera al tacto , que al microscopio se largo, á veces, con el aspecto que tiene en los granitos porfi�licus. -1.°

Lave constituida por plagioclasa y trozos muy abundantes de hor- a abundante materia vitrea fuudameutal , con la sola excepción (le

nableuda , con bisilicatos trapeauos, granillos de ma g netita, todo en los sitios en que las atraviesan filones, copio en Mazarrón y Cabezo

Rajado.por 1111 semicírculo incoloro. La analogía (le estas andesitas ajado. La cantidad de cuarzo es muy variable, pues hay andesitas

con las Iraquitas plagioclásticas es ta►► rande que no se puede dis- desprovistas por completo en el Hoyazo y la Rambla del Esparto,

tiuguir sin el auxilio del microscopio, remitiendo al lector para es - mientras otras son muy cuarciferas.

tos detalles á lo que más adelante decimos de la región volcánica del Para su más fácil exposición, dividiremos las rocas hipogéuicas mo-

Cabo de Gata. dernas en cuatro grupos regionales: 1.°, cán Lit bro-pirenáico; 2.°, cen-

La andesita augitica, combinación de la augita con el plagioclasa, Ira¡; 5.°, mediterráneo , y /.°, meridional.

es la que tiene mayores analog í as con los basaltos , de los que difiere

por su falta de olivino y por su estructura ► uás apretada . Por su as- ARTÍCULO II

pecto de lava basáltica y por la ausencia de individuos porfídicos

grandes , se distingue de las otras andesitas. La pasta es compacta, REGIÓN CÁNTABRO- PIRENÁICA

pesada, obscura , negruzca , á spera al tacto , de fractura concoidea,

con cavidades irregulares tapizadas (l e productos de alteración de la 1'n casi todas las provincias de la región cáutabro: pirenáica, des-

augita, y envuelve cristales diminutos ó microscópicos de feldespato de Galicia hasta Cataluf►a, existen islotes y mauchilas hipogéuicas

blanco y augita negra. Las (le grano mis lino se resquebrajan iule modernas , el¡ primer lérluiuu de ofitas , y en menor uñrnero de t a-

riormente en poliedros irregulares . Al microscopio el plagioclasa quitas, kersantitas y basaltos.

aparece en maclas con grietas irregulares é inclusiones vítreas, aso - Varios isleos se hallan poco estudiados desde el punto de vista de

ciándose á veces el sanidino; la augita el¡ granos abuudautes , lanl_ su composición, figurando algunos entre las dioritas , que probahle-

bii•u con inclusiones de magnetita , encontrándose además como ac - mente serán diabasas ú ofitas.

cesorios la hornableuda y el olivino. Falta la apatita ó es muy escasa.

Segiu ► el Dr. Ossan (1), las andesitas micáceas, las dacitas y las Pontevedra.

nevaditas de la región SE. de Espa ñ a componen ni¡ grupo especial,
BASALTO NEFELÍNICO DE LAS CRUCES Y LARAZO.-Entre la compleja é

(I) Véase el extracto de su obra Veber den geolog. ¡Jan den cabo de Gata, he- interesante serie de rocas hipo
cho por el Sr. Calderon, ea las Actas Soc. esp. Hist. Nat., tomo XXI , pág. 88.

géuicas modernas de la región cáuta-
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bro-pirenáica, son notables los dos extremos basálticos de las pro- su aislamiento respecto á rocas hipogénicas parecidas de otros pun-

vincias de Pontevedra y de Gerona, tan distintos en su composición tos de la Peuiusula.
de los variados asomos ofiticos de las demás comarcas intermedias.

Ente Lázaro y Las Cruces, á dos leguas al S. de Arzila ó seis al
Asturias.

E. de Sauliago, Na observo Schultz e hizo notar en su Descripción
geognóstica de Galicia un Iiliw de basalto entre el gneis porfiroide, de
cuico varas de grueso, con una longitud indeterminada, y que en el 11F.RSANT[rAS CCAItCÍFERAS.-El Sr. Barrois considera (1) ti-es varie-

Mapa general se señala desde cerca de Galegos basta acercarse á las Jades principales: grauiloides, purfiruides y compactas , las primeras

márgenes del Ulla, junto á lnsúa, en una longitud de 10 kilómetros. más ácidas que las otras.

Estudiado al microscopio uno de los ejemplares por el Sr. Mac- MANcmTA DE SALyvE.-Futre los concejos (le Salave y de Campos,
Phersou, describe en sus Apuntes petrofjro/icos (le Galicia (1) la inti- en las escarpas de Cierva hay una masa de kersautila grauitoide que
ma composición de sus elementos. En su pasta fiuisima bay envuel- mide tres kilómetros de SE. á O. por uno de ancho. Sus cristales

los algunos fragmentos relativamente grandes de olivino más ó ole- de oligoclasa son límpidos, de bordes intactos, con inclusiones si-

nos serpentinizado, cristales de augita y algunas placas de zeolita. teas dispuestas en zonas concéntricas, paralelas á los bordes. Abuu-

Con aumentos suficientes se resuelve la base de multitud de cristali- da mucho menos el sanidino, geueralmenle descompuesto en 1—11111

líos y fragmentos de augila, cubos pequeños de magnetita y abuu- materia fililosa parecida á mica blanca, y hay algunas playas de or-

dantes productos serpeuliuosos, todos unidos por una base hialina, tosa que pasa ;i microlina. La biutila existe en fajitas uegrás muy

que viene :i ser un vidrio nefelínico. La augita, et cristales sueltos ó policróicas, con prismas diminutos de apatita, mucho menos nume-

maclados por la cara de la ortopinacoide, se agrupa á veces en coa- rusos que en las micas de las ke•sautitas antiguas. Con fuertes au-

tro ó cinco cristales liemitópico.,; su dicroismo )rojizo v azulado) es meutos se ven algunas de esas hojitas epigenizadas por mica blanca

casi nulo, y sólo tiene pequeñas inclusiones de magnetita. También en penachos. llay cristales de piroxeua bien caracterizados, y los cris-

se observa en algunos cristales (le este mineral uu crecimiento en tales de la dialágica (gedrita?) son más numerosos, pasando á un ao-

zonas , y sus dimensiones variar en extremo. liblli muy dicróico. En unos ejemplares se ve el aulibol bien caracte.

Se presenta el peridoto en Irozos de regular tamaño, en general rizado, á veces con inclusiones negras en ramitos ó pasando á viri-

profundamente se•pentiuizados, en formas irregulares, aunque á ve- dila. El hierro oxidulado de reflejos azulados está rodeado en sitios

ces muestran los apuntamientos agudos que le caracterizan, y sus de láminas pardas muy dicróicas de biutila. Abundan los granos de

inclusiones se reducen á algunos esporos gaseosos y pequeñas partí- cuarzo de consolidación posterior á los elementos anteriores, á los

culas de magnetita. Ésta se llalla abundantemente repartida por las cuales se agregan casi todos los accidentales que se expresaron en las

rocas, ni) sólo en los cubos pequeños de las inclusiones , sino en (ro- generalidades de este capitulo.

zos grandes de contorno irregular. De la mancha cristalina principal se desprenden varios filones en-

El Sr. blac-Phersou llama la atención acerca de la semejanza de tre las pizarras cambrianas que las rodean, algunos muy ricos en

este basalto con los de Ciudad Real, siendo verdaderamente notable calcita y mica blanca, además de ociosa. Eu otros puntos de aquella

(1) An. de Hist. Nat., tomo X, pág. 85. 11) Recherches sur les térrains anciens des Asluries el de la Galice, pág. 133.

COM. DEL 31 A PA GEOL.-MEMORIAS. 4 k
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la roca es porfiroide , y por la parte del Norte, en las escarpas de la lada obscura. Al microscopio se notan cono elementos de primera

Cierva, hay varios filones de kersantita compacta verde negruzca, consolidación el feldespato triclíuico, el sanidino muy raro, el aufi-

curitica, que al microscopio acusa abundancia de hierro oxidulado. bol niuy descompuesto, hierro magnético, mica negra en láminas

con hierro titauado y esfena. Su biutita contiene apalila y se asocia muy escasas y algunos tiranos dudosos de piroxeua. La pasta está ¡or-

a la hornableuda ; abuuda ❑ la gedrila el labrador, cubos cristales mala principalmente de minerales feldespáticos, con poco cuarzo

encierran inclusiones vítreas. El¡ uno de los filones se observa que muy fino y pajitas alargadas de mica parda.

la pasta carece de cuarzo, formándola casi exclusivamente los Micro- FILÚ-N DE SEL\IELL.A.-Al S. (le Leiguarda• cerca de Salas, hay en-

litos de labrador . tre las areniscas silurianas un filón de kersautita compacta verde

Relacionado con estos filones hay- otro , también de kersautita coro - azulada, de aspecto euritico, á cuyo feldespato triclínico, e❑ crisla

pacta, en la bahía de Figueras , entre las pizarras piritosas, donde les vítreos con zunas concéntricas numerosas inclusiones , se aso-

brota ag it a minero-medicinal . Eu este fi lón, en vez de hornablenda , se cían aIgnit ls playas de sanidino. Abunda la biotila en hojuelas esa

encuentra la actiuota asociada á los demás elementos característicos . gouales festoneadas y acompañadas de magnetita; también abuuda

FILONES DE L1 POLA DE ALLANDE .-ÜUOS paralelos á las pizarras y la allá ta niá¡ que el¡ las variedades anteriores, algo de gedrita y po-

otros cortándolas oblicuamente , hay unos cuantos filones de Icersan - cos granos de cuarzo. Su pasta consta principallueute de cuarzo de

titas en las inmediaciones de la Pula de Allaude. Se cuentan cuatro corrosión de contornos curros ó apariencia vermicular, envolviendo

entre Preseas , Otero y Loores, que apenas pasan de un metro de es- cristalitos pseudo ni croliticus, de feldespato labrador en su mayor

pesor , y en los cuales la roca es porfiroide, de pasta azulada , con parte; algmlos, aunque raros, de feldespatos nonoclinicos, viéndose,

grandes cristales de feldespato triclíuico, mica negra, granos de cuan- por lit], `1•allos de anfbol y de hierro oxidulado titanifero.

zo y prismas verdosos, notándose al Microscopio que el an fi bol es más I'ILONES DE lNFIESTO.-Al 0. de [ufieslo en lela falla que separa

abundante , y los minerales piroxéuicos raros. los terrenos paleozó'óicos del cretáceo, hay un filón de kersautita, des-

Fragmentos de kersautita porfiroide abundan el¡ el siluriano del compuesta eu su mayor parte parecida á una diorita granitoide de

NO. de Loores, al E. de cuyo pueblo asoma otro filón de seis metros grano filio y color obscuro. A simple vista se ven eu ella granos Ja-

de espesor de la misma roca, cortando oblicuamente las pizarras cam - melosos de feldespato blanco mate, Mica negra y anfibol parduzco.
brianas, en cuyo contacto éstas se transforman . Su oligoclasa está Con el auxilia del microscopio se percibe sil oligoclasa nadada se-

más descompuesta que en los filones anteriores , la biutita es más rara giui la ley de la albita, y también de la"del periclitio, sobrepuesta á
y su elemento dominante es el anfibol , el¡ trozos descompuestos , ver- la primera; el sanidino es,•asea; la piroxena incolora, naclada segun

des, muy dicróicos . La pasta es una mezcla de micro-granulita y la cara h'; la eedrila, con estrías pardnzcas paralelas .í h', transfur
micro pegmalita con muchos cristalilos de oligoclasa, aleo grandes orada tu anlibol eu sus bordes y envuelta por mica negra que licite
para merecer el nombre de microlitos , y con frecuencia maclados. prismas de apatita, está acompañada de hierro oxidulado, y á veces

Al S. de Celóu hay otro filón de kersautita porfiroide distinta de convertida en los bordes eu laica blanca. También hay algo de [ni,-
las anteriores, porque su mica negra, muy abundante , está en mi - uialit]a azul.
crolitos alargados en lunar de grandes playas más ó menos exagona- AI S. del anterior, junto ;i Lozano bar otro filón m ás potente (le
les. A simple vista se distinguen en la roca gruesos cristales blancos kersautita grauitoide el¡ unos sitios, compacta en otros, encajado
de feldespato estriado y gruesos granos de cuarzo en una pasta azu- también entre los terrenos antiguos y el cretáceo. Abunda la oligo-
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clasa en grandes cristales maclados, descompuesta en parte en clori- nilicas inmediatas á Carracedo se presentan otras hipogénicas más

La seguro zonas concéntricas. El sanidino presenta una apariencia modernas, clasificadas de dioritas y anfibolitas, si bien está por ha-

franjeada; abunda la biotila con apalita; escasean los minerales pi- cer su examen microgrático. Son notables por la abundancia de do-

roxénicos más que en el filón anterior, y en cambio hay mucha hot- decaedros rombales de granates almaudinos que encierran en algu-

nablenda verde, en parle transformada en clorita. llay bastantes nos puntos y por la gran cantidad de cuarzo que en otros ofrece,

granos de cuarzo con inclusiones liquidas, (le formas irregulares, al- constituyendo un tránsito marcado al petrosilex. También son de

guuas móviles á la temperatura o diuan ia. interés estas rocas, porque á ellas se subordinan los criaderos (le co-

En el centro del filón está la variedad compacta, con cerca de un bre allí existentes.

metro (le espesor. Es de color azulado su feldespato, que parece ser

labrador mezclado con anorlita, muy poco frecuente; la gedrita está Santander.
muy repartida; la mica negra con apatita se asocia á las playas de

anfibol, y hay además agujilas que pueden ser (le rutilo. La pasta

cuarzosa es parecida á la (le la kersaulita de Selviella, fuera de la Todas las rocas hipogénicas de esta provincia corresponden al gru-

abundancia de cristalillos feldespáticos, Po de las ofitas.

Estos dos íntimos filones hacen pensar al Sr. Barrois (1) que las OFITA DE SAN VICENTE DE LA BARQUERA.-El importante grupo de

kersantitas de Asturias se formaron en la época de las fallas que dis- las rocas ofiticas empieza á señalarse en los confines de Santander y

locaron el cretáceo. Y como concuerda con éste el eoceno marino de Oviedo, en las inmediaciones (le San Vicente de la Barquera, por

Colombres, deduce que su aparición corresponde á la época del le- donde el malogrado naturalista Sr. Quiroga, poco tiempo há falleci-

vantamiento de los Pirineos, entre el eoceno y el mioceno. do, á quien se deben interesantes estudios petrológicos, encontró

diversos fragmentos y esferoides entre las arcillas cretáceas. Uno de

León.
ellos fué recogido cerca del puente de la Maza y examinado dete-
nidamente al Microscopio por dicho naturalista, quien describió esta

Los datos relativos á rocas hipogénicas en esta provincia se redu- roca del modo siguiente (1):

cen á las indicaciones de dioritas ó diabasas en isleos cerca de Villa- Es de color verde muy obscuro y textura cristalina, si bien no tan

nueva del Vierzo, en la bajada del cerro de la Guiana á la herreria desenvuelta que permita distinguir con claridad unos (le otros todos

de Llamas, entre Luyego y Lucillo y en el extremo S. del pueblo ele los diversos minerales que la constituyen; y en el seno de esta masa

Riolago, fallando detalles de yacimiento y composición. tan poco individualizada macroscópicamente, sólo se reconocen á

simple vista abundantes masas de contornos vagos, con fuerte brillo

Palencia. argentino y finas estrías. Al microscopio se la ve formada de oligo-

clasa, piroxena, manetita, ilmenita, apatita y cuarzo como ele-Z)

DE CARRACEDO.-Siguiendo la carretera que de Cervera de nlentos primitivos. La oligoclasa en individuos de tamaño interme-

Rio Pisuerga conduce á la Liébana (Santander), entre las masas gra- dio, presenta cristales sencillos y otros maclados, ya de dos, ya de

(1) Recherches, pág. 160. ( 1) An. Hist. Nat., tomo X, pág. 106.
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ti-es de ellos, siendo de notar que cada uno de los polisintéticos pue- cristalina. En am has senlin los Sres. Calderón y Quirogauiroga (t)r , se con-
de considerarse formado por dos grupos de maclas, uno de elemen- prueba al microscopio la escasez (le epidota, la abundancia extrema
los muy anchos y el otro muy estrechos. de la piroxena y (le su inmediata derivada la dialaga, así como de

La piroxena es el único mineral que se reconoce en la roca á sin- viridita, materias serpenticosas y mucha escasez de horuablenda,
pie vista por su brillo argentino, á veces también maclado, y ecce- lo cual demuestra mayor analogía con varias ofitas del Mediodía de
rrando, además de poros gaseosos en series, abundantes cristalillos

de plagioclasa convertidos en fioisima arenilla. Derivadas (le la pi-
España que con las de los Pirineos, cuyas mayores proporciones de
anfibol las hace más afines á las dioritas.

roxena, se encuentran la clorita en fibras y laminillas irregulares y «La serpentinización (le la piroxena, agregan dichos señores, le-
la biotita rodeando los bordes de los individuos de facies dial;igica, muestra que la evolución de este mineral no se realiza en la sola di-
ocupando con éstos los espacios interfeldespátieos. Preséntanse tau- recciiln de los silicatos piroxiqnicos, pino que lo verifica también en
bien tróositos insensibles de una y otra substancia que son muy di- sentidos divergen les relacionándose mediante ella con los silicatos
ficiles de describir, y fallan por completo en esta serie evolutiva de puramente magnéticos. Esta serpentina, como todas las de su origen,
los citados silicatos la hornablenda y la epidola que existen en las presenta una facies que la distingue. perfectamente de las derivadas
oflas de la misma provincia, (Inc lnegn describiremos. del peridoto. Pero observando que en estas ofilas la piroxena se halla

La magnetita y la apatita escasean; el cambio abunda la ilmenila eu granos muy- menudos esparcidos sin orden en la masa feldespáti-
eu secciones exagouales y triangulares, rara vez bien conservada, ca, debemos suponer que aquellas se originaron por el empastamiento
en general bordeada de litanomorfita, y, por fin, el cuarzo, esire- de una roca elástica piroxénica ó piroxéuica-vítrea por la materia fel-
chamente unido al feldespato, forma pequeñas nasas irregulares de sitica. Hallándose esta ulteriormente en algunos puntos en condicio-
límites borrosos, principalmente en los alrededores de las masas fel- ¡les favorables, se fueron diferenciando en su sello individuos feldes-
despóticas. póticos, arrojando fuera los granillos piroxénicos, los cuales en unos

Las diferencias que, en resumen, separan esta ofita (le las demás pirulos desplegaban su facies dial igica y en otros sufrían acciones
encontradas en la misma provincia, son las signientcs: mayor desarro- químicas qur, los transformaban en hornahleuda y epidota.»
llo en su estructura cristalina á causa de la más completa individua- 't'odas las ofitas de Pando son magnéticas, (le fractura concoidea y
lización del feldespato; el grao tamaño y la pureza de los individuos á veces astillosa; su feldespato oligoclasa ofrece frecuentes agrttpa-
piroxéuicos; la presencia de ilmeuita, titauomorfta y biotita, y la ciones triclinicas, mucho mejor diferenciadas en Casares que en los
falta de hornablenda y epidota. otros puntos de la mancha, en los cuales abunda más que en Casares

OFITAS DI=. PANDO.-En el pico ó cueto de Pando, cerro cónico que la materia felsitica, generalmente muy turbia. En un ejemplar del
descuella al SE. del pueblo, en el Aynutamienlo de Molledo, sobre- citado Casares, dentro (le una gran masa piroxéuica, se observan di-
sale una mancha ofitica que de NO. ;i SE. mide una longitud de 2500 versos núcleos irregulares de pasta feldespática con prolongaciones
metros, con ni¡ ancho medio de 2800. Comienza junto á la fábrica radiales tortuosas, lo que parece indicar que al ser comprimida
y estación de Portolin y llega hasta el campo León, en esferoides y aquella por el feldespato, debió aprisionar en diversos sitios fraccio-
en masas compactas limitadas por caras lisas. nes de la segunda.

Dos variedades se observan en este isleo: la de Pando y Portolin,

que son muy felsiticas, y la (le Casares, que es más perfectamente (1) Erupción ofític¢ de Molledo. An. Hist. Nnt., tomo VI , pág. 35.
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Se suelen hallar, además de magnetita y titanita, láminas de 1►e- diaciones de El Llano, al Ni`. de Ilciuosa. Uno de ellos, en que con

matites , especialmente en Casares, algunas in ti mamen te unidas á las la (fila de gano grueso y fino vienen eshilitas con venillas (le cuan

grandes masas (le magnetita de las que, sin duda, proceden. Eu la zo, descuella en la loma nombrada La Planta (le Cañi da; un poco

misma localidad no es raro observar el cuarzo en granillos irregula- u► is á L., ente [ieiuosa y Corconte, en el limite de los términos (le

res y algunos trozos exagonales, pudiéndose percibirá veces, confu- ITequejo y Orzales, ha} otro entre las capas del Irías superior, lo

samenle delineada, la sección de un diexaedro, formas ambas fre- mismo que los anteriores, v al N. de la población, Majo las areuis-

cuentes en los pórfidos feldespát-icos y cuarciferos. En este cuarzo, cas cretáceas, hay otro parecido.

que fué, sin duda, uno de los Últimos minerales formados en la roca OFITAS DE CArlix v CABBIFDO.-Dibujando en su conjunto una U iu-

como residuo excedente (le la conslilución (le los silicatos, son muy clinada al NO., hay una mancha ofitica que está formada (le (los fa-

interesantes las inclusiones: unas de apatita en agujas prismáticas; das, pasando su extensión de cinco kilómetros cuadrados, desde San-

otras fluidas, agrupadas en series lineales entrecruzadas con apuna ta Varia de Cayóu hasta San 1Llrliu de Carriedo, teniendo sil vérti-

burbuja gaseosa, lija casi siempre, movible en algunos casos. En una ce ;i uu Iciliimetro á P. de Llerana. La ralea dirigida al NO. con

(le esas inclusiones observaron los citados geólogos ❑n cristalino eÚlii- 500 metros de ancho, termina en un ensanche irregular entre Sad-

co, indudablemente de cloruro sódico, á cuya substancia en solución la paria y 'fntero, siguiendo ;II S. de Lloreda y Bascoña hasta 1 sies,

saturada, más bien que al ácido carbónico, refieren dichas inclusiones comprendiendo los montes La Quebrantada y La Cotarra. La otra

fluidas. faja ocupa los montes de Saco y Castillo, parle (le la vertiente me-

Al N. (le este ideo se han recogido en Los Corrales numerosos ridional Ile la sierra Caballar y continúa al E. de Sandoñara dohláu-

cantos rodados de una roca parecida, cuyo yacimiento se hallará tal lose por anchos lados de la carretera de Villacarriedo hasta termi-

vez en el centro (le un pliegue ó en una falla de las capas jurásicas. uar junto á Escobedo, dando antes asiento ;i Villafubre.

OFITAS D( FO)1BF►.LIDA.-Dos asomos ofiticos repa►lillns á un I:iló- Encajan estas ofitas en las mareas del trías superior, v según el

metro á L. v P. de Fomhellida y otros dos á NI:. y SE. del mismo, Sr. [lawirez Lasala, son de conlposiciúu bastante uniforme, formada

también distantes un kilómetro, señala Maestre el¡ su Mapa de San- (le láminas pequeñas de hornablenda (?) verde negruzca (1), mezcla-

tander. El más extenso es el de P., sobre el que está edificada la Co- das con partículas blanquecinas (le feldespato labrador. Ambos ele-

legiata de Cervales, (¡¡le por dicho cembo llega hasta Quintanilla, meulos se hacen casi indiscernibles ;i simple vista en algunos puntos,

abarca el cerro nombrado la Cotorra de Pedro de Hoyos, avanzando formando una pasta verdosa obscura, que fué clasificada de afanita

al N. hasta Cervatos, por su agrupación adelógena.

Al S. de Quinianilla se cortan varios asomos, desde un poco á L. de En varios parajes la roca presenta diferentes grados de descompo-

Olea, pasada la cuesta del Bardal hasta Barrio Palacios, por la ver- sición, la cual avanzó hasta transformarse en ni¡ caolín blanco en La

tiente izquierda del Camesa, y entre los cuales se incluyen tres seña- Quebrantada y La Cotarra, términos de Tolevo y Esles. Aquí este mi•

lados por Maestre cerca de Heinosilla y i1[nnlerrepudio. peral terroso es (le grano fino, suave al tacto, motivando varias ex-

OFIT:\S DE EL LLANO.-En sus datos para la geología de Sanlan- cavaciones para su aprovechamiento, que pudiera realizarse en gran.

der (1), los Sres. Puig y Sánchez indican varios asomos en las incoe- de escala á juzgar por su abundancia.

(1) Falta comprobar al microscopio su Iletermiuacióu v probablemeute
será piroxeua.(P Qol.,Com. Mapa geoL, tomo XV, pág. 311.
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El Sr. Ramírez Lasala explica la formación de estos caolines (i) contrarou dos isleos ofilicos entre las capas urgonianas de Laredo.

del modo siguiente: ,Los agentes atmosféricos ejercen su acción so- Uno es el nombrado Canto de Laredo, que sustenta la batería del

bre la roca, que, agrietada y resquebrajada en todos sentidos, mol- Rastrillar, destacándose con nu kilómetro cuadrado de superficie el]

tiplica las superficies de contacto del ácido carbónico de la atuósfe_ un peñasco saliente en el mar, por donde se corta muy escarpado.

ra y de las aguas. Este ácido obra sobre los silicatos de cal y de sosa, Otro isleo mucho ni s pequeño es el de Punta Yesera, á Levante del

convirtiéndolos en carbonatos y bicarbonatos solubles, y la sílice, al anterior.

estado naciente, es arrastrada por las aguas juntamente con ellos.

El óxido ferroso se sobreoxida é hidrata, y con tales reacciones se Vizcaya.

destruye la cohesión que existía entre los elementos, que se desme-

nuzan, reduciéndose á arena silicea y á materias arcillosas teñidas

de hierro, que por su purificación producen el caolín.»
Tres especies de rocas hipogénicas, esmeradamente estudiadas y

OFITAS DE LIÉRGA.NES x SOLARES.-En el perimet•o señalado por los descritas por el Sr. Ad:in de Yarza, asemau en esta provincia, y son

pueblos (le Solares, h er►nosa, Liérganes, Penagos y Cabarcén abun- las oflas, las tef -¡las y las lragnilas. lilas ñltimas en una mamela

dan los asomos ofilicos. Uno de los más salientes es el del monte ñnica; las tefritas en otra, asociadas á las ofilas, las cuales afloran

Cotoñite, que es cónico, (le base elíptica, alineado al \E., de GUI) en numerosos yacimientos casi todos silnadns al costado NE. del gran

metros de longitud, al N. de Liérganes, entre Anaz y Hermosa, ro- pliegue anticlinal que at•ayiesa la provincia (le NO. ó SE., á cuya

deado de las arcillas yesosas del trías. alineación general se acomodan.

En una longitud de más de tres kilómetros, con un ancho de uno, Pasan de 50 los afloramientos (le ofita que hay en Vizcaya, y en

junto al pueblo (le Solares é inmediata al río diera, hay otra man- casi todos la roca es de textura Í_ranudo-cristalina, es decir, que no

cha de ofita, sobre la cual están edificados Valdecilla y Anaz. Sus ca- tiene bien señalados los dos tiempos de consolidación, precediendo

raeteres son idénticos á los de las anteriores, y también abundan la cristalización del feldespato ;i la de la piroxena que se amobló en-

alli los esferoides, sin dejar de presenlarse est•aliforme en algunos Ere sus huecos. Es la textura que Micbel Lévy llamó ofilíco, corres-

sitios. Por el N. le rodean las calizas arcillosas cretáceas, y por el
pondienle á la dinb�isico glanulla de Roseubusch.

S. las arcillas yesosas triásicas.
OFITA DE ORDLSA.-Al pie de la peña de Orduña, cerca (le esta e¡n-

Otlo isleo parecido hay cerca del empalme de la carretera de To- dad, hay un asomo acompañado (le grandes masas de yeso. La roca

hipogénica es de idéntica composición á la (le las siguientes utanchas.
rrelavega á la Caballa con el camino de Hermosa; abundan además

los cantos sueltos de ofitas entre Solares y hermosa, entre Pámames OFITAS DE BILBAO v PORTLGALETE.-A derecha é izquierda de la ría

Penagos, por fin, los Sres. Puio y Sánchez los han recogido en (le Bilbao hay varios asomos ofíticos. el mayor de los cuales está en
y lny, a e)

)a playa del Sardinero, confirmando la sospecha de Maestre de que el extremo meridional (le la mancha t•agnitica de Axpe, entre Ileus-

fonondo de la bahía de Santander está ocupado por una roca hipo- lo y Erandio. Por el extremo opuesto de Axpe hay otros asonlitos en
el
elgénica.

las colinas de Lejona, cerca de la vega de Lamiaco, y en contacto con

OFITAS DE LAREDO.-Los citados geólogos Sres. Puig y Sánchez en- uno (le ellos las margas pizarreñas renomanenses se levantan hasta

la vertical.

(1) Bol. Mapa geol., tomo V, pág. CO.
Al otro lado de la ría, entre Santurce y Portugalete, hay cuatro
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diques verticales, el mayor de poco nmás de dos metros de espesor, de Guernica ocupa una parte del llano el¡ contacto con los aluviones.
atravesando las calizas arcillosas cret'o'eas, entre las cuales y la roca L mediatas á esta mancha principal hay otras mucho más peyue-
hipogéuica hay hebras y veuillas de espato calizo. ñas, sin duda unidas á ella á cierta profundidad por bajo del cretá-

Junto al puente de San Autin, de Bilbao, se descubre en la baja- ceo. Pequeños asomos existen en el collado de las montaras Solluve
mar un exiguo afloramiento; otro al'¡¡¡ más pequeño se oculta bajo y Jata; otro toca el mar en la auteiglesia de baquio, donde ocupa el
las capas de Las Calzadas, en la subida á la iglesia (le Begoña; en la fondo de un vallecito fértil Y• pintoresco; hay otros tres al S. de ller-
falda SO. de Archauda hay otro en la prolongación (le la linea NO. á meo y otros varios en los contornos de 1lurelaga.
SE., eje de las rocas macizas de Aspe, y, por Iin, otra masa ofilica Al N. de Guernica y por ambos lados (le la ría de Alundaca, for-
se cortó por el túnel del ferrocarril (le Lezama. n►an colinas de poca elevación varios islotes el¡ Forna, Murueta y

Un ejemplar (le Lejona, de color verde uniforme muy obscuro y Busluria por la izquierda; en Cortézubi, Gauteguiz de Arteaga y su
de grano fino, examinado al microscopio, demostró la presencia del castillo por la derecha.
oligoclasa en cristales turbios, augita rojo-morada, hornablenda poco Al 0. de la mancha principal, entre l'rduliz y I'leucia, cerca (le
abundante y de color castaño, magnetita, apatita y clorita, que pe- la costa, hay otro apuntamiento, y al S. de aquélla, en las cercanías
neta en los cristales de olí goelasa. Con la luz polarizada se nota que de Fróniz, la carretera de 1lunguia á Mñgica corta dos isleos, uno
los trozos intactos de angita brillan con vivos colores en medio de la de los cuales es notable por las fisuras que dividen la roca en colum
clorita que los envuelve, .í la cual se asocia una substancia incolora, ¡las exagonales.
la analcima, que apenas ejerce acción sobre dicha luz. En este mi- Otros asomos ofiticos hay al E. de la gran plancha de Guernica,
ueral se perciben unas esferolitas fibroso-radiadas, tal vez del grupo ente Arrazi►a y Arhácegui, al NE. del intimo pueblo sobre la dore
de las zeolitas. cha del río que baja á Lequeitio.

El yacimiento del puente (le San Antón ofrece la particularidad Varias muestras de este grupo han sido examinadas al microsco-
de contener augita, mica negra, cuarzo de ornen secundario ycal-pio, y entre ellas citaremos las siguientes: una ofita verdoso-amari-
cita, además de la uligoclasa, en parte caoliuizada, y hornablenda ]lenta con manchas más obscuras, procedente de Arteaga, presenta
medio transformada en clorita y en un mineral parduzco. cristales de labrador Inuy diáfanos y con brillantes colores á la luz

GRUPO OF[TICO DE GUERNICA.-No sólo en Vizcaya, sino entre toda polarizada; augita incolora en secciones transparentes, llena (le fisu-
España, es notable por su excepcional desarrollo superficial el grupo ras irregulares, por las cuales se inicia su transformación en clorita,
ofítico (le Guernica, el¡ el que sobresale la mancha sobre que está edi- amoldándose ó los huecos del feldespato, y entre la clorita hay al-
ocada la villa. Al 0. de Guernica y LInio se extiende por Itigoitia y guitas hebras de aulibol y óxidos de hierro, esparciéndose la maque
Arrieta, tuerce á Jleñaca, pasa al \E. del balneario de Larrauri y lita en toda la roca.
termina en la collada que separa las montafías (le Solluve y Jala. En En las otitas amigdaloides ó espilitas de lligoitia y otros muchos
su extremo oriental cruza á los términos de Ajauguir y Arrazña, mi- puntos de las cercanías de Guernica abunda la calcita con esferolitas
diendo en total una longitud de 20 kilómetros, con un ancho medio de minerales zeulilicas en sus bordes, entre el oligoclasa mezclada
de tres, ó sean 60 cuadrados. En casi toda su longitud está limitada al con clorita y óxidos de hierro que reemplazaron la augita.
NE. por las areniscas y al SO. por las margas cenomanenses, presea- Otra olita porfídica procedente de Fróniz tiene los cristales de oli-
laodo contornos ►uenos angulosos que estas rocas, y en las cercanías goclasa rodeados por la pasta micro-cristalina del mismo feldespato,
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augita casi del tollo transformada en clorita, hierro magnético y ti- vía no encontradas en otro pauto de España y cuyos equivalentes son

tanita, también alterados. las teschenitas de la Silesia austriaca, semejantes á las de Cezim-

GRmO OFITICO DE 1I.4RQCI.NA.--Continuación oriental del de Guer- bra (Portugal). Su composición es la siguiente: ucfeliro muy abuu-

tu ca es el grupo de \larquiua, cuyos asomos son menores y cuya darte en formas exagonales ó rectangulares, generalmente blanque-

prolongación penetra en Guipilzcoa. El más inmediato á los anterior- cino en luz natural, gris azulado y de textura graurda á la polariza -

mente enumerados aparece al N. (le 13ulibar, al (¡¡le sigue un dique da; labrador diáfano, con fisuras irregulares y en fajas polisintéticas

de poco espesor en Iruzubieta, asomando la misma roca hipogénica de vivos colores �t la luz polarizada; bornablenda (le color castaño y

por toda la falda septentrional del monte Ilurrela al S. de laryuintl, fuertemente dicróica, con algo (le biotita y con frecuencia alterada,

viéndose otro más al E. junto al palacio (le ilunibe. Más extensa es 1' magnetita incluida el¡ los anteriores elementos. Como producto de

la masa ofitica de los contornos de la ermita de San Martín y barrio alteración del nefelino has- algo de analcima.

de Baranda, de donde ensancha hasta ocupar el espacio que media TRAQCITA DE AxPE.-Sobre la derecha de la ría (le Bilbao, á siete

entre Barinaga y Aguiuaga, subiendo por la depresión que separa los kilómetros al NO. de la capital, se alza con escarpadas laderas y ij)

montes de Urco y Max, hasta cerca de la divisoria (le aguas de los metros de altura el monte Axpe, formado de una nasa traquitica que

ríos de Ondárroa y Deva. En este punto la mancha penetra un poco se acerca á tres kilómetros de largo (le NO. á SE. con ni¡ ancho

en Guipúzcoa á causa (le un encante que este país hace en Vizcaya. mucho menor. La roca es compacta v dura, de color gris claro ó

Otros apuntamientos ofiticos muy reducidos hay próximos á éste en blanquecino con manchas ocráceas, presentando fisuras que la dan

el monte Max, al S. de la carretera de Marquina á I:Igóibar. apariencia de roca estratificada ó la dividen en columnas prisma-

Examinada al microscopio una ofita fino-granada de Barinaga apa- ticas.

rece compuesta (le oligoclasa en cristales bastante turbios, augita Es notable en esta traquita la ausencia casi completa (le silicatos

parcialmente convertida en clorita, un poco (le bornablenda, abur- ferro-magnesianos, y examinada al microscopio resulta casi exclusi-

dantes agujas de apatita incluidas en los otros minerales, principal- vanente compuesta (le sauidino y oligoclasa con marcadisima textu•

mente el¡ el feldespato; bastante magnetita y algo de ilmeuila en ra fluidal, el primero en cristales porfidicos relativamente grandes y

vuelta por titanita .
con sus maclas habituales; el segundo en microlitos que forman la

Geno OFíTICO DE ELODR►o.-Al 0. de Zaldi►a, cerca del balneario masa fundamental y se alinean el¡ filas que contornean á aquéllos.

de Zaldivar, asoma la ofla, que además existe una legua más al S. en 'También se observan algunos cristales grandes ó de primera conso-

te \Iarraua y Arrazola, en varios apuntamieutos de las cercanías lidación de oligoclasa, pero mucho unís escasos que los (le sanidino.

de Elorrio y entre la villa (le Elgueta y el collado de Campauzas, en Pequeños, en corto ni►mero y á veces alterados, hay también otros

los confines de Vizcaya y Guipúzcoa, y por fin, entre Zoruoza y Uu_ de magnetita; y los feldespatos que integran la roca muestran con

ramo, uo lejos de la estación de Eába, aflora otra mauchita ofitica frecuencia un principio de caolinizacióu (lile los vuelve poco translit-

muy ►educida.
ciclos. Como producto secundario, el cuarzo rellena algunos huecos.

En los asomos iunediados á Elorrio abunda la variedad amigda- Este singular yacimiento se liga con las olitas por sus extremos

loide ó espirita, idéntica á la de ltigoitia y Guernica. NO. y SE., siendo ambas rocas contemporáneas, en opinión del señor

(cimientos (le Zaldila, cerca de Zaldivtu, se asocian á las Adán de Yarza, corrrespondiendo la traquita á ni¡ grado mayor de
En los y'

otitas las refritas uefeliuicas, rocas especiales ái esa localidad, toda- acidez en el magma.
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La traquila de Axpe se ha explotado y explota en gran escala, prin- y con más frecuencia son amigdaloides. El plagioclasa dominante es

cipalmenle para las obras del puerto de Bilbao. el oligoclasa, y sólo el¡ las cercanías de Villahona y Asteansu hay oli-

tas en que el feldespato tricliuico es el labrador, pero uno y otro son

muy turbios, ya por encerrar muchas inclusiones vitreas, ya por es-
Gulpúzcoa. tar penetrados de clorita, ó por su alteración v transformación el¡

materias caolinicas. De sus minerales piroxénicos el más constante

No menor importancia que en Vizcaya tienen las ofitas en Guipóz- es la augita, que se presenta bajo (los aspectos diferentes: incolora

coa, donde tampoco bajan de Z) t1 los asomos que se cuentan, y que con superficies rugosas que le dan semejanza con el olivino, ó de co-
agruparemos para su examen en (los comarcas: la occidental y la lor rojo violáceo, aunque asociada á la variedad incolora.
oriental. El Sr. Adán de Yarza examinó al microscopio varios ejemplares

GRUPO oríTico occIDENTAL.-La principal mancha ofilica alcanza de ofitas, cuyos resultados, en resumen, son los siguientes: una mues-

721 metros de altitud en el monte (le Elosúa, cuyo pueblo, asi como Era de la mancha principal, recogida entre Villarreal y Azcoitia, pre-

Placencia, 1lálzaga v Elgóibar, están edificados en ella, hallándose senta la augita incolora en los trozos mejor conservados; horuablen-

muy próximos: Eihar por su extremo occidental, Azcoitia al NE., da de color castaño rojizo y fuertemente dicróica; clorita verde ama-

Oñaz v Urrestilla al 1:., Villarreal y Vergara al S. Mide esta gran rilleuta entre trozos intactos del primero; oligoclasa turbia á la luz

mancha, la mayor de ofita de la Península, 16 kilómetros de largo y natural, en grandes cristales bien definidos á la polarizada; hierro

de cinco á seis de ancho, y el suelo constituido por ella es sumamen- titanifero, ►uás abundante que el magnético, y, por fin, apatita fin-

te quebrado, cruziudola en estrechos desfiladeros: el Deva entre 1'la- cluida en el feldespato principalmente.

ceucia y Elgóibar, el Urola entre Elosita y Azcoitia. Eu otra variedad, muy frecuente en Guipúzcoa, de gano iuterme-

Esta mancha, as¡ como muchos asomos que la rodean, aparecen al dio á las porfidicas y afaniticas, abunda la augita de coloración ro-

descubierto entre las rocas cretáceas, como sucede en Vizcaya. jizo-violada con cristales resquebrajados en todos sentidos, algunos de
Los otros isleos ofiticos que á N., E. y S. rodean al principal en cuyos trozos se convierten en clorita verde; escasea la hornablenda,

las cuencas de esos dos ríos, son los siguientes: cuatro alrededor de con un producto de alteración indefinido; el oligoclasa es turbio tam-
Mot•ico, uno entre Aguinaga y Urcarrigui, en los confines de Vizca- biés á la luz natural, resaltando sus fajas polisintéticas el¡ la pola-

ya; otro á la derecha del lleva, al SE, (le Alzola; varios muy próxi- rizada; el hierro magnético y el titanifero forman variadas agrupa-
mos al mayor en Elgóibar y Azcoilia; tres en las inárgeues del Uro- ciones, y aparece además la apatita, pero menos abundante que el¡
la, entre Urrestilla y Azpeitia; otros tres entre Astigarreta y Gario; el tipo anterior.

cuatro al E. de Zumárraga, á la izquierda (le la vía del Norte; un Otro ejemplar afanitico de color verde amarillento uniforme re-
gran ninuero de diques cruzados por el trola, entre Villarreal y ¡,',lo-15 cogido en 111otrico, muestra algunos cristales grandes de augita, pero

sita, y otros varios asomos junto á Auzuola y Vergara. el¡ general muy turbios, y forma extensas agrupaciones de granos
Las ofitas de Guipítzcoa son eneralmente afaniticas, de color ver-r, que en la lu z polarizada brillan con intensos y variados colores á

de; abundan menos aquéllas en que se descubren con claridad los modo de mosáico. Parte de esta augita produjo epidola, y tampoco
cristales blancos de plagioclasa y los obscuros (le augita y horuablen- falta la clorita. Los cristales (le oligoclasa apenas llegan á '/, de mi-
da, segán se observa entre Zuniárraga y Azcoitia y cerca (le Oyarz un, ]¡metro; no abundan la magnetita ni la ilmenita, y se ven restos del

coas. DE L DIAPA Q EOL.-MLMOULIAS. 4 5
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magma vítreo isótropo de color pardo claro y contornos irregulares• limitando los espacios que llena la angita con aquellos derivados, sin
GRUPO OFITICO ORIENTAL .-Asteasu y Cizurquil, al NO. de Villabona, que escaseen entre ellos la magnetita y la ilmenita.

están edi fi cados sobre la manchita principal de este grupo; al N., NE. y Eu los isleos ofíticos de Motrico y Azpeitia, y en los comprendí-
S. ele la cual hay otros muchos asomos de pequeñas dimensiones, dos entre Andoain, Hernani y Urnieta, acompañan á la ofita los yesos
unos entre el cretáceo, otros en el trías, otros en el lías. Ente es- que se explotan en varias canteras.
tos últimos hay gran niunero desde Villabona á Tolosa, al E. de esta
ciudad, entre Orendaín y Alzo, todos al S. del principal; y del lado
opuesto arman en el cretáceo tres islotes al E. de Aya, unos cuan- Alava.
Los que se descubren entre Andoain y Hernani Y• otro de alguna ex-
tensión al S. de Oyarzun. Por fin, en el trías que hay al SE. del ti¡-
timo pueblo se señalan otras dos manchitas . Poca variedad ofrecen las ofitas de Alava que asoman en algunos
También de este grupo se han examinado diferentes muestras al isleos entre el cretáceo ó ente el terciario, siendo notable que no

microscopio. Una variedad de Villabona y Asteasu es muy notable se haya hallado todavía ejemplar en que la piroxena presente evolu-
porque su plagioclasa es labrador y su piroxena la dialaga que limi- cióu ó tránsito al auGbol, que relacione ó ligue dichas ofitas con las
ta los espacios que dejaron los cristales del feldespato. dioritas, (le lo cual hay ejemplos eu la zona pirenáica y en ciertas ro~

La del asomito del caserío de Otarrea, cerca de Tolosa, es porfi- cas (le Vizcaya y Guipúzcoa.
dita con cristales relativamente grandes de augita, unos incoloros, Los isleos descubiertos en esta provincia so❑ los siguientes:
otros totalmente convertidos en clorita. No hay cristales porfídicos OFITA DE S.aLINII.LAS.-Llega desde Salinillas hasta las márgenes
de feldespato, pero éste entra con abundancia en la pasta asociado á del Ebro, entre las calizas cretáceas del extremo occidental de la sigi-
la augita, agrupados ambos como en las variedades granulas, y (le rra de Toloño, junto á las Conchas (le Haro. La variedad predomi-
aqui resulta que la augita se anticipó al plagioclasa para formar grao- uaule es la verde obscura, uuilorme á simple vista, densa y muy te-
des cristales , y en la pasta cristalizó primero ese feldespato. La mag uaz, viéndose con auxilio del microscopio los cristales de oligoclasa
netita y la ilmenita impregnan toda la roca. en todas direcciones, los granos cristalinos de augita en grupos ex-

En una ofita muy alterada de las inmediaciones de Tolosa, toda- tensos, con todos los grados de su tránsito á clorita, magnetita é il-
via se descubren los prismas de plagioclasa, aunque turbios y careo menita abundantes y algo de cuarzo. La roca hipogéuica se asocia
nidos por los bordes; y como señal de haber existido la augita, sólo al yeso, á los manantiales salados y á las aguas sulfurosas clornra-
queda la clorita, que se conserva en parte, habiéndose convertido el do-sódicas (1W), de que hay (los manantiales, ricos en ácido carbó-
resto en ruta materia arcillosa salpicada de cristalillos de hierro nico y bicarbonato cálcico.
magnético y oligisto en agrupaciones rectilíneas. Hay en la proviu- OFITAS DE PEÑACERRAD:A.-La colina en que está edificado Payueta,
cia criaderos de oligisto micáceo cuyo origen tal vez se deba á esta lugarcillo próximo á Peñacerrada, es una olida acompañada de yeso
concentración de los óxidos por la descomposición de las ofitas. y tierra roja, limitada al E. por el terciario y en los otros rumbos

En otra variedad amigdaloide también de cerca de Tolosa, las ca- por las calizas cretáceas. Su composición es análoga á la de otras
vidades redondeadas rellenas de calcita están rodeadas ele epidota muchas, notándose entre la augita algunos trozos amarillento-ver-
y clorita, viéndose en el resto de la masa cristalillos de plagioclasa dosos con las estrías propias de la dialaga.
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Algo más al S., al pie de la sierra de Toloño. hay cantos de ofi tas
entre tierras rojas, indicando que la masa hipogénica debe estar pró.
xima á la superficie, aunque ¡lo aparezca al descubierto.

Navarra.

OFITAS DE MAESTU.-Entre las arenas y areniscas cretáceas de Maes-

tu existen dos manchitas ofiticas: una en la colina que hay á la iz- OFITAS.-Con pocas variaciones en su composición y modo de pre-

quierda del rio al NE. del pueblo; otra dos kilómetros más al S., ocul- sentarse, asoman en la mayor parte de las fallas ó roturas de las ca.

ta bajo la tierra vegetal. En la primera está bastante alterada la roca, pas triásicas, si bien aparecieron en diferentes edades hasta la mio-

que es de color verdoso uniforme, v muestra al microscopio elemen_ cena, pasando (le 40 los asomos ofiticos de Navarra, 27 de los cuales

tos cristalinos muy diminutos, el oligoclasa muy turbio y la piroxe. fueron señalados por el Sr. Stuart Menteath, á los que agregamos

na del todo convertida en clorita. otros 14 (1), que resellaremos por el orden (le la mayor antigüedad

Con estas ofitas se relacionan, no sólo los yesos, sino el asfalto de las rocas en que arman. En junto comprenden unos 50 kilóme-

que impregna las areniscas cretáceas y las calizas numulíticas de la ti-os cuadrados de extensión.

localidad. Cortan las pizarras paleozóicos un asomo de ofita estratiforme al

GRUPO OFÍTICO DE SALINAS DE ASANA.-AI E., S. y SO. de Salinas de N. de Grizueta y una masa de la misma roca, casi toda convertida en

Allana hay numerosos asomos de ofita, muy próximos entre si, en- tierras rojas y pardo-amarillentas, excepto algunos riñones menos

tajados en las areniscas nniocenas, más trastornadas de lo que en descompuestos, pero bastante alterados, que se halla saliendo de Ur-

general aparecen las capas en el resto de la cuenca lacustre de que dax á Dancharinea, entre los kilómetros 77 y 78 de la carretera y

forman parte, justificando que la aparición de la roca hipogénica fué en unos 500 metros de longitud.

posterior al numulitico. Las ofitas de este grupo presentan alguna di- Dos metros cuadrados tiene tan sólo un asomo de otita porfiroi-

versidad en sus caracteres exteriores á causa de su mayor ó menor de que se intercala en las vertientes de Requerena, en los confines

grado de alteración, pues en su composición son casi idénticas. En del Baztán y de Enqui, al E. de Sayüa. En el camino de Elizondo á

general existe más augila, en gran parte convertida en clorita, que los Alduides, al pie (le la ermita de Santa Engracia, hay otro isleo

oligoclasa; abundan el hierro titanifero, el magnético y sus produc- de ofita terrosa, pardo-amarillenta con planchas rojas, entre otras

tos (le oxidación é hidratación, y hay algo de cuarzo de origen secun- tierras arcillosas y cuarzosas del mismo color.

dario. En otros puntos la ofita es más abundante en oligoclasa, dise- Entre Iturrén y el barrio ele La-asa hay otra manchita de ofnta en

minándose en la masa el oligisto micáceo además de los otros mine- tres estados: compacta, terrosa y en bolas, que desarregló y rasgó

rales de hierro. los estratos triásicos y paleozóicos, y en condiciones análogas se ob-

OFITA DE VITORiANO.-Muy cerca de las capas de lignito, entre las serva otra al SE. de Gastelu.

tierras rojas de labor de Vitoriano y cerca de la carretera (le Vito- Entre el mojón 25 de la linea fronteriza y la famosa montaña de

ria á Bilbao, existen cantos y grandes trozos ele ofntas, que yacen, sin La Bhu ne se encuentra una espilita, en cuya pasta de color heces de

duda, por debajo (le las rocas senonenses de la localidad. La hipogé. vino se destacan granillos verdes y pardo-amarillentos ferruginosos.

nica es de color verde obscuro uniforme, densa y tenaz, y observada
al microscopio presenta un carácter que la distingue de las anterio- (1) Reconocimiento geológico de la provincia de Navarra. Bol. Com. Mapa
res, pues su plagiociasa es el labrador. geol., tomo ix, pág. 5.
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De ella se deriva más al S., hasta dicho mojón 25, una faja en que la El Sr. Stuart llenteath dibuja en su )lapa, entre Maya y el puer-
roca está grietada en fragmentos pequeños y en su mayor parte des- to (le Otsondo, una larga faja de ofita, por medio de la cual más
compuesta. bien habrá querido representar un grupo de manchitas de la roca

En su Note sur douze coupes (les Pyrenées occidentales (1), el señor eruptiva interrumpidas por el tías. La principal está envuelta por
Stuart Menteath señala varios asomos ofiticos entre diferentes rocas la caliza del Muschelkalk, entre los kilómetros 68 v 69 de la carre-
de la serie secundaria por los términos de Vera, Goizueta y Aranaz. Cera de Elizondo á Urdax: preséntase descompuesta, en su mayor
En su opinión, los filones de granulita y de cuarzo de Aranaz pasan parte reducida á tierras pardo-amarillentas, con cantos y bolas irre-
al NE. y al SO. á filones de pegmatita y de ofita porfidica, y el ma- guiares en que la roca se halla metros alterada. A un kilómetro
cizo paleozóico de Goizueta y Vera presenta numerosos filones de ofi. al SE. de Arizcun hay otra masa (le ofita rodeada de alargas ye-
ta contemporánea del granito de Aya, y enteramente análoga á la de Bíferas, y también se observan señales de ella cerca del puente de
la serie secundaria, como la que se observa entre las calizas cenoma- Vergara.
nenses de Alzate. El manchón ofitico bifurcado que, entre el trías y el jurásico, di-

Entre la arenisca roja que hay al pie del collado de Berdariz, jun- tuja en su Mapa dicho geólogo desde Elizondo hasta Arrayoz é Iru-
to á Errazu y los Alduides y á media legua del mojón internacional rita, resultará modificado en los mapas de detalle. Los aluviones del
número 117, aflora otro pequeño asomo de ofita descompuesta que Baztán, si han de tenerse en cuenta, interrumpen su continuidad,
envuelve numerosas bolas más consistentes, y en condiciones análo- así como varios lechos margosos y calizos en aquél enclavados; y por
gas se observa otro de algunos metros, á tres kilómetros al E. de otra parte, al S. de L urita hay que señalar la prolongación de la
Errazu, en la bajada de lzpegui• ofita en el barrio de Ciraurre y por las faldas septentrionales del
Uno de los mayores isleos de la provincia, pues mide más de cin- monte Idoya. Los puntos donde mis claramente descuella son los

co kilómetros cuadrados de extensión, es el de Salina de Oro, (le - siguientes: en el puente Chocoto, que divide en dos barrios á EN-
contornos muy irregulares. Comienza en el kilómetro 26 de la ca- zondo y donde es muy tenaz y de color gris verdoso; á 50 metros al E.
rretera, al pie mismo del pueblo, dentro del cual se intercala una del kilómetro 57 de la carretera, donde se presenta terrosa, descom-
faja margosa; continúa hasta pasado el kilómetro 25, atraviesa el puesta y cercada (le margas de colores; en la cumbre de Acullegui,
río, sobre la izquierda se alza en sombríos cerros al N. de la pobla- donde se ofrece terrosa, gris amarillenta con vetas ferruginosas y
ción y se prolonga sinuosamente al NE. hasta cerca de 111uuiaiu y del manganesiferas, y por fin, á la salida (le Irurita para Arrayoz, sobre
kilómetro 22 de la carretera. La ofita de este manchón varia en sus la derecha (le la carretera, donde es más compacta y de color más
caracteres desde la más tenaz á la más deleznable y descompuesta; obscuro.
abunda la de color gris verdoso claro, muy rica en epidota, que se Cuantos geólogos han penetrado en la provincia señalaron como
aisla en costras, donde aparece fibroso-radiada y cristalina; en va- la principal mancha ofítica (le Navarra la que se halla en la bajada
rios sitios aquella roca está resquebrajada, con manchas parduzcas de Velate al Baztán. Comienza junto á la venta de San Blas, antes
y vetas blanquecinas; en otros se presenta estratiforme, y en algu• de llegar al kilómetro 56 (le la carretera, y continúa hasta más allá
nos concrecionada en bolas. de Almandoz, pasado el kilómetro /2. Forma una mancha alargada

que se alinea casi de N. á S.; son sus contornos muy irregulares, y
(1) Bull. Soc. géol. France, tercera serie, XIX, 939, ramifica en varios brazos separados por letrtejones de caliza. Dos
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ramas principales se observan junto á la venla de San Blas : una estrecha fajita corlada en el espacio de 10 metros por el camino
que sigue las vertientes occidentales del monte Elordi, al 0. de la ca- de Santisteban á Elgorriaga. Grietada se halla por esta parte y con-
rretera; otra que es cruzada repelidas veces por las revueltas de la vertida en tierra parduzca la de otro ramito derivado del principal,
última, no sin dejar intermedios varios asomos de calizas, va dolo- sobre la izquierda del río de la Ferrería.
míticas, ya semi-cristalinas, veteadas y en algunos parajes espatiza- Entre las of►tas niás recientes que rasgaron el suelo de Navarra
das, que el Sr. Stuart Menleath considera jurásicas. El tronco prin- hemos de señalar las que en tres crestecillas asoman al N . de horco,
cipal ele esta mancha ofitica es de nuevo interrumpido en Almandoz, cercadas de yesos entre las capas del terciario lacustre que enérgi.
kilómetro 559, por algunos lechos de areniscas muy arcillosas y muy camente dislocaron. Dos variedades principales aparecen : una negro -
pizarreñas, Y. por fin, de nuevo la limitan las calizas metamorfo- verdosa muy tenaz y otra verde manzana , lustrosa, cristalina y con
seadas, blanquecinas ó negruzcas y veteadas en el kilómetro 4?. numerosas costras epidóticas.
Ente éste y el E,5), junto al puente Maria, preséntase anejo al prin- De sus estudios micrográficos ha deducido el Sr. Stuart Dlen-
cipal otro asomo de olita. Esta roca se muestra en tan extenso n►an- teath (1) que todos los yacimientos de ofita presentan una roca del
chón con la variedad de caracteres que es de suponer: en varios si- mismo tipo, á saber: diabasa ó dolerita más ó menos descompues-
tios está descompuesta y pasa á tierras parduzcas y rojizas; pero en ta. Examinadas sus preparaciones al microscopio, se ven destacar-
general es compacta, de textura semi-cristalina, muy tenaz y con se en una pasta augítica microlitos de plagioclasa y cristalillos co-
frecuencia estratiforme. rroídos de magnetita y titanita impregnados de esfena y moldeados

Interminable seria la relación (le todas las manchas ofiticas que á veces por otros elementos. En los intersticios se hallan esparcidos
aparecen entre las margas yesiferas abigarradas, asociadas ó no á ca- granos de cuarzo; siempre se presenta la clorita, y en algunos ejem-
lizas, que señalamos congo triásicas. En el molino de Beruete hay piares la serpentina como producto de alteración. En cambio, no se
una de un kilómetro cuadrado de extensión; nit►cho menor es la cer- ha podido comprobar la existencia del olivino, que, sin embargo, á
cada (le yesos entre Lecumherri é Iribas; entre Guelbenzu y Lizastt primera vista parece barnizar las caras de fractura en costras y ve-
hay otra en que la roca es muy tenaz y rica en epidota y está ro- tillas. EChierro oligisto y la pirita son bastante frecuentes; la epido-
deada de mamas abigarradas y de peñones aislados (le caliza dolo- ta es muy rara, y la apatita se ve en algunos ejemplares. El feldes-
ntitica que se destacan en la entrada del segundo pueblo. palo es ya labrador, ya oligoclasa, ya una mezcla de ambos. Casi in-

SeÑ danse varios isleos de ofita muy tenaz al pie de los escarpa- variablemente muestra la augita partes más ó menos alteradas, en las
dos remates de la sierra de Andia sobre el valle del Ollo: uno al S. cuales se notan diversos grados de descomposición; es raro que pase
de Greta, otro al SO. de Anoz, otros varios entre este último y á anfibol: con más frecuencia se presenta dialágica y se transforma
Atondo, otros en Ulzurrun y todos cercados por margas rojizas ye- en calcita.

siferas y muy arenosas, tal vez más bien cretáceas que triásicas. Estos resultados , agrega dicho señor, confirman plenamente las
Al S. de Santisteban hay varias manchas de ofita. En el alto y re- descripciones de la ofita publicadas por los Sres. Fouqué y illichel

dondeado monte de Amiaca, frente á Elgorriaga, hay una en gran Lévy. Las doleritas ó diabasas pasan por descomposición á la eufó-
parte terrosa y descompuesta, intercalada entre calizas, con rudis- tida, á dioritas ó á una especie de serpentina; pero de todos modos,
tos y margas cenicientas con vegetales. Esta mancha eruptiva se
prolonga hasta el otro lado de los ríos Gualdia y Ezcurra, en una (1) Bull. Soc. géol . France , tercera serie , tomo IX, pág. 327,
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denota la observación microscópica que las ofitas de los Pirineos sencia del silicato que la colora, que se agrupa en cristalillos percep-
son los representantes más ó menos alterados de un mismo tipo de tibies á simple vista en varios sitios. Examinada al microscopio por
roca. el Sr. Gonzalo Tarin, se ve que se compone de oligoclasa en micro-

Todavía no se ha logrado encontrar una relación entre la posición tilos bien determinados, sanidino en corta cantidad, epidota abun-
estraligráfica ó petrográfica de las ofitas y sus variaciones en el des- dante y algunos restos de piroxena; granos de magnetita y cristali-
arrollo de los microlitos y otros caracteres de estructura. La ofita ¡los de analcima, va entre la epidota, ya aislados. El magma, en parte
que se halla entre Goizueta y Aranizde, enclavada en las pizarras, de textura fluida¡, está formado (le microlitos de oligoclasa y sa-
parece estratificada en el terreno, y al microscopio presenta una tex- nidino.

tura granitoide, cuya augita, ])¡en caracterizada, pasa en algunos Según análisis hecho hace tiempo por el Sr. Escosura, la compo.
sitios á dialaga y anfibol, sición de esta roca es la siguiente: sílice, 72,57; alumina, 15,07;

Al N. de Fitero, entre Corella y Grávalos, confinando con Logro- óxido ferroso, 7,20; cal, 5,40; magnesia, 0, i0.
fío, hace años descubrimos varios islotillos ofiticos, muchos de tal PORFIRITA DE LA ANAYET.-Con caracteres intermedios á la anterior
pequeñez, que apenas miden dos metros cuadrados de extensión. y á las siguientes, en el extremo NO. del valle de Tena, frente al

Pie du Midi d'Ossean, asoma entre areniscas rojas otra roca hipo-
génica de color verdoso, también estratiforme, divisible en fragmen-

Huesea . tos poliédricos ó en placas delgadas, y en cuyas caras de fractura
hay interpuestas costras de clorita y de caliza espática de colores

El meridiano central ó medio de esta provincia deja al E. la ma- gris claro ó gris verdoso. Examinados algunos ejemplares al micros-
yor parte de los asomos hipogéuicos modernos que en su casi total¡- copio por el 11ac-Pherson, se observa que en una pasta feldespático-
dad son de ofitas ó diabasas con otras rocas afines, no encontrándo- cuarzosa se hallan deseminados cristalillos de feldespato triclinico,
se del otro lado irás que otros pequeños de una variedad de traquita fragmentos de piroxena descompuesta, clorita y hierro magnético.
todavía insuficientemente estudiada. A partir de ese meridiano, las Poco más al S. (le la anterior, en las márgenes del arroyo Colivi.
primeras aumentan en número é importancia á medida que se mar- Ila, hay otras manchitas porfidicas semejantes.
cha á Levante desde la cuenca del Cinca á la del Noguera. Conside- DIORITA DE COTIELLA. -Acompañado de yesos hay un isleo de dio-
raremos primero los isleos de la región piren ñica y después los (le la rita en las vertientes septentrionales de Cotiella, por la sierra del
cordillera del centro de la provincia. Mediodía. La roca es de textura entre compacta y lamelar, está muy

TRAQUITA DE AGUAS TUERTAS.-Muy cerca de la frontera, en la allerada, no presenta en su fractura fresca las facetas brillantes de
parte más alta de los valles de hecho y Ansó, entre las areniscas los cristales feldespáticos y en ella domina el color verde obscuro de
rojas triásicas se levanta en escalinata el cerro de Lachar de Aguas la clorita, que contiene en abundancia. Examinada al microscopio, se
Tuertas, formando una manchita hipogénica de unos 500 metros observa que su feldespato es muy escaso y mal definido, reempla.
cuadrados de extensión. Es la roca estratiforme, de colores gris claro zándole en parte el cuarzo; su anfibol es de color verde botella, en
ligeramente azulado, verdoso y violado, divisible en trozos poliédri- partículas agrupadas y entremezcladas con cristales de magnetita.
cos ó tabulares, muy tenaces y de fractura concoidea. La califica- Pasa esta roca á una antibolita y viene á ser un caso excepcional de
¡nos en un principio de pórfido epidotifero atendida la constante pre- las ofitas que asoman entre las calizas y arcillas triásicas.
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Otro asomo parecido se descubre en corto trecho entre las calizas
sas, pasando en algunos piunos á una tierra compacta calcarifera, en

pizarreflas cretáceas de la bajada de Malaire á Badain.
cuya masa verde amarillenta abundan granillos blancos de feldespa-

EPIDOTITA DE SAN MAVés.-Relacionada con las ofitas por la mane-
lo oligoclasa descompuesto y de yeso. Con el auxilio del microscopio

ra de presentarse, por su proximidad á ellas y por la roca que la
se ven en ella además partículas de cuarzo, restos de piroxena, elo-

acompañan, en la subida desde Gistain al puerto de Sahún, entre

éste y el barrio de San Itlamés hay una epidotita, ya porfiroide ya
rifa y hierro magnético muy abundantes.

en masa compacta, (le la cual se destacan cristales de feldespato �tl•i-
Al 0. de San relili descuella un cerro de ofita que se resquebraja

en fragmentos
(oligoclasa'') y geodas tapizadas por cristales microscópicos

mentos angulosos, tenaces, de color verde obscuro con refle-

de epidota verde y reluciente. En algunos sitios se asocia á una ofi-
jos azulados. Más al f:., en Eril y otros puntos de las cercanías de

ta descompuesta, y en otros se convierte en una tierra ocrácea crn
las Paídes, á orillas del Isábena, está la orla muy alterada, con el

aspecto de un argilófro, en cuya pasta feldespática descompuesta,
zafia por velas de epidota brillante de color verde claro.

agrisada con manchas rojizas, se destacan cristales de piroxena.
OFITAS DE GISTAÍN.-Algunas ofitas del valle de Gistain fueron ya

OFITAS DE CLAmosA.- Cuatro isleos interrumpen la continuidad del

observadas por Charpentler, quien hizo notar (1) la presencia de l a
bias alrededor de Clamosa. El principal es el de la Cuarta, ni] kiló-

pirita de cobre y de la prenita verde manzana en fibras cristalinas
metro al NO. del pueblo: ocupa de 8 0 á 90 hectáreas, y la roca apa-

en la de Serveto; y reparó en la que se halla un kilómetro al N. de rece en riñones y bolas, en parte descompuesta y terrosa, atravesa-
la unión del Cinca y el Cinqueta, junto al camino de Salinas, cuya

da por ❑umerosas vetas de una substancia feldespática blanquecina,
roca se halla en gran parte descompuesta. entre cruzadas en todos sentidos. Otro islote muv pequeño asoma en

Más tenaz se presenta la del manchón que asoma entre Senés y
el mismo pueblo, donde es á la vez de colores verde oliva obscuro y

Serveto en el monte que llaman La Cruján, donde en parte adquie- gris azulado negruzco. (Mitas parecidas existen entre los yesos al)¡-
re la estructura tabular y pizarrera y es entre compacta y lamelar

Barrados en varios sitios (le los términos de Trillo y Salinas.
en su fractura, variando sus colores entre el gris azulado muy obs-

OFITAS DEL NOGUERA.-Ln las márgenes del Noguera Ribagorzana
curo, el verde oliva y verde negruzco. Próximo al anterior, entre

existen
y Saravillo, á la izquierda del barranco Baratas, hay otra de

sten varios asomos: uno forma un cerro negruzco en AuleL, so-
An-Sin la derecha del río; otros dos menores rodean el Mas (le Sant An-

rano más fino con iguales colores manchados de rojo parduzco porgrano dreu, y otros dos hay junto al PouL de Suert, y todos de idénticos
los hidróxidos de hierro. caracteres á 12fs ya reseñados.

OFITAS DE LAS PALLES DE CASTANESA.-POca importancia tienen las ,
OFITAS DEL CENTRO.-POCOS asomos se hallan en el centro de la

ofitas en el valle de Benasque, donde sólo se halla un asomo peque-
provincia. En la fuente del Xinebro, al pie de la sierra de Guara, hay

ño al S. (le Villanueva entre el cretáceo y la arenisca roja de la de- alBllos muy pegueros en que la roca verdosa y gris azulada uegroz-
recha del Ésera. Pero en la parte baja de la región pirenáica, entre

ca con costras amarillentas está muy descompuesta. Al S. de Naval,
el Ésera y el Noguera Ribagorzana, hay muchos isleos. Al E. de Re- junto al Satinar, corta el camino de Barbastro un isleo pequeño de
tramé existe uno en que la roca está descompuesta y es de color gris orla muy tenaz, compacta y cristalina, y otro semejante hay en el
verdoso claro, con costras cristalinas de yeso y manchas ferrugino- cerro de la Manzana, al 0. del Grado, á siete kilómetros del anterior.

GRUPO DE BENASARRE.-Al SO. y S. de Benabarre, entre el Cinca y
(4) Essai sur la constitution géognosligue des Pyrénées, pág. 493, el Noguera Ribagorzana, es donde se manifiesta el principal grupo
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ofitico de la provincia, no bajando de 40 los isleos que por allí se de Pont de Suert entre el cretáceo; uno en el jurásico, entre los tér-
cuentan . Uno (le 10 hectáreas de extensión asolea al NO. de Agui- miraos de Viu de Llevata, Abella, Adous y

Perves; otro en el trías de
naliú, y otro al SO. algo menor, siendo en ambos la roca compacta Las Iglesias; otro en el lías de Sellera y Puignerver, que no mide
más bien que granada, de colores muy obscuros y cubierta de cos- menos de seis kilómetros cuadrados; otros dos, cada uno casi igual
tras de caliza terrosa. Varias marchitas de exiguas dimensiones, al anterior, entre el jurásico y el trías de Peramea y Gerri, y otro
acompañadas de yesos, salpican el trias de las cercanías de Alius; entre el siluriano de Tabús y La Guardia. Bastante alejado á Levan-
dos hay al NE. de Calasanz, otra mayor á la izquierda del camino de te de los anteriores, en los confines de Barcelona, por las vertientes
ese pueblo á Fonz y otra en el barranco de la Mina, siendo en ellas la meridionales (le la sierra de Cali, hay al S. de Fornois otro islote
roca muy dura, muy tenaz, de colores muy obscuros y fisurada eu cercado del jl.u•ásico, cretáceo y numulitico.
varias direcciones. El segundo grupo de isleos ofiticos se llalla entre el cretáceo, el

Otros dos asomos se encuentran al SO. de Gabasa; otro al pie me- lías y el triásico que hay al S. y al SE. del Montsech, en los términos
ridiooal de Pilzán; tres entre Caserras y Estaña; uno al 0. de Esto- de Ager, Ametlla, Llentorn, Rubió, Cubells, San Lorenzo de Mon-
piñán; dos junto á Camporrells; otro Mayor entre ambos pueblos; gay, Avellanes, Villanueva de Avellanes, Boix y Tragó de Noguera.
otro, todavía más grande, entre Camporrells y las Salinas de Forca- Si no hay exageración. en las magnitudes señaladas en el mapa, no
da, y (los más entre el Noguera y Estopiliáu. Las ofitas de estas mau_ baja de 55 kilómetros cuadrados la extensión superficial que ocupan
ellas son, en general, muy tenaces; en unos sitios se cuartean con las ofitas de esta provincia, todavía insuficientemente descritas.
irregularidad; en otros se desprenden en bolas de diversos tamaños, OFITAS I)E GERRI Y TAurs.-Análogamente ii lo que pasa en las ve-
y á veces se dividen en hojas ó tablas (le uno á diez centímetros de ciuas comarcas de Huesca, comprendidas entre el Cinca y el Nogue-
espesor. Examinadas al microscopio se nota que tienen piroxena ra, el territorio de Gerri, Tabús y otros lugares inmediatos, ha sido
abundante, convertida en gran parte en clorita, oligoclasa

y
algo ele fuertemente trastornado por las ofitas, que removieron ext•aordina-

hierros titauado y Inagoético. En algunos ejemplares se perciben riameute las formaciones sedimentarias, causando grandes disloca-
cristales de anfibol. ciones. «Recorriendo el valle del Noguera, cerca de Gerri, advierte

En las variedades tabulares de Caserras, Estopiilán y otros sitios el Sr. Vida¡ (1), apenas se forma idea de la importancia de esta ac-
inmediatos suelen presentarse costras y vetas de aerinita. ción: hay que subir á las alturas que dominan este curioso valle;

pasar por Bretuy, construido sobre la ofita, y ver esta roca, que

aflora en las orillas del pintoresco lago de Montcortés, formar cerros
Lérida. cónicos de vertientes desnudas por el camino de Santereda; aparecer

por debajo de este pueblo descubierta por las aguas del h'lamisell;
OFITAS.-Dos filas de islotes ofíticos hay en esta provincia: la más enuoutrarla más al O. en el valle de Miñanet; luego en un barranco

septentrional, comprendida en su mayor parte entre el Noguera Ri- al S. de Viu y por el E. de Gerri, cerca (le San Sebastiá y de Guar-
bagorzaua y el Pallaresa, al N. de la Cuenca Ii Conca de Tremp; la dia, para explicarse el origen de todos los movimientos que compli-
segunda, alineada como la anterior, casi de E. á 0., en las faldas del can allí el estudio de la comarca.
Montsech. (1) Geología de la provincia de Lérida. Bol. Com. Mapa geol., tomo II, pá-

En la primera fila hay un islote al N. entre el trías, y otro al S. gina 294.
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«Gerri está en la falda de un cerro de ofita, entre dos gargantas hipogénicas modernas se re fi ere, nos tenemos que reducir á señalar
calizas, por donde se abre paso el Noguera. La primera , que es de- la existencia de asomos ofíticos en Pradilla de Belorado , Villola, Vi-
voniana, precede á una serie de capas verticales triásicas , en las cua - llatoulil, Quintanilla , Pienza, Gayangos y en el cerro del Castellar,
les se introduce la roca eruptiva, comunicándolas color verdoso . La junto á Poza de la Sal.
ofita es verde, casi negra, muy tenaz, de textura compacta, granuda
y laminar á la vez , y aunque divisible en trozos de regular tamaño,
no se desagrega ó descompone en arenas , como sucede en la falda Logroño.
del Montsech (Amellla ) y en otros sitios. La acompañan la pirita y la
epidota. „

OFITA DE GUARDIA.-No lejos de las anteriores, hay cerca de Guar- En la Memoria geológica de esta provincia, recientemente publi-
dia otro asomo de ofita verde clara epidotifera , notable por ir acom - cada, describe el Sr. Sánchez Lozano unos cuantos asomos ofíticos de
paliada de amianto . exiguas dimensiones que brevemente vamos á resumir.

OFITA DE SANTA LIÑA.-Ent re el lías medio de los montes que hay OFITA DE LAS COCHAS DE RARO.-A cuatro kilómetros al N. de
al S. de Santa Liña, sobresalen varios cerrillos cónicos formados tam- Haro cruza el Ebro una masa de ofila, correspondiendo á :lava la
b iéu de ofitas, parte de la izquierda y á Logroño la de la derecha, donde sobresale

OFITAS DE CUBELLS.-Separa el terciario del turonense otra masa en un. cerro cónico á corta distancia del apeadero de San Felices. En-
de ofita, en parte descompuesta , acompañada de yesos rojos al N. de caja en los estratos cretáceos de la cordillera de los Obarenes ; es muy
Cubells y entre Foradada y Rubió . compacta, de grano mediano, negro verdoso ó gris verdoso claro cuan-

do se descompone , en cuyo caso da efervescencia al tratarla por un
ácido. Es magnética, y á simple vista se descubre n. en ella cristali-

ARTÍCULO III líos relucientes nacarados hasta de más de un milímetro y diminu-
tas manchitas gris-verdosas de feldespato.

REGIÓN CENTRAL Examinada al microscopio, se la ve formada de cristales, rotos casi
siempre , de augita dialágica , con estrías muy finas, paralelas, del

Las provincias interiores, si se exceptúa la de Ciudad Real por sus crucero ortopinacoide , cortadas casi en ángulo recto por otras menos
basaltos, ó carecen de rocas hipogénicas modernas, ó éstas tienen se- marcadas del clinopinacoide. La augita es muy cromática con la luz
cuudario interés , estando reducidas á algunos asomos de ofitas de pe - polarizada, predominando los tonos rojos y verdes; en ocasiones
quedas dimensiones en las de Burgos , Logroño, Soria, Zaragoza, Te- pasa á anfibol y con más frecuencia á clorila, en cuyo caso envuelve
ruel y Cuenca , que á continuación se enumeran . unas esferillas translucientes , tal vez de leucoxena ó epidota. El fel-

despato se presenta en agrupaciones de individuos triclínicos, según
Burgos. la macla de la albita, unos de labradorita, otros de oligoclasa, ge-,

neralmente en cristales limpios y bien contorneados , numerosisimos
Esta es una de las provincias de que menor número de datos se y de dimensiones muy variables , salpicados de manchas opacas, ue-

poseen respecto á su composición geológica ; y por lo que á las rocas gras é irregulares de ilmenita y magnetita . La primera suele estar
COM. DEL MAPA GEOL:MEMORIAS. 16
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cubierta de una substancia blanquecina, tal vez de leucoxena ó de años (1) una masa ofitica entre las calizas cavernosas dolomíticas y
esfena, agregándose accidentalmente el hierro oligisto v abundantes yesos del trías. Es variedad amigdaloide, en cuya pasta parduzca con
productos ferru�inosos cuando está alterada la roca. granos verdes y rojizos hay núcleos de calcita blanca y verde clara.

En los ejemplares en descomposición se observan granos de cuan- Examinada al microscopio, en un fondo negro ferruginoso se destacan

zo con inclusiones ferruginosas de clorita, de apatita y algunas que agujas de oligoclasa, algo cromáticas, rojas y azules principalmente,

probablemente serán aseosas. coloración que se debe á la calcita. Casi toda la piroxena se halla trans-e)
DE "ALGA ós.-Entre Valgailón, que es de Logroño, y Pra• formada en clorita; á veces en el centro (le un fragmento de ésta hay

dula, que corresponde á Burgos, muy próxima al limite de ambas un trozo de calcita con su crucero rómbico característico, y también

provincias y cerca de la ermita de las Tres Fuentes, rodeada de es- se observan granillos de cuarzo limpio y muy cromático en el cen-
tratos triásicas y liásicos, hay otra manchita de una olita que sólo tro de algunos nódulos (le calcita. Éstos al microscopio son de tex-

difiere (le la de Haro por ser de grano más grueso y color verde más tura fibroso-concéntrica, señalándose en algunos puntos los cruceros
marcado. Al microscopio se nota su piroxena menos descompuesta, rómbicos, y con grandes aumentos se perciben en ellos inclusiones

sin las esferillas anteriormente mencionadas. (le clorita y de óxidos de hierro.
OFITA DE ZURZA.-A (íos kilómetros al 0. de Zurza, en el camino

de Ezcaray, asoma otra manchita hipogénica en un pliegue anticlinal

de la estrecha faja de formaciones secundarias que rodean el macizo Soria.

siluriano de la sierra de San Lorenzo. Por su aspecto exterior es
una ofita más parecida á la de las Conchas que ú la de Valgañón, á Asociadas á las calizas cavernosas triásicas, se descubren isleos
veces de grano ta❑ fino que se hace adelógena, V cuando el grano es alargados de of►ta coi los términos de Ileratón, Olvega y La Cueva de
discernible á simple vista se ven innumerables manchitas blanco- Agreda, según se detalla en la Memoria del Sr. Palacios.
verdosas en un fondo verde obscuro. También es magnética y de La variedad amigdaloide ó espilita es la más común, de color ver-
descomposición botrioidal, y al microscopio se observa que sus cris- de agrisado, casi siempre alterada ó descompuesta, pasando á rojo-
talillos feldespáticos alargados en fajas polisititéticas son de oligocla- obscura con manchas verdosas. Implantados en su masa hay nódu-
sa alo descompuesta con inclusiones opacas. Los fragmentos pe-r5 los elipsoidales de cuarzo y (le caliza envueltos en una capa de clo-
quei►os de piroxeua son de intensa polarización cromática entre los rita terrosa ó delesita que alcanzan Basta 20 milímetros (le diáme-
nicoles cruzados; los de mayor tamaño engastados en la masa son á tro, y que con frecuencia encierran pequeñas geodas.
la luz ordinaria parduzcos ó verdosos, y á medida que se transfor- OFITAS DE OLVEGA.-Al SO. (l e Olvega, en el extremo oriental de la
man en clorita van perdiendo su polarización, desarrollándose las sierra del Madero, las rocas ofiticas forman dos hiladas ó diques se-
esferillas de superficie granugienta de leucoxena ó epidota. La clon- parados por un intervalo de pocos metros, entre las cariliolas muy
ta, dialaa, anfibol y otros productos secundarios aparecen con ea-r5 arcillosas de la parte superior del frias. La roca es granado crisla-
racteres análogos á los (le las otras ofilas• fina verdosa, en general muy descompuesta y desmoronadiza; ofre.

OFITA DE GRÁVALOS. -I:n los confines de esta provincia y la de ce numerosos tránsitos á las espilitas, con las cuales se asocian, y
Navarra, al pie de la sierra (le Yerga, en los kilómetros 19 y 20

(1) Reconocimiento geológico de la provincia de Navarra. Bol. Com. Ma-
de la carretera de Alfaro á Grávalos, encontramos hace bastantes pa geol., IX, pág. S.
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Herrera, hacia Talansantes; otro al SE. de la ermita de Itodanas, ósu composición es idéntica á las de las provincias inmediatas . Gran
sea el Mouegré en el camino de Mesones; dos al 0. de Calcena; otrosparte de su piroxena está convertida en clorita, pasando en algunos
dos junto á Trasovares; otro al Sig. de Trua; otro en el comienzopuntos á dialaga; existe también el peridoto en gránulos ó fragmen- a
del barranco de Costalhondo, en el camino que de Itodanas va á Épi-tos cristalinos, algo alterados, originando un poco de serpentina, y
la, y otro en la cañada del Ronseroso de Tabuenea.son frecuentes la magnetita y sus derivados ferruginosos.

En general las otitas gris-verdosas bastante alteradas ó descom-OFITA AMIGDALOIDE DE LA CUEVA DE AGREDA.-La espilita constituye
puestas se asocian con la espilita que presenta idénticos caracteres áen la Cueva de Ágreda una colina de 800 metros de largo á P. del
los ya expresados en los asomos de Soria, viniendo igualmente in-pueblo, en cuatro hiladas ó diques de algunos metros de espesor. El o

cuarzo de sus nódulos, mezclados con los de caliza, se halla al esta-
tercaladas en las calizas superiores del trías.

do de jaspe en zonas concéntricas de distinta coloración, y ambos
En el ideo de la Muela de Valdehalcones, ó sea el que hay entre

minerales atraviesan en vetillas la masa de la roca. Es frecuente
Auñón y Beratón, la espilita forma una faja ó dique de cinco á sie-

tambien el oligisto micáceo en partículas diminutas, diseminado en
te metros de grueso, con un largo que no llega á 500; se halla muy
cargada (le clorita , y sus amígdalas de cuarzo y de caliza son peque-la pasta, compacta ó lino granada, y examinada ésta al microscopio
ñas. En condiciones análogas se presentan los asonsitos más redu-acusa la presencia del peridoto, debiendo, probablemente, referirse
idos de Talamantes, Tierga y Trasovares. En el de Aiuzón, que noá la serpentina apunas manchas verdosas con reticulaciones v esfe- cllega ti una hectárea y resalta por su color obscuro en la Peña Ne-rolitos que se observan en ciertos ejemplares. Son, por lo tanto, es-

gra, son frecuentes los nódulos (le jaspes rojos zonares, La ofita detas ofitas tránsitos del melatiro.
Huechaseca es ele color pardo amarillento verdoso, tan descompues-OFiTAS DE BEEATÓN.-Al E. de Beratón, en las vertientes del Mon-
ta que se deshace cutre los dedos, como las espilitas con quienes vie-cayo y confines con Zaragoza, hay otro asomo de ofita ainigdaloide,
ne mezclada.

tan alterada que hasta los cristales (le plagioclasa llegaron á perder
El mauclsoncito de Romeroso de Tabuenca; el que hay al NO. desus contornos , y la piroxena se convirtió casi completamente en ma-

Calcena, en la vertiente meridional de las Peñas (le los ,lloros, y el deseria arcillosa y productos ferrugiuosos. La descomposición originó
los Cotones de dicho Tabuenca, son los tres más importantes y estánel cuarzo, que con relativa abundancia al estado de calcedonia cons-

tituye velillas ó amígdalas, ó al estado cristalino tapiza las geodas de
constituidos por espilitas descompuestas. Al primero, de un kilóme-
tro de largo con un ancho de 20 á 50 metros, acompañan yesos ylas mismas .
jaspes rojos fajeados; el segundo, casi tan largo y tan ancho, conlie-

Zaragoza . ne láminas y vetillas de oligisto, y el tercero mide 500 metros de
largo por 110 ó 50 de ancho, y su espilita es compacta, violada obs-

OFITAS DEL MONCAYO.-La casi totalidad de las rocas htpogémcas
cura con nódulos de jaspe rojo en unos sitios, cristalina y verdosa
en otros.

modernas de Zaragoza radican en las vertientes del Moncayo sobre

la izquierda del Jalón y del Iruela. Cerca de los confines de Soria
He 500 metros de largo y 50 ó 40 de ancho es el ideo del barran

hay un asomo entre Aui►ón y Beratón; otro entre Ainzón y Ambel;
co de Costalhondo, en cuyas ofitas amigdaloides abunda el cuarzo cofs-

dos cerca de Huechaseca; otro en las Peñas (le las Animas Ii Los Co-
creciouado y la clorita terrosa; algo mayor es el del cerro Monegré

eones de Tabuenca; otro al pie de las escarpas de los Castillos de
ele Bodanas, y se reduce á 50 metros el de los Colmenares de Calce-
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na, donde la roca está muy descompuesta en trozos redondos y tie- posee una polarización cromática brillante en que sobresale el color

rras rojas . rojo; la apatita está distribuida con irregularidad, y aunque muy

LIAIBURGITA DE NUÉVALOS.-A cinco kilómetros al E.NE. de Nué- rara se encontró la melilita, cuya presencia, así como la de la bio-

valos aparece entre las cuarcitas silurianas de la vertiente oriental tila, constituye un lazo de unión de esta roca con las lavas leucito-

del cerro de Carrasilla, á 860 metros de altitud, una roca excepcio- nefelinicas del Vesubio. Como residuo del vidrio que formó la base

nalmente curiosa, que apenas aflora un decímetro sobre la supere- de la roca en períodos anteriores ele su evolución, existen unos gra-

cie del terreno en un espacio de 10 metros cuadrados escasos. For- nos vítreos muy escasos é incoloros, casi inatacables por los ácidos.

ma bolas del tamaño de un garbanzo pequeño basta el máximo de La bastita en ambas secciones rectangulares estriadas, y concrecio-

decimetro v medio de diámetro, que al romperlas con el martillo se ues macroscópicas de serpentina, que en sitios envuelve cristales de

deshacen en casquetes esféricos. diopsida, son los productos deutógenos que en la limburgita se notan.

Segán el Sr. Quiroga, que dió á conocer el yacimiento (1), esta Esta erupción de Nuévalos se relaciona, en opinión del Sr. Quiro-

roca eruptiva, de aspecto basáltico, es la combinación del olivino, que ga, con los basaltos del campo de Calatrava y con otras erupciones

domina con gran exceso á los demás minerales, la augita, la ensta- análogas que hay al N. de la serranía de Cuenca.

lita (totalmente transformada en bastita) y la magnetita, como ele-

mentos primitivos esenciales; la apatita, biotita y melilita como ac-

cesorios, empastados todos en un vidrio incoloro bastante escaso, re- Teruel.

ducido á granos sueltos esporádicos. Su densidad es de 3,05; su co-

lor negro verdoso, y en su pasta homogénea y mate los granos y cris- OFITAS.-Varios son los yacimientos de ofita que señalan en la

tales de olivino dejan, por descomposición, cavidades que le dan un provincia de Teruel los Sres. Vilanova y Cortázar en sus respectivas

aspecto igual al de los pórfidos, cuyo feldespato desapareció por las Memorias geológicas; la mayor parte se agrupan en la faja triásica

acciones externas. El olivino existe macroscópico y microscópico, de los confines de Valencia, desde Arcos de Salinas á Manzanera, y

ambos granudos, en su mayor parte serpeotinizado, sin transparen - entre el trías y el jurásico del pie ele las sierras Javalambre y de Ca-

cia y con el aspecto de una resina rojiza ó de un verde cromo, se- enarena.

gin el estado más ó menos avanzado de alteración. Contiene infini- El Sr. Mac-Pherson Lizo un estudio micrográfico de varios ejem-

tos poros gaseosos ovales, irregularmente esparcidos, además de in- piares cuyos datos se detallan en la Memoria del Sr. Corlázar (1). Co-

clusiones de magnetita y alguna pardo-rojiza muy obscura, bastante mo regla general, se hallan estas rocas en un estado de desagrega-

rara. De trecho en trecho hay grandes (nasas de olivino compuestas ción bastante avanzado, y algunas, como las de Mas del Río y Pue-

de un agregado de fragmentos angulosos, cementados por serpentina , bla, tan profundamente descompuestas que se deshacen por comple-

que dan á la roca una apariencia elástica. to en arena menuda.

La augita está casi en igual proporción que el olivino, y la hay En los isleos donde la ofita asoma francamente cristalina, se pue-

microporfidica escasa y mierolítica muy abundante, la primera con den distinguir dos variedades: una que es el tipo común de la ofita

los cristales corroídos. La biotita constituye láminas irregulares y de grandes elementos , caracterizada por tomar la piroxena la forma

(1) Bosquejo físico-geológico y minero de la provincia de Teruel , pág. 202.(1) An. Soc, Hist. Nat., tomo XV, pág. 75.
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que le prestan los cristales adyacentes de feldespato, á cuyo tipo per- de que los ejes de elasticidad están dos ó tres grados menos desvia-
lenecen los ejemplares de Sarrión y Baños de Camarena, los de Ar- dos del eje cristalográfico en la verde que en la cárdena.
cos (le Salinas v Mas del Río, v la otra constituida de elementos más La ofita de Villel es notable por la alteración de su piroxena, al-
menudos, en los cuales la piroxena afecta casi siempre su forma re- gunos de cuyos trozos se transformaron enteramente en clorita, pero
;alar, á cuyo tipo corresponden los asomos de Camarena, Torrijas y conservando sus formas regulares de una manera perfecta.
Villel. Más descompuesta todavía que la de Villel es la ofita de Torrijas,

Un carácter distintivo de las ofilas de Teruel y que les presta se- impregnada de caliza y otros productos de transformación, á pesar
mejanza coi) varias de Portugal es la gran abundancia de la mica de los cuales también se conserva muy bien definido el contorno de
magnesiana en los ejemplares de elementos pequeños, si bien no fal- la piroxena primitiva. Entre ésta y la de Villel hay la diferencia de
ta algo (le mica en ciertas ofilas de los Pirineos, (le Andalucía y otras que en vez de rellenar la clorita los espacios que dejó la piroxena pri-
comarcas, y otro mineral que en varias (le las primeras abunda mu- mitiva, forma un festón obscuro, verde amarillento, que rodea todo
cho es la apatita. el elemento cristalino, y en la pasta se ven grumos de idéntica subs-

En la olita de Camarena el microscopio revela los siguientes ele- tancia envueltos por clorita más clara y transparente.
mentos: plagioclasa, piroxena, biotita, clorita, apatita y magnetita. De las ofitas de grandes elementos sólo las de Baños de Camarena
La plagioclasa en cristales mal definidos, casi enteramente descoco- y Sarrióu se encuentran en un estado que permita su estudio, pues
puestos, asociados seún la ley de la albita, y en algunos casos se-Z) las demás están profundamente alteradas. En ellas se ve la piroxena
gú n ésta y la de Carlsbad á la vez. La piroxena, casi siempre crista- en grandes trozos cristalinos, moldeados por el feldespato adyacente,
tina, recuerda más bien la propia de los basaltos que las de las ofi- el cual , aunque en individuos de estructura polisintética de gran ta-
tas v diabasas; es de color cárdeno, á veces obscuro; en algunos tro- maigo, se halla tan alterado, que cuesta trabajo averiguar que co-
tos muestra un dicroismo muy pronunciado, desde violeta fuerte á rresponde á la oligoclasa. Hay además en esas ofitas apatita, magne-
anmarillo verdoso, y se observa que sólo por alguno de sus bordes se tica, ilmenita, clorita y anfibol, y en la de Sarrión una cantidad no-
transfornió en clorita, lo cual contrasta con lo profundamente alce- table de un minera] que parece ser escapolita ó wernerita, en susti-
rado que el feldespato se ofrece. No abunda la piroxena en inclusio- tución del feldespato extraordinariamente descompuesto.
-nes, reducidas á exiguos trocitos de magnetita, otras substancias vi- LIPARITA DE GaiEOos.--El cerro de San Cristóbal, entre Griegos y
treas de color castaño obscuro y alguna burbuja gaseosa. Como pro- Orea, en los confines de Teruel y Guadalajara, se compone de rocas
doctos secundarios se ofrecen además la clorita y la apatita en agu• silurianas, al pie (le las cuales hay un filón de 50 á 60 metros de
jas exagonales muy largas. ancho de una traquita cuarcifera ó liparita, áspera al tacto, cuya

Otra variedad de ofita hay en Camarena muy semejante á la de pasta gris rojiza envuelve cristales bipiramidales de cuarzo gris hia-
Monte Real (Portugal). Es una roca de elementos relativamente volu- lino, ortosa blanco lechoso ó rosáceo, oligoclasa, tablas exagonales
-minosos, formados por una aglomeración de cristales llenos de oque• de mica negra muy brillante y pequeños nódulos verdes de clorita.
'dades, los cuales encierran agujas delgadas, probablemente de apa-
tita. El feldespato, bastante descompuesto, moldea grandes fragmen-

tos de piroxena heterogénea, pues siendo principalmente morada ó

cárdena se convierte en los bordes en verde clara, con la anomalía
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nales de Sierra Morena existe la región volcánica de los Campos de
Calatrava, comprendida desde Picón y Piebrabuena hasta el S. deCuenca.
Puertollano, y desde el cerro del Tesoro, en Bolaños y Torralba, hasta

DiABASAS F OFITAS.-POCOS y muy pequeños son los asomos hipo- cerca de Almadén. No bajan de 100 los asomos de estas rocas que

génicos de la provincia de Cuenca, situados cerca de los confines con existen en el siluriano Ii en la linea de separación de este último y el

la de Valencia. Por su examen microscópico pudieron calificarse de mioceno; y si bien tan interesante región volcánica se halla alejada

afanitas y dioritas con arreglo á sus variaciones de textura. hoy de grandes depósitos de agua, ocupaba en la época de su forma-

Sus componentes esenciales son el oligoclasa y la augita, que re- ción una de las riberas más meridionales del extenso lago terciario

llena los espacios ele los cristales de aquélla; vense también algunos de la Mancha. «Como prueba de la contemporaneidad del fenómeno

(le antibol y magnetita abundante. La augita es dialágica; presenta eruptivo con el sedimentario lacustre, advierte el Sr. Quiroga (1),
existen en diversos puntos varios asomos de tobas formadas con gra-frecuentes maclas, y de ella se derivan la viridita y la biotita; los

cristales de plagioclasa rara vez son enteramente transparentes y no nos (le lapilli cementados por caliza miocena.»

suelen agruparse más de dos individuos, y, por fin, abunda el cuar- «En la época terciaria, agrega después, potentes erupciones de ba-

zo, rico en inclusiones fluidas de burbuja móvil. salto se abrían paso á través de los sedimentos ya depositados y de

Los asomos que se cuentan son los siguientes: uno al NE. de Car- los que entonces tomaban origen, solidificándose en el exterior en

denete, sobre la izquierda del Cabriel; otro á corta distancia al S. de masas copulares. Otras veces la materia eruptiva era escorificada,

Villora; otro al SO. de Aliaguilla, en el cerro de los Castellares; otro transformándose en productos detriticos por agua interpuesta en su

dos kilómetros más al N. del mismo pueblo, y señales de otro al NE. camino, que enfriándola instantáneamente la hacia perder su homo-
geneidad y lanzarse violentamente al exterior en nubes (le lapilli,de 1liuglanilla.

En relación con estas rocas hipogénicas abundan las masas de mi- bombas y cenizas; Ii bien, por el contrario, la daba mayor fluidez y

nerales de hierro de la Serranía. se vertía por el cráter del volcán en corrientes parecidas á las de las

BASALTOS.-POr ejemplares que existen en el Museo de Historia lavas actuales. Así resultaron unos volcanes homogéneos, otros es-

natural, coleccionados desde muy antiguo, asegura el Sr. Quiro. tratiformes y todos ellos basálticos por la naturaleza de sus ero-

ga (1) que en la parle N. de la Serranía de Cuenca hay basaltos que duelos.»

sido se diferencian de los de la Mancha por la presencia de la biotita Á los conos volcánicos estratificados que abundan en materiales

en abundantes laminillas irregulares de color castaña, muy pleocrói- sueltos llaman en el país hormigoneras, así como designan con el nom-
bre de negrizales las manchas negras de productos volcánicos quecas, carácter que los relaciona en cierto modo con la limburgita de

Nuévalos. hay en la superficie del mioceno.
Á veces el basalto se extendió en corrientes actualmente muy de-

Ciudad Real . sudadas, como se observa especialmente en el valle de Puertollano,
donde sobre los estratos carboníferos descuellan montecillos redon-

BASALTOS.--Entre los Montes de Toledo y las vertientes septentrio- deados de esa roca hipogénica, como restos de grandes coladas cuyos

(1) An. Soc. esp. Hist. Nat., tomo XIV, pág. 94. (1) An. Hist. Nat., tomo IX, pág. 496.
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focos de erupción se encuentran , según el Sr. Caminero (1 ), á cinco
entre prismas de augita, ó tapizando las cavidades alveolares del la

kilómetros al E. del mismo valle, entre el Villar y Villanueva de San
pilli gris de Arzolla¡. Por la incompleta cristalización de este mine- .

Carlos, ó bien en otro centro importante al 0. de Puertollano, junto
ral, todos los demás que con él constituyen el magma deben conside-

á la aldea del Retamar.
rarae como inclusiones, además de las cuales hay en la nefelina po-

Pasa de 60 kilómetros cuadrados la extensión superficial de todos

los isleos basálticos de esta provincia, y entre los mayores citaremos
ros gaseosos visibles con grandes aumentos, raras veces dispuestos

los siguientes: uno alargado de NE. á SO., entre Almagro y Gran;*¡-
en series lineales.

tula, señalado en una longitud de 12 kilómetros, con un ancho me
En las rocas de Arzollar la augita es porfidica ; en las demás es.

dio de dos; otro al NE. de Piedrabueua, con un largo de cuatro por microlitica, conteniendo la primera inclusiones negras y opacas de

más (le uno de anchura; otro un poco mayor, alineado de N. á S. al magma basáltico, de nefelina, de magnetita, aunque escasa, y ví-
treas incoloras, con burbuja fija formando series.

I'.. de Alcolea de Calatrava; otro casi tau *raude como los dos ante-
La magnetita de origen primario es abundante en Arzollar, donde

riores, alargado de E. á O., en Almodóvar del Campo; otro en Reta-
se reparte muy designalmentc; escasa en Castillejo del Rio y Cerro

mar, y otro en Villanueva de San Carlos, de iguales magnitudes,
de la Ciruela, y considera Quiroga como secundaria la que existe en

Existen los restantes, parte en los términos ya citados, así como

en los de Picón, Doblete, Palazuelos, Cabezarados, Argamasilla de
gránulos muy pequeños en el olivino alterado.

Calatrava, Villamayor, Ballesteros, Cañada, Baños de la Fuensanta,
El olivino es casi exclusivamente porfidico, las m is veces en gra-

nos irregulares producidos por la fragmentación de individuos com-
entre el Hoyo y San Lorenzo; (los en Mestanza, enclavados en el cam

de bordes borrosos, fuertemente corroídos, convertidos en
briano, y varios en el siluriano y el hullero de Puertollano.

pletos,

D. Francisco Quiroga hizo un detenido Estudio;nicrográfico (le al-
materia roja, como se ve en Arzollar, ó en un producto verdoso ser-
pentinico, según se observa en Castillejo del Río; y aun cuando se

guuos basaltos de Ciudad Real 2 por el cual tenemos un conocimien-
transforme totalmente en limonita, guardan su forma característica

lo bastante exacto (le tan interesantes yacimientos

Principiando por su composición mineralógica, estos basaltos cons-
y alguna que otra partecilla del mineral primitivo.

tan de los siguientes elementos esenciales: nefelina, augita, magne-
La primordial formación en estos basaltos del olivino á todos los

demás elementos, excepto la augita porfidica, está demostrada por
tila y olivino; con ellos se asocian accidentalmente la apatita y la

la acción corrosiva que ejerció sobre él la pasta fundamental, pues
bornableuda, y como productos secundarios ó deulligenos se citan la

son muy frecuentes los cristales cuyos bordes están atacados y otros
natrolita (derivada de la nefelina), la limonita , la hematites, la mag-

ma. En algunas secciones se ven los puntos por
netita y la serpentina , originada por el olivino, y el aragonito pro- lriluraddondeos por el mar

tuvo lugar la inyección.
cedente de la augita.

En el olivino se perciben inclusiones de magnetita, en gránulos
Á la nefelina se refiere la mayor parte de la base amorfa, general-

redondos, en barritas entrecruzadas ó paralelas á los bordes del cris-
mente incolora , cuya escasa polarización cromática varia del gris

tal, otras vítreas incoloras con burbuja fija y algunos poros gaseosos.
azulado al amarillo parduzco. En algunos basaltos del Castillejo del

l,,❑ los basaltos de[ Cerro de la Ciruela abunda la apatita en finas
Rio, en Puerlollano , ofrece secciones exágonas ó paralelográmicas

agujas alargadas; se ven algunas en los del Castillejo del Rio, y esca-
(1) Bol. Mapa geol. de España, tomo III, pág. 245. sean en los demás.
(2) An. Soc. Esp. Hist.\'at., tomo IX, pág. 161. Cristales de hornablenda se han comprobado en los de Puertolla-
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no, así como nódulos irregulares de natrolita, substancia que arrolló río Ojailén y el arroyo Bonal, midiendo 1500 metros de largo por

al exterior en su diferenciación los cristalitos de augila, de la subs- 500 de anchura media; le sigue en importancia el de Castillejo del

tancia primordial, formando con ellos un cerco á su alrededor que le Itio, y los otros dos, que no suman una hectárea, en el cerro Balona,

separa del resto. No lodos los nódulos tienen la misma constitución junto al arroyo del Zorro. En estos dos parajes la roca es compacta,

interna, pues unos están atravesados por lineas de fractura rectas y de color pardo azulado y abundante en olivino.

paralelas, cruzadas por otras más cortas y que pueden ser de nefeli- BASALTO DEL CERRO DE LA CIRUELA DE CIUDAD REAL.-Boca agrisada

tia, y otros son de natrolita en fibras radiantes. con celdas grandes y muy espaciadas, algunas con aragonito. El oli-

La limonila y la hematites es natural se encuentren como produc vino es el único elemento macroporfídico de su mama, en la cual

tos de peroxidación del ]cierro, del olivino y de la magnetita, así como abundan las agujas de apatita, y á pesar de su pureza no se recono-
el aragonito fué originado por infiltraciones de aguas termales y aci- ce en la nefelina comienzo alguno de su cristalización.
dulas que descompusieron la augila. Contiene poros gaseosos muy En resumen, uno de los hechos más curiosos de los basaltos de

menudos y una substancia arcillosa, opaca, gris, dispuesta en hebras. esta provincia es el corto número de minerales que les constituyen,

Estudiados sus elementos, pasa el Sr. Quiroga á tratar de su es- pues la augita escasea ó falta enteramente; es más rara aún la hor-

tructura y clasificación, examinando detenidamente cada uno de los nablenda, y no existen la biotita, la melilita y la hauyna, que tanto

basaltos que siguen: abundan en otros basaltos de Europa. La escasez ó carencia absolu-

BASALTOS Y LAVAS DE ARZOLLAR.-SU macro-estructura ofrece to- ta de apatita es otra circunstancia excepcional, y, por fin, la pre-

das las variedades posibles: desde el basalto más compacto, negro y sencia del olivino y la falta de la plagioclasa separa con toda clari-
lustroso, hasta la lava más celular con grietas y alveolos rellenos de dad estas rocas del grupo de las tefritas.
aragonito blanco. Si¡ uefelina está en granos y láminas irregulares; BASALTOS DE OTROS IsLEOS.-Los de Poblete son también ricos en

sus cristales de piroxena son cortos, mal formados y abundantísimos; olivino, de colores muy obscuros y algo califeros, y los de la Torre

tiene tantos gránulos de hierro magnético, que quitan casi del todo del Hierro de Jlestanza, pardo-negruzcos, están cuajados de cavida-

la transparencia del magma, y escasean más alrededor de las celdillas des rellenas de caliza, existiendo una variedad descompuesta, de co-
producidas por la salida de las burbujas gaseosas; la apatita falla, y lor gris con cristales voluminosos de peridoto. -

es constante el olivino porfidico. Las escorias basálticas, ó mejor los basaltos escoriáceos, abun-
BASALTOS DE PUERTOLLANO.-En su pasta homogénea, de color más dan en Calzada, en dicho Encinar de Villarroyuelo y en los cerros de

claro que los anteriores, se destacan cristales de olivino, cuya pasta los telégrafos ópticos de Almodóvar y Poblete. Son rocas parduzcas

exterior se llalla descompuesta. Son compactos, de fractura concoi- ó gris-azuladas, muy esponjosas, con sus cristales de peridoto ú oli-

dea y de cavidades sumamente pequeñas; carecen de augila porfídi- vino profundamente alterados, de los que se derivan arcillas ocrá-

ca; su magma es de mayor limpieza por efecto de una cristalización coas ó productos ferruginosos cubiertos de arcillas. Con frecuencia

mejor: en unos la micro-estructura del magma es fluida; en otros, sus oquedades están rellenas de caliza y encierran en su masa cris-

los prismas de piroxena se articulan , dejando entre si espacios im- talillos de cuarzo.

perfectamente exagouales ó rectangulares, ocupados por uefelina, Los peperinos ó brechas basálticas abundan en todas las manchi-

que contiene inclusiones en su centro. tas, compuestos de trozos de escorias, cantos de cuarzo, trozos de
El mayor de los cuatro isleos de Puertollano se encuentra entre el piroxena y de olivino reunidos por un cimento calizo ó calizo-arci-
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lioso. As¡ se ven en las localidades acabadas de citar, en el cerro de augita, de la cual se conservan algunos granos no alterados, y junto
la Muela de Mestanza, en el puente del Jabalón, cerca de Granátula á la clorila hay un poco de cuarzo de origen secundario.
y al S. de Puertollauo, donde entre dichos elementos se entremez- En la diabasa de Daruius la plagioclasa es muy turbia; hay algu-
clan fragmentos de pizarras. nos trozos de augita, otros más escasos de hornablenda, un poco de

cuarzo y bastante clorita acompañada de cristales de magnetita ro-
deados de un mineral pardo, que puede ser una variedad de anfibol.

ARTÍCULO IV Aunque escaso, también hay hierro titauado en formas alargadas, y
todos los elementos de la roca son á trechos de tal pequeñez, que
pasan á un agregado microcristalino.

REGIÓN NIEDITERR:íNEA BASALTOS DE OLOT.-Muchos son los geólogos españoles y extran-
jeros que visitaron los antiguos volcanes de la provincia de Gerona,

Mayor interés y variedad ofrecen las rocas hipogénicas en esta re- desde que á fines del siglo pasado (1796) el Dr. D. Francisco Bolós
gión que en la central, pues además de las ofitas y diabasas tan fre- dió la primer noticia de ellos, y el Sr. Vidal, en su Reseña geológica
cuentes en la serie secundaria de los terrenos estratificados, hay por y minera (1), resume todos los datos recogidos que extractaremos su-
un extremo la zona basáltica de Olot y Castellfollit, y por el otro la cintameote.
andesitica y traquitica de Mazarrón y Cartagena, relacionada con la La zona volcánica de Gerona tiene una figura triangular, cuyos
de Gata, que se describirá en el articulo siguiente. vértices están en Olot, Cabo de Creus y llostahrich. En Olot es don-

de se conservan los cráteres que revelan la mayor energía ígnea de
la zona, pues en el resto sólo se yen corrientes (le lava 6 (le basalto

Gerona. derivadas de otros puntos, ó simplemente crestones que no llegaron
á invadir terreno en los alrededores. Junto á aquella población, por

OFITA DE SAN JUAN DE LAS ABADESAS.-Maestre, Teixidor y otros la el lado del N., hay tres cráteres, Montsacopa, Montolivet y La Ga-
cilan entre las rocas-que dislocaron las capas carboníferas y asocia- rrinada, alineados de E. á 0. El primer monte es de forma circular,
das á yesos á través del numulitico; pero el Sr. Vidal no logró com- con un cráter en lo alto de 16 metros de profundidad y 150 de diá-
probar su existencia, y tal vez sea un error de clasificación de dichos metro, y se compone de lava porosa, cuyos fragmentos van rellenan-
observadores. do la cavidad central, tendidos por las laderas exteriores en delga-

DIABAsAs.-Abundan entre el gneis de les orígenes del Ter y aso- dos lechos hasta Olot. La montaña Montolivet es mayor que la ante-
ciadas al cuarzo en un filón inmediato al nacimiento del Freser, y rior: está al 0. de la villa, en forma de media luna, con el cráter
la variedad afanítica existe en San Hilario de Sacalm y en Darnius abierto del lado del N. desde la cima á la base, y también se com-
entre el granito. Según examen del Sr. Adán de Yarza, en la de San pone de lava porosa con gruesas bombas volcánicas, en cuya fractura
Hilario domina la plagioclasa en cristales muy turbios por inclusio- se nota la disposición del basalto en capas concéntricas. Al lado de
nes vitreas , que impiden se distinga con claridad su compenetración este cerro se observa la dislocación producida en las capas sedimen.
triclinica; los huecos que quedan entre estos cristales están, en su
mayor parte, ocupados por clorita procedente de la alteración de la (1) Bol. Mapa geol., tomo XIII , pág. 272.

COM. DEL MAYA OEOL.- MEMORIAS. 47
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tarjas por la aparición del volcán, pues las pudingas y margas eoce- da idea de las muchas erupciones que ocurrieron; añade que al S. de

nas inclinan 30° al 0. El Puig de la Garrinada es un monte que casi 111artiñá pueden contarse hasta 50, y menciona otra erupción h,isál-

toca con el 111oulsacopa, igual en su constitución, pero de figura me- tica en el monte Aigua negra de San Juan las Fonts, qne por el SO. su-

nos regular por estar abierto del lado del S., notándose el interior be en masa compacta al pie de la colina del Bach, levantando las mar-

del volcán desde la carretera de Bañolas. gas y areniscas eocenas. En las Graderas de Santa Pan los lechos de

Mayor que los tres anteriores es el monte volcánico de Santa Mar- lava ó puzolana alternan con otros de tierra Vegetal: los primeros

garida de la Cot, situado á una legua al S. de Olot, con un cráter como testimonio indiscutible de periodos de actividad de los volea-

circular de 440 metros de diámetro, elevado 120 sobre los llanos en nes vecinos,- y los segundos correspondientes á intervalos que media-

que se alza . En su fondo, que está á 47 metros del borde, se ha- ron entre unas y otras erupciones. Así se ve en dos parajes distintos

¡la la ermita de Santa Margarita, en medio de una planicie redonda en que la acción de las agitas pluviales excavó esa formación mixta
de 200 metros de diámetro, que poco á poco se va rellenando con el descubierta en un tajo de 12 metros de altura. Según el Sr. Al-
continuo acarreo de materias volcánicas. Por el S. de este monte iii- sins (1), la mayor potencia de las formaciones volcánicas está en la
clinan con buzamiento meridional las pudingas y areniscas mioce- parte inferior, lo que indica que en los primeros tiempos de estas
nas. Entre los fragmentos de lava menuda de las laderas interiores erupciones fné mayor la actividad de los volcanes de que proceden.
y exteriores se encuentran ejemplares de obsidiana, leucito, olivino En Castellfollir, continua el Sr. Vidal, es donde aparece más im-
y turmalina . ponente la nasa de lava que arrojaron los volcanes de flot, y que
A poca distancia del anterior está el Cruscat, monte volcánico de corrió por el cauce del Fluviá con un espesor de más de 60 metros,

figura hemisférica, si bien no forma cráter, y merecen citarse tam- pues la población está edificada en el borde mismo de nn despeñade-
bién el Puig de Baña de Boch, en término de San Martín de Llena- ro basáltico que forma una escarpa vertical (le 55 metros de eleva-
na; el Puig deis Vasos de Llorá, cerca del anterior; el Moncal, cerca crin transversalmente á la dirección del río. Pueden contarse cinco
(le Adri, y la depresión cubierta de cultivo que media entre Llorá y hiladas distintas en este hermoso corte, y en cada una el basalto apa-
San Martín de Llemana, por donde se abrió paso la materia ígnea y réce dividido en prismas verticales de cinco caras, de tres metros de

se conservó algrin tanto el contorno de los cráteres. alto por lo general, por cuyo sucesivo desprendimiento se acumularon

Las corrientes de lavas y basaltos desprelydidas de ellos ó apare- en gran numero al pie del tajo del río. No hay duda que la corrien-
cidas sin cráter alguno, se observan en bastantes sitios. Cerca de le (le lava llegó más abajo de donde hoy termina; y con la lenta des-
Olot, el Bosch de Tosca es una extensión de cinco kilómetros cubier- trucción á que viene sometida por este trabajo de demolición espon.

La de lava, con relación á la cual refiere Bolós que, segun un docu- lánea, la población, que hoy se ve al borde del acantilado, tendrá que

mento conservado en el Municipio de la villa, en 1,12-1 se manifesta- irse transportando más al interior.

ron tres bocas de fuego en una noche, que se apagaron en seguida. Un cerrito que hay frente á Castellfollit, á la derecha del río, es

Las Graderas de Santa Pau, á seis kilómetros al SE. de Olot, son notable por el aspecto que le dan los prismas basálticos de la cum-

bancos de lava escalonados en el camino de Gerona, formando resal- bre. Tiene forma cóntea, de 20 metros de alto, y aparece al S. y al

les hasta de seis metros de alto, é indica su pendiente que proceden
del volcán Cruscat ó del de Santa Margarita , allí inmediatos . El se- tu Efectos del volcanismo en la provincia de Gerona. Crón. cient., to-
ñor Teixidor contó 43 lechos de puzolaua en estas Graderas, lo cual mo vrtt, pág. 121.
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0. como un montón (le ruinas por la confusa aglomeración de pris- la vía férrea en largo trecho; y en el cerro de San Mauricio, á tres

mas amontonados en su falda , mientras que en la cima se levantan kilómetros de dicha población, asoma la misma roca á través del

casi verticales, unidos por sus bases, separándose en lo alto un gru• granito, formando prismas pentagonales en posición vertical ligera-

po que da al conjunto un bello aspecto. Estos prismas no son todos mente inclinados al S.
El castillo de Hostalrich, sobre el rio Tordera, está edificado en lolos hay exagonales, de siete y de tres caras, aunquepentagonales;

raros, y su diámetro varia de.10 á 80 centímetros, alto de otro cerro granitico atravesado por un dique de basalto; en

Otra corriente basáltica de importancia es la del cauce de la Riera el Bajo Ampurdán aparece este último, junto á Palau Sabardera, en

de Amer, que en Ansias presenta grandes cantos basálticos, y algo contacto con las pizarras micáceas; y finalmente, entre Cadaqués y

más arriba numerosos prismas desparramados por el valle, forman Puerto la Selva, el Dr. Teixidor descubrió rocas basálticas en la cum•

do en la margen izquierda un acantilado ole 4u metros ele altura en bre del Puig Ferrat, que se eleva BOU metros sobre el mar, y meti-
do

sitio llamado Malpás. En este punto el agua del rio salta por el E.,
ciona además la existencia de materiales volcánicos entre Vilauova

siguiendo la pendiente de las margas numuliticas ; pero algo más arri y Castellón de Ampurias, cerca de Pedret, en la cantera del Ros de
las Olivas.en el paraje nombrado La Farga, se desliza en cascada por la sur .

perficie del basalto. Esta corriente volcánica siguió por Las Planas á
La composición de estos basaltos es muy uniforme. No difieren

San Ferió de Pallarols, edificado sobre basalto, continúa el curso
entre si más que en las variables proporciones de materia vítrea por

ascendente de la riera hasta la vertiente meridional que separa su
efecto de su enfriamiento más ó menos brusco. Como elementos de
primera consolidación, están formados de peridoto, piroxena y hierrocuenca de la del Fluviá.

Paralela á esta corriente hay otra en el valle de San Martín de Lle-
oxidulado, en mezcla con microlitos de labrador, magnetita y piro-

Paralela
cerca de San Amiol (le Finestras y baja por San

xena con algunos cristales grandes (le anortita.
mana, que empieza
Esteban, donde los negros crestones de basalto asoman por el cauce

Por sus caracteres exteriores, el l)r. Bolós, que con tanto esmero

y por la orilla izquierda en lechos horizontales. En Llora descansan
se fijó hace un siglo en estas formaciones volcánicas, distingue (1)

e luego el basalto compacto, las lavas esponjosas muy ligeras,desdepizarras silurianas. Termina la corriente antes de llegar al va-
lle del Ter; pero á la derecha de este rio, más abajo de Gerona, hay las escorias de lava pesada y la puzolana. Los basaltos compactos ocu.

pan el fondo de los cráteres, se agrupan en prismas por algunas es-otro asomo basáltico en Flassá, atravesado por la carretera de Pala-otro
en contacto con las margas numulilicas, carpas, y también en el fondo del Fluviá y de la ribera (le Ridaura,

las cercanías (le Gerona hay dos colinas basálticas, situadas en por haber arrastrado las aguas las lavas ligeras, dejando los basa¡-En
San Julián de Ramis y Sarriá (le Dalt: una de forma alargada y tos al descubierto. Las lavas esponjosas cubren á las compactas, y las

con una altura que no pasa de 100 metros sobre el valle, en el Puig puzolanas á las lavas, aunque en ciertos sitios se intercalan entre las
otras rocas volcánicas.de la Batería; y la otra, denominada Puig Guilana, de forma cónica,

rematada en una meseta deprimida en su centro, á un kilómetro al Como rareza digna de anotarse señalamos que en las Graderas de

N. de la anterior, detrás del castillo de Montagut. Santa Pan de Olot se hallaron hace pocos años ejemplares de limbur•

Otras varias manchas volcánicas existen en la región baja ole la gita muy parecida á la de Cuevas de Vera.

provincia. En Caldas de Malavella ocupa los campos de Casa Rabassa (1) Noticia de los extinguidos volcanes de la villa de Olot , segunda edición,
y Casa Teixidor una capa de basalto, que puede seguirse al lado de pág. 58.
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Respecto á la edad de las formaciones volcánicas de la provincia ocurrieron espantosas ruinas y desgracias personales en Olot, Cas-

de Gerona, está bien demostrado que las primeras eyecciones datan telfollit y pueblos inmediatos. En LloreL, cerca de Amer, se abrió la

de la época cuaternaria, pues existen cantos basálticos entre las are- tierra, lanzándose por el aire piedras, tierras, aguas y gases; otra

gas depositadas en el antiguo lago de Caldas de Malavella. Pero la grande grieta apareció en la montaña que separa los valles de Has y

mayor actividad hipogénica, la aparición de los volcanes de Olot, es Hosloles; y junto al Mercadal de Bis el terreno de un bosque de ála-

posterior al diluvium, ó sea á los aluviones antiguos, puesto que en mos negros se corrió largo trecho por la pendiente de ni¡ monte has-

la Riera de Amer y en Caslellfollit yace la lava sobre estos ú ltimos , la un punto más bajo, donde continuó vegetando con igual lozanía.

y, por consiguiente, ha de suponérsela de la época actual.
Una particularidad de los terrenos volcánicos de Olot son los fa-

Barcelona.mocos bufadors ó corrientes de aire fresco que salen de las grietas
de aquéllos de una manera muy perceptible en el verano. En Plas-as-
Vigas, por la falda del Croscat, en el monte Batet, á orillas del Flu- BASALTOS.-FI ►inico punto de la provincia de Barcelona de donde

viá y por bajo de algunas casas de la calle de San Cristóbal, de se citan rocas hipogénicas modernas es el Turó de Casa Ferrer de

Olot, existen grandes huecos en la roca, por los cuales se estable- San Pons, al 0. de Tordera, no lejos de los confines con Gerona. Está

cen esas corrientes atmosféricas que tanto llamaron la atención del formado ese cerro por basaltos análogos á los de Olot, que asoman

citado Bolós y de otros escritores que le precedieron. Por las obser- en la cúspide, formando bolas y prismas unidos entre sí, y lavas es-

vaciones que hizo aquél el 25 de Julio de 1854 se pudo notar una ponjosas gris-rojizas y parduzcas esparcidas por la base de aquél.

diferencia de 17 grados entre el aire ambiente y el que salía de los Rocas volcánicas análogas se hallan en otro cerro próximo al an-

bufadors ó sopladores, como también los nombra; reparando el 11 de terior, y sobre el cual estuvo edificada la ermita de San Cornelio.

Enero del año siguiente que, estando á cero el termómetro en la vi-
lla de Olot, subía hasta 10° en el aire de los sopladores.

Tarragona.Otro efecto del volcanismo en la comarca se observa en el extenso
banco de toba caliza que ocupa el llano de Olot, Santa Pau, Moncal
y Adri, y el cual quedó cuarteado en mil direcciones, siendo impo- DIABASAS Y oFrTAs.-Entre Tortosa y Gandesa, á dereehaé izquier.

sihle hallar un área de 10 metros sin contar con una ó más grietas. da del Ebro y no lejos de este río, es donde aparecen varios asomos

Al 0. del lago de las Tunas debieron ser tan fuertes las contraccio_ diabásicos ú ofilicos con caracteres análogos á los ya reseñados.

nes (le la masa volcánica, que en más de 500 metros se levantó un La mancha triásica de Benifallet es la que encierra la mayor par.

muro de roca viva cinco metros sobre el actual terreno, quedando te de ellos, que comienzan á mostrarse á Poniente del Baquerizal y al

rajado en ni¡¡ direcciones. S. del agudo pico de los Ganchos, en los puertos de Arnés, donde la

Efectos del volcanismo de OloL fueron los grandes terremotos que roca, de colores verdoso y rojizo á la vez, se ofrece sumamente alte-

ocurrieron desde 1426 á 1454, sintiéndose primero en Anier de un rada y terrosa. Cerca de la fuente de San Roque, á dos kilómetros á

modo estrepitoso (1), principalmente el 15 (le Mayo de 1427, en que Poniente de Pauls, la variedad amigdaloide ó espilita encierra nódu-

los de caliza blanca, con una aureola de clorita verde en una pasta

(1) Alsius, loc. cit., pág. 127. morada. Muy dura y compacta, de color verde negruzco , en parte
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concrecionada en bolas de variables dimensiones, forma la ofita otro ta seis en un mismo cristal. La piroxena, en porciones muy grieta-
isleo al S. de Prat de Comple, en los vallejos inmediatos al camino das , muy desiguales y mucho mayores que las del feldespato, está
de Pauls; y con variable consistencia y diversos grados de alteración, penetrada con profusión de productos cloriticos pulverulentos que
si bien en su mayor parte terrosa, al otro lado del Ebro, entre Beni- enturbian sus secciones, y abunda también la magnetita. En otro
fallet y Cardó, hay otra marchita, alineada de E. á 0., que apenas ejemplar del mismo yacimiento la roca es una asociación de plagio-
mide (los hectáreas. clasa en cristales alargados, augita en playas incoloras y granos ais-

Existen también algunos isleos en la mancha triásica de Alfara, al lados, magnetita repartida con uniformidad y un poco de anlibol
S. de la anterior. En el castillo de Carlés de Toscá aflora uno alinea- procedente de la augita.
do al NO. de 100 metros de largo por 25 de ancho, en que la ofita En una diabasa de Alfara el feldespato triclínico se ofrece en mi-
se asocia á espilitas compactas, en concreciones esféricas, terrosa en crolitos alargados sumamente descompuestos; reemplaza á la piroxe.
su mayor parte, con el aspecto de un conglomerado de fragmentos na un mineral verde intenso (viridita?�, sin pleocroísmo y de textura
menudos, de color gris verdoso, salpicado de pardo amarillento. fibrosa; abundan los granos y filoncitos de calcita; en varios puntos
Otras manchitas, todavía menores, hay dos kilómetros más al SO., la limonita tiñe á la roca de color amarillento, y abunda también el
junto á las fuentes de Toscá, en el comienzo del valle de este nom- hierro oligisto en arenillas de color rojo vivo, transparentes en los
bre, próximas á la ermita de la Magdalena, y pequeños afloramien - bordes.
tos de tierras rojas, procedentes de la descomposición de las ofitas
infrayacentes, se observan además al pie de las canales de Os, á cua. Baleares.
tro kilómetros al SO. de Alfara y en el remate occidental de la mis-
ma mancha triásica, al pie del Bosch Nere. A 400 metros á Levan-z3 MALLORCA
te del Molino de papel de Arriba existe otro insignificante afloramien-
to de la misma roca hipogénica, que reaparece también entre los ye- No miden menos de 70 kilómetros cuadrados unos 20 islotes pi-
sos inmediatos al barranco del Fangar, en el kilómetro 25 de la ca- pogénicos que asoman entre el jurásico de Mallorca, alineados para.
rretera de Tortosa á Gandesa. Finalmente, en la mancha liásica de lelamenle á la costa septentrional desde Andraitx hasta cerca del puer-
los puertos de Beceite, próximo á los dos triásicos anteriores, hay otro to de Pollensa. El más largo pasa junto á esta villa con una longitud
asomo de tierras verdosas, junto al Mas de Blanco, á un kilómetro al de 19 kilómetros y un ancho que varia entre uno y dos; por el alto
0. de las Rocas de Benet. del Tex (1004m) hay otro que desde Valldenusa se prolonga 10 kiló-

El Sr. Gonzalo Tarin examinó al microscopio algunas muestras metros con uno de anchura; cinco se cuentan al NE. en Sóller y For-
de diabasas de Pauls y Alfara (1). En una de Pauls, con el aumento nalutx , y otros tantos en Tuent y la Calobra, que miden 20 kilóme-
de 80 diámetros, aparece el feldespato labrador en multitud de mi- t,os cuadrados. agregándose otros 12 de extensión en los restantes,
crolitos filiformes, compuestos de dos ó más individuos transparen - situados en el extremo SO. de la isla, por los términos de Andraitx,
tes y azulados, agrupados segun la ley de la albita, y con el aumen- Puigponent y Esporlas.
to de 180 las laminillas se acusan iuás francamente , notándose has- MELAFIROS.-Los Sres. Fouqué y Michel Lévy (1) reconocieron en

(1) Bol. Com . Map.•r geol., torno XVI, pág. 474. ( 1) Hermite , Etudes géologiques sur les ¡les Baléares , pág. 304.
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los melafiros mallorquines grandes analogías con los de Oberstein y Si se considera que el peridoto es un monosilicato de magnesia y
los Vosgos, no sólo por su composición, sino por su estructura y las hierro y la biperstena un bisilicato de las mismas bases , se com-
alteraciones que sufrieron. A simple vista aparecen tales melafiros prende que por eliminación de una parte de éstas el primero de di-
como variedades amigdaloides compuestas de núcleos blanco-verdosos ellos minerales pueda transformarse en el otro.
englobados en una pasta fino-granuda de color violáceo, y como cris- La alteración de las porciones de ese peridoto observada entre las
tales grandes sólo se notan los del peridoto ferrifero ó fayalita, con zonas ferruginosa y decolorada por la acción del ácido, es á veces
apuntamiento agudo en sus secciones, rodeados de una zona gruesa tan intensa, que resulta enteramente isótropa, ó á lo sumo presenta
ferruginosa, atravesada de grietas irregulares. A veces el depósito entre los nicoles cruzados algunos agregados azules serpentinosos.
ferruginoso invade todo un cristal; á veces también los núcleos cris- Además de los cristales referidos, entran en la composición de es-
talinos se coloran por transparencia en pardo claro, ofreciéndose bas- tos melafiros microlitos feldespáticos pertenecientes á dos tipos, ra-
tante dieróicos, y en ciertos casos se une además á esa alteración fe. ras veces mezclados, ordinariamente con la macla de la albita, unos
rruginosa la transformación en serpentina, tan general en el olivino. de oligoclasa fibrosa, otros de labradorita. El melafiro de Sóller, rico

Estos cristales, sin embargo, tienen un carácter diferente de los en labradorita, encierra además microlitos de piroxena y de hierro
genuinos del peridoto, pues poseen cruceros, y uno de éstos sigue la oxidulado. Otro ejemplar del N. de Andraitx, rico también en labra-
prolongación de las estrías finas reclilineas correspondiente al bri- dorita, tiene microlitos de un mineral rómbico, verde, dicróico, fina-
llanle ó micáceo que la lente acusa en el mineral pardo señalado más mente estriado á lo largo y que tal vez será una variedad de Ir¡-
arriba. El otro es transversal y desigual. El crucero regular apare- perstena.
ce principalmente en las secciones pardas y dicróicas por transpa- Estos diversos cristales se hallan implantados en una materia
rencia, y las porciones transformadas en serpentina no lo presentan amorfa, por lo regular abundante, casi siempre muy alterada, y en
nunca. la cual las acciones secundarias desarrollaron calcita , á expensas de

Si la forma de las secciones con apuntamientos agudos y las frac. los feldespatos, ópalo, serpentina, cuarzo granudo, clorita , limo►►i-
turas irregulares de muchas muestras uo alejasen la idea de referir ta y hematites.
el mineral á la hiperstena, á esta determinación conducirla indefec- El relleno de las oquedades se compone unas veces de una corona
tiblemente la consideración del dicroísmo y de los cruceros. de cuarzo granudo que envuelve un núcleo calizo, y en la calcita

Sometida una lámina delgada de uno de los ejemplares de Sóller de un ejemplar de Tuent se descubrió al microscopio un cuerpo cú-
á la acción del ácido clorllidrico á 50°, durante doce horas, se de. bico (fluorina?), siendo muy frecuente en todos que á la inmedia-
coloró por completo, permaneciendo inalterables los microlitos de cióu de los filoncillos secundarios de calcita se agrupen los produc-
labrador y de augila; el hierro oxidulado se disolvió enteramente; tos ferruginosos en herborizaciones regulares. Otras oquedades es-
los cristales grandes (olivino ó hiperstena) se decoloraron primero, tau rellenas de ópalo, en cuya masa se aislan pequeños esferoides de
y al final del experimento habían perdido toda acción sobre la luz cuarzo globular rodeados de una aureola calcedónica , los cuales tie-
polarizada. Esta reacción confirmaría la determinación copio olivino nen por centro un núcleo de hematites.
de los mismos cristales; pero no ha de olvidarse que la hiperstena, Un melafiro de Son Mal lierrit, cerca de Esporlas , muestra el pe-
alterada ya por las acciones secundarias , pudiera también en esas ridoto , el hierro oxidulado y la pirita como elementos de primera
condiciones ser atacada por el ácido. consolidación; microlitos de labradorita, piroxena, hierro oxidulado
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y de mica negra y una pasta vítrea punteada , como elementos de
segunda.

des de peridoto transformados parcialmente en serpentina; de mi-

crolitos de labradorita, de piroxena y de hierro oxidulado, con abun-
Resumiendo sus observaciones acerca de los melafiros de 11allor-

ea, los Sres. Fouqué y .pichel Lévy terminan diciendo que estas rocas
darle materia amorfa, en la cual se distinguen, como productos de

son ricas en peridoto y en microlitos feldespáticos; pero están des-
alteración, algunas concreciones verdes de polarización débil.

ANDESITAS.-EI cerro de Lofre suministra una roca tobácea ande-provistas de feldespato y de piroxena en cristales grandes. No pue-
sitica formada de grandes cristales de sanidino y de oligoclasa, conden, pues, referirse sino á la serie de los basaltos ó á la de los me•

lateros, y apatita y zircón incluidos en ellos, todos envueltos por una materiapor su aspecto macroscópico y la abundancia de cuarzo
fa, tan abundante, que constituye la mayor parte de la roca.entre los productos secundarios deben referirse de preferencia á los

amor
Se distinguen, sin embargo, en la pasta muchos microlitos alarga-

,

distinguiéndose los dos grupos de los andesiticos y labra- Sdos, de apariencia feldespática, tal vez de oligoclasa, y gran parte dedóricos. Al primero corresponden los de Tuent, Buitola, Aubarca,
Bimariaix y Súller; al segundo los de Son Ala] Ferrit, el hipersténi

dicha materia amorfa y de tales microlitos se hallan transformados
-

co del N. (le Audrailx y el augitico de Sóller.
en ópalo y en serpentina.

En su Examen microscópico de varias muestras de rocas eruptivas
recogidas por D. Luis M. Vidal en la isla de Mallorca (1), nuestro

IBIZA

distinguido compañero el Sr. Adán de Yarza adelantó á las observa-
ciones anteriores otras muy dignas de tenerse en cuenta , y que en

En diferentes puntos de la isla de Ibiza asoman en el trías y el cre-

muy pocas palabras vamos á extractar. táceo inferior varias rocas hipogénicas modernas. En el extremo

En la micro-estructura de estas rocas se observa trucha variedad, NE., frente á la isla de Tagomago, hay cinco afloramientos entre el

desde las que apenas presentan más que una base amorfa desvitri-
triar; otro se descubre poco más á P., en las vertientes meridiona-

ficada y cristales de hierro magnético, hasta aquéllas en que la in-
les del monte Furnás; cerca de la Punta Grosa, junto á la ermita de
San Vicente Ferrer, vese otro entre el cretáceo; rodeados de dilu-dividualizacióu de los minerales ha ido mucho más adelante, que-
vial y tocando al mar, existen otros dos al NO. de San Juan Bautista;dando tan sólo restos del primitivo magma. Entre estos cristales pre-

domina siempre la plagioclasa (labradorita ú oligoclasa), con ausen- otros tres en el cretáceo, entre las ermitas de San Miguel y San Ma-
condiciones alrededor del monte Ata-cia completa de

ola
los demás minerales son mucho más escasos ;

layasa,yase,
otrosos

la
cuatro

parte
en
SO. de la
idénticas

isla.en algunos ejemplares aparece la augita, en otros la hornablenda y
en todos la magnetita. Segun los estudios hechos al microscopio por el Sr. ,llac-Phersou (1),

Agregaremos, por fin, que el Sr. Adán de Yarza no consigna la
esas rocas corresponden ;i dos especies distintas que no tienen alta-

e)
del olivino, por cuya razón clasifica estas rocas de porfiri-

lo la con las (le Mallorca: andesitas anlibólicas y olitas, cuya apari-

tas más bien que de melafiros. ción, según el Sr. Vidal, puede corresponder á la época terciaria.

BASALTO.-De basalto clasifican los Sres. Fouqué y Xlichel Lévy
OFITAS.-En las canteras de yeso de la colina (le Casa Nahot, cer-

una roca de Vignolas, cerca de Sóller, compuesta de cristales gran -
ea del pueblo de San Agustín, abundan los fragmentos de ofita, ocul-
ta bajo la tierra vegetal, pues su afloramiento no se descubrió toda-

(1) Bol. Com. Mapa geol., tomo VI, pág. 2 3,
(1) Bol. Com. Mapa geol., tomo VII, pág. 98.



470 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE EsPAYA 471

via. Los ejemplares que resistieron á la alteración son del color ver- En algunos ejemplares de la misma localidad se descubren venillas
de negruzco que las caracteriza, encerrando algunas veuillas de car- y placas de cuarzo, hallándose restos de tau escasa acción sobre la
bonato de cal, y cuando la roca está descompuesta es de color par- luz polarizada, que bien pueden considerarse como de residuo vitreo.
do rojizo. Al microscopio se observa que la constituye un agregado Subiendo por el valle de San Vicente desde la cala Mayans, se ha•
de cristales de feldespato triclínico muy turbio, con fragmentos de ¡la otro afloramiento entre yesos y dolomías por la vertiente del Nor-
piroxena en gran parte transformada en un producto amarillo ver- te. La roca, algo alterada, con numerosas bolas más compactas y de
doso. La magnetita es muy abundante, va en fragmentos irregula- color más obscuro, es de elementos más pequeños que la de las an-
res, ya en formas alargadas. tenores, pero los cristalitos del feldespato de su pasta se distinguen

En la isla de Formentera encontró el Sr. Vidal un fragmento gran- muy bien en la luz polarizada.

de y anguloso de ofita igual á la (le la colina (le Casa Nabot; pero co-
mo no es creíble que las corrientes lo hayan trasladado en aquel es-
tado desde un afloramiento tan distante, es lo mis probable que exis- Castellón.

ta alguno en paraje recóndito é inexplorado de la isla misma, ó que
la tierra vegetal y los montoncitos de arena de la costa lo manten- OFITAS DE CIRAT, ALCUDIA Y VILLAHERHOSA.-Análogas á las que si-
gan oculto. guen de Segorbe, son las ofitas que hay en otros términos de la pro-

ANDESITAS .-Entre los yesos del valle de Figueral que tocan á la vincia de Castellón. Cirat está edificado en un islote de esa roca que
costa hay una roca de aspecto traquitico, áspera al tacto, con cris- se extiende hasta el río Mijares; otro hay junto á Alcudia, y se llalla
tales prismáticos de anlibol negro, distinguibles á simple vista. Una otro á la salida de Villahermosa para Zucaira.
variedad es de color gris verdoso, y en ella los cristales dominan so- OFITAS DE SEGORBE .-Alrededor de Segorbe hay varias manchitas
bre la pasta; otra es de color más obscuro, y su pasta es más abun- hipogénicas, la principal de las cuales es la del cerro San Julián,
dante que los cristales , aislándose algunos hasta tener un centime- entre S. y P. de la población, ó sea entre la Cruz de Media Legua
tro. e longitud. Al microscopio y con pequeños aumentos se ve que y el Pinar (le San Juan. La ofita micácea que le constituye es de gra-
el anfibol tiene un dicroismo muy intenso, enturbiándole con fre- no grueso, reconociéndose á simple vista los cristales blanco-lecho-
cuencia la magnetita, que ya forma una franja á su alrededor, ya sos, mates, alargados de feldespato, hojuelas de biotita y una subs-
ocupa la parte central de los cristales. Se observan también grandes taucia gris verdosa parecida á la clorita escamosa y térrea. El mi-
fragmentos de piroxena amarillo rosada, intiunamente unidos con el croscopio demuestra además, según el Sr. Quiroga (1), la presencia
anfibol ; y con aumentos de 100 diámetros para arriba se nota que la de dipiro, calcita y epidota, derivados del feldespato, la augita, la
pasta está formada de innumerables trocitos y microlitos de anlibol, biotita y la clorita; granos irregulares de magnetita, cuarzo y cris-
algunos fragmentos redondeados (le piroxena, abundante magnetita en talillos (le apatita, ricos en inclusiones gaseosas. En su feldespato,
cubos diminutos y numerosos cristales de feldespato muy turbio, en que forma agrupaciones prismáticas alargadas polisintéticas propias
los cuales se descubren trazas de estructura polisintética, al modo de del labrador, abundan las inclusiones gaseosas rectangulares parale-
las agrupaciones usuales de la andesina . A diferencia esta roca de la las á su longitud. Asociado al feldespato y pasando á él de un modo
anterior, los cristales de feldespato no influyen sobre los demás elemen-
tos que están irregularmente repartidos ó aprisionados por aquéllos. tu Actas Soc. Esp. llist. Nat., tomo XIX, pág. 60.
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insensible se halla la wernerita, incolora, bacilar, radiada, en condi- Las escorias basálticas son cavernosas, celulares, negruzcas, áspe-
ciones análoas á las que hay en las olitas de Teruel y de Portugal; y ras al tacto, y examinadas al microscopio presentan cristales de au-n
su lado rellena los huecos que tapiza, la calcita, derivada de aui- gota, olivino, plagioclasa, magnetita con una base vitrea llena de tri-

bos silicatos, con algunos granillos de epidota. La augita es de color quitas de esta última y microlitos de plagioclasa y augita. Ésta, de

rosado violáceo, del tipo frecuente en las ofitas, sin nsaclas ni seña- secciones variadas, á menudo se ve fragmentada en trozos separados

les de dialagización, ocupando los intersticios del labrador y pene- por los planos de crucero; varios de sus cristales están alterados y

trada de clorita; y el mineral que más caracteriza esta roca es la bio- descompuestos en su centro y otros en los bordes, observándose ren-

lila en abundantes individuos macroscópicos que la imprimen una dijas por donde penetró la base vitrea. El olivino, en general más

textura granítica, muchos de los cuales son de color verde en sus abundante , se nota en cristales, muchos (le ellos parcialmente trans-

bordes, pasando insensiblemente á clorita amarillenta con manchas formados en limonita , y la plagioclasa se ofrece en maclas, indican-

rojizas. do las extinciones por la luz polarizada que los grandes pertenecen á

BASALTOS Y TOBAS DE LAS ISLAS COLUMBRETAS .-Á 67 kilómetros al la anorlita, si bien por sus contornos y brillo particular tienen mu-

E. de Castellón de la Plana, cuatro grupos de peñones bañados por cha aualogia con el labrador. Lo mismo que los otros dos elementos,

el Mediterráneo constitu\en las islas Columbretas, la mayor de las la anortita contiene inclusiones de magnetita, substancia tan ahun-

cuales se extiende en forma de herradura, indicando ser restos del darte en estas rocas que, reducidas á polvo, se reúne en bastante

cráter de un antiguo volcán, cuyo extremo septentrional sobresale cantidad por la presencia del imán. La textura (le estas escorias es

en el monte llamado Colibre. Este cráter forma la pequeña bahía claramente la microlitica, del tipo traquitoideo de las rocas básicas

nombrada puerto Tofiño, y á unos 1600 metros á Poniente de dicho modernas, pues la base vítrea incolora ó algo verdosa encierra mu-

monte se descubre el segundo grupo de islotes volcánicos, el mayor chas secreciones cristalinas de microlitos de plagioclasa, labrador y

de los cuales, de figura de una silla (le caballo, se llama Malespina, (le augita de segunda consolidación.

rodeándole los titulados Bauzá, Espinosa, Valdés y Navarrete. Á No se encontró muestra alguna correspondiente á la serie sanidí-

5556 metros al S. del Colibre está el grupo del Galiano con la apa- nico-anfibólica; faltan la traquita y la fonolita, así como el basalto

riencia de un barco con sus velas hinchadas por el viento, rodeado nefelinico de la serie plagioclásico-augita. Sin embargo, el capitán

de los islotes Cerquero, Baleato y Churruca y el arrecife Luyando. Smyth asegura que el islote Ferrer es una roca fonolitica y que las

Entre los grupos de Malespina y Galiana se encuentran el islote Fe- dos puntas cónicas del extremo S. de la Columbreta mayo¡, son de

rrer y el peñasco Joaquín; entre Ferrer y Malespina surge el arrecife traquita vítrea.

Fidalgo, y hacia Poniente, junto á Joaquín, el banco de López. Las tobas palagoniticas tienen á simple vista diferencias notables:

Todos estos grupos son de origen volcánico, y según el capitán unas ofrecen claramente la estructura de roca elástica, puesto que

Smyth (1) formados de lavas, escorias y obsidianas; pero de los estu- una base vitrea formada de cenizas volcánicas rodea y contiene her-

dios hechos por el P. Antonio Viceut (2), se deduce que las rocas de mosos cristales de augita, granos de lapilli y de palagonita amarí-

estas islillas son escorias basálticas y tobas palagouiticas . ¡lentas ; en otras, por el contrario, no existen los granos de lapilli,
presentándose los amarillos de las tobas palagoniticas. A distinción

(1) Jiur. of the Boyal Geogr. Soc. of London, vol. I. de lo que se observa en otras de Sicilia, de Java y de Islandia, mues-
(2) Noticia litológica de las islas Columbretas . An. Soc, Esp. Hist. Nat., to-

mo XIV, pág. 173, y Crón. cient ., tonto IX, pág. 249. tran á simple vista cristalillos de augita.
COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS . 48
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El examen microscópico de las tobas de Columbretas revela los
elementos siguientes : palagonita que rodea y envuelve cristales mi-
croporfidicos de olivino, augita y plagioclasa; la zeolita, la picotita y Valencia.
la magnetita. Raros son los cristales microporfidicos de los tres pri-
meros, en general fragmentados; la picotita forma inclusiones octaé- Tan exiguo desarrollo tienen las rocas hipogénicas en la provincia
dricas en ellos, principalmente en el olivino; la magnetita se encuera- de Valencia, que se reducen á dos pequeños asomos entre las mar-
tra en octaedros ó granos copiosamente esparcidos, y la palagonita gas ó arcillas yesosas del trías. El primero es el de las Peñas Negras
aparece en granos angulosos de bordes irregulares. Por la excesiva de Alfarp, así llamado por el color obscuro de la ofta que las forma
pequeñez de sus cristales y agujitas no ha sido posible determinar y que es de aspecto homogéneo y muy dura. Examinada al micros-
la especie de zeolita que con frecuencia se intercala entre muchos copio se 1* ve constituida por ob-oclasa en cristales prolongados no
fragmentos de palagonita; aunque por analogía con otras, supone el bien definidos, pero muy abundantes; augita de color sonrosado, en
P. Vicent que sea la zeolita sódica, ó sea la mesotipa y quizás tam- gran parte transformada en clorita, y en ciertos sitios en dialaga, y
bién la estilbita. Finalmente, en casi todas las placas de estas tobas aufhol de color castaño. Hay además en la roca magnetita, hierro
existen inclusiones gaseosas, esféricas y �lípt¡cas, unas enteramente titanado, esfena y algunos granos de cuarzo.
opacas, otras con bordes obscuros y el centro claro. En la Peña Negra de Quesa, á dos kilómetros al NE. del pueblo,

Termina el P. Vicent su Noticia litológica de las islas Columbre- sobre la izquierda del río Escalona, hay otro cerro cónico de ofita
las con varias indicaciones acerca de la formación de las tobas pala- idéntica á la de Alfarp, que se divide en fragmentos poliédricos. A
goniticas, según Sartorius, Rosenbusch y Penk. Para el primero de su piroxena y á su oligoclasa se reúne la tremolita de color verde
estos tres naturalistas, la palagonita no es más que la sideromelana muy obscuro, existiendo además la pirita de hierro, la titanita y
transformada en el seno de las aguas del mar, asegurando el segun. cristales de cuarzo apenas perceptibles á simple vista.
do que el agua de la palagonita se debe á causas secundarias y pos-
teriores á la erupción volcánica. Penk, por el contrario, intenta de-
mostrar que no existe la substancia llamada palagonita, pues las

Alicante.
tobas as¡ llamadas se reducen á residuos semejantes al lapilli de ce-
nizas basálticas sólidamente cimentadas por la acción del agua y del
viento, con una base vitrea fundamental dominante y con secrecio- OFITAS Y DIABAsAs.-Entre Altea y Calpe hay un promontorio que
nes de minerales característicos de basaltos. Es verdad que muchas avanza un centellar de metros en el mar, cuya mitad es de una ma-
tobas palagoníticas carecen de uno ó de varios de los componentes sa de yeso y la otra mitad de una roca cristalina, ofita ó diabasa
del basalto; pero en opinión de Penk estas variaciones nada indican, probablemente, formada, según Delesse afirma, de un feldespato
y en otros casos la base vitrea reemplaza á los minerales caracteris- plagioclasa verdoso, íntimamente mezclado con hojuelas microscó-

picas de anfibol, algo de hierro oxidulado, pirita de hierro y tal vez

caliza, pues hace efervescencia con los ácidos.

A tres kilómetros al NO. de Finestrat, en la ladera izquierda muy
escarpada de un barranco, hay otro isleo ofitico cuya roca fué exa-
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ternario de la sierra de Cartagena, entre esta ciudad y las islas del
minada por Quiroga (1). Es una roca cristalina, mezcla de piroxena

mar 11
y feldespato labrador, este (inicio en inaclas según la ley (le la al¡)¡-

Otros isleos bipogénicos hay diseminados en varios puntos del
ta y algunas según la de Carisbad, muy fresco y transparente, col]

trías al SE. de Peerlo Lumbreras, en la sierra de Eumedio, confinan-

tornos

inclusiones gaseosas. La augita es amarillenta rosácea, de col]-

tornos irregulares, viéndose en algunos fragmentos las dos series de
do con Aluleria, en el extremo SO. de la sierra de Carrascoy, entre
Carayaca y Cieza, al 0. de Santomera, al S. de Beniaján, en Jumilla

lineas de exfoliación según el Iprisma iniciándose en otros las finas
de Fuensal]ta y otros términos; entre el mioceno de Albude¡te, de

estrías de la dialaga. Como productos deutógenos, se observa la ser-
Fortuna, de Torremendo, y en el cuaternario de Fuente Alaulo.

pectina en velas amarillentas verdosas que cruzan la piroxena; elo-
Hay en total un centenar de isleos eruptivos en esta provincia, su-

rita en láminas y manchas verdes irregulares; hiolita en hojas par-

das; ortoclasa y cuarzo asociados; pequeñas masas pegmet¡ticas, y
mando en junto unos 2(1 kilóu,etros cuadrados.

Dluchas de las observaciones que inmediatamente vamos á hacer
magnetita poco abundante en granos gruesos é irregulares.

relativas al cabo de Gata, son aplicables á las audesitas y traquitas
Otras ofitas menos estudiadas hay entre las margas triásicas y los

de esta proeiucia, con las cuales tienen la mayor analogía de compo-
yesos (le Parsent, Altea v de la Peña del Aguilef, al S. de Callosa.

sición y yacimiento. Pero autos debemos advertir que en el plano de
la sierra de Cartagena, publicado por el Sr. Botella (1), se distinguen
con diferentes colores y signos las siguientes rocas volcánicas: 1.°, ha-

Murcia. saltos ; 2.°, trapps y wackas; 5.°, traquita porliroide; 4.°, traquita
grauitoide; 5.°, traquita brechiforme, y 6.°, traquita terrosa.

Los basaltos asoman en tres mauchitas rodeadas del terciario,
Las provincias de Murcia y Almería tienen excepcional importan-

al NE. de Cartagena, entre el ferrocarril de Murcia y la carretera de
cia entre todas las de España, respecto á las rocas hipogénicas mo-

las Herrerías: una en el cabezo de Felipe; otra en el de la Tia Lau-
dernas del grupo de las traquitas y andesilas, radicando en su ma-

ra, y otra más pequeña en el cortito de la inedia Legua. De estos ba-
yor parte entre el cabo (le Gala y el (le Palos, á orillas ó muy próxi- saltos no se han hecho todavía estudios m¡crográlicos.
mas del Mediterráneo.

En su descripción geológica y minera de las provincias de Murcia
Tres isleos de trapps y de wackas, cada uno de ni¡ kilómetro cua-

drado de extensión, señala el Sr. Botella en los cabezos de Ventura,
y de Albacete, el Sr. Botella señaló muchos afloramientos de estas

de Roche y Rajado, silos entre Cartagena y las Herrerías, y como lue-
rocas, á las que han fijado con precisión sus propios nombres otros

go veremos, están formados principalmente de andesitas, rocas que
geólogos que, como los Sres. Osaun y Qu¡toga, las sometieron al exa-

también dominan en el cabezo de Carmoli é islas del mar Menor, iu-
ulen microscópico, hoy tan en boga.

Dos grupos principales de isleos inmediatos á la costa y otros va-
cluídas entre las trago¡las porfiro¡des por dicho geólogo.

ríos esparcidos en diversas comarcas de la provincia debemos ene-
Apunta como traquita graniloide las rocas volcánicas de¡ cabezo

de la Atalaya, al N.NO. de las Herrerías, y como traquitas brechifor-
mdonderaer.

Los dos principales asoman entre el mioceno de Mazarrón,

hay más de una docena de mauchitas en el mioceno y el cua-
(1) Descripción geológica y minera de las provincias de Murcia y Albace-

te: 1868
(1) Actas Soc. Esp. Hist. Nat., tomo XVI, pág. 46.

1868.
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mes las del cabezo de Asas, que igualmente corresponden más bien cinco milímetros de largo, con cuatro lados más desarrollados que
al grupo audesilico• los otros cuatro, que corresponden á una hiperslena pobre en hierro,

En otro plano topográfico y geológico de Mazarrón que en la mis- y que en algunos sitios se redujo á una tierra amarillenta ocrácea.
ma Memoria de Murcia incluye el Sr. Botella, se distinguen las tra- La pasta en que se hallan tan variados elementos es un vidrio incolo-
quitas con piedra aluminosa de las muy alteradas y con velas de llie- ro, que contiene al estado microlitico la citada oligoclasa, granillos
rro de la misma mancha situada al N. y O. de aquella villa. Des- de magnetita y de tridimita y agujas de apatita.
cuellan en los cabezos de los Perules y de San Cristóbal, así como Andesitas hipersténicas sin mica, muy ricas en cordierita, son
en el cerro de la Javalina, y deben ser de análoga composición á las las de las. islas Sujetos y Redondella del mar Menor y de varios pun-
anleriores de Cartagena. tos (le las cercanías de Cartagena. Son rocas un poco celulares, en

Todos estos isleos hipogénicos de la provincia de Murcia son ex- las cuales á simple vista se reconocen la cordierita, los feldespalos y
cepcionalmente interesantes por su intima relación con los ricos y algún cristal de hiperslena parecida á la de la roca anterior. Los fe¡-
variados criaderos metalíferos que enumeraremos en su lugar co- despatos porfidicos son de dos clases: los más abundantes constitu-
rrespondiente. yen maclas polisintélicas según la ley de la albita, y á veces de la

ANDESITAS DEL MAR MENOR Y CARTAGENA. -Las rocas que forman los pericliua, correspondiendo á la anortita; los más pequeños y escasos
islotes Perdiguera, Esparteña, Mayor y Redondella, del mar Menor, también en maclas, según la ley de la albita, deben ser de labrador.
así como las del cabezo de Ventura, cabezo del Carnioli, Fuente Vie-

ja
Ambas plagioclasas son ricas en inclusiones rectangulares y cuadra-

y otros puntos de la sierra de Cartagena, fueron estudiadas mi- das, aparte de otras irregulares de materia vítrea. La cordierita está
nuciosamente por el Sr. Quiroga, quien hace de ellas diversas va- en granos redondos y en prismas que llegan á cuatro milímetros, cu.
riedades (). biertos de una costra amarilla é isótropa de iolita, y con inclusiones

La andesita micácea del camino de la Palma se parece mucho á de esta misma, de sillimanita en agujas, poros gaseosos y cristales
las del cabo de Gata, de las que difiere por su estado más avanzado de apatita y zircón. Contienen también estas andesitas masas elip-
de alteración. Es una roca formada por una pasta agrisada que en- soidales de cuarzo y cordierita análogas á las que describe el señor
cierra abundantes láminas de biotila, hasta de dos milímetros de diá. Osann de las andesitas del Hoyazo de Nijar (1). Como producto de se-
metro, bastante opacos; labrador en cristales porfidicos bien conser- creción, existe en las andesitas de la isla Sujetos el ópalo en masas
vados, muy rico en inclusiones rectangulares de burbuja fija; oligo- irregulares envueltas en una substancia gris amarillenta. Los únicos
clasa en agujitas fibrosas microliticas; sanidino en cristales porfidi- elementos porfídicos coloreados de estas rocas son dos variedades de
cos, con frecuencia corroídos, algunos macroscópicos; cordierita en piroxena: una, la dominante, rómbica; la otra monosimétrica, fre-
cristales de variable tamaño, también corroídos y redondeados, con cuentemenle maclada, á veces con cristales de apatita. También hay
abundantes inclusiones gaseosas, granillos de zircón y magnetita, apatita en granos irregulares y exagonales. El magma de la roca es
laminillas de oligisto y agujas de silimanita, tan abundantes en al- un vidrio inatacable por los ácidos, incoloro ó ligeramente amari-
guijos cristales como la misma masa de la cordierita. Hay además llento, que encierra, microlitos de oligoclasa, otros más escasos de
unos prismitas vítreos de color verde espárrago, fibrosos, hasta de augita, granillos de magnetita y agujas de apatita.

(1) Veber den Cordierit rührenden Andesit von Boyazo . Zeitschr. deuts. geol.
(1) Actas Soc, Esp. Ilist. Nat., tomo XX, pág. 5 8. Ges ., XL, pág. 705.
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Las andesitas de las islas Perdiguera y Esparteña del mar Menor Posteriormente á los estudios del Sr. Quiroga, el Dr. Osaun ha

y del cabezo del Carnioli, cerca de Cartagena, son más obscuras y publicado varias observaciones (r), que en su mayor parte confirman

cavernosas que las anteriores, de las que difieren por la falta de cor- los primeros. Respecto á las rocas de las islas Perdiguera y Mayor,

dierita , abundancia de anortita, escasez de augita y de microlitos el doctor alemán las clasifica como liparitas con muy escasa biotita y

feldespáticos. La piroxena rómbica abunda como en las anteriores; cuarzo de aspecto porfidico, y á las del cabezo de Ventura de dar¡-

la magnetita constituye en su mayor parte granillos irregulares en tas con broncita y augita, por contener mayor proporción de cuarzo

el magma, existiendo muchas regiones desprovistas de microlitos, en que en las anteriores. No se halla este último, sin embargo, en can-

las cuales el vidrio se muestra perfectamente limpio. tidad suficiente para que dejen de considerarse como andesitas, en

La andesita del cabezo de Ventura es una roca de pasta gris obs- opinión del Sr. Calderón (2). La basanita nefeliuica se encuentra, por

cura , bastante compacta, fractura astillosa, que contiene masas, gra. fin, entre las rocas volcánicas de los cerros de la Tia Laura y (le la

nos y cristales porfidicos microscópicos de feldespatos, cordierita, Media Fanega.

mica negra y cuarzo, éste en granos grietados en todas direcciones, Traquitas y audesitas análogas á las ya enumeradas se observan

con frecuencia asociados á los de cordierita, la cual abunda bastante en la sierra de Morata, siguiendo el curso de la rambla que hay á su

y suele envolver penetraciones del magma. Entre los feldespatos por. pie; y paralelos á tales asomos hay otros desde el coto Fortuna hasta

fidicos, la anortita es dominante, y hay además labrador y un poco la mina Reconquistada.

de sanidino , y los feldespatos microliticos son casi todos de oligocla- La roca eruptiva en que se presenta la esparraguina de Jumilla

sa. La augita sustituye casi por completo á la piroxeua rómbica de está por estudiar satisfactoriamente; y si bien se clasificó de traqui-

las andesitas anteriores , y sus microlitos son raros . La biotita es el ta andesitica, de basalto y de ofita, probablemente es una toba ande-

elemento ferro-magnésico más abundante, pues no sólo constituye sitica.

individuos porfidicos y hasta macroscópicos, sino que también forma
laminillas microliticas repartidas con profusión en la pasta, á la que ARTÍCULO V
colorea de pardo rojizo. El magma es incoloro y muy rico en agujas
de apatita.

De la isla Mayor proceden algunas tobas andesiticas, blancas, agri- REGIÓN MERIDIONAL

sadas, amarillentas y violadas, algunas brechiformes, de cemento

muy siliceo, llenas (le materia caolínica y procedentes de la descom- No menos interesantes y variadas que en las regiones anteriores

posición de las andesitas anteriores . son las rocas hipogénicas modernas del Mediodía de España, donde

Con duda se cita, por fin, de Fuente Vieja, entre Cartagena y Ma- asoman millares de isleos. La serie traquitica se desarrolla en la pro-

zarrón, una lava negra basáltica que contiene aragonito entre sus vincia de Almería con más diversidad de caracteres que en el resto de

oquedades, con restos de oligoclasa en su pasta, granos irregulares la Península, ofreciendo la sierra de Gata una de las comarcas más

de olivino y algunos individuos de augita y hornablenda. Su pasta ricas y dignas de estudio ; la serie diabásica se muestra principal-

vítrea está cargada de infinitos microlitos de augita, prismas alarga-
dos de apatita, granillos de magnetita y cristalillos maclados de la- (1) Veber den geotogischen Ban den Cabo de Oata.
brador. (2) Actas Soc. Esp. Hist. Nat., XXI, 79.
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mente en las demás provincias de esta región con caracteres muy pa- mos que hay entre el trías de diferentes términos de esta provincia,

recidos á los de las ofitas de los Pirineos, sin más diferencia que la y que son diabasas, ofitas y porfiritas.

piroxena no pasa á la dialaga, tránsito frecuente en las provincias Isleos que el mayor apenas alcanza una hectárea de extensión su-

del N. y NE. perficial, existen en el Collado de Casa Mula, Cueva de les Gorullos,

Todos los asomos ofíticos, en su conjunto, se alinean dentro de cuesta del Infierno y cariada de Lizarán, parajes situados á lo largo

una faja , principalmente triásica, que desde cerca de Jaén se arrum- de la Rambla Mayor, en los confines con la provincia de Murcia; y

ha al O.SO., aparte de diversas inflexiones, paralelamente al Guadal- cerca de ésta, en el cortijo del Piar, término de Vélez Blanco, asoman

quivir, que corre al N., v á la cordillera penibélica, que se alza al las diabasas porfiroides ó espilitas con nódulos de delessita y hierro

S., cruzando dicha provincia y las de Córdoba y Sevilla de un lado, oxidado.

Granada y Málaga del opuesto, la de Cádiz por el medio, hasta su Tal vez sean también diabasas ir ofitas otros asomitos pequeños que

terminación en las playas de Conil. Esta faja hipogénica tiene ma- existen en el trías de la sierra de Enmedio y (le la serrata del Casti-

yor anchura en las inmediaciones de la costa, y se va estrechando á llo al 0. de Huércal Oyera.

medida que penetra hacia el interior . FORMACIÓN HIPOGÉNICA DEL CABO DE GATA.-Ya á comienzos de este

Según afirma el Sr. Calderón (1), entre los trastornos estratigráfi- siglo el naturalista Rojas Clemente publicó en el tomo XVIII del Se-

cos observados en esta faja hay que distinguir los puramente super- manario de agricultura una relación acerca del Descubrimiento de la

ficiales de los que proceden de grandes acciones orogénicas. «Hay, piedra pómez en el reino de Granada, que encontró en dos barrancos

agrega, sobre todo en las capas arcillosas y yesosas, hundimientos, Ii P. de Carboneras. Indica que es generalmente de mala calidad, pa-

torsiones y levantamientos muy raros, debidos á la desaparición por recida á una arenisca, lo que denota que se refiere á las traquitas,

el arrastre de las materias solubles en las aguas, que adelgazaron si bien agrega que en muchos rodalitos es excelente, muy fibrosa,

las capas inferiores y produjeron el hundimiento de las superiores ligera, crugieute al pisarla ó romperla , aunque siempre tenaz. Llama

con perturbaciones muy variadas. Pero estos hundimientos superfi- la atención hacia una substancia de color verdoso , lustre vitreo, nada

ciales no son de igual naturaleza que los causados por las grandes, porosa, que se deshace entre los dedos, y entre la cual hay unas pie-

plegaduras y las notables fallas á que se debe la orografía (le la re- dras llamadas gotas, desde un tamaño casi invisible hasta el de una

gióu y su profunda metamorfosis, procediendo (le la reducción que bellota gorda, y que calificó de obsidiana, parecidas á gotas de vidrio

todo el país debió experimentar á consecuencia de la contracción del artilicial . Más adelante añade, por fin, que en el cabo de Gala se en•

suelo comprimido entre la falla del Guadalquivir y las cordilleras del contró algún pedazo de pómez que el mar había arrojado entre la

Norte de Africa. torre de Vela Blanca y el castillo de San José.
Gracias, principalmente, á los Datos para una reseña `isica y geo.

Almería . lógica de la región SE. de la provincia de Almeria, escritos por Don
Felipe Martín Donayre (1), y mejor todavía al Estudio petrográfico

ISLROS DE LA PARTE SEPTENTRIONAL.-Por el examen macroscópico sobre las rocas volcánicas del cabo de Gata é isla de Alborán, que de-
se pueden confundir con afanitas, dioritas y anfibolitas, varios aso - hemos al Sr. Calderón (2), y á los trabajos del Dr. Ossan, hoy nos es

(1) La region epigenique de l'Andalucie. Bull. Soc. géol. de Franco, 3. 9 se- (1 ) Bol. Com. Mapa geol., tomo IV.

rie, tomo XVI .
(2) Ibid., tomo IX, pág. 333.
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perfectamente conocida la composición de este extremo de la Peniu- relaciona, como el de los anteriores, con las fuerzas internas del
sula, el más variado y el más interesante entre todas las comarcas globo, pero que reducidos en sitios á diques y filones, están cubier•
correspondientes á las formaciones bipogénicas modernas. Sobresalen

tos por el terciario ó por masas diluviales.
éstas en varias filas de eminencias cónicas con escarpadas y rugosas Como un carácter general de las rocas hipogénieas del cabo de
vertientes y cumbres redondeadas, en que aparecen bastante levan-

Gata, hay que señalar la abundancia de la sílice que se presenta con
Lados los estratos pliocenos, sin los cuales seria toda la sierra una

numerosas variedades. La concrecionada, el cuarzo hialino, la calce-
sola mancha volcánica, desde la Rambla de la Granatilla, al NE. ele donia, la hialita rellenan las oquedades de las andesitas del Hoya-
Carboneras, hasta el castillo de San Francisco, la parte más saliente

zo y las fisuras del barranco Negro; el sílex termógeno ó geyserila
del Cabo por el extremo meridional. En su conjunto las diferentes abunda en el cerro (le la Rosica, al N. de Carboneras, y se eneuen-
manchas se alinean de NE. á SO., y la principal es la que sobresa-

Ira el cuarzo, la resinita, etc., aislados en los pórfidos del Garban-
le en la sierra del Cabo, con 211 kilómetros de largo, desde la Torre

zal y otros muchos puntos. Todo lo cual, según Donayre, probarla
de la Testa hasta el Relleno de San Pedro, y un ancho de 5 á 6, li-

una acción posterior ó simultánea �t la aparición de las rocas, verifi-
mitada al NO. por el Hornillo, vallejo que la separa de la Serrata de

cada por el agua á alta temperatura, que arrastrando sílice en diso-
Nijar, y al SE. por el mar. El cerro del Garbanzal (515 metros) y

lución, á su paso por entre aquéllas la depositase en tan variadas
los Frailes del Cabo, que son dos grandes conos unidos en su base

formas en las cavidades de ellas, ó las impregnase fuertemente. Las
junto á la costa, son sus relieves más salientes.

rocas en que la sílice es escasa son más celulosas ó cavernosas.
Entre el campo Nijar por el N. y el valle del Hornillo por el S., pa-

La comarca volcánica de Gata difiere petrográfcamente de las
ralelo á la sierra del Cabo, se extiende la Serrata de Nijar, compuesta

otras dos principales de España, de Olot y Ciudad Real, esta ultima
de cerros agudos, el más alto de los cuales es el de las Yeguas (410 caracterizada á su vez por el predominio del elemento nefelinico. En
metros), correspondientes á la misma formación hipogénica, en una Gata la nefelina y el peridoto representan un papel insignificante 6
longitud de 18 kilómetros. nulo, y en cambio sus rocas son muy ricas en sílice. Partiendo de

Al NE. de la sierra del Cabo, desde su extremo hasta cerca de Mo-
este hecho en ,u interesante Memoria, el Sr. Calderón discurre acer-

jacar, se destacan muchos islotillos volcánicos entre terrenos sed¡-
ca del enlace que puede existir entre las erupciones volcánicas de

mentarios . El más importante es el que media en Carboneras y Val-
Gata y la abundancia de filones de cuarzo y de hierro que hay más

denares, con una longitud de cuatro kilometros, y la anchura de
al N. en las pizarras y calizas antiguas. Las penetraciones de sílice

1500 metros cerca de Carboneras, de donde estrecha hasta terminar
de las lavas de Gata son posteriores á la época de su completa coh-

en punta en la rambla de Granatilla. Entre ese islote y la costa hay
solidación, comparables á los productos dejados modernamente en

otras marchitas más pequeñas en la rambla del Cuervo, Punta de San Lanzarote y Gran Canaria por emanaciones acuosas cargadas de
Pedro, Cala del Agua Amarga y Mesa de Roldán, además de los cua- aquella substancia. «En tal concepto, agrega el Sr. Calderón, es muy
les, entre ellos y la sierra del Cabo, asoman otros varios de exiguas interesante la roca de la Punta Blanca del término de Nijar, por su
dimensiones , abundancia en concreciones de ópalo v hialita, sobre una lava ande-
A poco más de un kilómetro al SE. de Nijar, al pie meridional sitica correspondiente á las erupciones más modernas y cuya estruc-

de sierra Alhamilla, sobresale el cerro cónico del Hoyazo, también Cura escoriforme indica que ha sido arrojada al aire libre. Sólo una
volcánico; y más á P. se levantan algunos cerrillos cuyo origen se prolongada sucesión de aquellos vapores pudo incrustar en tan gran
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cantidad los productos siliceos en todas las cavidades é intersticios. Fiesta cómo las emisiones de aguas cargadas de sílice modificaron los
El material que sirvió de centro para la silificación se hallaba pre- materiales platónicos y pizarrosos cuando los encontraron á su paso,
viamente descompuesto, lo que prueba que desde su erupción hasta lo mismo que los volcánicos. Así, por ejemplo , en un ejemplar de
la de las aguas hidrotermales medió mucho tiempo; y como tales la - andesita micáceo-cuarzosa con pizarra micácea, examinado al mi-
vas corresponden á la emisión más moderna, entre el volcanismo lá- croscopio, se puede reconocer el transporte hacia la primera de los
vico y el geiserismo existió un dilatado periodo (le tranquilidad.» elementos de la segunda, especialmente del cuarzo, del sanidiuo y la

En ocasiones la sílice constituye vetas y filones considerables en- moscovita en fragmentos tanto mayores, cuanto más cercana al
tre las rocas volcánicas preexistentes, y en la parte occidental del contacto está la parte de dicha pizarra que se observe.
Cabo las vetas de cuarzo transformaron las wackas en termantidas, En opinión de Martin Donayre ( 1), estas masas hipogénicas debie-
lo que indica también que son posteriores á la descomposición de los ron acumularse sobre orificios de salida muy próximos entre si, ó
materiales volcánicos que produjeron aquéllas, bien sobre fisuras de gran longitud, originándose una cadena de ce-

Al mismo agente que las producciones hidrosiliceas debe referirse rros redondeados, ó bien un crestón prolongado que modificó des-
la pirita que se halla en ciertas rocas, tales como la dacita del cerro pués la denudación con los infinitos surcos y arrugas existentes en
de la Rosica, en la cual las partículas de aquélla rellenan los huecos el terreno, dejando aislados gran número de picachos. Opina dicho
cristalinos . Análogas acciones transformaron en yeso las calizas en geólogo que no hay allí resto alguno de cráter de erupción, ni en el
la Serrata, Tollo del Duende, Coto del Soto, barranco de los Yesares, Morrón de los Genoveses, que algunos citan como tal, si bien cierto
serrata del Huele, etc., siendo hoy día representantes de esta acti- parecido tiene la redondeada cavidad del Hoyazo, cerro traquitico
vidad los manantiales sulfurosos y termales de sierra Alhamilla. situado al SI'.. de Nijar, al pie (le sierra Alhamilla y en medio del ter-

Sin duda, el geiserismo y las erupciones de lava son mauifesta _ ciario. Los agentes atmosféricos destruyeron gran parte de las rocas
clones del mismo fenómeno, debiendo tener presente la circunstan- hipogéuicas, de manera que dejaron en su interior un hueco en cu-
cia que los grandes centros de actividad volcánica se encuentran en yo centro se conserva un grao peñasco más consistente que el resto
la proximidad del mar. de la masa destruida y que envuelve muchos trozos de micacitas

El volcanismo de la provincia de Almería revela tres períodos ca- granatíferas. Entre los bordes de la cavidad se ven fragmentos de la
racterizados por la erupción de rocas ácidas el primero, por la de roca terciaria, y la parte cóncava está llena de desigualdades según
rocas básicas el segundo y por ser fluido é hidrotermal el tercero, la mayor ó menor resistencia á la descomposición (le las traquitas,
Un trabajo de diferenciación en el cráter mismo, según la hipótesis que son brechoides en la parte inferior, resquebrajadas en todos sen-
de Scrope, explica las respectivas modificaciones en la manera de (idos por la superior y coronadas de otra variedad estratiforme más
manifestarse la energía volcánica. En la sierra de Gata hay tránsitos reciente. «En todas ellas, agrega Donayre, se encuentran, como mez-
marcados de uno á otro periodo, v así es que las t ayudas ofrecen cla accidental, la hialita, la mica, la hornablenda, granates y trozos de
casi siempre cristales porfídicos de un feldespato triclinico que se pizarra micácea grauatifera. Al pie mismo de la sierra, poco sepa-
exagera en la variedad plagioclástica, y, por el contrario, las rocas rados de ella y en dirección á P. del Hoyazo, se ven algunos cerrillos
básicas poseen individuos sanidinicos , como se nota en algunas an-
desitas. (1) Datos para una reseña física y geológica de la región SE. de la provin-

Es de interés el examen de las rocas de contacto donde se mani- cié de Almería. Bol. mapa geol., tomo iv, pág. 401,
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cónicos del mismo origen; pero todavía cubiertos por la formación ó de colores claros, que rara vez pasan (le tres milímetros de largo,
terciaria y materiales de los aluviones procedentes de sierra Alba- aunque excepcionalmente exceden (le un centímetro en la cueva de
milla.» los Genoveses y en la Noria del Jurado, donde aparecen bien limita-

Contra la opinión de Donayre, hay otros geólogos que afirman la dos y sin confusión con la materia (le la pasta que los encierra. Unas
existencia de cráteres en el cabo de Gata, Rincón de Marta, El Sal)¡- veces con escasez y dispersos de trecho en trecho, otras veces en la
nar, el cortijo de las Higueras, Majada Redonda, la Cala del Monzul misma proporción que en el granito, existen granos y cristales, al-
y el Morrón de los Genoveses, calificados los dos últimos por el Pro- gunos diexaedros, de cuarzo de menor tamaño que los del feldespa-
fesor Vilanova de circos costeros incompletos que perdieron su con- to. Con más escasez se balan la horoablenda c la mica en cristali-
tinuidad por las aguas del mar . Según el Sr. Calderón, la Majada tos diminutos, negros y brillantes; en algunos e1emplares descoiu-
Redonda, al N. del Garbanzal, se distingue especialmente por su for- puestos (le la cueva (le los Genoveses abunda la biotita en hojuelas
ma regular circunscrita por un cordón de tobas, á modo de un ver- negras ó bronceadas, y á estos elementos se agregan cristalitos de
dadero cráter extinguido. plagioclasa en ejemplares más lucientes que los de sanidino; produc-

Observa el Dr. Osann que estas rocas volcánicas parecen antiguas tos ocráceos en ciertos huecos correspondientes á cristales alterados
corrientes deformadas por intensas denudaciones, careciendo (le los y aun superficies invadidas por el ópalo, como en una liparita blan-
caracteres orográficos de las erupciones modernas, como la forma ca muy cuarzosa del barranco Negro de Nijar.
de corrientes, la estructura amigdaloidea y la superficie escabrosa. Con carácter accidental, únicamente en algunas liparitas (le la
Existen tobas, pero con carácter subordinado, y no se ven bombas sierra del Cabo se presenta la tridimita, mineral de diverso mo
ni lapillis. Algunas brechas tobáceas resultan de la fragmentación de meato de formación en la roca que el cuarzo posterior á él y (lebi-
la roca en trozos poliédricos, y todas estas particularidades las ex - do á la influencia de gotitas de agua, aprisionadas durante el estado
plica el Sr. Calderón (1) por el predominio de los volcanes homogé- viscoso de la lava.
neos sobre los estratificados. Del conjunto de caracteres macro y microscópicos de las liparitas

Atendiendo á su estudio macroscópico, Martín Donayre dió mu- (le Gata, descubre el Sr. Calderón tres variedades: las vitreas, las
ellos detalles de las rocas volcánicas de Gata, las cuales ulterior- traquilicas y las cuarzosas esferoidales. A las vitreas pertenecen las
mente han sido objeto de interesantes trabajos que debemos á los se- afines al pechstein traquitico, caracterizadas por el estado vítreo (le
ñores Calderón y Osann. sus feldespatos, ricos en inclusiones irregulares, unas vitreas e in-

A fuerza de examinar gran número de ejemplares, el distinguido coloras, otras coloreadas y de igual constitución que la pasta, la
profesor de la Universidad Central presenta un cuadro muy deta- cual es muy pobre en ácido silíceo, á pesar de la extrema abundan-
llado de aquéllas que agrupa en dos series: la raquítica ó rocas sa- cia en granos redondos de cuarzo. Las liparitas vitreas se hallan en
nidinicas , y la andesitica ó rocas plagioclásticas. A la primera co- el término de Nijar, al N. (le Hernán-Pérez, en la Punta Negra, Cue-
rresponden la liparita y la traquita; á la segunda la dacita y las an. va de los Genoveses y Carrizale1o.
desitas, que describiremos sucesivamente. Las liparitas traquilicas, muy pobres en cuarzo, presentan la es-

LIPARITAS.-Encierran innumerables cristales de sanidino , blancos tructura y el aspecto de las traquitas, y sus tipos más caracterizados
son los micáceos del Hoyazo y los del Corralete de la Sierra, que

(1) Bol. Mapa geol. de España, tomo IX. muestran al microscopio venillas de ópalo.
COM. DEL MAYA OEOL.-MEMORIA6, 49
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Las liparitas cuarzosas y esferoidales tienen un aspecto macros- tica á la de los cuerpos que aisla. Los granos globulares no son mar-
cópico muy diferente de las anteriores, pues parecen pórfidos cuas- cadamente concéntricos, percibiéndose

9 13
tres zonas, cuya separación

ciferos ó pedernales traslucientes en los bordes; pero en secciones se verifica por la interposición de una substancia cloritica cuyos ]¡mi-
delgadas ofrecen al microscopio analogías de composición y estruc- tes se difunden con irregularidad, habiendo servido de punto de par-
tura. La materia fundamenlal está constituida esencialmente por un tida á cada uno de aquéllos un trozo ó individuo de sanidino muy al.
agregado siliceo-gelatinoso esferoidal, en el que se hallan dispersos tetado, asociado á la clorita.
la mica maguesiana, el sanidiuo y la plagioclasa, ambos feldespatos TBAQUiTAS.-Cuatro variedades de traquita se distinguen en el
plagados de inclusiones orientadas, no microliticas, de naturaleza cabo de Gala. Las traquitas sodaliticas son de color verdoso claro, de
menos vítrea que en los otros dos grupos. pasta homogénea compacta: en vez de poros ofrecen, á simple vista,

Ciertas liparitas cuarzosas del barranco Negro y del cerro de las vacuolas elípticas tapizadas de productos cloriticos; pero al microsco-
Yeguas ofrecen un aspecto tachonado ó brechoide, debido á zocas pío se muestran muy porosas, mezclándose con las esferitas de so-
alternantes blanquecinas y rojizas, estas últimas debidas á descom- dalita muchos cristales alargados en vía de evolución, que el Sr. Cal-
posición más avanzada de sus bisilicalos férricos. «Parece, agrega el derón cree corresponden á la melilita. Se hallan en el collado de la
Sr. Calderón, como si una infiltración irregular de sílice hubiera Cruz del Muerto.
abortado la alteración en unas partes, permitiéndola en el resto.» Las traquitas I►ornabléudicas, las de la cañada del Corralete, par-

Otro ejemplo de engañosa apariencia es el de la lip ,tila vil ea de do-rojizas, con cavernas irregulares llenas de productos de evolución,
Carrizalejo, análoga á la anterior, que, á pesar (le su coherencia, y las amarillentas de Carboneras, que son compactas, pesadas, no
muestra al microscopio su materia fundamental muy pobre en sílice, porosas, con cristales negros de anfibol de medio centímetro de largo
debiendo su especial aspecto á la finura y riqueza de los elementos término medio.
micro-cristalinos. Reemplaza la mica á la hornablenda en las traquitas biotiticas del

TOBA LIPARÍTICA.-1;1 Sr. Calderón considera como tal la forma- barranco de la Higuera, cerca de Nijar, ya cavernosas, ya compac-
ción siliceo-tobácea que hay en la cuesta del barranco Negro, tér- las, con nódulos esféricos de un centímetro de diámetro.
mino de Nijar. Es roca muy compacta y pesada, de color pardo obs- Las traquitas plagioclásicas constituyen la cuarta variedad en que
curo, fractura concoidea, que raya el vidrio, tiene el aspecto de una la plagioclasa, en machas ó en individuos sencillos, alcanza su mayor
toba fonolitica, y está formada de esferas ó poliedros yuxtapuestos importancia en la forma porfídica, existiendo además en la roca la lijo.
de medio centímetro .i lo sumo, de centro más claro que la periferia lita y la hornablenda en individuos bien limitados, según se ve en al-
ycon puntitos brillantes esparcidos sin orden, gunas de la cañada del Corralete, Carboneras y cuesta de la Granatilla.

Al microscopio se la ve compuesta ele sanidino en pequeñas dise. Aparte de los caracteres generales reseñados en el articulo l.° (le
minaciones, cuarzo, trozos irregulares de magnetita y algo de I►ie- este capitulo, hay que señalar la particularidad (le que en las traqui•
rro oligisto, en un agregado fino en que la sílice debe entrar por lnu- las vítreas de la Cruz del Muerto y en las biotiticas del cerro del
ello, viéndose á trechos una substancia verde (le naturaleza clorílica. Garbanzal hay dos minerales menos frecuentes que los allí citados:
La estructura poliédrico-globular es la más notable de esta toba, no- la sodalita en esferas microscópicas, y probablemente la melilita en
tándose que rara vez hay contacto inmediato entre los elementos, cristales alargados muy abundantes.
sino que existe una estrecha banda interglobular, de naturaleza idén- La apatita está diseminada en el anfibol, y en una variedad del
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collado de la Cruz del Tuerto entran en la pasta agujitas muy finas ANDESITA M[CÁCEO-CUARCÍFERA.-A fin (le evitar repeticiones, remi-
del mismo mineral. timos al lector á las generalidades expuestas en el art. 1.° de este

BRECHAS Y CONGLnMERADOS TRAQUíTIcos.-En el collado de las Presi• capitulo, y que se refieren en primer término á las andesitas del

lías, cuesta de la Granatilla y otros parajes, existen brechas y con- Hoyazo, del Cigarrón y del Garbanzal. La pasta se compone de frag-

glomerados taquflicos constituidos por elementos pequeños, mas ó memos cristalinos de feldespato, porciones más escasas de horna-

menos alterados, cimentados por substancia feldespótica, sin ofrecer blenda y un vidrio amarillento abundante. Los g ranates abundan,

otros caracteres distintivos. sobre todo en la primera localidad, y la cordierita ha sido objeto de

l)ACITAS.-Dos variedades hay en la provincia de Almeria: la fe¡- un detenido examen del profescr Szabó, quien observa que se pre-

despática y la anfibólica. La primera, que pudiera llamarse porcelá - senta en parte como componente de la roca, en parte como masas

rica por la naturaleza (le la pasta, es muy abundante en plagioclasa accesorias, encerrando á veces cuarzo reticulado y microlitos alarga-
dos que parecen una substancia aluminica desarrollada en la cuarzo.y escasa en hornablPUda, que con granos microscópicos de cuarzo,

magnetita v productos viridilicos de descomposición, están envueltos sa. Tanto el granate congo la cordierita son extraños á los componen-
tes naturales de la roca y provienen de materiales plutónicos preexis-en un vidrio siliceo-granoso, ofreciendo en conjunto ni) color verde.

Así son las dacitas de aspecto (le pórfido Guarcifero de la cuesta de tenles por los que la corriente se abrió paso.

la Granatilla, Carboneras, cerro de las Yeguas y collado de la Cruz De acuerdo con estas observaciones, agrega el Dr. Osann (1) que

del Muerto , cerca de Níjar. la roca encierra además otras tres clases de inclusiones: 1.°, frag-
meulos (le cuarzo puro hasta del tamaño de un puño, desigualmenteEn la dacha anfih (ilica de la Cueva de los Genoveses abunda ex-
dist•ibuidos, (le bordes redondeados y congo fundidos, de naturalezalraordinariaulente la hornablenda amarilla; la plagioclasa es menos
evidentemente secundaria; 2.°, nódulos de variables dimensiones,frecuente; el cuarzo y el sanidiuo se hallan en mayor cantidad, y
compuestosaccesorios existen la magnetita, el hierro oligisto, apatita en

mpuestos de partes próximamente iguales de cuarzo y cordierita;
Vaparte (le productos ferriferos secundarios, y algunas zeolitas , inclusiones mayores y más abundantes de gneis biotítico, grose-agujas,
ramente fibroso, rico en cordierila, con inclusiones de sillimauila yen cantidades mieroscópicas.
de ranate a mandino.En el cerro de la Rosica asoma una especie de geiserita blanca ¡le

g
Estena de cavidades cristalinas, que viene ;i ser el esqueleto de una da-

derón y

intimo,

Osann,

la

no han sido

cordierita seygelrecuarzo, en opinión de los Sres. Cal-

cita, cuyos elementos fueron arrebatados por descomposición. Ese segregados en la pasta, sino meramente

esqueleto fié asiento después de incrustaciones hidrosiliceas y sulfo-
encerrados y luego separados de otros componentes que se fundieron.

ferruginosas que borraron ciertos huecos cristalinos y llenaron otros
Algunas cordieritas muy pequeñas, muy bien terminadas, pueden

de dodecaedros pequeños (le pirita. haber recrista¡izad o, y en varios ejemplares hay inclusiones de zircón

A veces llega á cuatro milímetros la longitud de los cristales de y de piroxena rómbica en columnilas.

plagioclasa que suelen ser de estructura concéntrica, y encierran tal ANDESITA ANFIBóLICA.-Los ejemplares típicos del término de Car-

cantidad de burbujas que el mineral parece una criba. Examinados buneras poseen la textura fiuidal marcada por corrientes amarillo-

entre los nicoles cruzados algunos individuos, aparecen constituidos verdosas, teñidas por productos viridíticos, irregularmente alternan-

por un núcleo esponjoso, alrededor del cual hay capas de crecimien-
to libres de poros, (1) Veber den Cordierit führenden .andesit von Hoya.-o.
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tes con otras más claras en que se ve con mayor pureza la base En la cala (le los Genoveses y cerro del Garhanzal esta especie for-
amorfa . En la misma localidad, en el cerro de las Yeguas y sierra ma bóvedas de estructura prismática; en el collado de la Cruz del
del Cabo, algunas variedades silíceas se parecen á las dacitas porte- Muerto es celular; en la Serrara del Monso es de apariencia caverno-
lánicas. sa, pero compacta en su interior, habiendo en el mismo sitio otras au-

La plagios-lasa porfidica se halla casi constantemente en maclas desitas de estructura fusiforme, es decir, en secciones escoriformes
según la ley de la albita, con inclusiones vitreas y burbujas fijas. Se soldadas entre si, originando sinuosidades continuas, análogas á las
ofrecen aquellos cristales en descomposición irregular con abundan- vueltas de una cuerda. Aigunas variedades lino•granudas, como la del
tes productos ferriferos; y las partes integras, á veces pequeñísimas, cerro de las Yeguas, se resquebrajan interioruneute en pequeños polie.
son tenaces en conservar brillantes los colores de polarización. En un dios irregulares; y otras hay de aspecto resinoso y brillante que las
ejemplar de la cuesta del Barranco Negro se reúne el feldespato á una asemeja al pechstein, á causa de la gran cantidad de agua primitiva
materia amarillenta ocrácea. que aún conserva su tejido.

El sauidiuo es más escaso en individuos aislados, que á veces pa- Los rasgos más salientes de los caracteres microscópicos de estas
san de tres milímetros, como se observa en la cuesta de la Granati- andesitas son los siguientes: en la plagioclasa porfidica (albita ú oli-
lla, donde encierra abundantes microlitos alargados; pero en las an- goclasa) abundan las maclas, en algunas de las cuales se nota una
desitas de las Covaticas de Carhonerás, el escaso sanidino que se per- textura concéntrica alrededor del centro de cada cristal, y son muy
cibe se distingue de la plagioclasa por la ausencia absoluta de inclu- numerosas las inclusiones vítreas con poros y burbujas lijas. Con ci-
siones de toda especie. racteres muy parecidos á los anteriores se encuentra el sanidino en

La hornablenda, verde ó negra, se presenta en cristales general- ejemplares de la Serrata del Alonso. La augita entra en grandes pro-
mente maclados, á veces hasta de dos centímetros de largo, de aspes- porciones, ya diseminada, ya en granos en la pasta, ron raras iuclu-
to pajizo brillante, en las Covaticas, con estrías muy marcadas, casi siones de magnetita y varias vítreas. En un ejemplar de la rambla
siempre rotos en uno ó dos de sus extremos y con abundantes inclu- del Pozo de Carboneras se nota la transformación de la piroxena en
siones, muchas perceptibles á simple vista. Al microscopio se nota hornablenda, teniendo los cristales el color y la exfoliación de la pri-
que son vítreas en su mayor parte, habiendo algunas de.plagioclasa, mera y los demás caracteres de la segunda. También se ve la liorna-
magnetita y apatita. blenda en individuos grandes, diseminados y alterados, en la ande-

Hállase la augita en algunas andesitas, tales como las de Erica sita del Cortijo de los Jiménez, de la sierra del Cabo.
alta, en cristales alternantes con los de hornablenda, y se reconocen Nunca falta la magnetita, á veces unu-y abundante, como en el ce.
numerosos tránsitos entre alabas substancias; y se observan también rro de las Yeguas; y aunque reducido á chispas cristalinas, se ve ac-
al microscopio la mica nnagnesiana, la apatita, magnetita y hierro cidentalmente olivino en esta última localidad, en la sierra del Cabo,
oligisto como producto evolutivo. en las Covaticas y en Carboneras.

ANDESITA AUGITICA.-El Sr. Calderón considera dos tipos distintos Su pasta vítrea es amarillenta y se compone de cristalitos alarga-
en la provincia de Almería: el primero, predominaate, cuya pasta dos muy puros de pkagioclasa, menudos granos ó cristales de augita
fina plagioclásico-augitica envuelve grandes y frecuentes disemina- y de magnetita,
ciones; y el segundo , en que éstas son escasas y la pasta de elementos Una variedad que puede entrar en este grupo es la andesita augi.
más gruesos , al que corresponden las andesitas del cortijo de Jiménez, tico-hipersténica descubierta por el Dr. l)rann, caracterizada por su
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falta de biotita y de hornablenda, siendo muy diversas las propor- paritas en masa tú la de las andesilas augitieo-hipersténicas, pues
ciones de sus dos componentes principales. Los ejemplares de colo- hay compenetraciones de unas en otras.
res claros del cerro de los Lobos, Fuente Grande y el Morrón de los Para esclarecer la cuestión de la edad de estas rocas, el citado
Genoveses, son ricos en plagioclasa y pobres en augita, mientras que doctor sienta los hechos siguientes:
en los obscuros de la Serrata, el Plomo y las Negras sucede la in- l.° Que nada se observa en las capas pliocenas próximas á las
versa. La constitución mineralógica normal de estas rocas son hie- rocas volcánicas parecido á las elevaciones en bóvedas. As¡ presenta
rro, apatita, hiperstena, augita y plagioclasa, que se consideran de un corte de la carretera (le Vera á Almería, en el que la uerifa alra-
origen iutrate¡ úrico las dos Iiltimas y la base que forma la pasta de viera capas pliocenas inclinadas de 40 á 501°, sin perturbación en el
origen efusivo. La hipersteua nunca existe en la pasta, sino que está contacto con la masa eruptiva, la cual las atraviesa sin alterar la
aislada porfidicau►ente en variable cantidad, á veces en individuos linea de estratificación, que continúa iuvariahle.
maclados como en el Fraile Grande, y la plagioclasa porfidica es ge- 2.° En algunos sitios aislados se encuentran englobados en el
neralmente anortita. En el cerro de las Amatistas hay accidental- terciario manchoncillos volcánicos. Es muy interesante en este puu-
mente ranos de cuarzo diexaédricos. La estructura de estas ande-ti Lo la oolita pliocena del Puerto de los Genoveses, cuyas esférulas,
sitas es hialopelitica, excepto una del Morrón de los Genoveses que además de fragmentos fósiles de litotamniadas, contienen núcleos de
es francamente vitreo-porfidica. plagioclasa con inclusiones vítreas de hornablenda verde y de piroxe-

Desde el punto de vista de su edad, el Dr. Osauu distingue en el na ►ómbica, como las de las andesitas.
cabo de Gata y la Serrata dos grupos de rocas. Comprende el más 3.° La falta de estratificación de las tobas más antiguas hace
antiguo las andesitas hornabléndicas y micáceas y las dacitas con sus probable reconozcan ni¡ origen subaéreo, así como las tobas andes¡-
tránsitos áá las liparitas, así como el más moderno está formado por tico-augitlcas é hipersténicas de la isla de Alborán y las liparitas de
las andesilas augito-hipersténicas y las liparitas en masa , con las la Punta del Corralete, perfectamente estratificadas, deben ser de
tobas que las acompañan. En la distribución de ambos grupos se consolidación submarina.
marca también la diferencia de edad, pues mientras el grupo más De aquí deduce el Dr. Osan¡¡ que las grandes masas de rocas erup•
antiguo compone la masa principal de la sierra del Cabo, el otro do- tivas de la región, y sobre todo las andesilas hornabléndicas y mi-
u►ina en la línea de la costa según ni¡ sistema de fallas más moder- cáceas, así como las dacitas, son más antiguas que el plioceno y de
no. A veces, como en un sitio del cerro de las Negras, las andesitas origen subaéreo, y que subsistió en el plioceno un segundo periodo
augitieo-hipersténicas atraviesan á las dacitas, mostrando ser más de erupción en que salieron las audesitas augitieo hipersténicas y las
modernas. liparitas en masa. La actividad volcánica terminó con la erupción ele

Támhiéu la composición pet ográlica distingue á los dos grupos, la venia del Cabezo de Maria, mucho más moderna que el plioceno,
Las andesitas hornahléndicas y las dacitas están, en general, muy sobre cuyas capas corrió como un río de lava.
descompuestas, al paso que las audesitas augitieo-hipersténicas se ha- En la época actual ya no hay señales en el cabo de Gata de la pasada
llan completamente frescas, las primeras atravesadas por filones inc. energía volcánica, ¡mes ni existen manantiales calientes ni fumarolas
taliferos que no existen en las segundas. ni mofetas. En cambio, las fuerzas orogénicas que formaron la cordi-

Es probable que las dacitas sean más modernas que las audesitas llera bélica siguen actuando, como lo prueban los terremotos frecuen•
hornahléudicas; pero no se puede precisar la edad relativa de las Ii- tes que de cuando en cuando persisten en esta parte de la Península,
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TRAQUITAS DE VERA.-En el distrito de Vera, á derecha é izquier- pecto de obsidiana, en que se destacan cristales de olivino percepti-
da del río Almanzora, asoman entre el plioceno siete isleos volcáni- bles á simple vista.
cos, subordinados á los del cabo de Gata. Entre las ramblas del Lobo Examinada la roca al microscopio por el Profesor Cohen (1), se ob-
y la de Pulpi, intermedios de Cuevas y Sierra Almagrera, hay tres servia una base vítrea predominante, amarilla parduzca, sin produc-
que medirán una extensión superficial de unos siete kilómetros cua- tos de desvitrificación, isótropa é igual al vidrio de la obsidiana ba-
drados, y sobresalen en los cabezós nombrados Agrio, Monje, Pedro- sáltica. Lo más notable y singular en ella es su agrietamiento peolí-
sa, Redondo, Alifraga y Cerros Colorados. A tres kilómetros al SE. de tico. Yacen en el vidrio numerosos cristalilos de augita, mas no por.
Vera hay otros tres más pequeños en los cerros Pelados que se alzan fidicos, cual sucede generalmente en las limburgitas; se ven la bio-
muy poco sobre la superficie general del país, y, por fin, al SO. de tica y el olivino, éste con inclusiolies muy delicadas de picotila, y
dicha ciudad y de Aulas descuella más elevado, con escarpas vertica- entre los productos de alteración aparece el carbonato de cal y otras
les hasta de 80 metros de altura, el isleo del cerro de María, poli- substancias de naturaleza dudosa. Por su parte, el Sr. Calderón cree
gonal en su base, con una meseta en su cumbre y en contacto con el reconocer además esferulitas de calcedonia. Esta roca es inatacable
cambriano por su lado occidental. por los ácidos, (le donde deduce el citado Profesor que debe conside.

Señala, por fin, D. Luis Monreal (1) un volcán apagado en el cerro rarse como un basalto plagioclástico sin feldespato y no como parte
de la Virgen de la Cabeza, cuyas lavas cubren una extensión de ocho de la serie nefelíuica.

á diez kilómetros cuadrados y son cortadas por la carretera de Vera Según observaciones posteriores del Dr. Osann, estas rocas de Vera
á Garrucha. más bien tienen relación con las minetas ó los lamprofidos olivinicos

Estos isleos tienen idéntica composición y están formados de tra- que con las limburgitas, tanto por su abundancia en mica, cuanto
quitas porosas pardas, grises y moradas, con fisuras llenas de mate- por el aspecto diópsido de su piroxena, aparte de su textura iitreo-
rias extraigas , á las que se agrega una roca especial, la venla, en al- porfidica. Apoyado además en su análisis químico, creyó necesario
gunos parajes . designarla con el nombre nuevo de venta, equivalente posterciario

VERITA DE CUEVAS DE VERA.-A seis kilómetros al SO. de Vera se de las minetas, teniendo del 56 al 60 por 100 de sílice, proporción
alza el cerro Negro, formado por una roca nueva, la venla, confundí- mayor que la normal de los basaltos feldespálicos y limburgitas, ¡res
da por su aspecto con la limburgita, y la cual constituye otros tres de cal y ocho de magnesia. A esta faja eruptiva postpliocena corres-
manchones y numerosos apuntamientos al E., residuo de una gran pondeu un manchón traquitico, cerca de Mazarrón, y algunos puntos
corriente que de dicho cerro se extendió cerca de ocho kilómetros eruptivos al N. de Cartagena.

sobre el terciario. Esta erupción es posterior á las rocas volcánicas Agrega, por fin, el Sr. Pie (2), que el principal yacimiento de la
de Gata, de donde se deduce que aquí, como en otras muchas partes, venta no se halla en término de Vera, sino en el cabezo de María, que
la actividad terminó produciendo erupciones básicas. es del de Antas.

En estos isleos desempeña principal papel la mica, ya en la pasta ANDESITA AUGÍTICA DE VICAR.-En el Toril y el Puntal de la Zorra,
fundamental , ya diseminada en una pasta negra, brillante, con as- desde la Rambla de Vicar hasta cerca de las canteras del Diablo, va.

(1) Calderón, Estudio petrográfico sobre las rocas volcánicas del cabo de
Gata ¿isla de Alborán. Bol. Com. Mapa geol., tomo IX, pág. 401

(1) Bol. Mapa geol ., tomo V, pag. 286. (2) Sobre los criaderos de hierro y de plomo del Levante de España, pág. 73,
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ríos cerros volcánicos se elevan de 100 á 140 metros sobre el llano 111ANCHITAS VOLCÁNICAS DE LAS HERRERIAS.-Como continuación de
que les rodean, y su aparición, según el Sr. Botella (1), debió ser an - las de la sierra de Gata, hay en las herrerías una serie de colinas re-
terior al terciario que le limita, pues sus elementos entran á formar

dondeadas que limitan un espacio formado de rocas volcánicas alle-
parte de éste, hallándose unidos por un cemento calizo con fragmen-

radas, llamadas perneras en el país, las cuales sirven de yacimiento
los de ostras. á diferentes minerales metálicos, y corresponden á las traquitas y

Examinada esta roca al microscopio por el Sr. Mac-Pherson, se ven, liparitas ya enumeradas. Con rumbo al N.NE. cruza ese cordón por
eu una pasta amarillenta afanitica, numerosos cristales de feldespato los cerros del Filón, Alifraga y Cabezos Agrios á la sierra del Pilar,
y piroxena, algunos gránulos de cuarzo y magnetita y abundantes de donde se interna en la provincia de Murcia.
productos ocráceos. Los cristales de feldespato son de tres dimensio-

ISLA DE ALBORÁN.-Relaci(bnada con las rocas volcánicas del cabo
ues: unos mayores, que á veces pasan de dos milímetros de lado;

de Gata, es la isla de Alborán formada principalmente por tobas an-
otros de medio milímetro por término medio, y otros que descien-

desitico augilicas, que en sitios encierran restos del triozóo Myrio-
den de ese tamaño hasta confundirse con la materia mierofelsitica de

zoom lruncalum, de litotamniados y rizópodos. En ejemplares exa-
la base. Estos últimos son, por regla general, de estructura simple y minados por el Sr. Mac-Plierson se distinguen numerosas maclas de
probablemente se refieren á la oligoclasa, así como los mayores de-

ben ser de labrador, con frecuencia en hemitropias, según la ley de
piroxeua en agrupaciones de más de 50 individuos.

la albita , casi siempre con dos individuos asociados, pero á veces en

agrupaciones de 8 á 10. Granada.
Los cristales grandes suelen ser de estructura polisintética; pero

algunos son simples y tal vez pueden referirse al saoidino. Tienen
DIABAsAs.-Con caracteres idénticos á los de las provincias iume.

tres clases de inclusiones: unas, posteriores, de diversos productos
diatas, se presentan las variedades audesiticas en la sierra Elvira; las

ocráceos infiltrados por caras de fractura; otras procedentes de par-
porfiritas labradóricas enla venta de las Bragas, al N. de Iznalloz, y

titulas del primitivo magma, y otras de grandes burbujas fijas de li-
las poi-tiritas audesiticas entre Villanueva del Trabuco y las Salinas

quidos ó (le vidrio incoloro.
(le Loja. Entre esta ciudad y el río Milano las acompañan brechas de

La piroxena forma largos cristales color de yerba seca, muy des.
igual naturaleza, y existen además numerosos filones ofiticos cerca

compuestos, rodeados de una franja serpentinosa en unos trozos, y
del cortijo Choza del Olivo y en los (lachos (le Loja.

de perfecta conservación en otros. Todos son simples, y sus inclusio-

nes
DE NIONTILLANA.-A las calizas uiargosas y margas piza-

nes de materia vítrea y de magnetita muy ❑umerosas.
rrefias liásicas atraviesan en Moutillana varios filones de diabasas an-

El cuarzo, constantemente corroído en los bordes, encierra burbu- desiticas, análogas á las ofitas de los Pirineos, que entre dicho pue-
jas invariablemente fijas; y el magma es un agregado de microlitos blo y Noalejo están acompañadas de hierro oxidulado. Examinados
de feldespato y de hebras indeterminadas que se funden y desvane- varios ejemplares por el Sr. Michel Lévy, se observa que la roca se
cen en el residuo felsitico, de escasa acción en la luz polarizada, con compone de oligoclasa en cristales bastante grandes, doce veces más
abundantes productos desparramados por toda la roca. largos que anchos en algunos, con la macla de la albita y de piroxe-

ua, que por descomposición pasa á actinota finamente radiada, des-
Bol. Com. tiapa geol., tomo IX, pág. 281, pués á clorita y aun á calcita.
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Filones parecidos, también entre el liásico, hay cerca de la Venta Siguiendo las vertientes de Sierra Morena, no se descubren otras

de las Grajas, entre Campotéjar y Noalejo, donde la roca se desmo- manchas ofiticas hasta las inmediaciones de Chiclana, por el lado del

rona en bolas ó cilindros, de textura escamosa, rojizos al exterior. Campillo, donde afloran con pequeñísimas dimensiones entre las are-
niscas y arcillas del trías, á las cuales metamorfosearon en su con-S. de esa Venta es notable un filón de porfirita labradórica y au-Al

de estructura medio ofítica, medio microlitica, rodeada de una tacto.

aureola de marga obscura con cristalitos de yeso y riñones de sílex En la región SO. de la provincia es donde se enenent•an más abun-
dantes y en manchas de mayor extensión, pudiéndose citar, entreverde. En esa porfirita los elementos de primera consolidación son

grandes cristales de labrador con las maclas de la albita y de Carls- ellas, las del cortijo de la Higuerica, á un kilómetro al E. de To-

bad y hierro oxidulado; los de segunda, microlitos de labrador, pas - rrequebradilla, la que hay á corta distancia del arroyo de la Víbora,

la vítrea llena de maclas rectangulares de hierro oxidulado, y silicato entre el cortijo de Cazalla y Locubin, y otra á un kilómetro de este

magnesiauo transformado completamente en clorita. Ciertas man- ultimo pueblo.

chas primitivamente de piroxena se muestran acribilladas de micro- Otros diversos asomos de ofitas y diabasas, todos muy pequeños,

litos de labrador, y otras descubren secciones que en rigor corres- existen en las cercanías de Alcaudete: uno á seis kilómetros al SE.,

ponden al peridoto. siguiendo la carretera de Alcalá, entre bandas de yeso rojo y blan-

El sílex verde inmediato á las diabasas de Montillana y de la Venta quecino; otro en el kilómetro 40 de la carretera de Martos, cerca de

de las Grajas está compuesto principalmente de ópalo, de una extin- Vao Jaén, al NO. de la villa, y en el cual la roca, muy descompues-

ción completa entre los nicoles cruzados, y entre Montillana y Noa- ta, se halla entre margas yesosas y asperón rojo, y otro en el Fon-

lejo acompañan á la ofita hierros oxidulados en cantidad bastante tacar, al S. del pico de Ahillo. En este último, cuya longitud es de

para haber motivado varias explotaciones. unos 200 metros por 100 de anchura, la ofita aparece en bolas, al-

OFITAS DE MUNTEFRÍO.-En el cortijo de Lojidia, al N. de Monte- guuas de las cuales pasan de 60 centímetros de diámetro.

frío, hay un cerrejón ofitico rodeado de calizas y margas pizarreñas También en las inmediaciones de Alcalá la Real hay otros muchos
isleos: uno junto á la aldea de Cliarilla; otro en que la roca está muyneocomienses.
descompuesta, á corta distancia del puente divisorio de Jaén y Cór-
doba, siguiendo la carretera de Priego; otro en idénticas coudicio-

Jaén . nes á la derecha del Moclin, arroyo que separa esta provincia de la
de Granada, entre Limones y Frailes; otro en este último pueblo, en

OPITAS Y DIABASAS .-La mayor parte de las manchitas hipogénicas el cual la roca aparece muy compacta, y otro, por fin, de ofita des.

modernas de la provincia de Jaén, encajan en las margas yesosas del compuesta, al Poniente (le dicha población. Entre Frailes y Alcalá
abundan en las margas yesosas, cortadas por la carretera, ramales,frias; pero hay varias en otros sistemas distintos, sobre todo en los
vetas y nódulos de ofita, á veces muy tenaz y porliroide.más antiguos.

Otrosde ofila que hacen anfibólicas ó piroxénicas las capas por os pequeños asomos se encuentran ti poco más de nu kilómetro
al E.NE. de Cabra del Santo Cristo, así como en diferentes sitios dedonde asoman, existen en las pizarras cambrianas al E. del Rosale-

jo, al extremo NO. de la provincia y de sus confines con las de Ciu- los alrededores de Huelma; y, por fin, citaremos dos que no alean-
zan un kilómetro cuadrado de extensión, juntoá la carretera de Gra-dad Reay Córdoba.l
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nada, entre las margas yesosas de Carchalejo y la ermita de Santa Por el rumbo opuesto, siguiendo el camino de Priego á Luque,
Lucía . Al S. de Cambil , uno de ellos forma escarpadas márgenes en aflora en tres metros de largo otro islotito cerca del cortijo Bulli-
el río Oviedo, quin y de la Zagrilla, habiendo otras manchilas análogas frente á la

aldea del Esparragal; otra á dos kilómetros de Priego, siguiendo el
camino de Campus, notándose, por f0, numerosos cantos augulo-

CórdOba . sos y sueltos de diateasa entre Lanudo y Alcaudete, cerca de la ori-
lla izquierda del Guadajoz y de los cortijos de Campo Nubes.

OFITAS Y DIABASAS DE PRISCO .-En el extremo SE. de la provincia
de Córdoba, principalmente en las inmediaciones de Pr iego, asoman
entre diferentes rocas de la serie secundaria numerosos diques y

Málaga.

manchitas de ofitas y diabasas insuficientemente estudiadas, casi

todas entre las calizas compactas y cavernosas del trías. Entre las formaciones yesosas que tanto abundan en la parte sep.
Siguiendo la carretera de Priego á Alcalá la Real se descubren va- tent•ional de la provincia de llálaga, todavía insuficientemente es-

rias vetas ofíticas en la bajada al puente del Salado y junto á las már- tudiadas, hay un gran número de diques y diminutos isleos de ofilas
genes de este río, siendo la roca de aspecto terroso y muy alterada; y diabasas, aunque clasificadas de diurnas hace unos cuantos años,
entre los kilómetros 45 y 46 aparece la diahasa porfiroide muy te- en vista de su examen macroscópico y superficial.
naz, destacada á la izquierda de la carretera, en un montecillo del El mayor número de esos asomos hipogénicos aparece entre la la-
que sólo ocupa 12 metros de ancho; 300 metros más al E., en el ki- guna de Salinas, al E. (le Arcteidona y las Escaleruelas, al S. de An-
lómetro 46, asoma estratiforme y terrosa; en el 54, debajo de Alme- tequera; otro g3rupo de ellos hay entre Antequera y Teha, cruzándo-
dinilla, hay otra manchita idéntica que se extiende 500 metros, de- le el Guadalhorce y el ferrocarril de Málaga al SO. de Bobadilla;
rivándose de ella otra que en el kilómetro 58 se descubre única - otro penetra al NO. de Almargén en las provincias de Sevilla y Cá-
mente en seis metros de anchura. diz; otro menor hay al N. de Alameda y se interna en la de Córdo-

En el camino de la Carraca á Sileras, entre 200 y 400 metros á ba, sobre la derecha del Genil, habiendo, por fin, otros asomos al
la izquierda del río Almedinilla, asoman entre yesos otros dos islo- E. de Cai►ete la Real y al E. de la citada laguna de Salinas, en los
tilos; mayor es la u►anchita hipogénica ele diabasa descompuesta de confines de Granada.

la subida desde Priego á los cortijos de Peñas Doblas, habiendo otra GRUPO DE ArTEQUERA.-En la faja triósica de Antequera existen en-

en que la roca es porfiroide, al S. de las Salinas, de la derecha del tre las arcillas rojas yesiferas y las areniscas numerosos asomos (le

Salado, y otro asomito en que la roca está convertida en arena á un diabasas y rocas similares, sobre todo entre Antequera y Goteantes.

kilómetro al S.SO. de la ciudad en la meseta de la Almozara. Al pie Las diabasas se componen (le feldespato triclínico, ya labrador, ya

de la Trii►osa, entre los Villares y el molino de López, sobre la de- oligoclasa, al que se amolda en manchas grandes la augita, que en

reclia del arroyo Gallinera, se encuentra otro islotito de ofitas trans - general pasa por epi,énesis á anfibol, clorita, epidota y calcita. Ade-

formadas superficialmente en tierras verdosas, y otro parecido exis- irás hay hierro titanado rodeado de esfera secundaria. Las variedades

te á dos kilómetros al SI). de Carcabuey, al pie de la Dehesilla, jun - andesiticas suelen tener granos de cuarzo secundario, y el] algunas

lo al camino de Lucena , variedades labradóricas la piroxeua se transforma en mica negra.
COM. DEI. MAPA GEOL.-MEATORIAS 20
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Estas últimas dominan en Valdelosyesos, cerca de Gobantes, al SO. de
completamente alterado, hornablenda, hierro oxidado y olivino,

los cortijos Bellavista y de las Perdices, junto á Antequera y en el
agrupación singular que justamente llamó la atención del citado na-

Peiuin de los Enamorados. En el Torcal de Antequera son porfiritas
turalista (1). El feldespato, en cristales alargados, estrechos y en

andesiticas, y las variedades amigdaloides se encuentran á L. y P. de
grupos estrellados, parece ser como el plagioclasa de otras o ti tis,

dicha ciudad, en Villacarretera y en la sierra de Villanueva del Ro- aunque no se puede a firmar con certeza por su opacidad y alteración.
Sa l'10. La hornahlenda, muy abundante, rellena los huecos que dejan los

En varias de esas localidades inmediatas á Antequera, los Sres. Mi-
anteriores, uris bien en granos que en cristales. El olivino se halla

chel Lévy y Bergero❑ hicieron notar la presencia del ;laucófano en
como mineral accesorio en cristales amarillentos y aislados, con los

los productos de la matización de esas rocas hipogénicas. Una porfi-
bordes transformados en serpentina que en sitios se corre por la

rita (le junto á la ciudad y una diabasa del cerro de las Perdices, pasta en ventilas muv finas.
ambas andesiticas muestran eristalillos secundarios de ese mineral,' En opinión del profesor Cohen, si se admite que su feldespato sea
producido porque una parte de la augita primordial se asoció por un ortoclasa, podría compararse esta roca á la mineta hornahléndi-
isomorfismo á la acmita, que suministró el elemento necesario para ca; pero siendo un plagioclasa, debe asimilarse más bien á la leer-
la formación de aquél. santita; y en vista de tan extrafos caracteres, el Sr. Calderón la de-

Examinada al microscopio por el Sr. Mac-Pherson una variedad nomina o/ita kersanlitica, para indicar, por un lado, sus relaciones
porfidica de una mancha inmediata á Antequera (1), se nota que en geognósticas con las ofitas propiamente tales, y por otro su clasif-
una pasta felsitica muy turbia los cristales de piroxena se transfor- ración petográfica más aproximada.
man parcialmente en anfibol y otros productos intermedios, dislin- La porfirita enslatitica, á que pasan también las otitis del cerro de
guiéndose también algunos fragmentos de epidota y la inseparable la Plata, ha sido examinada por el Sr. Calderón (2). Es una roca
magnetita. cristalina, compacta, densa, fusible al soplete, de escasa dureza, en

OFiTAS DE CAMPiLLOS.-Al NO. de la faja ofitica de Antequera apa- cuya pasta gris clara se destacan laminillas brillantes, obscuras, nó-
rece otra también compuesta de numerosas manchitas entre el trías dolos melados y otras partículas. Los planos de junta producidos por
que se extiende en una serie alineada de E. á 0., cerca de los conft- las leptoclasas están cubiertos de costras de carbonato de cal resul-
nes con la provincia de Sevilla. Una de esas marchitas, muy curiosa tintes de la descomposición de la (nasa, compuesta (le plagioclasa
por su composición, es la que asoma á media ladera de la sierra de que envuelve trocitos irregulares de un mineral transparente dis-
la Camorra, en los cerros de La llerriza y del Palo que cierran la puesto en haces, que puede ser moscovita, hornahlenda coralitiza•
laguna de Fueule Piedra, en contacto de las calizas del cerro de la da, ó más bien bastita procedente de la evolución (le tina piroxena
Plata, y allí se presenta la roca con dos aspectos muy diversos: una rómbica, á la que corresponden otros cristales porfídicos mayores.
negruzca, cripto-cristalina; otra porfídica, como la del pozo salado de De trecho en trecho salpican la roca gránulos opacos de hierro lila-
la Herriza, y que, en rigor, más bien que ofita, es una kersantila' nado, titanita y rutilo, y otros de óxido de hierro, pirita y apatita.
El Sr. Calderón ha comprobado que está constituida por feldespato UIOIIITAS DE ,HIJAS v MARBELLA.-Futre la sierra de Hijas y las

(1) Sobre las rocas eruptivas de la provincia de Cádiz. An. Soc. Esp. Ilis- (1) Actas Soc. Esp. Ilist. Nat., tonto XVIII, pág. 25.torta nat ., tomo V, pág. 20. (2) Actas Soc. Esp. Hist. Nat., torno XVIII, pág. 109.
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Chapas de Marbella atraviesan los bancos paleozóieos numerosos di- y descomposición, que en sitios es completa, en otros se convirtió la
ques de una diorita ti veces cristalina, ya afanítica, en sitios tan des- roca en una tierra azulada, en otros se presentan delgadas cositas de
compuesta, que su feldespato se halla terroso. Eu la senda que con- aerinila. Hay manchitas allí inmediatas en que la roca se transforma

duce desde Marbella á las Chapas hay un apuntamiento parcialmente en un agregado criplo cristalino, negro de talco y magnetita; y en

cubierto por los depósitos terciarios que, á juzgar por los gruesos otros isleos la olita se plagó (le cavidades irregulares, tapizadas de

cantos que allí se encuentran, debe ser de considerable magnitud (1) una substancia concrecionada, rosada ó amarillenta, formada de

Otro dique de grandes dimensiones atraviesa la hacienda de la Per- carbonatos asociados á productos zeoliticos, en la cual se descubre

la, al S. de Benalmádena, y al que se puede seguir en una longitud el granate en filoncillos v cristales romhododecaédricos muy com-

de un kilómetro, con una dirección casi de N. á S. píelos, negros, resinosos, que por excepción pasan del tamaño (le
un guisante. Este tnineral es evidentemente un producto secundario,
así como el oligisto que en laminillasSevilla. se descubre en la pasta de va-
rios ejemplares.

OFITAS DE 11ORóN.-En varios puntos situados entre Morón y Cori- Relacionados con las ofilas y yesos de Morón existen ciertos depó-

pe ¡),-isla el río Guadalporclin, parajes nombrados de la Yedra, Ilehe- sitos de azufre, salzas y manantiales salados y sulfurosos i una le-

sa de San Pablo v Arroyo del .�;�uamauilla, aparecen pequeños islo- gua de Coripe; los conos fangosos próximos á llorón, y las aguas sui-

tes de ofita que, en general, forma un agregadoado de cristales de pla- fui-osas frias de Pozo Amargo.

gioclasa, dispuesta en grupos estrellados, granos (le piroxeua, en De los volcanes fangosos de Morón hicieron ligeras indicaciones los

parte pura, en parte transformada en anfibol y clorita, unos y otros Sres. Delanoue, Machado y Mac-Phersou, y al Sr. Calderón se debe

envueltos en una pasta verdosa de los mismos elementos y de mag- una interesante nota (1) que sucintamente vamos á extractar.

netita. Los Sres. Calderón y Paul distinguen dos variedades (2 : la del Los tres volcanes cenagosos, todavía activos, se alinean de NO. á

cerro del Calvario, clasificada de melafirica, que es negra, criplo- SE. en un eslreclio valle, llamado cañada de los Charcos de Aragón,

cristalina, tenaz, (le fracturas angulosas, compuesta de plagioclasa, rodeados de los arroyos de la Mujer y del Salado, ii 15 kilómetros al
augita, magnetita y algo de olivino, hallándose sumamente transfor- S. de aquella población y á seis de Montellano. Esa cañada tiene un

alados en productos secundarios sus elementos ferro-magnesianos; ancho de 500 metros; se inclina por ambos lados en peudieute sua-

y la que asoma en la Cañada Honda de Coripe, un pórfido bellísimo, ve; está constituida por ni¡ depósito arcilloso diluvial cubierto de ve-
con grandes cristales de feldespato verde claro, en una pasta más gelación, al pie (le la serrezuela de los Cltarcos, constituido por ea-
obscura que envuelve otros menores dialágicos de brillo metálico, lizas compactas y arcillosas, á veces irisadas, con yesos y moronila,

Varios apuntamientos de ofita existen entre ;llorón y Pruna, en la clasificadas de eocenas.

Dehesa del Roble é inmediaciones del arroyó Las Bonitonas, distin- En torno de los volcanes y charcas fangosas se extiende un relle-
guiéndose, según el Sr. Calderón (3), diversos estados de alteración no arcilloso diluvial, de bastante espesor en algunos sitios, como en

el arroyo Hondo, en que reposa sobre un conglomerado calizo eoce-
(1) Memoria sobre la estructura de la Serranía de Ronda, pág. 59. no, y en el extremo NO. de aquéllos hay un pequeño afloramiento de
(2) La moronita y íos yacimientos diatoma ceos de Moran. An. Soc. Esp. Hist.

Nat., tomo XV, p;ig. 461, y tomo XXIII, pág. 37.
(3) Actas Soc. Esp. Hist. Nat. tonto XIX, pág. 81, (1) Ata. Soc. Esp. Hist. Nat., torno XX, pág. 5.
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ofita cristalina verde . También debe ser (le ofita la base del cerrillo , tales de celestina y calcita con estroncianita, pasando de 1,5 metros
junto al volcán extinguido de dicho arroyo Hondo, siendo evidente la el espesor de esa roca. El carbonato de cal de esa marga aparece en
relación intima de esa roca con el volcanismo barroso , cuyas mani- sitios en velas de textura libroso - radiada é impregnadas de carbona-
festaciones adoptan allí tres formas: 1.a, la (le charcas negruzcas con Lo (le estronciana.

desprendimientos de gases en algunos sitios; 2a, la de pequeños co- En el volcancito de Papahigo se comprobó la existencia de los hi-
nos (le bordes más ó menos borrados por las acciones atmosféricas , drógenos sulfurado y carbonatado , á los que suelen acompañar el ni-
y la de volcaucitos activos. trógeno y otros gases no inflamables, debidos á la descomposición de
A la primera categoría pertenecen los manantiales medicinales de las materias orgánicas sulfuradas.

Pozo Amargo y el Esparragoso. El pozo que contiene el agua sulfhi- OFITA DE SAN JUAN.-Entre San Juan y El Gastor hay varios sitios,
drica del primero está abierto en un banco de yeso gris , siendo 118" como la cuesta del Zorro, donde asoman las ofitas generalmente en
la temperatura de aquélla. bolas de tres á cuatro decimetros de diámetro , á las que llaman en

Al SO. de los volcaucitos de la Dehesa (le los Charcos está la charca el país cabezas de negro por sus obscuros colores, y cuyo estudio Be-
del Esparragoso con un metro de profundidad, existiendo otras varias tallado está por hacer.
inmediatas de menor importancia, cuyas aguas amargas y salinas BASALTO DE GUILLENA.-Al N. de Sevilla, hacia el sitio llamado la
contienen diversas proporciones de sulfatos de sosa y de magnesia- Pajanosa, del término de Guillena, se encuentran trozos de lavas ha

Los volcancitos consisten en couus de un metro poco mis ó me- sálticas, de cuyo yacimiento sólo existen ligeras indicaciones en la
nos de elevación , situados en el centro de un circo de barro resba- pág. 155 de las Actas de la .Soc. Esp. !/ist. Val ., tomo XX.
ladizo , y en el interior de los cuales hay un cieno negruzco , fétido y DtontTAS Y ANFIBOLITAS DE PESAFLOa,-Una parle de los asomos hi.
espeso , cargado de productos orgánicos, del que se desprenden bur pogéeicos incluidos entre las rocas antiguas y ya mencionados en el
hojas gaseosas . En tiempos lluviosos el barro se mezcla con gran capitulo anterior , que se extienden entre Peñallor y la Puebla de los
cantidad de agua , que suele desbo r dar por ni¡ canal estrecho á modo Infantes, deberán trasladarse á las rocas modernas si son ciertas las
de arroyo , arrastrando sal comiiu, materia cenagosa , azufre pulve- observaciones del Sr . Nogués (I), quien , á propó ., ito de los yacimien-
rulento, hidrato férrico y otras impurezas. tos auríferos de esa comarca , deduce las siguientes conclusiones:

Altos atrás contaba el Sr. Machado diez volcanes de esta clase ; pero l.a Las erupciones de dioritas y anlibolitas de la sierra (le Peña-
su eiunero va disminuyendo, no excediendo de siete los que com- Bor se efectuaron desde el mioceno memo al fin del plioceno; y aun.
probó el Sr. Calderón , quien afirma que en épocas anteriores alean- que el país participó de la acción de otros levantamientos anteriores,

zaron dimensiones y desplegaron euergias mucho mayores , como lo su relieve actual lo debe á esas erupciones que elevaron los depósitos
demuestran la extensión y el espesor (le las rocas formadas por esta miocenos hasta 5 00 metros más altos que el Guadalquivir.

vía, descubiertas en el arroyo Hondo por medio de zanjas que se .), a Con esas erupciones coincidieron emanaciones hidro-minera-
abrieron con objeto de explotar las pequeñas cantidades de azufre . les básicas que llenaron de minerales (le cobre, níquel, hierro, au-

Se reconocen en ese sitio dos formaciones estratificadas consecu- riferos , y de sales alcalinas las grietas abiertas en las rocas preexis-
Livas: una inferior , constituida por delgados lechos de marga gris, Lentes.

impregnada de azufre , con numerosos cristalillos de yeso; otra de

mara dura ele color obscuro, con costras de azufre , abundantes cris-
e) (i Compt • r. heb. des Séunces de l'.lcad. de Sciences, 18 83 ,
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5." Las tierras arcillo-ferruginosas auríferas que cubren, en par - Gazules, en el castillo de Tempul y en Benamahoma . Sus ejemplares,

te, el suelo de la sierra, resultaron de la desagregación y descampo- examinados al microscopio, uo muestran seriales de materia vítrea,

sición de las rocas piroxéuico-anfibólicas y (le las manifestaciones ]ti- y están formados de agrupaciones de largos cristales de feldespato

dro-termales. triclinico, entre los cuales hay grandes fragmentos de un mineral

4.a Las rocas piroxénico-anfibóliras han sido el vehiculo que, en piroxéuico, semejante á la dialaga, más ó menos transformado en

proporciones variables, condujeron á la superficie el oro nativo ó anfibol y otros productos intermedios de descomposición. Se hallan

combinado. además numerosas aglomeraciones de magnetita y titanita.

Con frecuencia son hialinos los cristales de feldespato reunidos en
Cádiz. fajas polisintt ticas, contándose á veces hasta más de 40 alternancias

de colores cuando se examinan á la luz polarizada. En los ejempla-

OFITAS.-EI Sr. Mac-Pherson hizo un estudio minucioso y con- res del castillo (le Alcalá y del 0. del castillo de Tempul, el feldes-

cienzudo de las ofilas de esta provincia (1); que son de las que hasta palo se ofrece tan turbio que, por excepción, deja percibir claramen-

la fecha se hallan mejor conocidas, te dichas fajas. Corresponde este feldespato al oligoclasa, encerrando

Distingue, en primer lugar, las variedades compactas, presentan- muy variables cantidades de inclusiones de anfibol, viridita, mag-

do como tipos las del Puerto de los Yesos, en la vereda que conduce netita y otras impurezas, ya de otras substancias liquidas y gaseo-

desde Alcalá de los Gazules á Medinasidonia, N. las de los barrancos sas, a veces de burbuja movible y de contorno exagonal.

de Puerto Real, cerca del cerro de las Tinajas. Observadas con aa- El mineral piroxénico es de contornos irregulares y se acomoda á

mentol de (10 á 30 diámetros, aparecen con una base confusa en que los huecos de los cristales (le feldespato; su color suele ser amarillo

se distinguen fragmentos de hierro magnético y cristalillos de feldes- claro, de ligero matiz sonrosado, lustre nacarado y con estrías lon-

pato, formando muchos de ellos Hermosos grupos estelares en fajitas gitudinales, pobre en inclusiones é inatacable por los ácidos, que,

pol¡sin [ ticas. Raro es el cristalillo perfectamente diáfano, pues á la por el contrario, disuelven el anfibol, la viridita y otros productos en

luz polarizada se les ve enturbiados por innumerable cantidad de ¡lo- que gradualmente se transforma aquél. El aufibol es fibroso, ó for-

jnelas y ramillas muy brillantes, restos de substancia piroxénica, ma haces caprichosamente entrelazados, de dicroismo muy marca-

adosada á las caras de aquéllos y transformada en varios sitios en do; no se aisla en cristales bien definidos, pues cuando no se incrus-

una materia verdosa, probablemente de clorita ii viridita. Con mayo. ta en los fragmentos del mineral piroxénico, se muestra en trozos de

res aumentos en la pasta se observan menudos granillos de piroxena contorno irregular ó se disemina muy menudo entre la masa, á ve-

amarilla envueltos el¡ una masa vítrea que también encierra otros di- ces tau diminuto, que sólo se percibe con grandes aumentos. Suelen

minutos cristales de feldespato, y nótase, además, que al individua- observarse además en el mineral piroxénico indicios de una especie

lizarse estos últimos arrollan hacia sus bordes los fragmentos de de serpentinización, disgregándose en venillas y ramificaciones en-

aquéllos. trecruzadas.

Los manchones en que mejor representadas están las variedades Sucede en varias manchitas, especialmente en la del E. de Torre

cristalinas, se hallan -á orillas del rio Barbate, al SO. de Alcalá de los Estrella, cerca de Mediuasidouia, que la piroxena se transforma por

(1) Sobre las r,cas eruptivas de la provincia de Cádiz. An. de la Soc. Espa- completo en anfibol, pasando la roca á una verdadera diorita; y tam•

ñola de Hi.et. Nat, tomo v, pág. 1. biéu se ha reparado en la Peña Arpada, entre Alcalá de los Gazules



31 1 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 345

Asimismo cerca (le las azufreras de Couil se encuentran muchosy Medina, que un cristal de piroxena es de formación posterior á la

primitiva, teniendo por núcleo ni¡ trocito de magnetita, hecho excep- conos fangosos ya extinguidos, y el azufre que les acompaña, crista-

cional y raro. Los hierros niagnélico y titanifero se aglomeran en ¡izado en magníficos octaedros, es de gran interés científico, pero de

individuos cristalinos de gran tamaño. escasa importancia industrial.

Variedades intermedias entre las cristalinas y las compactas hay

en diversas manchitas, tales como á orillas del arroyo Almendrón,
ARTÍCULO VI

entre Chiclana y Medina, y al SO. de Torre Estrella; distinguiéndose

por la descomposición más avanzada de su piroxena y por contener

numerosos cristalinos alargados, opacos, negruzcos y solubles con MINERALES

los ácidos, de naturaleza desconocida.

Otra variedad de ofita muy curiosa es la de Algar, de color verde Por su variada composición y modo de formación no hay rocas

claro, cuya masa felsitica blanca y turbia se resuelve en grandes cris- que encierren en sus masas tanto número de especies mineralógicas

tales de feldespato, enturbiado por dos substancias fibrosas distintas: como las hipogéuicas iuoderuas; y del examen micrográfico de los

una soluble en los ácidos, muy maguesiana; otra insoluble, dicróica, ejemplares anteriormente reseñados, se deduce cuán larga seria la

que parece ser anfibol. A éste se asocia con grao intimidad cierta lista de dichas especies, siquiera muchas de ellas estén representadas

cantidad de granos de epidota verde pistacho, además de la mague- en diminutas é inaprovechables cantidades. Considerando los yaci-

tita, y esta última aparece en hemiedrias, cuyos tetraedros se alinean mientos beueficiables, sucede, por el contrario, que son muy pocos

en barritas. Por su paso á la diorita, esta roca es de sumo interés, los de cierta importancia industrial que encajan en estos materiales

Como resumen final de sus minuciosas observaciones, el Sr. Mac- si se comparan con los que más adelante habremos de enumerar en

Pherson demuestra las grandes analogías de las otilas de Cádiz con las formaciones sedimentarias antiguas; pero en casi todos los de és.

las de los Pirineos, y señala, como única diferencia, que mientras que las notaremos la intima relación con las rocas hipogénicas tratadas

en aquéllas predom iliau las variedades augiticas, siendo excepcioua- en este capitulo. Desde el punto de vista de su origen, raro será el

les los tránsitos á las dioritas, en las segundas escasean dichas varíe- criadero metalífero en que no se observe una,dependencia más ó me-

dades y son más profundas las transformaciones de su piroxeua, pre- nos directa con las diabasas, las ofitas, las traquitas, las andesitas y

dominando las dioriticas y epidotiferas. otras varias rocas descritas en este capitulo, y así lo señalaremos en

- Análogamente á lo que se observa en Morón, hay en varios sitios sus lugares respectivos.

de la provincia de Cádiz varios volcancilos barrosos asociados ó rela-

cionados con las ofitas. As¡ sucede al pie de Peña Aspada, entre Pa- CRIADEROS DE PLOMO

terna y Alcalá de los Gazules, donde existe un cono de cuatro me-

tros de diámetro y dos de altura, formado de barro negro muy fino, Entre todos los criaderos metalíferos de España no hay otros, como

teniendo en su vértice un charquito, de cuya agua se desprendía los del SE., donde n}ás clara se perciba la natural dependencia de las

fuerte olor de hidrógeno sulfurado. Es tanta la sal contenida en el riquezas minerales con las rocas hipogénicas modernas en las cuales

agua, que en el verano cristaliza por los lados, semejando un mon- parcialmente se hallan enclavadas, si bien en la mayor parte de los

tón de nieve . casos su caja depende de los terrenos estrato-cristalino, paleozóico,
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triásico y terciario, en cuyos respectivos capítulos completaremos su se trata de ellos; pero el irás reciente y detallado se debe al Iuge-

enumeración, siguiendo el orden que nos impone el objeto de este mero Sr. Villasaute, de cuyo trabajo (1) extractaremos los datos prin-

libro. cipales.
SIERRA DE CARTAGENA .-Aunque la mayor parte de los criaderos de Las traquitas de Mazarrón son de las más ricas en criaderos de

la sierra de Cartagena arman en las calizas y pizarras incluidas en el plomo, ya en masas , ya en filones, y en ellos la galena niás ó me-
31apa general en el estrato cristalino, son varios los asomos hipogé- nos argentífera (seis onzas de plata como tipo corriente) está inti-
uicos que directamente encierran algunos de aquéllos, y en cierto netamente mezclada con blenda, acompañándolas como ganga las pi-
modo puede admitirse como regZ) Dla general que «deben buscarse cria- rifas de hierro, el yeso, el antimonio y el arsénico sulfurado con
deros de galena do quiera se compruebe la existencia de Vaquitas," fragmentos de la capa del criadero, á veces transformada en una
segiui advierte el Sr. Guardiola U), quien agrega que hay posibilidad mezcla de hierros silicatados y feldespato descompuesto. La dirección
de encontrar filones que no salen á la superficie y restan envueltos casi constante de los fi lones es de N. á S.; otros que se dirigen de
enteramente por la roca eruptiva. E. á O. son estériles, excepto el que se explota en las Pedreras Vie-

El asomo traquitico del cabezo de la Raja ó cabezo Rajado, es el jas. La inclinación oscila entre 45° y la vertical; buzando general-
mejor ejemplo de criaderos de plomo que afloran al exterior, y don- mente al E. En general, los filones que hay al SE. del cabezo de San
de existe una zanja ancha de más de 500 metros de largo por 500 Cristóbal inclinan al O.NO., y al O.SO. los que hay al lado opuesto.
de profundidad, huella indeleble de las colosales explotaciones car-

lEl espesor varia entre 0,20'y 5 metros, si bien sube á 12 en un
taginesas y romanas de los antiguos tiempos. Los filones se alinean cruzamiento de la mina Prodigio y en una bolsada de la San José.
al NO. normalmente á la dirección de la sierra, inclinando al NE. los Al¡¡) dentro de estas holsadas se presenta la metalización en ramas
principales, y con buzamiento opuesto los menos importantes, consi- de .,I) cenlimetros, separadas por grandes cuñas de materia estéril,
derados por algunos ingenieros como ranas desprendidas de los pri- y se observan en las masas metalíferas apunas cavidades rellenas de
meros. Se extienden estos criaderos entre el collado de los Alumbres doloiuia con varias geodas de cuarzo hialino cristalizado.
y el cabezo de Trujillo, y por lo regular las zonas más metalizadas No todos los filones afloran á la superficie, pero si los más impor-
son las que encajan en las traquitas Irás silíceas y más duras, que Cantes, y son de gran irregularidad en su marcha, tanto en profun-
los mineros denominan chiscarras. Excepcionalmente la roca hipogé- didad como en dirección, por lo que respecta á su riqueza y á su es-
nica se hace pizarreña ó se convierte en arcillas feldespáticas en con- pesor. Los filones de las minas Prodigio y San Juan se han recono-
tacto con las substancias metalíferas. cido en 400 y en 500 metros de longitud respectivamente, y en al-

A fin de evitar repeticiones, resumiremos en el capitulo siguiente guinasi tales como en las Fuensanla y Talla, no fué cerca de la su-
los caracteres de composición de los filones de esta sierra, por ser perficie la mayor riqueza del criadero, sino á profundidades com-
más numerosos en ella los que arman en las rocas estratificadas. prendidas entre 500 y 400 metros.

CRIADEROS DE 1IAZARRóN .-En Mazarrón sucede, por el contrario, Cedidas ando por el N. del cabezo de los Perales, se presentan va-

que son muchas más las masas y filones enclavados el¡ las rocas hi' ríos filones y vetas irregulares, algunos casi del todo estériles. Uno

pogénicas que en las sedimentarias . Varios son los escritos en que de ellos es el de San Camilo, en la mina Convenio, al que sigue el

(1) La industria minero-metalúrgica en Ala;arrón . Extractado en la Rev.

(1) Un poco de geología aplicada. Rey. min., serie C, tomo XI. min., serie C, torno X.
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del Carrerón, bastante productivo en la Talia, con espesuras varia- Ana se pudo seguir en 550 metros con una metalización de 0,20 tér.

bles entre pocos centímetros y tres metros, vertical en unos sitios, atino medio. En el piso Santa Bárbara se encontraron sobre este

con variables inclinaciones al O.NO., ó al E.SE. en otros. De él se de- filón explotaciones romanas, siendo muy pobres las partes que que-

rivan varias vetas importantes, entre otros los filones San Juan y La daban del criadero; en el piso San José, por el centro de la misma

Rama, que á la profundidad de 210 metros distan entre sí de 20 á mina, dista del Prodigio 22 metros, aproximándose más por el lado

50 metros.
del N.; en el piso San Eduardo presentó en sitios hasta tres metros

El filón San Jorge, que los romanos explotaron hasta los 110 me- de espesor, dividiéndose en varias ramas por la parte N.; volvió á

tros de profundidad, á los 140 llegó en la mina San Antonio á una esterilizar en el piso San Clemente, y hoy está reconocido con buena

potencia de 5,50, pero empobreciendo en mineral considerablemente, metalización á los 567 metros de profundidad. Del filón San Juan se

y 60 metros uiás abajo, reducido á un metro su espesor, tiene exce- derivan varias ramas, entre otras la Tina, con espesores que varian

lente metalización. Su dirección es N. 20° E., derivándose de él una de 0,50 á 0,80; en el piso San Eduardo se cortaron otras cinco,
también bastante ricas, y en el San Sebastián, de la misma mina San-rama alineada al E. 35° N. con 85° de inclinación al N.NO.

Al filón San Márcelino, dirigido al NE. casi vertical, cruza en án- la Ana, que está á los 295 metros de la superficie, se cortó otro

nulo recto el San Hipólilo, inclinado 60° al SO., al que sigue paralelo filón importante de muy variable riqueza, llegando en sitios á 1,50

en Vista Alegre otro de 0,30 de espesor. Inclinado 45° al SE. hay in- metros de espesor.

mediatos otros dos filones en la mina San Vicente, con una potencia El filón Rompe y Raja se consideró corto el propio de la mina
Triunfo, prolongándose á las Esperanza y Usurpada, en ésta con (losque oscila entre 20 y 75 centímetros.
metros de potencia, pero con escasa metalización gEl cabezo de Sal¡ Cristóbal encierra los criaderos más ricos del

término y son

eneralnmente, bi-

I.os que á continuación se expresan. Con una direc- furcada en algunos sitios de la Santa Ana. Este filón fué lino de los

ción media al N.NE. y muy variable en su marcha, figura en primer m,ls explotados por los antiguos desde la superficie en el Charco de
las Pedreras, inclinando 70° al SO.

término el filón Prodigio, explotado en parte en la mina Santa Ana,
En la ruina San .los� el filón de inual ❑omhre, inclinado de 50 ádonde presentó ricas bolsadas, así como en la Fuensanla é Impensa-

da, habiendo sitios de singular riqueza con un espesor hasta de 12 me- 70° al 0., fué explotado por los antiguos hasta 147 metros de profun-
didad: varía su potencia (le ano á cuatro metros, metalizada la ter-

[ros, si bien á varios niveles y diversa longitud llegó á .estrechar de-

masiado
cera parle, habiéndose hallado una bollada de 12 formada por cuñasy hasta desaparecer.
de trayuita que separaban ramas de 11,39 entrelazadas unas conDel filón Prodigio se desprende¡¡ varias ramas, una de ellas el filón
„tras. En la mina Triun/'o se explota hasta 500 metros de profun-profun-Pilar,que atraviesa la mica Fuensanla del SO. al NE., con 50 á.60° de
dictad con espesores de seis á ocho metros, fajeada la metalización eninclinación al E.SE. variando en potencia entre medio y un metro,
vetillas (le galena, pirita y blenda paralelas á la dirección general, y

y cruzándole algunas fallas de escasa importancia. Este mismo filón

se explota e❑ Santa Atta é Impensada con el nombre de San Al- se observa que la riqueza es mayor en la parte de S. que en la del
N. de esa concreción.

berlo.
Otros filones de la mina Triunfo son el Romano que los antiguos

Con una dirección media de N. 10° E., una inclinación que oscila '

entre 50 y 70° al SE. y una potencia que varia de 0,30 á 5 metros explotaron hasta 500 metros (le profundidad, y el de las Láquenas,

en el mismo grupo, se halla el filón San Juan, que en la mina Santa que tiene de cuatro á cinco onzas de plata por quintal,
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En la San Carlos, además del filón San José, hay otro que se ago- tro, y la metalización poco constante cerca de la superficie, sustitu-

tó á los 178 metros de profundidad. yéndose la galena por la pirita de hierro, que á su vez es reempla-
La Ce/erina tiene una red de filones, no todos explotables. A los zada por la blenda hasta cierta profundidad, en que reaparece la
metros de profundidad de su pozo maestro se cortó uno inclinado lena. La ley en plata varia mucho, cono regla general; y mientrasloalE.NE. de 0,70 de potencia, relacionado con el que nombran Quin- filones dirigidos al N. 15° E. encierran nueve á diez onzas por quin•

ta Rama, que inclina 450 al S.; paralelo á éste es el Cuera del Agua, tal de plomo, los que van al NO. sólo tienen cuatro. Por rara excep-
con vetas bastante ricas; hay además el Cuarta Rama, que inclina ción, en el filón que sale dirigido al NE. del colo Fortuna y entra en
40° al E., de 0,24 de potencia y muy argentífero; á los 101 metros de la mina Yo quise, se obtuvieron muestras de un mineral muy arci-
profundidad otros dos que inclinan al SO., y otro que inclina 35° al lioso con más de 100 onzas.

SE. con un espesor de 0,75, debiendo, por fin, mencionarse el nom- Los afloramientos en esta zona de las Herrerías son muy nume-
brado La Ra/a, alineado casi vertical de NE. á SO. rusos, pero no todos explotables, siendo cinco los principales, cor-

Aunque por hoy no tienen importancia, merecen citarse los filones lados por una galería á 50 metros de profundidad del pozo Enrique:
Charca, Piritas Y Moros, reconocidos en las minas Poderosa, Espe- el de la Raja, dirigido verticalmente al N. 150 E.; el Don Juan, ex-
ranza y Usurpada. En Recuperada, Grupo y No te escaparás existen plotado en parte por los romanos, de metalización irregular, tendi-
otros criaderos expjotables todavía, no bien conocidos, é inmediato do al E.NE., con espesor de 0,10 á 0,60; el del Hoyo, paralelo al

primero, constituido por trua arcilla negra que envuelve cristales deá Mazarrón, en el cerro de los Trapos, está el de la mina Aurelia,

muy inclinado al O.NO., que parece de bastante riqueza. galena, y otros dos de igual carácter que el anterior, notables por sus

Santa Isabel es la mina más importante de las Pedreras Viejas, afloramientos de alunitas en el cabezo del Zorro. En la galería Fray¿-

donde existe un filón dirigido al N., casi vertical, con 2,50 metros cisco, abierta á los 80 metros de profundidad del pozo Enrique, se

de
encontraron otros dos floncitos, y al prolongar aquélla hasta el pozopotencia en algunos sitios, y del que se desprende una rama di-
Fernando se tropezaron labores antiguas en otro filón plomizo muyrigida al NO., muy bien metalizada, entre los 160 y 186 metros de
piritoso, vertical y dirigido al NO.profundidan.

Tres filones se bar reconocido en la mina San Francisco: uno de Fuera del coto Fortuna se observan tres filoncitos inclinados al
galena, nombrado Salvadora, inclinado 20° al SE., con una ley media E•; en la San José, otro tendido al NO.; otros varios plomizos con
de 40 á 45 por 100 de plomo y tres onzas de plata por quintal; otro cobre y hierro en la Jerusalén perdida, y otros con barita en la Re-
dirigido de E. á 0. hasta de tres metros de potencia, pero esterili- conquistada, Paulina, Carlota y Esperanza.

zado en casi toda su corrida, fuera de alguna bolsada de mineral, y CRIADEROS DEL CABO DE GATA.-Muy interesantes son también los

otro llamada de las Blendas, por ser éste su elemento dominante, que criaderos de galena argentífera que arman en las rocas hipogénicas
del cabo de Gata, ya en filones correspondientes á varios sistemas,con escasa potencia inclina fuertemente al E.

En la zona de las Herrerías se observan dos direcciones dominan- ya en bolladas, y están agrupados en el espacio que media entre el

tes en los filones, que son N. 15° E. y NO., presentándose un tercer llano de la Cariada, limite occidental del Cabo, el Rincón de Alartos

sistema al NE., que debe ser, según el Sr. Villasante, una desvia- y la cala de Agua Amarga.

cirio de los que corren N. á S. Inclinan con fuerte inclinación al En la Hoya de Arévalo hay un fi lón inclinado al O.NO.; otro diri-

NO. ó son casi del todo verticales; su potencia media es de un me- gido casi vertical al E . 10° N., en que la galena se presenta en ri-
COM. DEL MAPA GEOL .-MEMORIAS. 21
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ñores ó bolsadas entre el cuarzo y los óxidos de hierro, y el terce- en esferas, etc. Ágatas diversas encajan en vetas y filones entre las
ro, que es estéril, les corta arrumbado al N. l0° E. En el cerro de termántidas que hay al S. de la sierra del Cabo, al S. de Navarrete,
San Alvaro hay dos criaderos, ambos con buzamiento septentrional: y en las wackas de varias localidades. El tránsito de las ágatas al
uno en bolsadas, alineado al E. f 6° N., y otro dirigido al E. 560 N., ópalo y á la hialita es frecuente en el cerro de las Yeguas, en cuyos
á cuya galena argentífera acompaña el carbonato de plomo. Parale- jaspes groseros hay cavidades con granos hialinos y con calcedonia
lo á éste hay otro filón en la solana del Cerro Gordo, y en la Boca de concrecionada.
Albelda es notable uno vertical, de los alineados N. á S., que en un Calcedonias y jaspes blancos y rojizos abundan en Navarra, entre
principio produjo enormes cantidades de galena argentífera. Grávalos y Fitero, asociados á las ofitas.

En el barranco de los Martiuez se reconocieron tres filones: uno BARITINA.-Acompaña á las galenas en varios filones de illazarrón,
inclinado pocos grados al O. 20° N., que fué muy rico en los aflora- las Herrerías y el Sabinar de Gata, y filones de baritina, estériles ó
mienlos; otro inclinado 8 á 10° al S. 20° E., tal vez repetición en con ligeros indicios de mineral de plata, paralelos á los de Hiende-
rumbo opuesto del anterior, N. otro ligeramente inclinado al NO. laeucina, atraviesan el pórfido de Cañamares (Guadalajara).

Con igual buzamiento reaparece el mismo criadero diseminado ESPATO CALIZO.-En las andesitas de la cuesta de la Granatilla, se-
en bolladas por el barranco Celejo, y más al SE. hay otro filón ver- rrala del Alonso (le Nijar y otros puntos del cabo de Gata.
tical arrumbado de E. á 0. con ligeros indicios de mineral. APATITA.-La apatita ó esparraguina de Jumilla, en cristales pris-

Otros filones diversamente arrumbados y con variables cantida- máticos de color verde claro, se presenta en seis cabezos traquiticos
des de mineral existen en el cerro del Pájaro, Rincón del Aguila, asociada al oligisto micáceo.
Rincón de Martos, Rincón Colorado, Umbría del Pilar y otros para- ALCNITA.-El alumbre, ó sea el sulfato hidratado de alúmina y po-
jes. En algunos del Rincón de Martos ha sido notable la abundancia tasa, se ha explotado en inmensas cantidades, desde épocas anterio-
de calamina. res al siglo xv, en las Pedreras Viejas y Nuevas de Mazarrón, en

CARBONATOS DE PLOMO.-Abundaron principalmente en la parte su- medio de una t•aquita muy alterada. El mineral se presenta en ge-
perior de los criaderos de Murcia y Almería, y cantidades de diver- neral muy teñido por óxidos de hierro, y á veces en filamentos del-
sa importancia se explotaron con las galenas del cerro de San Ama- gadisimos, y año hubo en que se obtuvieron más de 4600 quintales
ro, Rincón de Martos y otros parajes del cabo de Gata. métricos; pero, en general, decayó mucho su explotación.

PLOMO MOLIBDATADO.-Aunque raro, se asocia á los carbonatos de Aunque en menores proporciones, también se aprovechó algo de
plomo en algunos criaderos de Gata. alumbre que presentaron las traquitas del cabezo Rajado de Car-

tagena.

OTROS MINERALES PIRITA DE HIERRO.-Las dacitas del cerro de la Rosica, en la sierra
de Gata, contienen bastante pirita de hierro, que se disemina en va-

Fuera de los plomizos, apenas hay criaderos materialmente en- riables formas y proporciones en muchos isleos Hipogénicos que se-
cajados en este sistema que tengan importancia industrial. ría prolijo enumerar.

CuARzo.--En las sierras de Mazarrón y Cartagena, todavía más en OLIGISTO.-Varios óxidos de Hierro, principalmente el oligisto mi-
el cabo de Gata, abunda macroscópicamente el cuarzo, ya amatista cáceo, se asocian á las diversas rocas hipogénicas modernas de dis-
ó teñido por sales de cobre, ya en sus variedades de ópalo, Hialita tintas provincias.
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321 ExPLICACIóN concrecionada que se llamó manganeso de canutillo, era de inmejo-
Los asomos ofiticos de Salinas de Añana (Burgos) encierran en su cable calidad.

masa pequeñas cantidades, así como la manchita de Pavueta v otras• 1VíQLEL.-La masa de serpentina de la sierra de Aguas junio á
de Alava y las diabasas de la sierra del Cañuelo (Huelva). Carrat•aca, encierra numerosas bolsadas de arseniuro de níquel, cu-

El oligisto micáceo abunda en las andesitas del cerro del Garban- ya substancia contribuyó en pequeña parte á la miueralización de
zal y de otros puntos de la sierra de Gata, y se asocia á la esparra• sus manantiales medicinales.
guisa de Jumilla. BLENDA.-Segfm ya se dijo, en algunos filones de Mazarrón pre-

HEMATITES.-Por su cantidad, extensión y bondad de sus caracte domina el sulfuro de zinc sobre el de plomo, hasta el punto que la
res, son notables los criaderos de hematites de Cabarga (Santander), galena es un mero accidente del criadero.
que se extienden á Hoznago por un lado y á Santa Marina por otro,

CALAMINA .-Se asocia principalmente á los minerales de plomo de
abundando en ellos los núcleos de esperquisa. Las acciones diluvia- las sierras de Gata, Mazarrón y Cartagena. En la parte S. de la mi-
les arrastraron el mineral, mezclándole con arcillas en fragmentos na San Carlos, de Mazarrón, se encontró una masa de traquita ¡m-
y cantos sueltos. preguada de calamina con 12 por 100 de ley.

En el término de Mazarrón abundan los criaderos de hierro ínti- Varios criaderos del cabo de Gata rindieron en un principio im-
mamente relacionados con las traquitas, si bien suelen constituir la portantes canlidades de calamina, sobre todo en el sitio nombrado
cabeza de los filones plomizos, pues en profundidad se convierten en Rincón de Martos.
galenas argentíferas, y lo mismo se notó en varias minas de He-

SULFURO DE ANTIMo\iO.-A P. de la sierra Cabrera, sitio nombrado
rrerias. Argamasón, entre bolas de lraquita incluidas en las launas ó pizarras

HIERRO CROMATADO.-Con las serpentinas de cerca de Istán se aso- deleznables, hay pequeñas masas de sulfuro de antimonio que en
cían algunas cantidades de hierro cromatado• exiguas cantidades fueron expkuladas por la mina Virgen del Rosario.

TITAMIT.A.-En la ofita de la dehesa del Roble, del término de Mo- CINABRIO.-Algunas señales se notaron entre los minerales cobri-
rón, hay dispersos cristales cortos de wernerita, prismas de anlibol zos de las floreras de Mazarrón y de Balsicas.
y otros pequeños de titanita anaranjados, de brillo adamantino, de

PIRITA DE COBRE.-Subordinados á las dioritas y á los granitos
uno á dos milímetros de largo. El Sr. Calderón los supone de origen Pexisten varios criaderos de cobre en las praderas de Carracedo. En
secundario. la mina Eugenia hay dos, fuertemente inclinados al O., asociándose

PIROLUSITA.-Objeto de pequeñas explotaciones interrumpidas y á la pirita de cobre la de hierro y los carbonatos con cristales de
abandonadas varias veces, fueron los criaderos en vetas y masas que cuarzo, espato calizo y vetas de limosna en sus hastiales; en la mina
rellenan varias grietas irregulares de las traquitas del cabo de Gata. Buena otro inclinado al SE., y en la San Blas otro perpendicular,
El más notable de todos fné el del cerro del Garbanzal, donde ade-

teniendo ambos direcciones oblicuas á los primeros.
más la pirolusita concrecionada formaba bolas de diferente tamaño

Algunas vetillas se presentaron en la sierra de las Moreras y en
envolviendo la roca eruptiva, reconociéndose en más (le 400 metros

Balsicas de carbonatos, óxidos, sulfuros y cobre gris, hasta la fe-
de longitud el yacimiento, cuyo mineral fué (le variedad de caracte-

cha sin gran importación industrial. Con la galena de la mina Jeru-
res, compacto, fibroso-radiado, terroso, puro, hasta marcar 70 gra-

(los clorométricos, ó mezclado con óxidos de hierro, arcillas ó carbo-
salón perdida, del grupo de las Herrerías, se asocian otros minerales

nato de cal, que le hacían descender á menos de 40. La variedad de cobre y hierro.
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PLATA NATIVA.-Con las traquitas de Vera se relaciona uno de los netita y el oligisto, entre cuyas láminas cristalinas suele también
criaderos metaliferos más curiosos de la Península, cual es el de estar adherido.
hierro mananesifero del cabezo ó cerro de las Herrerías , muy no-n GRANATE ALMANDINO.-Abunda en las andesitas del Hoyazo, ranl-
table por la plata nativa de excepcional blancura que, afectando di- bla de las Granatillas, cerros del Cigarrón y del Garbanzal y otros
ferentes y caprichosas formas, se presentó abundante entre sus oque- sitios de la sierra de Gata, en granos basta de ocho milímetros de
dades, ya en láminas delgadisimas, ó en delicadas y finísimas hebras grueso, de contorno redondeado y por excepción dodecaédrico, de
entrecruzadas, ó en grupitos cristalinos reunidos á modo de filigra- vivo color rojo.
na, y concentrados en diferentes puntos por procedimientos electro- Algunos cristales encierran los pórfidos de Alpedroclies y Torde-
quimicos todavía no bien definidos. lioso.

Algunos basaltos de Piedrabuena (Ciudad Real) tienen hasta 1 ,93% IVERNERITA.-En la ofita de la Dehesa del Roble, térmico de lllo-
gramos de plata por tonelada, ó sean tres onzas por quintal, según rón, además del granate, descubrió el Sr. Calderón (1) la wernerita,
atestigua el Sr. Sánchez Massiá (1); pero tan codiciado metal se halla asociada á grandes hojas de oligisto y en prismas blancos muy altera
en proporciones muy variables, excesivamente escasas. dos, que á veces miden 2O milímetros de largo por 5 de lado, ópti-

Sobre cuarzo lechoso se hallaron pequeñas cantidades en la mi ll a camente negativos y bastante birrefringentes. 't'ambién forma cos-
Santa Bárbara, sita en el barranco del Zagalejo, y otros parajes de la tras en las grietas de la roca más alterada.
sierra de Gata. CORDIERITA.-Abunda en las andesitas del cabo de Gata, en crista-

También algunos filones de hierro de Mazarrón son más ó menos les ó trozos cristalinos hasta de cinco milímetros ó granillos micros-
argeotiferos, yente otros el de la mina Justina. cópicos. Según el profesor Szabó (2), se presenta en parle como com

Oao.-Siquiera haya resultado únicamente una curiosidad cien- ponente de la roca, en parte como masas accesorias, encerrando á
tifica, desde 1885 se contirmó plenamente que existe el oro nativo veces el cuarzo en forma reticulada. En general, abunda en micro-
en algunos filones cuarzosos del cabo (le Gata, conteniendo algu- tilos alargados. La cordierita de dicha localidad se distingue de las
nas muestras hasta 1,16 onzas del preciado metal en quintal cas- demás por la gran cantidad de manganeso que entra en su composi-
tellano. ción, pues llega hasta el 17 por 100.

Según ensayos dignos de fe, el Sr. Sánchez Massiá consigna (2) que ANORTITA.-En prismas de 15 milímetros de largo y 3 (le grueso,
en el basalto del cerro Moreno, término de Almagro, se hallaron al- formando grupos estrellados, en la ofita descompuesta del Calvario
ganas partículas de oro nativo, y se cita como una rareza inexplota- de Morón. Según el Sr. Calderón, es una variedad de anortita for-
ble en el basalto de San Amiol de Finestras. mada por acciones secundarias, diversa por su aspecto y manera (le

Las tierras piroxénico-anfibólicas procedentes de la descomposi- presentarse (le las conocidas hasta el día.
ción (le las diabasas y anfibolitas de la sierra de Peñaflor (Sevilla), CAOLÍN.-Procedentes de la descomposición y alteración de las ro.
contienen, según el Sr. Nogués, algunas cantidades de oro nativo que cas hipogénicas del cabo de Gata hay grandes Masas de caolín inme-
se desprendió de esas rocas al mismo tiempo que la titanita , la mag- dictas á la costa, pero en acantilados que no permiten su extracción,

(1) Los basaltos del campo de Calatrava . Rev. min. , serie B, tomo VIII, pá- (1) An. Soc. Esp. Hist. Nat., tomo Xxlll, pág. 35.
gina 75. (2) ter Granat und der Cordierit in den Trachyten Ungarns. Nenes Jahrb.,

(2) Los basaltos del Campo de Calatrava. Rev. min ., serie B, VIII, 75. 4881.
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cual sucede en la Vela Blanca, á Poniente de Escollos, Presillas Ba- TERMÁNTIDA.-UIIa evolución posterior de la wacka debida á su
jas, barranco del Granadillo, etc. cocción por manantiales termales, determinó la formación de las ter-

AERINITA.-En varios yacimientos de ofita de Aragón, Cataluña y mántidas del cerro del Cigarrón, de variados colores y dibujos, y del
Andalucía se encuentra este mineral, á que dió nombre y estudió Morrón de los Genoveses, donde se ven los tránsitos de la andesita á
detenidamente en 1876 el sabio naturalista alemán Lasaulx. Antes de la wacka y de ésta á la termántida.
esa fecha se confundía con la vivianita, ó con un mineral de cobalto, PICOTITA.-Si no enclavado, al menos relacionado con la gran zona
ó con amianto teñido de carbonato de cobre. En su interesante nota de lerzolitas y coritas de la sierra Bermeja, hay en el término de
titulada Yacimiento de la aerinita, el Sr. Vidal recopila los caracte- l stepona un yacimiento de picotita ó espinela cromífera de color ne-
res de este curioso silicato hidratado de alúmina, hierro, cal y mag- gro, lustre resinoso, dureza = 8 y densidad = 5,75, por cuyos ca-
nesia, trasladando el minucioso estudio microscópico hecho por el racteres se confundió con mineral estaunífero. Carece de zinc y cou-
Sr. Nac-Pherson (I). Formando vetas entrecruzadas, que suelen te- tiene 5,50 por 100 de sesquióxido de cromo.
ner (le uno á tres centímetros de grueso, abunda la aerinita en los Finalmente, se han encontrado la obsidiana, el leucito y la turma-
manchones ofiticos de Caserras y Estopiñán (Muesca), Tartarén, tina en los basaltos de Olot; la delessita, la menilita, la trimidita, la
Avellanes; y según las observaciones del Sr. Calderon (2), en las ofitas pirita y la sodalita en el cabo de Gata,
de la Dehesa del Roble, término de llorón, se encuentra la aerinita de

tres modos distintos: en costras adheridas á la roca, penetrando la

roca convertida en una masa térrea azulada y descompuesta, y en las AGUAS MINERALES

cavidades irregulares de cuarzos granado-cristalinos transparentes.

Opina el citado naturalista que el color azul tan característico de este Relacionados con las ofilas se hallan los manantiales salinos de So-
mineral es debido á una mezcla de silicatos de hierro y cobre. lares (.50°), que son abundautísimos (6500 litros por hora), y en los

ANFiBOL.-Tapiza las cavidades (le la ofita del Calvario de Morón, que domina el cloruro de sodio con algo de carbonato cálcico y mag-
en agujas translúcidas de color verde botella ó en largos prismas nésico, pocos sulfatos, indicios de fosfatos, de sales de hierro, de
aciculares amarillo-verdosos. Con él se asocia el amianto. materia orgánica y de sílice. En su agua diáfana y algo ácida, hay
WACKA.-La alteración (le las rocas de Gata, ricas en augita, pro. infinidad de burbujas en que predomina el nitrógeno mezclado con

duce esta substancia, debida al arrastre de una parte de la cal, de la ácido carbónico y un poco de oxigeno.
magnesia, de los álcalis, de los óxidos de hierro y del ácido silicico, Poco distante de Solares hay otro manantial análogo relacionado
por el agua cargada de ácido carbónico que circula en la roca. Tal es también con las ofitas, y es la fuente del Francés rica en cloruro só-
el origen de las masas arcillosas que hay al NE. de Carboneras, de dico con algo de sulfato de cal.
las verdosas, rojas y amarillas del barranco de la Higuerica, del de
la Noria, que toca al mar, y del Negro, donde abundan las cavidades
llenas de cuarzo.

(1) Bol. Cona. Mapa geol., tomo IX, pág. 113.
(2) Actas Soc. Esp. Hist. Nat., tomo XIX, pág. 81, y An, Soc. Esp. Hist.

Xat., tomo XXIII, pág. 36.



CAPÍTULO III

ESTRATO-CRISTA LINO

ARTÍCULO PRIMERO

GENERALIDADES

Gracias principalmente á los estudios sintéticos del Sr. Dlac-Pher-
son (1), que de un modo magistral ha resumido los rasgos más salien-
tes del estrato-cristalino de la Península, tenemos un conocimiento
exacto de sus caracteres generales y de las diferencias con que se
presenta en cada una de las diversas regiones, tanto por lo que hace
á su estratigrafia, cuanto por lo que toca á su composición.

Desde el punto de vista topográfico, se distingue este sistema por
lo riscoso é inculto (le las comarcas en que se presenta y por sus
especiales caracteres estratigráficos; y. por la variada resistencia á la
desagregación de sus elementos, los bancos más tenaces sobresalen
en crestas y peñascos alineados, de contornos más angulosos que el
granito y con escarpas oblicuas en todos sentidos, interrumpidas

á cada paso por las repetidas fallas y dislocaciones que desgarraron

las capas. Cuando los canchales procedentes de la demolición de és-

(1) Sucesión estratigráfica de los terrenos arcáicos de Espaáa, An. Soc. Esp,
Hist. Nat., tomo XII. Memoria sobre la estructura de la Serranía de Ronda,
Descripción petrográfica de lo.e materiales arcáicos de Galicia. Relación entre
la forma de las costas de la Península ibérica, sus principales líneas de frac-
tura y el fondo de sus mares, etc.
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tas son de talquitas, pizarras cloriticas ó Editas satinadas y brillantes, raleza, dice atinadamente el Sr. lllac-Pherson (1), que la tierra pasóse producen con sus reflejos metálicos efectos extraños en las eriza- por un estado en que poseía tnayot• cantidad de energía que en la ac-das laderas de los montes, donde asoman con entera desnudez, li-
bres en grandes trechos de vegetación é inútiles de todo punto para el

Cualidad tiene, durante el cual la masa acuosa que hoy la baña for-

cultimóparte integrante de su primitiva atmósfera. Posteriormente lle-vo.
superficie total de este sistema en España es de ?t75? kiló-

un momento en que esa masa acuosa comenzó á pasar al estado

gal, no
líquido, cayendo sobre la cálida tierra, borrando las primeras huellasmetros cuadrados, y agregándose 1 2 317 incluidos en Portu
dese miden en la Península menos (le 54069 correspondientes al es-

su superficie; y representantes de este periodo son los terrenos

-cristalino, tal como hoy se considera. estrato-cristalinos depositados con iguales fenómenos é idénticastrato
condiciones en toda la extensión del globo.

»Función á un tiempo de dos elementos: la energía primitiva que

PETROL00*A disminuía con relativa rapidez; la desagregación, trituración de lo

va formado, y sedimentación de una serie de rocas que comienza en

Diversas son las teorías ideadas acerca del origen de las rocas es-
el granito y acaba en las pizarras superiores.,>

trato-cristalinas, y muchos geólogos ven en ellas el resultado imue-
Los terrenos estrato-cristalinos son, en resumen, el resultado de

disto de la primera etapa del enfriamiento secular de nuestro globo;
la precipitación de la masa acuosa sobre la corteza primitiva, cuya

inicial energía iba gradualmente disipándose, al paso que los fenó-otros las consideran como un efecto de la cristalización directa de las
primeras aguas que actuaron como disolventes sobre la masa esto-

menos de disgregación iban en aumento, hasta que al llegar este

riácea primitiva; otros opinan que este sistema no pertenece á for-
proceso á su limite entraba la superficie del planeta en un estado se-

mación ó época determinada, sitio que sus materiales son simple-
mejante al actual. Mientras esto sucedía, continuaba desarrollándose

otro proceso debido á la desigual contracción entre las partes inter-mente manifestaciones de las fuerzas orogénicas sobre las masas
nas y externas, del que resultaba un aumento gradual de energía enauligenas en profundidad. ,1 esta creencia se oponen la uniformidad

y la perfecta concordancia que por todas las partes del mundo ofrece las segundas, originando esas acciones secundarias cuyos efectos

en su composición. Pero así como no puede prescindirse (le la uní- metamórficos se observan hasta en los gneises más profundos de la

versalidad y constante sucesión de los diversos miembros del estrato- serie cristalina.
De lo dicho se deduce que en los terrenos estrato-cristalinos lacristalino, tampoco debe desconocerse que idénticos materiales se

ucen por efecto de acciones secundarias en distintos períodos
sedimentación, la cristalización primitiva y el metamorfismo, cons-

reprodedla
edad del mundo. tituyen un conjunto tan íntimamente ligado, que en muchos casos es

La diferencia esencial que existe entre las rocas arcáicas y las
imposible deslindarlo.

francamente sedimentarias, radica en que mientras en aquéllas los
En todas las regiones de la Península el estrato-cristalino se ma-

elementos constitutivos conservan su individualidad, la mayor parte
nifiesta con la misma serie de materiales sin solución de continuidad

desdede las sedimentarias se componen de las ruinas y destrozos de esas
las rocas -en que es difícil decidir si entran en los granitos

propiamente tales, hasta aquéllas en que es manifiesta su analogía
mismas individualidades.

«Es lógica deducción del proceso que se observa en toda la natu• (1) An. Soc. Esp. Ilist. Nat., tomo XVI, pág. 267.
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con las sedimentarias paleozóicas. En resumen, se distinguen clara- así como el feldespato. Prácticamente, es sumamente difícil separar

Cuente tres edades ó tramos: el inferior, de enorme espesor y mouó• en ciertos parajes el granito verdaderamente hipogénico, más ó me-

Lona uniformidad; el medio, de composición muy compleja, y otro nos estratiforue, de granitos gueisicos, considerados por algunos geó-

superior, que es sencillo en su constitución. logos como base del sistema. Petrológicamente, en ejemplares aisla-

La diferencia principal entre ellos es el aumento de elementos dos, la distinción es imposible.
básicos en el tramo medio, no sólo por la disminución de la sílice, GRANULITAS Y OTRAS ROCAS FELDESP :iTICAS.-En el estrato-cristalino

sino por el mayor desarrollo de la cal, la magnesia y el hierro. La de algunas provincias, sobre todo en la de Huelva, hay granulitas

uniformidad del tramo inferior resulta de la persistencia de aná- idénticas á las descritas en el cap. 1, que el Sr. Gonzalo Tarin y otros

logas condiciones sedimentarias durante largo periodo, hasta que geólogos incluyen en la serie estratificada, así como á varias lepti-

comenzó el siguiente con fenómenos eruptivos y plutónicos muy va- unas, enritas y otras rocas feldespáticas.

riados. GNEIs.-Compuesto de iguales elementos que el granito, se distin-

De acuerdo con el predominio de unos ú otros tramos y subtra- gue de éste por la disposición zonar ó fajeada de aquéllos, principal-

mos, en cada una de las regiones de España donde se manifiesta , se mente de la mica, teniendo las mismas variaciones de coloración y

repara que en la central abundan principalmente los gneises y mica- matices que dicha roca hipogénica. Son contados los casos en que se

citas, éstas alternantes con rocas piroxénico•aufibólicas y calizas, las divide en hojas delgadas y planas, pues á ello se opone la disposición

cuales faltan casi del todo en Galicia, donde se muestran muy po- curva y entrecruzada de sus elementos.
tentes y variadas las anfibolitas y pizarras granatíferas, y las micaci• En varios pintos pierde gran parte ó casi todo su feldespato, pa-
tas predominan sobre los gneises. El Mediodía de España es más po- sancto á una pizarra micácea; en otros encierra entre sus hojas una
bre en gneis que Galicia y mucho más que el centro; pero al paso materia arcillosa de lustre crasiento, bastante dura, que es una va-
que en Sierra Morena se reparten por igual las calizas y las aufiboli_ riedad de jade, y en ocasiones es el cuarzo el que forma esos nódulos
tas, en la Serranía de Ronda el elemento auftbólico casi desaparece, que llegan á tener más de un decímetro de largo. Con más frecuen-
y en su lugar las calizas adquieren un desarrollo extraordinario. En cia el cuarzo se ofrece en granos irregulares con muchas inclusiones
sierra Tejeda las calizas y antibolitas alternan por igual entre Sede- en hojas lenticulares muy finas ó en cristales imperfectos, y muchas
lla y el río Rubite, dominando las calizas casi en absoluto por las veces falta ó es muy escaso. Hay gneis de mica negra ó tumbaga;
cumbres. Por fin, en Sierra Nevada disminuye mucho el elemento otros en que es blanca, en grandes hojas, amarillenta ó bronceada, y
calizo y predominan las rocas anfibólicas. otros en que se mezclan dos ó más variedades de micas, con fre-

Desde el punto de vista petrológico, las rocas que constituyen el cuencia llenas de agujitas de rutilo.
estrato-cristalino son las siguientes: Tanto ó más que el granito es variable el gneis en sus caracteres

GRANITO ONEísICO .-Ya que no se admita que todas las rocas de la litológicos, y así se conocen, además del micáceo ó común, los cor-

z5 dieríticos, anfibólicos, epidotiferos, etc., según los elementos acci-serie granítica son en rior la verdadera base del sistema estrato-
cristalino, es indudable que éste comienza en varios sitios por un dentales que se agregan á los esenciales.
granito que apenas se distingue del común ó en masa, descomponién- Eu su gran mayoría el feldespato corresponde á la ortosa, de con-
dose como éste en formas redondeadas por los agentes atmosféricos, torno desgarrado ó como desleído en el cuarzo que la envuelve, y la
pero cuya mica tiende á agruparse en zonas más ó menos paralelas, plagioclasa entra en proporciones muy variables, casi siempre mu-
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cho menores y en cristales más pequeños, bien conservados, agru- Como excepción se ven en este gneis raros cristales de oligoclasa
palos según la ley de la albita. en gran número de individuos unidos por la cara del brachipinacoi-

GNEIS GRANITOIDEO.-Se intercala con el gneis micáceo y se pare- de, y la ortosa, en cambio, se desarrolla en trozos de gran tamaño
ce mucho á las grantilitas de Sajonia. Es roca fino-granuda, consti- de irregulares contornos. El cuarzo forma grandes placas de textu-
tuida por cristalillos blancos de feldespato, casi todo ortosa con al- ra granitoidea, y es rico en inclusiones, casi todas de burbuja fija,
go de oligoclasa, de contornos desgarrados; cuarzo agrisado ó aula- con trozos y agujitas de apatita.
rillo, rico en inclusiones fijas y móviles, notándose que algunas son GNEIS MIC.iCEO coMúN.--Varias diferencias importantes separan

moldes negativos de su forma cristalina; mica parda abundante, blau- este gneis del anterior: la ortosa disminuye en cantidad y tamaño;
ca escasa, granate en desiguales proporciones, según los ejemplares; aumenta en cambio la oligoclasa, hasta el punto que en algunos han-
algunos prismas amarillos de zircón, apatita y magnetita. cos es predominante; la mica blanca casi desaparece; la obscura

GNEIS PORFIROiDE .-En muchos parajes de casi todas las manchas, tiende á descomponerse en productos ferriferos más bien que clori-

el gneis tiene un aspecto porfirico por el tamaño considerable de sus ticos; el cuarzo es casi siempre granulítico y casi nunca granitoideo,
cristales de cuarzo, que con más frecuencia son redondeados á modo y, por fin, escasea mucho más la apatita, que á veces falta por com-

de nódulos esferoidales, ovales ó alargados, constituyendo más bien pleto. Estas diferencias indican una disminución general del elemen-
la variedad siguiente. to ácido.

GNEIS AMiGDALOIDE.-En su parte más profunda empasta amigda- La textura de este gneis es en alto grado pizarrera, hallándose

las de cuarzo y de feldespato reunidos ó de feldespato en maclas de repartida su mica con más uniformidad, casi siempre muy abundante,
Carlsbad, envueltos por bandas nlás obscuras en que abunda la mica de color pardo rojizo, de contorno irregular y de dicroísmo muy mar-
tumbaga , y á veces esas amigdalas alcanzan un decimetro de longi- cado. Con frecuencia algunas hojuelas se hallan incluidas en el cuar-
tud, alineadas paralelamente á las caras de junta. A medida que se zo. La oligoclasa, en cristales microscópicos, está bien conservada y
asciende en el orden estratigráfico, los nódulos se achican hasta re- libre de impurezas. Como minerales accidentales entran, además de
ducirse á delgadas zonas de cuarzo y feldespato alternantes con otras la apatita, el anfibol, el granate, la sillinianita, el hierro titana-
en que abunda la mica. do, etc.

Para su examen micrográfico, sus secciones pueden dividirse en Las variedades granatiferas son más ricas en mica magnesiana que
dos clases : unas que muestran la pasta fundamental de la roca; otras las simplemente micáceas, en las cuales se marcan más las teuden-
que denotan la textura (le sus amigdalas. Las primeras manifiestan cias á la textura cristalina de grandes elementos.
en pequeño esta misma textura , constituida por fajas irregulares de GNEIS PIROxÉNICO.-En opinión de Quiroga, no está bien aplicado el

mica ajustada á los demás elementos, y que suele ser parda, pues nombre de gneis piroxenico á rocas que son complejos granuliticos
la blanca se incluye en los otros productos, y aquélla se envuelve en de plagioclasa y piroxeua, la primera sustituida frecuentemente por
una masa verdosa, que es una substancia cloritica derivada. Cabe weruerita, y que yacen en masas lenticulares, no en verdaderos es-
todavía distinguir dos variedades en la mica obscura: una pardo- tratos, entre el gneis. ««De todos modos, añade (1), habrá que distin-
rojiza muy dicróica, y otra que pasa del amarillo claro al bronceado. guir en estos materiales piroxénicos dos grupos: el plagioclásico, fre-
Ambas variedades de biotita cuando están descompuestas se llenan
de magnetita y de rutilo, (I) Aci. Soc. Esp. Hist. Nat., tonto XVIII, pág. 402.

COM. DEI, MAPA (7EOL.-MEMORI%S. 22
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cuentemenle werneritico, de textura granulitica, como los ejempla r En general hay dos clases de mica en esta roca: la biotita, idén-

res del Pedroso, y el ortoclásico, sin wernerita, de textura graniti- tica á la del gneis, que con frecuencia encierra agujitas macladas de

ca, como los (le la sierra de Guadarrama. Estos últimos podían lle- rutilo, y la blanca, correspondiente en parte á la margarodila, y am-

var mejor el nombre de gneis piroxénico, reservando para los prime- has se descomponen muchas veces en productos ferriferos que ¡ni-

ros el (le granulitas piroxénicas.» pregnau y colorean las capas. La negra empieza á descomponerse

Á dichos elementos se agregan la ortosa, el cuarzo, el anfibol, la decolorándose sus bordes, que pasan al gris verdoso y al blanco, con

esfera y la calcita. un lustre craso característico. Coi) frecuencia ciertas pilas de mica

GNEIS SERICITIFERO .-Sobre el gneis turmaliuifero de algunas loca. están formadas de hojuelas alternantes de biotita y moscovita, ésta

lidades, existe otro, pizarreño y porliiroide á la vez, constituido por derivada de la otra por epigenia.
feldespato muy alterado, cuarzo gris en granos menudos, mica (lo- Son muchas las micacitas con dos feldespatos, á veces tan desconi-

rada y sericita amarillenta de brillo sedoso. puestos, que se reduce la roca á una tierra arcillosa amarillenta y

GNEIS DE FIBROLITA .-Entre los gneis micáceos suele intercalarse parduzca. Suele ser más escasa la ortosa que la oligoclasa, ésta siem-

otro con fibrolita, mineral reducido á algunas hebras en unos ejem- pee polisintética y mejor conservada que aquélla, cuyos contornos

piares y muy común en otros; generalmente agrupado en Clamen - desgarrados y corroídos están envueltos por una franja de impu-

tos sedosos donde más abunda la mica, con la cual está en relación rezas.
íntima, siendo con seguridad un producto secundario. Su acción so- El cuarzo es casi siempre de textura granulitica, aunque no dejan

bre la luz polarizada es enérgica, y se extingue paralelamente á la de observarse algunas placas granitoideas en las capas más inferio-

longitud de las Fibras que á veces se retuercen en todos sentidos. res, v sus inclusiones son numerosas, la mayor parte de burbuja Fija.

NALEFLINTA .-En algunas manchas del Mediodía hay esta variedad En las capas superiores disminuye en muchos sitios este elemento,

de gneis eurít.ico ó microgranitico, roca adelógena fajeada en lechos predominando la mica y siendo más común el granate en rombo-

alternantes de diferente coloración. dodecaedros, de color jacinto obscuro, rosado en sección t• ansparen-

:MICACITAS.-Á medida que el gneis va perdiendo su feldespato, pasa te. También en las micacitas superiores abunda la turmalina en pris-

á las micacitas, en las que se consideran dos divisiones: las gneísi- mitas exagonales, con un romboedro muy rebajado en ni¡ extremo y

cas, que aún le conservan en cantidad apreciable, y las verdaderas otro inverso en el otro. La magnetita y la estaurólida son otros dos

micacitas, que carecen (le él ó tienen muy poco, si bien entre ambas eleineutos accidentales de las micacitas, y aunque menos frecuentes

series no hay distinción est•atigráfica, pues se entremezclan y alter- que en el gneis, se ven en distintos ejemplares la fibrolita y el zircón.

nan repelidas veces. Las principales variedades que se hallan en España son las si-

Sus caracteres físicos varian mucho, sobre todo en el color, desde guientes:
el blanco de estaño al pardo rojizo obscuro y negruzco, en relación MICACITAS FELDESPáTICAS.-Las micacitas feldespálicas ó gneises

con las diversas proporciones y naturaleza de los elementos que las granuliticos son rocas pizarreñas de caras onduladas con muchas la-

constituyen y sus grados de alteración. Son relucientes, generalmente mirillas (le mica negra y blanca, granillos de cuarzo, y otros Irás

blandas, (le brillo metálico ó sedoso muchas veces, ásperas al lacto, de gruesos, transparentes y grietados de feldespato. En rigor, son guei-

textura hojosa ó fibrosa y en ocasiones como si la pasta estuviese ple- ses litio-granudos, y con ellos y las micacitas alternan en el tramo

gada y retorcida. La fractura es plana , desigual, rugosa ú ondulada. medio del sistema.
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Las micas de estas rocas presentan al microscopio los mismos ca- contiene, á las cuales acompaña la mica en láminas doradas. En al-
racteres que las de las otras micacitas, con los mismos minerales guijos puntos de la provincia de Zamora llaman piedra con patas de
accidentales. Varia mucho la cantidad de feldespato en granillos irre- gallina á las micacitas, cuyas chiastolitas se agrupan irradiando en
guiares, rodeados de mica blanca ó de Iimonita, casi siempre de or- diversos sentidos.
tosa muy bien conservada, transparente é íntimamente ligada con el MIACLINAS.-Aunque poco frecuentes y no del todo bien deslinda-
cuarzo, que abunda en granos gruesos irregulares, entrelazados, lle- das de las rocas cambrianas en algunas manchas, las maclinas ó pi-
nos de inclusiones de burbuja móvil, y es de formación más recien- zarras chiastoliticas ocupan la parte más superior de la serie. Son
te que el feldespato. A veces se incluye en la mica blanca en tanta negruzcas, blandas, hojosas, (le fractura plana, casi siempre micá-
proporción que pasa la roca á una cuarcita micácea. feras y carbonosas, y examinadas al microscopio muestran cristales

MICACITAS GRANA TÍRERAS.-ACasO no hay parte del mundo donde de chiastolita y á veces granates.
abunden los granates tanto como en las rocas arcáicas de Sierra Ne- TALQOITAS.-Las talquitas ó pizarras micáceo-talcosas son blan-
vada, sobre todo en las micacitas, y varian mucho en tamaño, desde das, (le colores muy variados, desde el blanco al pardo obscuro, ó con
menos de medio milímetro ([asta un centímetro; pero lo frecuente es diversos matices verdosos, según la proporción de clorita que entre
que tengan de cuatro á cinco milímetros. Su color es pardo negruz- en ellas. Examinadas al microscopio, además de la mica parda mag-
co, y su forma habitual el rombo-dodecaedro. nesiana y de la clorita, se percibe un mineral indefinido, que se con-

En láminas delgadas presentan estos granates al microscopio co- sidera generalmente como talco, aunque bien pudiera ser una varie-
lor rojizo amarillento, una superficie granosa característica, son isó- dad de mica potásica, tales como la niargarodita, la sericita ó la da-
tropos y encierran inclusiones de rutilo, grafito, mica y cuarzo, éste mourita.
en granillos irregulares de formación más reciente, tal vez en susti- El cuarzo es constantemente granulitico, y mientras en unos ejem-

tución de otras inclusiones que desaparecieron por alteración. Tales places se disemina por igual, en otros se aglomera en lentejas ó gra-

granillos se ofrecen alineados, ya en el centro ó en la periferia. nos, sobre los cuales se amoldan las hojuelas de mica y de talco. Con

Los granates se hallan cruzados por grietas paralelas, indepen- frecuencia hay algunos trozos (le feldespato turbio, y sus productos

dientes de los cruceros, ocasionadas por las acciones mecánicas que accidentales se reducen á magnetita negra y opaca, á óxidos de hie-
determinaron la estructura pizarreña de las micacitas. Pruebas de rro, cristalillos de turmalina y agujas de rutilo.
las presiones desiguales á que estuvieron sometidos y de haber res- Por alteraciones en su composición pasan á pizarras arcilloso-tal-
balado dentro de las rocas son los surcos que las cruzan, llenos de cosas, tan abundantes en la parte más alta del sistema por el S. y
prismas entrelazados de cuarzo, que pasa al de corrosión. Aunque SE. de la Península, las cuales, á su vez, cuando se desagregan, pro-

por lo comlin bien conservados, muestran á veces los granates inte- ducen las lagenas ó launas, nombre con que los mineros de esos pai-
resautes fenómenos de alteración, ya rodeados de una corona de li- ses designan las arcillas talcosas, cuyos colores varian del blanco al
monita ó de clorita, ya transformados en mica negra que rellena las azul, verdoso y heces de vino.
grietecillas de sus cristales ó se agrupa en montoncitos que repro- PIZARRAS cLOR(TICAs.-Ahondan en el tramo superior del sistema,

ducen el contorno exagonal. En ocasiones los granates están envuel- constituidas por filamentos de clorita verde que envuelve productos
tos en mica blanca, que forma sobre ellos una especie de barniz. opacos referibles á la magnetita, al hierro titanado, á derivados ó

DiICACITA CUTASTOLÍTICA.-Notable por las maclas de andalucita que alianos de la titanita, como la leucoxena y la titanomorfita. Suelen
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encontrarse también trozos irregulares de feldespato y granos aplas - En las anfibolitas no grauatiferas, el aufibol es de color verde

Lados de cuarzo granulitico. yerba ó verde botella, de intenso dicroísmo, ¿le cruceros bien de-

FILITAS.-Superiores á las micacitas arcillosas, se encurnlran en terminados, (le contornos irregulares, con frecuencia inaclado; el

todas las regiones, especialmente en las del Mediodía, otras pizarras cuarzo, relativamente escaso; en algunas se agregan cristalillos de

más pobres en mica, negruzcas y mates, poco grauatiferas ó sin gra- oligoclasa; la litarita y el hierro tilanado existen couslautemente.

nates, lustrosas y de estructura tabular, con caras planas granudas El carácter por el que más se distinguen las variedades granatife-

ó estriadas, que designamos con el nombre general de finitas. A ve- ras, es su abundancia en trozos y cristales de rutilo, á veces tan

ces contienen muchos cristales de maclas, pasando á pizarras ma- desarrollados que casi se perciben á simple vista. Alternan con capas

dinas, y con mis frecuencia, con falla de estos cristales y por su de gneis y micacitas eu las partes media y superior del sistema, y

abundancia en arcilla, pasan á pizarras comunes que en nada difieren se componen de aufibol al que se asocian el cuarzo y el granate. Play

de las pertenecientes á las de los sistemas paleozóicos. variedades compactas en las cuales no se ven á simple vista más

A\FIROLITAS.-Como regla general, se presentan las aufibolilas eu que aufibol y feldespato estriado, pareciéndose mucho á las dioritas;

lechos delgados alternantes con gneis, micacitas y dolomias, y el tipo pero se las conoce bien por el examen microscópico, pues las anfi-

niás frecuente consiste en la asociación de hierro oxidulado, hierro bolitas encierran mucha Menor cantidad de hierro magnético y lila-

titanado, esfera, hornablenda, labrador Ncuarzo, los tres primeros en cado y en cambio están cargadas de granates.

trocitos de primera consolidación, tejidos por el aufibol, cuyos cris- Estas aufbolilas se diferencian de las gneisicas por la disposición

tales estáu dispuestos como las membranas de mica negra en los radiada de sus prismas de anlibol, que son de color verde botella, de

gueises. La consolidación de los cristales de labrador y de cuarzo gran tamaño, irregulares r de contornos roídos, encerrando iuliui-

fué posterior á la de los otros elementos, á los cuales traban ó cuya dad de granillos de cuarzo de corrosión.

colocación perturban; y por fin, una parte de la esfera barniza los Variar mucho las proporciones del feldespato y del cuarzo, y

cristales de hierro titauado. Algunos ejemplares contienen crislali_ abunda el granate, ya en fragmentos irregulares, ya en rombo-do-

llos de epidota y fallan ó son muy escasos los de magnetita. decaedros con grietas rellenas de clorita, productos ferruginosos,

En la mayor parte de las manchas se desarrollan ampliamente variable numero de inclusiones de rutilo y de un mineral parecido

las aufibolilas asociadas á las micacitas y á otras rocas de menor á la esfena.

importancia relativa; y desde luego se consideran dos grandes gru- PIZARRAS PIROXIINICAs.-Consideramos desde luego dos variedades,

pos, segun que sean ó no grauatiferas. Estas, que son más abuundan- segun que la piroxeua se asocia al antibol ó á la mica, cada una de

tes, comprenden t es variedades: urna en que el aufbol domina en las cuales puede ser ó no granatifera. Las primeras se incluyen en

absoluto; otra que también es piroxéuica, y otra en que la epidota una serie en cuyos dos extremos hay pizarras simplemente piroxé-

enipieza por ser un producto accidental y acaba por ser predomi_ nicas de un lado, y pizarras aulibólicas de otro. Casi siempre están

nanle. constituidas por grandes placas de piroxeua, aunque á veces afectan
-

la
la da aspectoLas granatíferas se separan á su vez en otros dos grandes grupos: una
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el de las piroxéuicas y el (le las que contienen zoisita . En este gru-
si bien haypo, que es el unís importarle, se incluyen las variedades aufibólica, parajes en que reemplaza á éste la caliza . La piroxena

es incolora ó verdosa clara, de contornos irregulares y dicroísmo
la que tiene el aufibol mezclado con mica y la piroxénica.
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nulo, correspondiendo por sus caracteres á la variedad salilita , que CALIZAS.-Las calizas del estrato-cristalino son muy parecidas á

encierra inclusiones de titanita y rulilo. Comunmente su transfor- las del cambriano, y su composición es muy variada. Contienen sili-

mación en anfbol se verifica por los bordes ó llenándose de manchas catos y titauatos originados por metamorfosis, que constituyen un

irregulares la piroxeua. El anibol es de color verde botella y de di- tejido en que desapareció el carbonato de cal. Tratadas por ácido

croismo bien marcado. La plagioclasa se presenta en anchas placas clorhídrico, en sus residuos, examinados al microscopio, se observan

macladas según la ley de la albita, agrupándose hasta 40 individuos pirita, hierro oxidulado, hierro titanado, rutilo, esfena, idocrasa, tre-

en una sola, y á veces se asocian simultáneamente según esa ley y molita, actinota, dialaga, epidota, mica blanca, mica negra, anorti-

la de la periclina, correspondiendo en la mayor parte de los casos al ta y cuarzo.
labrador, casi siempre muy bien conservado y con escasas impure- Es general que las calizas antiguas sean más ó menos magnesia-

zas. La titanita, en fragmentos cristalinos ó en formas lanceoladas nas, ya sacaroideas y cristalinas, á veces granudas ó compactas, ce-
de dimensiones muy variables hasta de un milímetro de largo, casi lulosas ó pulverulentas, y sus colores variau tanto como su compo-
siempre empasta trozos de rutilo y hierro titanado. sición, pasando del blanco al gris, al azul y al amarillo. La cantidad

En las variedades micáceas de las pizarras piroxénicas, el feldes- de magnesia contenida en las calizas dolomíticas antiguas varia en-
palo, la titanita y el rutilo son más escasos: la mica es magnesiana, tre límites muy apartados: desde no tener más que indicios hasta

(le color obscuro y dicroísmo muy pronunciado. más del 50 por 100. El cuarzo forma bajo los nícoles á modo de mo-

ECLOGITAS.-Las eclogitas típicas de Cordier y de ltiess se compo- sáicos de granillos redondos con extinciones vivas, aplastados según

nen de granate, onfacita y esmaragdita, con epidota, clorita , esfena , la base del prisma, positivos y con un eje óptico.

zircón, rutilo, cuarzo y mica blanca. Es roca muy accidental y es- La pirita, cristalizada en dodecaedros ó transformada en limonita,

casa en esta formación. es muy frecuente; pero más todavía la mica, siquiera sea en peque.
CUAacITAS.-Varía n mucho en su apariencia según la calidad y la ña cantidad y microscópicas partículas, aunque en muchos sitios es

cantidad de los elementos ferro-magnesianos que suelen entrar en tan abundante que pasa la roca á un verdadero cipolino. Por regla ge.

su composición: unas veces muy teñidas de verde pálido por la elo- neral se halla muy bien conservada, y las únicas inclusiones que en-

rita; otras blancas ó ligeramente amarillentas, si sólo tienen mica cierra se reducen á un poco de magnetita ó de pirita. También acom.

además del cuarzo, que principalmente las constituyen, y otras car- palian á ciertas calizas el talco y la diopsida, ésta en pequeños frag-

gadas de feldespato, pasando á rocas gneisiformes de textura espe- meutos redondos más ó menos descompuestos.

cial. Casi siempre se intercalan en lechos de poco espesor, entre ca- En su mayor parte, las calizas de este sistema se intercalan en-
pas de pizarras clorilicas y micáceas, y contribuyen á formar un tre las pizarras piroxénicas y las micacitas de la parte media y su-
suelo erizado de lajas angulosas. perior.

En sección transparente, su estructura es completamente cristali.
na y se las ve compuestas de un agregado de cuarzo granulitico que DESCOMPOSICIÓN DE LAS ROCAS

empasta los demás elementos. En unas es parda, en otras blanca
la mica que en trozos pequeños las acompaña, reemplazándola en Por todas partes la descomposición del gneis es mucho más lenta
ocasiones la clorita; son frecuentes los cristalinos de rutilo, y algo- que la del granito á causa de su textura, siendo, como es, más abun.
nas encierran granates. dante el cuarzo en la roca hipogénica que en aquélla,
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La micacita resiste menos á la descomposición, pues en varios 5.° Gneis micáceo a añado de otras variedades.

puntos está reducida á tierra suelta en espesores que no bajan (le 15 4.° Micacitas propia te dichas.
á 2t) centímetros. Cuando su mica y su cuarzo se hallan intinramen- 5.° Talquilas ó pizarras talcosas con sericita, en que se interca-

te mezclados, resiste mejor á la descomposición, cono es muy na- lan pizarras cloriticas, calizas y otras rocas.
tural. 6.° Filitas ó filadios arcilloso•talcosos con pizarras lustrosas y

satinadas.
ESPESOR

No toda la serie se presenta completa en todas las regiones, y de

aquí que la división de este sistema en tramos haya sido considerada

De 8 á 9000 metros evalúa el Sr. Mac-Pherson el espesor del es- de diversas maneras.
trato-cristalino entre el valle del Lozoya y Gargantilla, donde me- Varios son los geólogos que colocan la sección de las flitas en la

nos dislocado y cortado de fallas aparece: para la provincia de Se- base del cambriano, y á ello se inclinan los Sres. Mac-Pherson y Gon-

govia estima el Sr. Cortázar que pasa de 60(10; para la de Zamora zalo Tarin; pero como no se ofrecen con independencia del resto de

señala el Sr. Puig como limite 900 metros, advirtiendo que no ex- la serie, provisionalmente ligura aquél en el mapa general dentro de
cede de 500 por término medio, lo que prueba un desarrollo mucho este sistema.
menor del sistema en esta última provincia que en la cordillera Car- En conjunto aparece formado por dos tramos de igual monotonía

petana y en Galicia. en sus extremos, unidos entre si por otro intermedio de gran varie-

Para la región pirenáica, el Dr. Roussel afirma (1) que á orillas del dad de caracteres y composiciones, que se funde entre los que enea-

Ariége, donde más desarrollado está el sistema, la parte accesible á ja (le una manera gradual. El primer tramo comprende el gneis gra-

la observación tiene 14 kilómetros de espesor. En la vertiente espa- uítico y el amigdaloideo ó glandular; el segundo los gneises micáceos

ñola, donde las manchas son pequeñas y en reducido número, no hay en muchos sitios, alternante con micacitas y otras varias rocas; y

datos para confirmar, ni con mucho, tan enorme dimensión. en el tercero, en que las talquitas y las filitas son predominantes, sin

que tengan completamente marcado su carácter cristalino, siendo

ESTRATIORAFÍA
sus rocas más blandas y de colores más obscuros en la parte su-

perior.
Geólogos hay que reducen á dos las divisiones principales del sis-

Aunque no de un modo enteramente riguroso, los materiales es- tenia, incluyendo en la inferior el gneis granítico, el amigdaloideo y

trato-cristalinos de la Península resultan dispuestos con el siguiente el micáceo, y en el superior las micacitas, talquitas, filitas, etc.;

orden cronológico: pero la división en tres parece ser más conforme con sus caracteres

1.1 Gneis granítico, muchas veces dificil de disstinguir del verda- petrológr y estratigráficos.
dero granito que le sirve de base. En dos los grupos de manchas y regiones, la estratigrafia del

2.° Gneis amigdaloideo de caracteres muy uniformes y con gran- sistema es bastante confusa á causa de las muchas roturas, saltos y
des espesores en las regiones donde asoma. resbalaurientos ocurridos entre las fallas que subdividieron las capas,

rompiendo su continuidad con u)ucha frecuencia. Para mayor con.

(1) Elude stratigraphique des Pyrlndes, pág. 3. fu sus caracteres de yacimiento, existen innumerables fisuras
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ó litoclasas que fraccionan las rocas en porciones poliédricas peque- en marcados sitios, y el superior se esparce en la mayor parte de su

ñas; y agregándose á esto la variable descomposición de las distin- extensión.

Las rocas que son tan complejas en la parte media y en la superior

del sistema , el resultado es que se dificulta en muchos sitios la pre. ARTÍCULO II

cisa clasificación de los tramos y subtramos. Todavía hay otra cir-

cunstancia que contribuye á dicha confusión, cual es el infinito nti- REGIÓN PIRENÁICA

mero de diques, filones y masas irregulares de rocas hipogénicas,

principalmente pórfidos y diabasas, que acribillaron en todos senti- El sistema estrato-cristalino está mucho más desarrollado en las

dos muchos isleos y manchas arcáicas, sobre todo las del Mediodía. vertientes francesas de los Pirineos que en las españolas, en las cua-

A causa de las intensas y repetidas dislocaciones que desde los les se reduce á pequeñas mauchitas, todavía insuficientemente des-

tiempos primitivos sufrieron más que otra alguna formación sed¡- lindadas y estudiadas.

mentaria, los estratos de este sistema se presentan con multiplica- Conforme en breves palabras resume el Sr. Roussel (1), los prime-

dos cambios de dirección y de buzamiento y desiguales inclinacio - ros geólogos, copio Palassou, incluyeron en la base de la serie sedi-

nes, desde la vertical, que es menos frecuente que en los terrenos mentaria varias rocas cristalinas que llamaron indistintamente gra-

paleozóicos, hasta la horizontal, que se ofrece en más sitios que en nito; Coquand indicó que la serie comienza en los gneises graníticos

los bancos de otras edades muy posteriores. no estratificados, y que los gueises estratificados son metamórficos,

En su excelente Memoria sobre la sucesión estratigráfica de los te- correspondiendo al terreno de transición; para Dufrénoy y para Zir-
rrenos arcáicos de España, el Sr. 1VIac Pherson sintetiza y compara los kel, el gneis no constituye una formación independiente; Magnan
caracteres del sistema en cada una de las regiones de la Península suponía en la base de la formación un granito fundamental sobre
en que se presenta, trazando diferentes cortes esquemáticos, por los el cual se apoyan otros granitos que pasan á gneis; los Sres. Depe-
cuales se observa que hay semejanza marcada, por no decir identi- ret, Viguier, Caralp y otros, consideran un granito fundamental ó
dad, entre el horizonte gneisico de Andalucía, el que en Galicia lla- gneis granitoideo, encima del cual yacen el gneis micáceo y las mi-
mó Barrois micacitas de Villalba y el gneis micáceo de la región tacitas; Garrigou afirma que el granito de la base es claramente es-
central, mientras que las pizarras micáceas y talcosas de Anda- tratigráfico, juzgándole, como al gneis, de origen marino; y son va-
lucía corresponden á las talquitas y cloritocitas de Galicia y del Gua- ríos los geólogos que, contra la opinión del citado Sr. Roussel, sos-
darrama. En cambio, el gran horizonte de las Gulas de Andalucía tienen que las calizas cristalinas, en todo ó en parte, corresponden
queda sin representante alguno en el centro y el NO. de España, si al sistema de que tratamos.

bien es dificil de deslindar de las pizarras y grauwackas cambrianas,
según dijimos . ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS

En resumen , la parte más inferior y media del sistema se mues-

tra ampliamente en la cordillera Carpetana; la más elevada de la En la provincia de Lérida se reduce el sistema á una manchita
inferior, la media y la superior tienen gran desarrollo en Galicia; en que asoma en la parte baja del valle de Arán, recortada por el gran¡-
Sierra Morena y en la Serranía de Ronda dominan las media y supe.
rior , mientras que en Sierra Nevada el horizonte medio sólo aflora w Etude stratigraphique des Pyrénées, pág. 3.
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to, que con el siluriano los limita al 0. y al N., y rodeada del cam-
briano en los otros rumbos. El Garona le atraviesa de S. á N. en su
parte central, donde las villas de Bosost y Les están edificadas. PETR0L00ÍA

Mucho más extensa es otra mancha, principalmente francesa, que
se halla en contacto con el cambriano entre el puerto de Extaix y el GNErs.-El gneis es la roca más importante del estrato-cristali-
de Medecurva (Lérida), de donde pasa á ocupar en el valle de Ando- no de los Pirineos. Entre Rosas y el faro es del tipo comim, con
.rra una fajita de 5 á 6 kilómetros de ancha, á partir de la divisoria grandes cristales de feldespato, en varios sitios algo descompuestos;
de aguas de los Pirineos, cruzando al N. de las aldeas del Serrat mica parda en su mayor parte y un poco de la plateada, empastados
Rausol y Bordes de Incles. Al NE. de la ultima penetra enter•amen- por cuarzo granítico, con cristales de apatita y trozos irregulares de
te en el departamento del Ariége, donde tiene su principal inipor- granate. El gneis que se halla entre Rosas y Cadaqués tiene cuarzo
tancia, limitándola el cambriano por casi todas partes, fuera de al- granulitico, feldespato muy turbio, mica parda con rutilo, disemi-
gunos puntos de contacto con el granito, nándose en la roca de preferencia en el feldespato numerosos gránu-

Tres manchas arcáicas señala el Sr. Vida¡ en la provincia de Ge- los y fragmentos cristalinos de un mineral parecido á la epidota.
rona . La más oriental se extiende entre Rosas y el cabo de Creus, Gueises análogos descienden desde las ruinas del Monasterio de Casa
limitada al NO. por el siluriano, desde Vilaul hasta corta distancia Fmuats hasta Palau. En el gneis de la Nuria, el cuarzo es granuli-
al E. del Puerto de la Selva, pasando por Palau Sabardera su linea tico y penetra en el feldespato destrozando sus cristales.
de separación; al SO. por el cuaternario desde Rosas hasta dicho Más compacto y tenaz que el del manchón de Rosas es el del gru-
Vilaul; al N., al E. y al S. por el mar, comprendiendo la villa y el po montañoso del Puiguial, hasta el punto que á primera vista se
puerto de Cadaqués. confiludiria con un granito comrín. En la Conca de Vaca, Set Casas

La segunda mancha es la del grupo montañoso del Puigmal: tiene y otros parajes, su feldespato es de grano grueso é imprime fre-
su mayor desarrollo en Francia, y se reduce en España á una faja cuentes ondulaciones en las lineas negras de los delgados lechos de
de 20 kilómetros de largo por 5 de anchura media, alineada de E. mica.
á 0. á lo largo de la divisoria. Avanza al S. hasta los términos de Entre Llors y la Borda de Sorteny es donde mayor desarrollo ad-
Molió, Set Casas y Tragura, limitada por el paleozóico y extendida quiere el gneis del valle (le Andorra, al que se sobreponen las mi-
por los altos picos que dominan el nacimiento del Ter. caritas. El feldespato de aquél es gris obscuro, y su mica bron-

La tercera manchita, de exiguas dimensiones, se halla comprendi- ceada.
da entre el paleozóico de Osor y Santa Margarita de Vellors, que le MICACITAS.-Atravesadas por filones inetaliferos y pórfidos, son las
toca por el NE., y el granito de San Hilario de Sacalm, que la cir- micacilas casi las únicas rocas que constituyen la manchita arcáica
cuoseribe en los demás rumbos. que media entre Osor y San Hilario de Sacalm; alternan con otras
A 209 kilómetros cuadrados se reduce la extensión superficial de cuarzosas en el llano inmediato al torrente de Costa de Viñavella,

todas estas manchitas. atravesadas por una masa basáltica; á otras análogas atraviesan en-
tre Cadaqués y el cabo de Creus varias rocas hipogéuicas, y cerca de

Puerto la Selva son grises, de textura ondulada y plegada como las

fibras de la madera.
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A causa de su mica, tienen colores obscuros en la Conca de Ran- internacional del Puigmal otra faja estrecha de caliza blanca saca-
sol, el Prat, Meritxell y otros puntos de Andorra, y son blanquee¡- roide, notable por llevar implantados cristales de couzeranita.
nas entre la Borda de Sorteny y el Cap deis Graus de la Sarrera en Una hilada de caliza se intercala entre las micacitas de la sierra
el mismo valle . de Osor y del torrente Girouella, inmediato á ésta.

TALQUITAS.-Son gris- amarillentas con velas y manchas parduzcas
y bastante cuarzo, interpuesto á Poniente de Carrillo; cuarzosas y
muy brillantes en la confluencia del Montené con la ribera de Ordi- ESTRATIGRAFfA

no; pasan á pizarras silíceas cerca de la ermita de San Antón; son
satinadas , blanquecinas y están atravesadas por finas vetillas de cuar- El tramo inferior del estrato-cristalino falta, á lo que parece, en
zo en los barrancos de Segudet y de Casamanya, y tienen variados la región pireuáica, donde los gneises se intercalan entre filadios, ea-
caracteres entre Ordino y Sornas, junto al estanque de la Conca de lizas y cuarcitas, que, segán afirma el Sr. Vidal (1), les dan el carác-
Ransol y otros parajes del valle de Andorra. ter de la formación huroniana, ó sea el arcáico superior. Pero sin

FILITAS.-Son macliferas en la Plana del Grau y el barranco de la dejar de reconocer, agrega, que entre el gneis del cabo de Creus, en
Massana, junto á Ers; talcosas en el barranco de Anyós, Sispony y el extremo oriental de los Pirineos, y el de los alrededores del Puig-
Coll de la Golella; inicáferas en la montaña de Sorteny, barrancos de mal, hay bastante diferencia, no es licito afirmar que uno sea más
Segudet y de Casamanya y Cap deis Graus de la Sarrera, y paree¡- antiguo que el otro mientras no se llagan en ambas localidades estu.
das á éstas las hay en las manchitas de la provincia de Gerona, su- dios comparativos muy detenidos.»
mando pequeños espesores en Puerto la Selva y sobre los lagos de No es grande, por regla general, la inclinación de los estratos ar-
Carransa , junto á la frontera. cáicos en los Pirineos. Entre liosas y el arroyo de la Oliva sólo incli-

CUARCITAS.-En el llano que media entre Rosas y Cadaqués nflan 400 al SO.; pero las calizas cerca de la costa de Cadaqués, inter-
caladas en el gneis, están casi verticales.

PIZARRAS CUARZOSAS.-Alternan con las micacitas en los sitios men-

cionados, y pasan á cuarcitas veteadas en los lagos de Carransa,

cerca de la frontera, y en Puerto la Selva, donde son hojosas y on- AR'T'ÍCULO III

duladas.
CALIZA.-La principal faja de caliza arcáica de esta región asoma REGIÓN DEL NOROESTE

entre el gneis, á siete kilómetros de Rosas, junto al mar, por el lado

de Cadaqués, donde mide más de 400 metros de espesor, y se inten- Los profundos trastornos que el suelo de Malicia ha experimenla-
tó explotar como mármol, de grano fino y fondo blanco manchado do, borraron mucho la estructura de los materiales arcáicos, su-
de negro. Las zonas completamente blancas son raras. biertos además por rica vegetación en muchos montes; pero ocupan

Al N. del cabo de Creus, cerca de Puerto la Selva, hay otra faja

mucho más estrecha entre pizarras micáceas y siliceas. La caliza es
tantos kilómetros cu idrados de extensión, que no es dificil en coujun-
to apreciar sus caracteres y diferencias.

de grano grueso, blanca, con vetas negruzcas.
Entre Set Creus y la fuente del Freser forma parte de la mancha

( 1 ) /101. Com. Mapa geol., tomo XIII, pág. 216.
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Las manchas estrato-cristalinas se alinean al NO.; pero sus ban- corta distancia al SE. de La Estrada, asoma otra en cuyo centro se
cos se plegaron al NE., distinguiéndose tres horizontes: el inferior, halla edificado Vinseiro. Asciende á 102 kilómetros cuadrados la su-
que se nuestra al SO. en cortos trechos; el medio, del gneis micáceo, perficie de todas ellas.
y el superior, de las talquitas y pizarras cloriticas, 11.5xcnA nE LALíN.-Enclavada enteramente en el granito y oculta

en una pequeña parte por masas aluviales al N. de i.alin, existe una

ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS
mancha cuya mitad corresponde á la Coruña y la otra mitad á Pon-
tevedra. Su extremo SE. llega á las márgenes del Arenteiro hasta
Carballino; su extremo SO. ocupa gran parte (le la sierra de Suido;

MANCHAS DE VIGO.-Al N. de la desembocadura del Miño, como tina prolongación puntiaguda penetra al NO. hasta Souto, al S. de la
prolongación de una dilatada mancha estrato cristalina que toca á Estrada; otra prolongación parecida se acerca por el N. á las már-
Braga en su extremo SE., encaja igualmente en el granito una faja genes del Deza, junto á Martije, y por NE. se dilata en un apéndice
alineada N. á S., que desde la ría de la Guardia, al E. de la Urla, que casi toca la izquierda del río Aniego por los términos de Moi-
avanza hasta la punta Lameda, entre Bayona y las vertientes occi- menta, Alperiz, Maceira, Castro, Alceme y Mosteiro. La superficie
dentales del monte Galiñeiro. (le esta mancha es de 681 kilómetros cuadrados.

Pasada una pequeña interrupción granítica al N. de la ría de Vigo, MANCHA DE SANTIAGO.-La mancha estrato -cristalina más extensa
reaparece el sistema en otras dos manchitas, una entre Bértola y del NO. y tal vez de toda España, es la que desde las inmediaciones
\'ilaboa y otra en Santa Cristina. Al E. de Vigo y del lado izquierdo de la capital de Galicia comprende más de la mitad de la provincia
de su ría, hay otra mayor en Redondela, que termina en punta, de la Coruña, ramificada en varios apéndices por sus contornos su-
junto á Porriño, casi toda á P. de la vía férrea de Vigo, al NO, de mamente irregulares, á causa (le los muchos entrantes, salientes é
cuya ría el granito de Cangas deja intercalada otra menor. Suman isleos con que la recortan é interrumpen las rocas hipogénicas. En-
todas 128 kilómetros cuadrados. tas la limitan al NO. entre Carballo y Negreira, acercándose una

MANCHAS DE PONTEVEDRA.- Al N. de las anteriores, igualmente en-t) parte á la ría de Lage en Nanlón y Anos, á los montes de Bajantes
tajadas en el granito, hay cerca de Pontevedra otras varias. en Baos y Corzón, próximo á Noya en Campolongo y tocando el río

Circunscrita al N. por los aluviones de Caldas de Reyes y al S. por Tambre en San llomán. La mancha principal figura un golfo entre
la ría de Pontevedra, tina fajita se prolonga al S. de esta capital en el granito al 0. (le Santiago, desde cuya ciudad la línea de separa-
los términos de Bora y San Martín, y más á P., entre la punta (le ción de ambos terrenos se dirige al SE. hasta Dornelas, quedando
Cabicastro y la isla Grave, hay otro isleo que constituye la peninsu- dentro del estrato-cristalino, además de este pueblo, los de Castro,
la en que están edificados l'ortouovo, Sangenjo y Noalla, limitado al Gres, Añobre y Obra, á la izquierda del río Ulla, en la provincia de
E. por el granito. Pontevedra. Pasado un entrante granítico que avanza hasta al N. de

Tres manchitas rodeadas por la misma roca hipogénica hay al Piluño, todavia corresponden á la misma los términos de Ollares,
NE. de Pontevedra cerca de Caldas de Reyes; otra muy pequeña en- Carhia, Clumeiro, Sal rejo, Tuiriz, Larazo é lusüa, total ó parcial-
tre este pueblo y Padrón; otra mayor en Lamas, Lage y Gargantans, mente estrato-cristalinos y por donde sigue el limite S. (le la
que llega hasta cerca del río Lérez, y otra que desde las márgenes mancha.
de este itltiwo se señala corto trecho al E. de San Jorge de Sacos. A Sumamente difíciles de detallar son los limites de la misma por el
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SE., donde rodeadas y recortadas muy sinuosamente por las rocas superficie total de las tres manchitas es de 170 kilómetros cua-
hipogénicas , se descubren las estrato-cristalinas en los términos de drados.
Barazón , Serautes , Vimianzo, Mellid, Oleiros y Villamor de la CO- OTRAS MANCHAS DE LA CORUSA .-Además de las anteriores, hay

runa, Ilérmora , Cuida , Remonde, Salaya , Ulloa, Filgueira , Camino y otras pequeñas en la provincia de la Coruña que rápidamente vamos

otros inmediatos de Lngo. Al NE. (le Mellid, entre las manchas gra- á enumerar.

niticas de Betanzos y de Lugo, hay un istmo estrato-cristalino que Al N. de Carballo se alinea de O. á E., desde la Ha de Lage hasta

sigue por las márgenes del Furelos hasta su nacimiento, prolon- tocar el mar entre Cayón y la Coruña, una limitada en todo rumbo

gándose más al N . por los confines de las dos provincias citadas has- por el granito , cubierta en Carballo por una fajita diluvial prolonga-

ta las vertientes meridionales de la sierra de la Loba, donde la li- da al NO . hasta Malpica , el cabo (le San Adrián y las islas Sisar-as.
mita una extensa mancha cambriana que separa aquélla de la de Al S. de Carballo reaparecen las mismas rocas , apenas separadas por
Villalba . el granito de las idénticas de la mancha principal; al E. de Lage hay

Más irregulares son todavía los contornos ó linderos septentriona - otra fajita insignificante alineada N. á S., tocando en la izquierda de

les (le la gran mancha estrato- cristalina (le Santiago que, estrechada su ria, y más al SO., entre Soesto y Nande, hay otra todavía menor.

entre el granito al S . de Betanzos, se bifurca en un estrecho y pro- Entre el Eume y la sierra de la Loba , comprendida entre granito y

longado seno por una fajita cambriana que desde Betanzos llega cambriano, asoma en Gestoso otra manchita, y en total miden todas

hasta cerca del Ferrol. Al NE. de este ultimo se desarrolla un gran- ellas 140 kilómetros cuadrados.

de apéndice septentrional hasta Ortigueira , que toca al mar entre MANCHAS DE LUGO.-La mancha más septentrional de la provincia
dEspasante, al E. del mismo puerto, hasta la ría (le Cede¡¡-a, y avanza de Lugo loca al alar entre Sargadelos y la ría de Foz , que la limita

entre las aguas en los cabos Ortegal y (le los Aguillones. La misma por el E., limitada al S. por una fajita cambriana y al O. por el

mancha sigue por la costa al S. del Ferrol entre Puentedeume y la granito. Más á P., entre las rías de Vivero y del Barquero , hay otra

Coruña , terminando por fin entre Betanzos y Ordenes , al S. de la fajita que pasa por Negradas y Suego, limitada al N. por el granito

capital, otra extensa dilatación septentrional. La granítica que hay y al S. por el cambriano, asomando entre la roca hipogéuica otras

entre órdenes y Carballo la separa del apéndice del NO. de que ha- mauchitas muy pequeñas al N. de Vivero sobre la derecha de su ria.

blamos. Alineada (le N. á S. con un codo que se encorva hasta Sarria en su

Centenares de pueblos y aldeas están edificados en la mancha, extremo meridional, hay una mancha alargada en más de 90 kiló-

cuya superficie no baja de 5155 kilómetros cuadrados . metros y que mide 9 18 cuadrados de extensión desde las vertientes

MANCHAS DE NOYA.-Entre la ria de Muros y la de Arosa hay dos del Gistral hasta Cervela y Gabela, lugares que median entre Sarria

manchas entre el granito, alineadas (le N.NO. á S.SE. La menor y y Monforte en la via férrea de la Coruña. Esta es la mancha princi.

más occidental comienza en la primera de esas rías junto á Son; pasa paf de Lugo, en cuya ciudad la cabreo parcialmente una manchita

por Rivasieira , sin llegar á Caramiñal , por interponerse la roca hi- pliocena y otra diluvial. En su limite septentrional la limita el granito

pogénica, y la mayor c ruza desde Noya hasta Rianjo sobre la dere- de la citada sierra del Gistral , y por el O. la cubre el cambriano

cha de la ria de Padrón . Al N. de Noya existe otra manchita proxi desde cerca (le Trijoa hasta el término de Lousada y desde Cadamil

ma á la dilatación NO. de la principal , cerca de la desembocadura á Baamonde, al SE. de cuyo pueblo una manchita aluvial cruzada por

del río Tambre , por los términos de Tarás, Arzón y Entines. La el ferrocarril de la Coruña la separa del granito. Siguiendo las már.
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genes del Hiño, ó no muy lejos de ellas , continúa más al S. la línea granito, el cual la estrecha mucho por donde la atraviesa el Miño;

que la separa del granito desde Viris á Lugo, donde se estrecha mu- entre Santa Eulalia de Esgos y Baños de Molgas la ocultan masas di-

cho, adquiriendo nuevo ensanche al SO. de la ciudad hasta Pradero , luviales y aluviones ; en su extremo SO . la toca otra vez el granito y

y á partir de este pueblo la limita el cambriano por el SO., S. y SE. la circunscribe por el S. el cambriano de San Mamed, el pico Seixo

hasta cerca (le Sarria, donde otra mancha pliocena y otra cuaterna- y la sierra de Queija. A través de los montes del Invernadero se des-

Ha circunscriben con el granito su terminación meridional . Los con- prende de ella una estrecha fajita alineada al SE. hasta las márge-

fiues orientales son igualmente sinuosos y complicados . Entre Villa!- t►es del Bibey , al S. de Bembibre. Los límites orientales de esta man-

ha y Mondoñedo la oculta el cambriano , desde el término de Moulou- cha son muy historiados . Al NE, la toca el siluriano por las márge-

to hasta el de Moncelos; desde éste á Mosteiro, no lejos de Otero del nes del Si¡, junto u Tronceda ; desde el S. de este pueblo hasta For-

cas la limita el granito ; la cubre en este término, en Seoane, VelloRey, al N. de Lugo, la limita una gran masa aluvial ; entre dicho

Mosteiro y su terminación en su extremo acodado de Sarria se in- y Marrubio una mancha diluvial que rodea el islote granítico de No-

terpone el granito, sin más excepción que la manchita diluvial que gnei r a, y desde dicho Marrubio hasta los montes del Invernadero y

hay en el mismo Lugo y que hace el¡ ella ni¡ seno por el lado de su terminación al S. de Bembibre otra vez la cortan las rocas hipo-

Levante y una estrechez en los otros rumbos. génicas . Si¡ extensión es de 680 kilómetros cuadrados.

Más próxima á la mancha principal de la Coruña que á la anterior OTRAS MANCHAS DE ORENSE .- En la parte occidental de la provincia

hay otra pequeña que se extiende entre Prado y Friol por el N., Mos- de Orense existen otras varias manchas, algunas de muy pequeñas

teiro y Berbetoros por el S., en cuyos términos la limita el cam- din►ensiones. La mayor, alineada de E. á 0., se extiende entre Ce-

bruno, tocándola al NE. los aluviones de Limas y el granito en los lanova y La Cañiza (Pontevedra), limitada en su tercio medio (le la

demás rumbos. linea del N . por el cambriano y en el resto por el granito; más al E.

Al S. de la anterior y .í P. de la principal de Lugo y del río Aliño, hay otra al S. (le Urros , no lejos de Allariz , y al S. de esta pobla-

asoma entre el cambriano un islote estrato-cristalino, en que están ción otra algo mayor en que se halla edificado Graña.
edificados Salgueiros , Gonzar y Castromayor, en la divisoria de dicho Al 0. de Ribadavia queda á la derecha del Miño otra manchita

río y el Ulla; al S. de la anterior ha} una muy larga y tau estrecha entre Quines y la Aruoyta; entre Ribadavia y Bent•aces, rodeada

que en pocos sitios tiene mis de 500 metros, alineada ele N. á S., igualmente (le granito , hay otra fajita alineada de E. á 0., y al NO. de

desde Lodoso hasta Muradelle , al NO. de Chantada, y , por fin, al S. Orense latan la derecha del Miño otras dos en los términos de Pun-

de esta población , limitada al N. por aluviones y en los demás rum- jin, Trasalba , Untes y Canedo.
has por el granito, hay otra manchita que se extiende desde Viana á Al E. (le la laguna de Antela hay otra faja estrato - cristalina limi-

Campo Ramiro . Lada al 0. y N. por el granito , al E. por el cambriano y terminada

La extensión superficial de todas estas manchas es de 1100 kiló- al S. en una punta aguda que avanza hasta Nocedo , al N. de Verin.

metros cuadrados próximamente . No lejos de la misma, al SE. de San Juan de Laza, asoma entre el

MANCHA DEL SIL .- En la ultima parte (le su curso hasta su deseco - cambriano un islotito redondo.

botadura en el Aliño, cruza el Sil una mancha sumamente irregular En los confines del SO. de esta provincia y Portugal aparecen otras

en sus contornos , la tercera parte de la cual corresponde á la pro- varias manchitas : una comprendida entre la sierra Laboreiro y el rio

vincia de Lugo y el resto á la de Orense . Al N. y NO. la limita el Lima; otra en la sierra de Jures, sita en la frontera , y otra no lejos
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de ella , rodeada, como las otras dos, enteramente por el granito al 0. GNEIS GRANITOIDEO.-El gneis granítico ó graniloideo se intercala

de Calvos de Randin . Mayor que las tres anteriores reunidas es la de entre el granito de diversas localidades , tales como en la Ulloa al N.
la sierra de Larouco , limitada al N. por los aluviones que rodean el di- de Villalba, en las cercanías de Vigo, etc.
luvial de Ginzo de Limia. Más al E. se encuentra otra pequeña en Ejemplares perfectamente bien conservados de las inmediaciones
Montes, y al SE . de Veriu otra mayor , limitada al N. por el cam- de Redoudela, fueron examinados al microscopio , en sección trans-
briano, al 0 . por el diluvial y en los otros rumbos por el granito. parente , por el Sr. Mac-Pherson (1), resultando ser de textura crista-
Por fin, la carretera de Verin á La Gudiña cruza al NE. (le Santa .l la- liua y de grandes elementos, con dos variedades de mica : una blan-
ria de Ríos otro islotillo cercado por el cambriano . Suman en total ca, escasa , en placas desigualmente repartidas, que empastan hebras
estas manchas una extensión de 456 kilómetros cuadrados. de la otra, que es obscura, y ambas correspondientes á la biotita. Al-

:MANCHAS DE VIANA DEL BOLLO .-Varias manchas estr ato-cristalinas gunas hojuelas están parcialmente convertidas en clorita verde mar;
existen en el extremo SE. de Galicia: la mayor es de contornos su- otras se llenan de partículas opacas de óxido de hierro ; otras gene-
mamente irregulares por la intrusión de algunos islotes hipogénicos rau agujitas de rutilo, en cuyo contacto se decoloran . El feldespato
que la recortan y subdividen en diversas ramas. Al NE., la cerca el ortosa se presenta bien conservado en cristales de contorno irregu-
cambriano , penetrando una fajita larga y sinuosa por la sierra (le lar, acompañados de otros mucho más pequeños de oligoclasa. Abún-
Moncalvo, en la provincia de Zamora , hasta terminar al S. de Vigo; da el cuarzo en grandes placas granitoideas de extinción homogénea,
la sierra Segundera la circunscribe al SE., formando un arco cuya aunque en algunos sitios afecta la granulitica , y con mucha frecuen-
convexidad mira al N.; al S. avanza un golfo hasta Villanueva (le la cía encierran gránulos de idéntica substancia, repartidos sin orien-
Sierra; al SO. la toca el cambriano (le la sierra Seca en una longi- tación tija, circunstancia que se nota además en el feldespato. Em-
tud de seis kilómetros , y por el 0. confina con el granito. pasta el cuarzo laminillas de mica, numerosos cristalillos de apatita,

Aneja á la anterior, rodeada de granito á N. y L. y del cambria- otros de zircón y muchas burbujas , la mayor parte lijas.
no en los otros rumbos, por las márgenes del Tuela asoma otra man- Entre el gneis micáceo y las aufibolitas de la sierra Capelatla, se
chita muv estrechada en Castrelos, donde está su parte media , Ile- intercalan gneises granitoideos que, examinados al microscopio, pre-
gando á Chanos y Lubián por un lado, hasta cerca de Hermisende y sentan los siguientes caracteres: la ortosa es de contornos desgarra-
Tejera por el otro, siendo (le tres kilómetr os su mayor ancho . Más dos en variable estado de conservación , según los ejemplares ; su pta.
al S. (le llermisende hay otra que por el lado de Zamora apenas llega gioclasa se halla en formas regulares; la muscovita se asocia á la
á tres kilómetros cuadrados (le extensión . Asciende en total su ex- biotita, raras veces transformadas en productos ferriferos y en agur
tensión á 346 kilómetros cuadrados . jifas de rutilo; varia mucho la cantidad en que entra el anfibol, ge-

neralmente en cristales pequeños verde yerba obscuro, de intenso
dicroismo, y más constante es el granate en fragmentos irregulares,

FFTROLO(3ÍA
desigualmente diseminados, de color rojo subido . El cuarzo que em-
pasta todos estos elementos es granulitico en su mayor parte, rico

Esta es una de las regiones donde más variada se presenta la com-
posición del sistema , tanto por el numero de especies , cuanto por los ( t) Descripción petrográfica de los materiales arcáicos de Galicia . An. So.
diversos matices, combinaciones y tránsitos que ofrecen entre si. ciedad Esp. Hist . Nat., tomo XVI, pág. 4 67,
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en inclusiones que á veces se moldean en la forma diexaédrica. La gan en masas estiradas en el sentido de la estratificación, ti se mues-

litanita en trozos irregulares y el rutilo en cristalillos, son los ele- trae el¡ nódulos (le tamaño considerable, como sucede en Jubia, donde

mentos accidentales más constantes, á los que se agrega, con profu- éstos se destacan del fondo obscuro rico en mica, semejándose á los

Sión en algunos sitios, la epidota en trozos alargados incoloros en su que llaman los alemanes augengneis.

centro y amarillentos en sus bordes. Algunos gneises de la sierra Capelada y de otras partes son de

Examinado al microscopio el gneis amigdaloide del monte del Cas- pasta obscura muy micácea con cristalillos de feldespato y cuarzo,

tro de Vigo, cuyos nódulos de ortosa están compuestos por la unión entre los cuales se desarrollan grandes cristales de ortosa orientados

de dos cristales, se observa que el feldespato, bastante descompues- paralelamente á la estratificación. Otros están constituidos por una

to y turbio en extremo, es de contornos desgarrados y encierra mil- pasta muy tenaz y compacta, mezcla de cuarzo y feldespato, con fa-

ellos trozos de mica verdosa obscura, y que el cuarzo, (le forma len- jas obscuras de mica el¡ ni¡ estado de muy tenue división. Otras ve-

ticular y de textura granitoidea, encierra muchas inclusiones liqui- ces la textura se hace tan hojosa que es muy difícil distinguirlos de

das. Estas se orientan normalmente á la dirección de los estratos, y las micacitas, con quienes alternan.

no se limitan á una sola placa de cuarzo, sino que la misma fila pasa Según una interesante nota del malogrado profesor Quiroga (1), el

de una á la siguiente, cortando las zonas, ricas en mica, interme- gneis del valle Miñor, en la provincia de Pontevedra, corresponde á

días. dos variedades diferentes en edad y composición: el que desde Bayo-

Entre los varios gneis amigdaloides de la provincia de Zamora, ua y cabo Sillero se extiende por todo el macizo de la Grova, que es

merecen citarse el de Villanueva de la Sierra, que no debe su as- micáceo y más antiguo, y el del monte Galiñeiro, que es anlibolife-

pecto porfiroide al feldespato, como es lo general, sino al tamaño y ro. El primero, casi vertical, es una roca feldespática y grauitoi-

abundancia de su cuarzo; el que hay cerca de Lubián al pie de la dea, tanto por su textura, cuanto por las formas redondeadas que

sierra Segundera, muy cargado de mica, de cuarzo hialino y feldes- afecta al descomponerse por los agentes atmosféricos. Más bien

pato blanco, entre Carrascal y San Romín, en que es turmalinifero, que glandular es lenticular; encierra algunos granates y á veces es

así como las micacitas que se le asocian. muy abundante la Laica, por cuyos caracteres le considera Quiro-

Gxats ntte.ácso.-El gneis común ó micáceo es una de las rocas ga como del horizonte arcáico medio de la clasificación del Sr. Mac-

más abundantes de Galicia, habiéndose examinado al microscopio di- Pherson.

ferentes ejemplares, cuya íntima composición vamos á reseñar. Uno y otro gneis tienen dos micas, negra y blanca, en proporcio•

De las dos variedades de gneises del tramo medio, el simplemente ¡les casi iguales, constituyendo la primera nidos y lentejillas, mien-

mieáceo y el granatifero, la segunda domina en el N. de Galicia y la tras que la segunda se esparce por igual en toda la masa. El feldes-

primera en el E. y SO. del país. En ambas entran por partes próxi- palo dominante es la inicrolina; la oligoclasa es sumamente rara, y

mente iguales la mica blanca y la obscura; pero hay en las cercanías una de sus principales diferencias consiste en su textura, franca-

de Santiago algunas capas en que domina exclusivamente la blanca. mente granítica en los primeros, más fajeada en los segundos. En

Estos gneises son en unos sitios hojosos y en otros relativamente éstos el ortosa no se halla tau alterado , y escasean más la apatita y

compactos. el zircón. En ninguno de ellos conserva la ortosa sus contornos, y

En el gneis del Carril , que es relativamente compacto , abunda
más la mica blanca que la obscura ; el cuarzo y el feldespato se alar- (1) Art. Soc. Esp. Ilist. A"at., tonto XXI, pág. 98.
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es raro se halle en martas de Carlsbad. El cuarzo es rico en inclu- soluta carencia de oligisto, y en los otros dos parajes se asocia la
siones. mica ❑egra á los tres elementos citados. Al microscopio se percibe

El gneis micáceo de San Cosme, algunos de la sierra Capelada y el que sus elementos se resuelven enteramente en cristales irregulares
del Carril, tienen una cantidad considerable de cristales de plagio- desigualmente distribuidos, habiendo sitios en que la roca es más

Lo mismo sucede conclara, siendo de gran tamaño los de la primera localidad, correspon- cuarzosa y otros en que es mis feldespática.
dientes á la microlina, y pertenecientes á la oligoclasa los de los el tamaño de los granos, que es muy desigual hasta en un mismo
otros sitios . ejemplar.

En las cercanías de Santiago hay un gneis en capitas alargadas La moscovita del gneis de Castromayor tiene una disposición fla-
blanquecinas y rosadas con mica blanca, muy parecido al de Castro- beliforme, fijándose sus haces por un extremo en u❑ cristal de fel-
mayor; pero el último elemento, á pesar (le su color, uo es mosco- despato. Predomina la oligoclasa en gruesos cristales transparentes
vita, sino biotita, segáis advierte el Sr. Mac-Pherson (1). Al micros- n según la
cópico esta roca muestra estar constituida por un agregado de tro- ley de la albita. Los de ortosa son grandes, de bordes carcomidos y
zos irregulares de ortosa, cuarzo granulitico y mucha mica, perci • más ó menos alterados, y el cuarzo se ofrece el¡ granos irregulares
biéndose algunos trocitos de microclina. de variable tamaño, erizado de asperezas puntiagudas, con inclusio-

El gneis micáceo granatifero asoma en masas considerables en el pes liquidas fijas muy diminutas.
N. de Galicia, y se intercala en la sierra Capelada en bancos de di- En el gneis de Goiriz abunda la microclina bien conservada y mez•
verso espesor entre otros de anfibolitas. Unos carecen en absoluto de clada con otros cristales pequeñitos de oligoclasa, y su cuarzo se
mica blanca y otros la tienen en gran cantidad. Es general que su halla, como en el anterior, en dos estados: de corrosión en granos
feldespato se refiera á la ortosa; mas por excepción, junto á Cariño,
cerca del cabo Ortegal, hay una variedad cuyo feldespato es la pla-

angulosos y exagoi)ales y en ,rallos granulilicus irregulares que eu-

uelven prismitas alargados, rodeados en sitios de un polvo finísimo
gioclasa, de grano tan fino, que parece la roca una micacita. indetermii)ado.

Entre los elementos accidentales de los gneises de la sierra Capeta- En los (,llanos de Anta y en Moncalvo se asocia á las micacitas
(la, el más importante es el rutilo, á veces en cristales y fragmentos
de

,veis de especial aspecto parecido á las grauwackas sericiticas
e tamaño considerable, y se encuentran además trozos de un mine- caulbriai)as, constituido por ortosa blanca en granos redondos y

ral amarillo verdoso que parece titanita y numerosos gránulos ne-
gros yopacos de magnetita ó de hierro titanado.

alargados, cuarzo en cristalillos imperceptibles á simple vista y mi-

En la provincia (le Lugo sólo se presenta el gneis, según llarrois «),
agrisada, amarilla y negra, ésta muy abundante.

en capas delgadas, de 20 á 50 centímetros, intercaladas en las nfi.
También alterna con las micacitas el gneis de varios sitios en-

tre Santiago y la Coruña, entre Santiago y Sobrado, en el térini-
cacitas de Goiriz y Villalba y las pizarras cloriticas superiores de

formado de feldespato blan•
no de Montes, etc., ofreciéndose numerosos tránsitos entre ambas

Castromayor. En este ultimo punto está f
quecino estriado , cuarzo y mica blanca ó verde muy clara, coi) ab.

rocas.
Las particularidades más notables del gneis común por la parte

de la provincia de Zamora son las siguientes: en la laguna de Laci-

(1) An. Soc. Hsp. Hist. Nat., tomo XV, pág. 175, líos es muy pizarreño, pobre en plica blanca y bastante descom-
(2) Recherches, pág. 398. Portoel¡ 1 orto tiene mucha mica magnesiana y poco cuarzo en
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granillos amarillentos , y en Pias es sumamente escaso de mica y de dante, á veces en individuos tan grandes como los mayores de or-

feldespato . losa. El anfibol corresponde á dos variedades: una con el pleocroís-

El gneis de la parte superior del río Tera tiene abundante biotita mo del glaucófano, que en luz refleja se muestra aislado con el color

muy bien conservada en agrupaciones fajeadas; hay algo de mosco- negro azulado de la magnetita , y otro verde amarillento , apenas pleo-

vita muy limpia; el feldespato se halla muy alterado , y su abundan- cróico , que es un trá ns ito del glaucófano á la hornablenda , formado

dante cuarzo , casi todo granitoideo, es rico en inclusiones , algunas de lentejuelas delgadas y largas. Ambos están incluidos en el cuarzo

de burbuja móvil. acompañados de granillos cuneiformes de titanita y cristalitos re-

Del anterior difiere el gneis de la base de la sierra Segundera por doudos de zircón.
su mayor abundancia de mica blanca impregnada de productos fe- En el gneis de glaucófano de San Lorenzo se descubren al micros-

rriferos y cloriticos , ypor encerrar agujitas de rutilo y de apatila, copio hojuelas de mica pardo-rojiza de dicroismo bien marcado.

Siguiendo la carretera de Santa Marta al Ferrol , entre Jubia San GNEIS ArF1DÓLICO.-Es relativamente escaso en Galicia , pues sólo

Saturnino , hay un gneis grauatifero , de pasta pardo-tumbaga, en la se halla en la sierra Capelada y en las rías de Vigo y del Barquero.

cual, además (le los tres elementos , existen numerosos granates en En esta última localidad es muy rico en mica y anfibol, destacándo-

fragmentos irregulares y corroídos . Examinada la roca al microsco_ se del fondo obscuro de estos dos elementos el blanco mate de sus

pio en secciones delgadas, sus cristales blanco-azulados de feldes- cristales de feldespato y de cuarzo, este último menos abundante que

pato, que se agrupan en riñones , suelen ser de perfecta conserva- los otros . Corresponde el feldespato á las dos variedades de ortosa y

ción; el cuarzo, en grandes fragmentos irregulares y retorcidos , es plagioclasa, sin gran diferencia en el tamaño de los cristales de am-

claro , diáfano , contiene dendritas en sus caras de fractura y dinli_ bos; la mica es la biotita; el anfibol tiene color verde botella , y abun-

nulas inclusiones de burbuja móvil; la mica , de color pardo rojizo , dan los prismas cortos de apatita terminados por una pirámide.

está en pequeñas hojuelas plegadas y acumuladas entre los otros ele - En la prolongación meridional de la sierra Capelada , entre Santa

meutos . El granate es rico en inclusiones de rutilo y (le burbuja fija. Marta de Ortigueira y el Ferrol, se asocia á las anfibolitas un gneis

Hay además algunos trozos de mica blanca , y en su magma, forma- aufibólico formado de bandas alternantes blancas de cristales de fe¡-

do de cuarzo y mica, se distinguen fragmentos de magnetita y pris- despato y gránulos de cuarzo y obscuras , formadas por los mismos

mas apuntados de apatila. elementos mezclados con mica y anlihol . Toda la roca está salpica-

Al S. de Vigo y de la Virgen de la Guía se prolonga el gneis con da de granates de color rojo y titanita de color de miel, y de su exa-

glaucófauo por el monte Galiñeiro ( 690 metros ), hasta terminar e❑ men microscópico resulta que sus grandes trozos de orlosa son muy

el granito de San Julián, desarrollándose en el pintoresco valle de limpios y de la más perfecta conservación : su cuarzo, notable por la

Miñor. Estudiado al microscopio por Quiroga (1), resulta constituido abundancia de inclusiones de gran tamaño , la mayor parte liquidas

igualmente (le orlosa, oligoclasa , microclina , anfbol , titanita y toar de burbuja fija; su mica en numerosas partículas diminutas y con

zo. La ortosa, el¡ individuos de desigual tamaño , encierra algunos caracteres semejantes al lepidomelan ; su anfibol en trozos de tamaño

trozos y prismitas de glaucófano ; la oligoclasa más escasa en gra- mediano , contorne irregular, color verde botella, dicroismo muy ¡ ti -

nos, maclados según la ley de la albita, y la microclina más abun- tenso y con los habituales planos de crucero, según las caras del pris-

ma = P. Embutidos entre la mica y el anfibol ó diseminados en los

(1) Act. Soc . Esp. liist . Nat., tomo X\t, pág. 107. demás elementos, hay trozos irregulares (le titanita amarillo-rojiza.
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OTRAS VARIEDADES DE GNEIS .--Entre otras muchas variedades de tales de rutilo amarillo ; hay algunos de titanita , y el cuarzo de la

gneis, citaremos , por fin, el muy feldespático de Agualada, entre Co- pasta es granulitico.
ruña y Camariña; el talcoso de Vilar de Ciervos; el fino-granudo de Asociadas á las lalquitas , encontró Scliulz otras micacitas en Non-
Porto Cabo, cerca de Cedeira, de la Gudiña y Navallo, que parece una tes , Deza, las Mariñas de la Coruña, Ilelanzos, Ferrol, sierra de
leptiuita ; el maclifero de los montes de Santo Tomé, al 0. del Valle Jallas, región oriental del Tambre, al 0. de la ría de Foz y en las
del Oro, donde es gris obscuro; el sericitico y turmaliuifero de los cercanías de Lugo, donde algunas variedades se dividen en grandes
yacimientos de estaño de Presqueiras, Couso de Avión, Doade, etc. losas.

Cerca de Vilaseco hay una marchita en que el estrato-cristalino En Santa Marta de Ortigueira las micacitas son granatiferas, muy
está representado por gneis cloritifero verdoso, variedad que también ricas en estaurótida, no escasas en feldespato, generalmente muy
existe en Bergantiños, Pardesoa de Montes, entre Narón y Soengas, lustrosas, ya de textura hojosa, ya en lechos tabulares de relativa
al N. de Chantada, al 0. de la tina de Valdeorras. compacidad, variando sus colores del amarillo dorado al pardo amar

MLcACITAs.-Las micacitas de la provincia de Lugo, tomando como rillento. Examinadas al microscopio las compactas, tienen aspecto
tipo fundamental las de Villalba, se componen de dos miras, ortosa, gneisico, con mica obscura, en trozos irregulares, mayores que los
plagioclasa y cuarzo en dos estados diferentes, con granate, zircón, de la blanca, procedente por epigénesis de la primera, pasando á ve-
oligisto y esfena. La mica blanca en hojuelas aisladas de uno á cinco ces por otra variedad verde intermedia. Los cristales de estaurótida
milímetros ; la negra, mucho más abundante, con frecuencia alterada . suelen estar rotos en sus extremos, (le color amarillento , bastante

Examinados al microscopio, aparecen enteramente cristalizados los dicróicos, con pocas inclusiones de rutilo, hierro titanado y magne-

elementos de estas micacitas , careciendo de magma vítreo ó amorfo. lita, que á su vez engloba algñn cristal de granate, substancia abuli-

La mica negra, esparcida sobre los otros minerales, rara vez tiene dance en el resto de la masa. Los cristales de ortosa son simples, y

contorno exagonal completo; está salpicada de granillos ferruginosos, los de plagioclasa algo más pequeños y agrupados segiln la ley (le la

de granate y de esfena; los feldespatos carecen (le orientación y de albita. Aunque muy escasos, se hallan también algunos trocitos cris-

contornos regulares; abunda la ortosa, clara, transparente ó cubier- talinos que parecen de distena; en cambio abunda el rutilo, princi-

ta de un polvo talcoso, con pequeñas inclusiones de mica y muchas palmente incluido en los granates, y el cuarzo que empasta á todos

playas redondeadas de cuarzo de corrosión; escasea el feldespato tri- los elementos es granulitico ó granitoideo, rico en inclusiones.

clínico, sin contornos cristalinos, de pocas y anchas láminas polisin - Las micacitas ordinarias abundan en casi todas las manchas de

téticas, y en cambio abunda el cuarzo en granos irregulares, lisura- Zamora, siendo ocioso citar centenares de localidades; y por su des-

dos en todos sentidos, ricos en inclusiones liquidas desigualmente composición muy intensa varios vallejos están rellenos de arcilla roja

repartidas y con granillos de oligisto y de zircón• muy micáfera.

A la salida de Foz para Vivero se asocia á las cuarcitas una mica- Como ejemplo curioso de descomposición de las micas en las rai-

cita obscura con muchas hojuelas (le mica blanca, de lustre entre tacitas, cita el Sr. llac-Pherson la de lledondela, reducida á un es-

graso y nacarado, mezclada con otra de color castaño verdoso y con queleto formado por agujas de rutilo macladas y entretejidas en tu-

clorita. Abunda el feldespato, y el elemento que presta carácter es- pida malla.
pecial á la roca es la apatita, muy abundante, en prismas cortos y MICACITA TURMALINÍFERA. -Las turmalinas de las micacitas de Re-

gruesos bastante diáfanos. En nidos ó geodas se ven también cris- queijo son pequeñas, hemituórlicas, terminadas por ni¡ romboedro
CODI• )EL MAPA OEOL.-DIGMO1LIAS. 21 1
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en ni¡ extremo, asociándose á ellas una mica verde clara, dicróica, algo menores de granate rojo amarillento. Así se observan entre las
orientada á través de los planos de junta en vez de alinearse parale- micacitas de Goiriz y Parrocha, cerca de Villalba, en las pizarras
lamente á ellos. elorilicas verdes de Goután, Candía, Castromayor, Peto, Robra, etc.

MICACITA CBIASTOLÍTICA.-En Zamora sólo se presenta en contacto Las de Goiriz contienen junto á los cristales de actinota granos bi-
rle las masas graníticas de los confines de Galicia y Portugal, siendo rrefringentes de polarización brillante que recuerdan los caracteres
notables las del SO. de Tejera. de la epidota y derivados de aquélla.

A\FIBOLITAS.-Las anfibolitas, así como las pizarras cloriticas del Abunda más el feldespato en las anfibolitas de grano grueso de Pa.
Norte de Galicia, pueden dividirse en dos grupos: uno caracterizado Trocha y Goiriz que en las fino-granudas de Candía, donde es triclí-
por la presencia de la epidota, que predomina en el extremo septen- nico, el¡ diminutos cristales polisintéticos, difíciles de determinar,
trional del país, y otro en que existe la piroxena que abunda en las pero mejor conservados que los de labrador, mucho mayores que en
cercanías de Santiago. otras localidades; y en todas es muy abundante el cuarzo en granos

Según observaciones micrográfcas del Sr. Mac-Pherson, las varíe- hialinos transparentes é irregulares.
dades epidolíferas están constituidas por grandes placas de anfibol Se encuentran también anfibolitas de variados caracteres en La-
verde botella, estriadas longitudinalmente y cercadas de productos fe- lín, Traba, Coristanco, Fornás, donde contienen mucha pirita (le hie-
rruginosos; la epidota es casi incolora, y sus fragmentos se orientan rro, cerca de Sobrado, en los montes del Viso y del Amendal, en Fe-
paralelamente á las caras de estratificación; apenas existen en aqué- rreira, Couso y el cabo Ortegal.
11as cristales de rublo; en cambio, abunda la litanita; la oligoclasa, En la anfibolita uo granatifera de San Claudio de Mera, el anfibol
en placas irregulares, está constituida de numerosas laminillas hemi- desaparece en sitios por completo, reemplazándole la epidota en lar-
trópicas limpias y diáfanas, y el cuarzo cementa á todos los elemen- gos cristales, la clorita verde, hebras incoloras pertenecientes á al-
tos con sus caracteres habituales. gura variedad de mica, empastados todos por un magma de cuarzo

En las anfibolitas de Santiago hay grandes trozos de piroxena dia- granulitico.
lógica de color verde mar muy claro, que con frecuencia se convier- De las cercanías (le Santa Marta de Ortigueira examinó el Sr. Mac-
te en hornablenda que la envuelve, verificándose uno de los frecuen-

tes casos de uralitización tan comunes en las rocas piroxénicas. Pero Tal verde aceituna, no muy denso, de crucero muy pronunciado y
es curiosa y singular la manera de efectuarse la transformación de que á primera vista podria confundirse con alguna picrita. Exami-
un mineral en otro, pues en vez de verificarse por los planos de cru-

cero,
nada al microscopio, resulta un agregado de grandes trozos casi in-

como generalmente acontece, mientras en uno de los bordes se cobros de actiuota, de color verde mar suave á la luz polarizada, la
presentan los caracteres del anfibol, por otros lados conserva los de cual contiene pocas inclusiones de magnetita y hierro ufanado, re-
ta piroxena. Otras veces se hace el cambio en manchas irregulares, llenando sus huecos la clorita.
sin guardar regla fija. En la sierra Capelada hay hermosos ejemplos de anfibolitas gra-

Abundan en la provincia de Lugo las anfibolitas granatiferas blanco- natiferas, á veces piroxénicas; más raras las micáceas. En estas úl-
amarillentas, compuestas de una mezcla de feldespato estriado y gra- timas el granate es relativamente abundante, de color rosa pálido,
nos de cuarzo que envuelve cristales verdes de anfibol de tres á cuatro pobre en inclusiones, con no mucho rutilo; anfibol de color verde
milímetros, elegantemente agrupados en rosetas, con otros rojizos prado y muy dieróico; mica parduzca ó amarillenta y zoisita muy
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también pizarras parecidas en Jallas, Castriz, entre Santa Marta y
escasa, muy poca plagioclasa y algo de piroxena, elementos todos

Jubia, en Montes y al 0. del río Pambre.
empastados por cuarzo granulitico.

Las que hay en las cercanías de Redondela son muy cloriticas y
La variedad piroxénica de la misma sierra , aunque de textura

compacta, se extiende en muchos lechos delgados, y en sección trans-
talcosas y prestan al suelo un carácter muy especial, resultando por
su descomposición tierras rojas, sobre las que se destacan lajas

parente aparece como un apretado tejido de grandes placas irregu-
blanquecinas de pizarra.

lares de piroxena que empastan numerosos cristales de granate, los
SERPENTINA.-No escasea en Galicia, pues se halla al E. de Mellid,

cuales á su vez encierran innumerables cristalillos de rutilo. Como

productos accesorios , se hallan escasos fragmentos de zoisita diáfana
pecial
en las

h
Pias
,ermosura), en

Castrovite,
San
Jsierraorg

piroxena, y en los cuales se notan cristales y trozos de rutilo, tita

e de
llCapelada,

e❑oeche,
Larazo
etc., unas

(donde es
veces

de
en le-

y anfibol en festones que parecen derivarse de la uralitización de la
chos estratiformes entre las micacitas y anfibolitas, otras en diques

-
y masas como las rocas hipogénicas . En su gran mayoría parecen

cita y hierro titanado. El cuarzo es muy escaso. procedentes de transformaciones de las rocas, ricas en dialaga y pi-
Procedente de Pezobres, al SO. de Mellid, estudió el Sr. Mac-

roxena, en las que el peridoto desempeña un papel subordinado, y
Pherson (1) una variedad muy curiosa y rara de anfibolita. Es de

las serpentinas que resultan de este proceso son de textura fibrosa,
textura granitoidea, y al microscopio se muestra constituida por

muy distinta de la reticulada ó de malla de las de origen peridótico.
grandes trozos de diopsida, con mucha frecuencia uralitizados y ro- Como excepción de esta regla, hay en la sierra Capelada, cerca de
deados de un festón de cristalillos de granate, ortosa, cuarzo grane Cariño, y en las cercanías de 1loeche, rocas en que abunda elperi-
litico y poca plagioclasa. La diopsida es incolora ó de ligero tinte

verde mar en secciones no muy delgadas, con frecuencia turbia,
doto v que presentan esa textura de malla hasta punto tal que se

unas veces por su alteración, otras por sus inclusiones, y su anfibo
confundirían con los ejemplares de la Serranía de Ronda. La roca de
Carü►o, por el estado poco avanzado de serpeulinización, puede con-

lizacióu se inicia en los bordes. Los trozos de
-

granate, casi incolo-
siderarse como una peridolila, formada de dialaga amarilla ligera-

ros, tienden á soldarse entre si; la ortosa está bien conservada; la mente rosada; enstatita que sólo se distingue de la dialaga por sus
oligoclasa es de tamaños pequeños; el cuarzo se reduce á pequeñas caracteres ópticos, ambas muy pobres en inclusiones; olivino ¡rico-
plaquitas que rellenan los intersticios de los otros elementos, y en- loro y picotita empastada en dichos tres elementos, amarillenta ó
tre los accesorios sólo merece citarse el rutilo en trozos grandes ó parduzca, á veces transformada en productos opacos reticulados,
en pequeñas agujas, empastado de preferencia en la diopsida más

probablemente de hierro cromatado, que con la magnetita y la ser-
bien que en el granate. pentina constituye los productos secundarios. De su serpeutiuiza-

PIZARRAS CLORÍTICAS.-Las del N. de Galicia están constituidas por
cion se derivan dos variedades: la verde clara y la amarilla obscura

zonas de clorita verde mar con magnetita y lentejones de cuarzo,
con el tejido de malla característico; y esta última se muestra lanl-

todo salpicado de un mineral muy birrefringente, probablemente la
hién en la serpentina de lloeche, muy rica en peridoto, pero sin

epidola. En las de Goiriz y Castromayor (Lugo), se reconocen al
enstatita,

hierro magnético, clorita verde, epidota en granos, al-
, que es reemplazada por piroxena diahie)

guisas 1►ojuelas de mica y gránulos ]cotitulares de cuarzo. Existen
Cerca de Santa liarla, entre las pizarras eloriticas y anfibolilicas,

tan desarrolladas en la escarpada sierra Capelada, hay un dique ó

(1) An. Soc. Esp. Hist. Nat., tomo XV, pág. (88.
lentejón de serpentina verde obscura, atravesada por vetillas de cri-
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solito asbestiforme, con algunas partículas brillantes de dialaga, como piedra de construcción una roca llamada en el país doelo, cuyo
Examinadas al microscopio sus secciones transparentes de color principal yacimiento está cerca de iloeche. Se parece á una serpen-
amarillo de aceite, se observan los mismos filamentos de hierro oxi- tina de color verde, con vetas más claras, casi blancas en algunos
dulado y cromatado coman á todas las serpentinas; pero á diferen- sitios; su peso especifico es 5, y los ácidos no producen en ella
cía de las que abundan en la Serranía de Ronda, no se percibe en efervescencia en frío, pero si en caliente, con desprendimiento de
aquéllas resto alguno que pueda referirse al peridoto. Vese, si, una ácido carbónico, demostrando la análisis que es una variedad de gio.
substancia filamentosa que en sitios afecta la. textura de malla; pero bertita ó carbonato magnésico-ferrifero.
en general forma un tejido apretado de hebras que, á su vez, envuel- Examinado al microscopio, se ve que el doelo está constituido de
ven framentos opacos de dialaga filamentosa. Envueltos por la mis-z5 grandes trozos de carbonato manético, envuelto en un tejido de be-Z)

serpentina hay trozos más obscuros y cristalinos que, en opinión liras y filamentos talcosos y algunas placas de clorita, todo salpicado
del Sr. Mac•Pherson (1), explican la especial estructura de estas tocas. de magnetita. Entre los planos de crucero de la giobertita hay den-
En sección transparente se observan esos trozos constituidos por una dritas ferrugiuosas y hebras de la matriz fundamental de la roca.
base idéntica á la de la roca envolvente; pero además de los filaweu- Tanto la clorita como el mineral talcoso penetran y deshacen el ear-
tos opacos, encierra grandes cantidades de ❑n mineral hialino con bonalo magnésico, hasta el punto que en sitios sólo quedan peque-
todo género de estados, desde la más perfecta conservación, hasta ños restos entre los filamentos de dichos silicatos.
confundirse con dichos filamentos. Es una dialaga transparente y ECLOGITAS.-En las ásperas escarpas de la sierra Capelada, al 0. de
amarillenta . Santa Marta de Ortigueira, una serie de rocas verdes se intercalan

La serpentinización se verifica del modo siguiente: se exfolia el entre las pizarras cloriticas y anfibólicas en una curiosa cuma alinea.
mineral , se hace fibroso y aun sedoso en algunos fragmentos, se car- da al i1.N0., enclavada por un lado entre el siluriano de la sierra
ga de filamentos negros de hierro magnético, y desintegrándose en Faladoira, y por el otro entre las masas graníticas y ggeisicas que
multitud de hebras desparramadas en derredor, se presenta en ülti- se extienden desde San Saturnino basta el Ferrol. Están constituí-
mo término la idéntica apariencia de los fragmentos opacos de las das por una singular asociación del granate, del anfibol y de la zoi-
serpentinas . Entre los trozos de mineral piroxénico en estado de sita, que se reconocen á simple vista análogas á ciertas eclogitas del
perfecta conservación y el extremo limite de la descomposición, se arcáico de otros paises.
perciben todos los estados intermedios, viéndose á veces algunos Concuerdan con dichas pizarras, inclinando del 0.1\0, al O.SO., no•
fragmentos penetrados únicamente de materia serpentinosa en uno de tándose desde luego dos grupos diferentes: el gneisiforme y el cris-
sus lados, mientras que por el otro se aglomeran largos filamentos taliro. Son muy tenaces y duras, y su densidad es 5 á 5,2.
de hierro magnético. Así se explica por qué las serpentinas de Gali- Los ejemplares de textura estratiforme están formados de una pasta
cia poseen esa especial textura fibrosa que las distingue del tipo co- verde obscura salpicada de cristalilos rojos de almandina, intercalán-
mún de esa especie de roca, como puede verse también en Larazo y dose fragmentos lenticulares de zoisita blanco-rosada, viu•ea, de más
en Mellid, de 6 de dureza. En las rocas cristalinas este mineral sólo es percepti-

DOELO DE MoECBE. -En el extremo O. de Galicia suelen emplear ble á simple vista en las variedades de color claro. En unos ejempla-
res el granate está en dodecaedros, en otros en fragmentos irregulares

(1) An. Soc. Esp. Hist. Nat., tomo X, pág. 54. y á los de pasta blanquecina rodea un estrecho festón verde obscuro,
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Estudiadas al microscopio por el Sr. Mac-Pherson secciones trans- CUARCiTA.-Algunos bancos existen entre el Valle de Oro y Bure-

parentes de estas rocas, se ve que la textura gneisiforme es sólo un la, habiéndose empleado para crisoles y camisas de los hornos de

detalle de forma, pues los mismos minerales entran en todas; pero Sargadelos . Las (le la ria de Foz son verdosas por la clorita que con-

en las de pasta blanquecina hay dos tipos diferentes , dislinguiéndo tienen ; blancas ó ligeramente amarillentas las de los montes del Lujo,

se unas por el gran desarrollo del feldespato y otras por la presencia entre Sargadelos y Fazouro , que suelen tener agujilas amarillas de

de un mineral tliroxénico . Como elementos esenciales empastados en rutilo , y las de Cedeira son ricas en cristalillos de granate, rodeados

una base de cuarzo , además de los citados existe en varios ejempla - de partículas de mica parda.

res la plagioclasa , que siquiera accidental se halla en los otros , casi De itacolumita califica Schulz las losas cuarzosas blancas y algo
siempre diáfana, en placas irregulares. Sus granates almandinos , de elásticas que hay al 0. de la ría de Foz y del río Fazouro, en
varios matices rosados y de tamaños muy diversos, hasta de seis mi- sada, la Goya y la Legualonga , al NO. (l e Villalba; la de Gaybor, al S.
limetros los mayores , ya son limpios y traslucientes , ya encierran de la misma villa.

inclusiones de apatita, de cuarzo y de rutilo. La zoisita, siempre el¡ CALIZAS.-En Galicia escasean mucho las calizas, entre las cuales

grandes fragmentos cristalinos , alargados y rodeados de una franja merece especial mención la marmórea blanca y azulada que se asocia

de productos secundarios , es incolora y diáfana si está bien conserva - á la serpentina de San Jorge de 3loeche, al E. del Ferrol.

da, con crucero muy marcado, por donde penetr an numerosas impu Comparadas todas las rocas del estrato-cristalino de esta región (le

rezas , además de muchas grietas , envolviendo inclusiones de rutilo, España con las del mismo sistema del Morván y otras localidades

de otra substancia indefinida en placas cristalinas birrefringentes de francesas , se nota que en aquéllas, á cambio de la carencia casi com-
contorno irregular y pequeñas burbujas fijas. El anfibol, muy abun- pleta de sillimanita y la turmalina, abundan el rutilo y el urauate
dance siempre , de color verde botella , de contornos irregulares en unos de un modo extraordinario.

ejemplares , verde amarillento ó verba seca, con tendencias á agrupar.

se en otros. En algunos puntos entra además congo elemento esencial

la piroxena en gránulos diminutos, como embutidos entre los otros FSTRATI(}RAPÍA

minerales y con caracteres parecidos á los de la variedad onfacita.

Entre los elementos accidentales de estas rocas, el más constante Las escarpas de la sierra Capelada que se alzan sobre la vía de
es el rutilo en cristales y agujitas macladas , de color vinoso , á ve- Santa Marta de Ortigueira ofrecen uno de los mejores parajes para
ces hasta de medio milímetro de largo y en algunos trozos con una exam inar el¡ su conjunto el estrato- cristalino de Galicia con la ma-
capa parduzea de titanita, mineral que también suele ofrecerse con yor variedad de rocas . Saura Marta se halla edificado sobre las mica-
un núcleo de rutilo en su parte central . La apatita es muy escasa y citas, que con gran espesor forman uu eje sinclinal, á cada lado del
sólo se ve e❑ algunos granates; la mica se reduce á pequeñas par[¡-0 Z) cual afloran gruesos bancos de rocas anfibólicas alternantes con gneis

culas pardo-rojizas diseminadas en la roca con mucha desigualdad ; granitoideos y lechos intercalados de serpentina. Más al SE. alternan

los productos ocráceos son, por el contrario, muy abundantes, tapir los gneises con las anfibolitas y las micacitas, hasta llegar al siluria-

zando las grietas (le los otros elementos, en especial del granate y no de la sierra Faladoira; las mismas rocas continúan del lado opues-

del cuarzo , y este último , que empasta á todos los minerales , es hia- to entre Santa Marta y la playa por el mismo costado de la ría; pero

lino, limpio y tiene pocas inclusiones , en el otro se marca un eje anticlinal cambiando de rumbo los estra-
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tos, reproduciéndose al otro lado del pliegue la misma serie de ro- teas, con lechos subordinados de cuarci-
tas: primero las granulitas, después las anfibolitas y el gneis micá- tas, serl y ciIserpentinas cipolinos. En ambas di-
ceo, cubierto á su vez por otras anfibolitas con lechos interpuestos visiones se intercalan gneises y anfibolitas
de gneis granitoideo. granatiferas, y según el Sr. Mar-Pherson,

Subiendo á mayores alturas por las faldas de la sierra Capelada, estos dos horizontes se extienden por la

vuelve otra vez á presentarse el mismo gneis micáceo, muy rico en parte occidental de Galicia, sin más dife-

plagioclasa, dominado otra vez por las rocas granatiferas y antibóli- rencia que el tramo inferior aflora en di-

tas, tan abundantes el¡ dicha sierra, que en las playas de Cariño, rección al 0. con mayor desarrollo vertical.
Resumiendo los datos recogidos por am-entre la ría de Santa Marta y el cabo Ortegal, están formadas de are-

nas rojas de granates, cristalillos y fragmentos de piroxena y anfibol, bos geólogos, se deduce que en la base apa-
rulilo y magnetita, siendo muy raros los de cuarzo. rece, aunque excepcionalmente, el gneis

La alternancia de las citadas rocas continúa hasta las vertientes amigdaloideo, reducido á pequeños aflora.
opuestas, formadas del horizonte superior, en el cual, aunque en le- mientos en el SO. de la región. Sucede á
ellos relativamente delgados, también hay autibolitas, como puede esta roca un horizonte que por si solo
verse entre las talquitas de San Román de 11loeche. m 5 constituye la mayor parte del arcáico de

La figura 12 representa el corte que traza el Sr. MacPherson á Galicia, caracterizado por la variedad de
través de la sierra Capelada; y la figura 15 la disposición de los es- sus materiales, sin perjuicio de que, entre
tratos en las cercanías de Foz. En ambos se designa con la letra d éstos, el gneis micáceo ocupe grandes ex-
el gneis micáceo alternante con rnicacilas; y, las cuarcitas del estra- tensiones, como sucede, por ejemplo, en-
to-cristalino; h, las micacitas y gneis superiores; Jé, alternancia de tre Rubia y San Saturnino, en las cerca.
gneis, micacitas y autibolitas con serpentina; i, talquitas y pizarras nias de Carril. Mas, en general, su facies
micáceas alternantes; 1, anfibolitas; n, pizarras silurianas; p, cuar- es tan mudable, que si no fuera por sus

condiciones estratig •áticas s con dificultadcitas siluriauas. a
Mientras las talquitas que hay entre la ría de Foz y Vivero pasan se hallarían los miembros correspondientes

al gneis micáceo por una serie de rocas feldespáticas y cuarzosas, en las diversas comarcas donde asoman;

éstas faltan por completo en dicho pueblo, liándose el tramo supe-t) como, por ejemplo, no se hallaría un para.

rior al inferior más sencillamente que en los parajes antes reseña- lelo entre los gneises y anfibolitas de Sal¡.
dos. Al 0. de San Román el tramo superior desaparece bajo las piza. tiago por un lado, las variadas rocas de

tras paleozóicas, y surge repentinamente otra vez el gneis rnicáceo, Capelada por otro, el gneis de glaucófano

entre Jubia y San Saturnino, pero sin rastro alguno de rocas anfibó- de Vigo por otro, y los curiosos estratos de

lisas, aunque idéntico al de la sierra Capelada. los montes del Bujo y de las escarpas de

El Sr. Barrois considera dos divisiones principales en el estrato- e y Foz. Y, sin embargo, en todas partes estas
cristalino de la provincia de Lugo: la inferior de las micacitas y la rocas ocupan lo más profundo del tramo
superior formada ele pizarras cloriticas, anfibólicas, talcosas y micá- ir �� superior , se unen y alternan con otras que
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no es posible separar del tramo medio ó de las micacitas de Villalba. al gneis, escaseando al S. de la ciudad, hecho que coincide con el
Pasa este tramo del arcáico de una manera gradual y sin solución desarrollo del granito que hay en esa parte.

de continuidad al horizonte superior de las talquitas y clorilocitas, Es de interés el estudio del tramo medio en las cercanías de Vigo,
cuyas condiciones de variabilidad van cesando, reapareciendo un pe- formando parte de tan variado y mudable conjunto en su composi-

ción el gneis de glaucófano f, que se ve por ambos lados de la ría,
buzando constantemente al SO. Pasa al gneis micáceo común d, que

ti� �� =a á su vez desaparece contra el granito del Castillo de Castro a; pero
en la cumbre de éste reaparece el gneis glandular ó amigdaloideo e

d 9 n á causa de una de tantas dislocaciones sinclinales, tan frecuentes en
Galicia, como puede verse en el corte figura 14.

Fig. 43.-Corte de las cercanías de Foz.

Castillo de
Farola . Castro.

nodo de monótona composición, semejante al que caracteriza la par-

Le inferior del sistema.
Uno de los itinerarios más interesante para examinar la parte su-

perior del estrato-cristalino, es desde los confines de Asturias, si-

guiendo por Mondoñedo á Sargadelos. Por (los veces pasan las tal-
f d

quitas á un conjunto de rocas de especial estructura. En la ría de Foz Fig. 4.-Corte de las cercanías de Vigo.

aflora la base de las pizarras de Rivadeo con calizas interpuestas,
En Redondela se repite el conjunto de rocas arcáicas de micacitas

mientras las cuarcitas silurianas constituyen las montañas del SE.
y gneis en la base, talquitas y pizarras micáceas en la parte supe-

Por bajo de éstas asoman las talquitas y pizarras micáceas, á las que
rior, buzando todas al SO. hasta adosarse sobre la masa granítica que

siguen en orden descendente otras rocas durísimas cuarzosas y fel-
hav al S. de la villa.

despáticas, divisibles en lajas y alternantes con delgados lechos de
Más al N. se desarrolla el gran horizonte de las micacitas de Vi-

micacilas, que en su base pasan á grandes masas de gneis micáceo llalba, por bajo de las cuales asoma el gneis amig
y micacitas bien caracterizadas. Siguiendo el

tantas
facaminollas

de
que
hVivero,aytodo

en
yedra, que formando un eje anticlinal desaparece en la rama opues-

el conjunto de rocas es cortado por

daloide de Ponte-

ta del pliegue.
Galicia, y se vuelve á penetrar por corto trecho en las pizarras silu- Poror esta parte se ve gran semejanza, no sólo de composición,
n aras, pasadas las cuales reaparecen las talquitas y micacitas, alto- sino de posición entre los diferentes miembros arcáicos de Galicia,
raudo al otro lado de la ría de Louro las citadas rocas cuarzosas y comparados con los (le las cordilleras del centro de la Península.
feldespáticas. Éstas, después de desarrollarse ampliamente en los En algunos puntos el gneis con án está en contacto con las rocas
montes del Bujo y de formar un eje anticlinal, desaparecen contra cambrianas sin el intermedio de las micacitas, segón se ve cerca de
el granito extendido entre Vivero y Sargadelos. la laguna de las Yeguas.

En los alrededores de Santiago, especialmente entre el río Sar y El tramo superior del sistema forma en la provincia de Lugo una
el monte Viso, se ligan íntimamente las anfibolitas á las micacitas y banda de 12 á 15 kilómetros de anchura entre las micacitas por un
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lado y las pizarras cambria• micáferas y anfibolitas granatiferas, cruzadas por numerosos filo-

uas por otro, á través de un ues de cuarzo con mica blanca abundante. Las mismas capas se

país de colinas redondas, prolongan al S. de Villalba, donde inclinan de 15 á 25° al NO.: ha-

Poco elevadas. cia Parrocha el buzamiento se hace más septentrional; pero hacia el°'op.gopaoyQ
centro ele Galicia el predominante es al 0.0. Las pizarras verdes en-

Las pizarras micáceas grises del tramo su p alternan en Can-brea en San Cosme á las mi• p
casitas de Villalón con va- día con bancos de anfihol feldespático que encierra granates y acti-

olueocAaas I riables inclinaciones, ya al nota radiada, y entre ese pueblo, Santa Maria de Abadin y Goután,

SE., ya al NO.; alternan con las pizarras gris-verdosas se intercalan entre cuarcitas y otras piza-eestaopaes _...... eo R
suarcitas, y contienen par rras azuladas con mica negra y manchilas de macla.

juelas micáceas y maclas ne De la excelente Memoria del Sr. Barrois relativa á los terrenos an-

gras. Entre- Gaibor y Trobo tiguos de Asturias Y Galicia, extractamos el de la figura 15, en que se
dibujan las relaciones estratigráficas de la provincia de Lugo, entrepasan á verdaderas micaci- a p' a

•c tas; alternan con anfibolitas Villalba y Mondoñedo, explicadas anteriormente.
ag►nop ............. C

en Peto, Otero del Rey y Si bien es más frecuente que el estrato-cristalino descanse sobre
y I el granito ha muchos en Galicia donde la roca hi ogénica se. i4�+Q8s __•..... e Bobra; con cuarcitas micá- a Y parajes p r,

(eras en Ramil, con iucli- sobrepone á los gneises, micacitas y talquilas, como sucede en 111on-
tes, entre Baamonde y Guitiriz, al E. de Monteroso, en el valle delnaciones uluy variables, lle-

, en el condado de Mos,ftres leguas al N. de,Tpnap Furelos al E. delBoceloliándosede hojuelas de mica g
1 Ó U

I negra, pasan también á mi- Tuy, etc.
1

tacitas en las cercanías de En la provincia de Zamora considera el Sr. Puig tres horizontes:
Ioóamoilesp .

Lugo. 1.°, gneis porfiroide ó aniigdaloide, en contacto del granito; 2.°, gneis
w a

fino•granudo con micacitas alternantes; 5.°, micacitas con lechosEntre Goiriz y Castro- n

mayor las pizat rasclorilicas subordinados de gneis, algunas cuarcitas y caliza pizarreña en la

�• descansan sobre dos lechos parte superior. El tramo primero corresponde al miembro inferior

de gneis. del sistema, y los otros dos al segundo ó medio de otros países. La

Las capas de micacita se zona de las pizarras anfibólicas, cloriticas y talcosas, tan desarrolla-

subordinan álas de veis y
da en Galicia, ó sea la división tercera del tramo medio, falta por
completo.de anfibolitas, con numero-

sos pliegues que dificultan

Ñ la evaluación de su espesor.
En Goiriz sólo inclinan 10°

•Misn?A ........ .. a a al S.SE. y alternan con le-

chos de pizarras verdes muy
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San Romáu de los Infantes, y en la que principalmente nos vamos á
fijar. Comienza en una punta en el puente de Ricobayo, sobre elARTfCULO IV
Esta, entre Muelas del Pan y Villaseco; se prolonga al Duero, al S. de

REGIÓN CENTRAL Altuaraz; se ensancha en San Romáu; contin(ia por las Enillas, ter-
minando en otra punta al E. de La Tuda, donde toca al Inioceno.

ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS Por E. y NE. la cubre el mioceno y del lado opuesto encaja en el
granito, no bajando su superficie de 55 kilómetros cuadrados y lle-

Las manchas más extensas se hallan en las provincias (le Madrid, Bando á 40 el total de ellas.

Segovia, Avila y Salamanca, asomando otras menos importantes en En el extremo meridional de la provincia, al 0. de Teso Santo,

las de Zamora , Guadalajara y Toledo, y señalándose insignificantes hay enclavadas en el granito otras dos marchitas muy pequeñas:

isleos en la de Cáceres. A 4263 kilómetros cuadrados asciende la una en Alfaraz y otra entre Sautiz y Moraleja de Sayago, sobre la iz-

extensión superficial del sistema en esta región. quierda de la ribera (le Zorita.

MANCHAS DE ZAMORA.-Aparte de las inmediatas á Galicia ya enu- MANCHAS DE VITIGCDINO.-Son cinco, la más importante de las

meradas, hay en Zamora otras varias, unas que penetran en Portu- cuales encierra en su seno á esa villa, y es de contorno sumamente

gal y otras enteramente incluidas en la provincia. sinuoso irregular. En su mayor parte se alinea de N.NO. á S.SE.,

La principal de las internacionales es la que cruza el Duero el¡ los e.utre Sanchón de la Ribera y el huebra; pero pasado este rio se

términos de Carbajosa, Villadepera, pillo, Casi rolad rones y Brandi- acoda de 0. á E. mucho mis estrechada, pasando por los términos

lanes , prolongada á Portugal en Paradella, donde el citado rio co- (le Buenamadre, Aldeadávila de Ituilla y Ardousillero, terminando en

mienza á ser frontera de ambos reinos. Col, los sinuosos contornos un golfo redondeado que toca el¡ Garcirroy y se acerca á Cabezas de

que liemos detallado eu las páginas 79 y siguientes, se halla incluida Diego Gómez. Por el S. y SE,. la llamita el terciario; al SO., en unos

en el granito, menos un corto trecho al NO. de Brandilanes, en que 6 kilómetros, el cambriano, y en los demás rumbos encaja el¡ el

la cubre el cambriano, siendo sus contornos sumamente irregulares. granito. Si¡ extensión es de 218 kilómetros cuadrados.

Su longitud es de 12 kilómetros y el ancho medio de 6, sumando En esta roca hipogéuica arma enteramente otra mancha sita en el
extremo O. de la provincia, á la que penetra desde Portugal, pasado60 cuadrados de extensión.

En tierra de Sayago, una al N. de Cuzcurrita y otra en el Cueto el Duero, en los términos (le Aldeadávila y Pereña, siguiendo hasta

de Zafara, hay otras dos manchitas internacionales, cortadas por el cerca de Villar de Ciervos, con alineación al SE. En la Vidola se

Duero, desde cuya derecha se internan en Portugal, no llegando á acoda casi en ángulo recto en dirección á Berrueco Pardo, hasta

10 kilómetros cuadrados la extensión que ocupan en territorio terminar á media legua del huebra no lejos de Saldeana. Su exten-

español.
sión es de 220 kilómetros cuadrados.

Tres son las manchas al S. y á L. de las anteriores incluidas en- Al S. de la anterior se halla la tercera, alargada de E. á 0., que

teramente en territorio zaumorano: una muy pequeña, triangular, á comienza al NO. de Vitigudiuo , más allá (le Guadramiro; cruza el

la izquierda de la ribera de Fermoselle; otra todavia menor, al S. (le Huebra en término (le Cerralbo; sigue por Hinojosa y la Fregeneda,

Alfaraz, y como la anterior enteramente rodeada de granito, y otra muy cerca de cuyo pueblo pasa el Agueda, y penetra en Portugal,

mucho mayor y de más importancia que tiene en su centro á reducida á menos de 2 kilómetros (le ancho, siendo su superficie en

COM. DEL MAPA (¡BOL.-MEMORIAS. 25
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España de 110 kilómetros cuadrados. Al NO. se halla en contacto quena entre el cuaternario de Valverde de Gonzaliáñez. Suman en
con el cambriano, rodeándola el granito en los demás rumbos. junto con la principal 140 kilómetros cuadrados, de los cuales 60

Al S. de la anterior hay otras dos fajitas, uris desarrolladas en corresponden á Salamanca y el resto á Avila.
territorio portugués que en el de esta provincia. Una cruza con MANCHA DEL BARCO Y Arreas.-La mayor mancha de la provincia
2 kilómetros de anchura por los términos de San Felices de los Ga- de Avila es la del Barco, que forma una faja alineada de 0. á E., con
llegos, Barba de Puerco y La Bouza, limitada al N. por el cambria- un largo de 55 kilómetros por un ancho medio de 8, si bien en
no y al S. por el granito; la otra, más pequeña todavía, separada sitios estrecha á 3 y en otros se acerca á 18, y enclavada toda en
al N. de la anterior por el granito y al S. por el cambriano, pasa el granito. Su extremo occidental toca á la ciudad de Béjar, además
de Villar de Ciervos á las márgenes del Turones, donde entra en de cuyo término comprende de Salamanca los de Candelario, Palo-
Portugal. En suma, las dos ocupan unos 18 kilómetros cuadrados. mares y La Hoya; por el N. toca en los de Gilbueua, el Losar, la

MANCHA DE LEDESMA.-Al E. de Ledesma, cruzada en su parte me- Horcajada, Aldehuela, Piedrahita, Navaescurial, Garganta del Villar
dia por el Tormes, hay otra mancha con una extensión superficial de y Navadijos, cerca de cuyo pueblo llega su extremo oriental, y por
94 kilómetros, que comienza al N. en los términos de Palacios del el S. afecta á los Hoyos del Espino, Hoyos del Collado, Navacepeda,
Arzobispo y Zamayón; sigue á San Pelavo y Juzbado, s de los baños San Bartolomé, Navalperal v Aliseda de Tormes, Zapardiel y Hor-
de Ledesma cruza á Zafrón, donde concluye. El granito al 0., el cam- tajo de la Ribera, los Llanos, Bohoyo, Toruellas, Nava del Barco,
briano al SE., el terciario al E. y el cuaternario al N., son los le- Santa Lucía, la Carrera, Navatejares, Barco de Avila y Tremedal,

rrenos que la limitan. hasta terminar otra vez en Béjar. Además de esta ciudad y de
MANCHA DE MARTiN AMOR.-A corla distancia al SO. de Alba (le Barco de .hila, hay edificados en esta mancha unos cuantos lugares

Tormes, está la mancha de Martín Amor, rodeando el islotito gra- y aldeas que excusamos enumerar. La sierra de Villafranca que la
nitico donde se asienta este pueblo, limitada al N. y SO. por el cruza diagonalmente en su parte inedia, y las lomas (le Cañada Alta,
cambriano, al 0. por el terciario y al E. por el cuaternario. Es de son los rasgos orográficos más salientes de esta mancha, que casi
forma triangular, mide 50 kilómetros cuadrados de extensión y en toda se llalla á más de 1000 metros de altitud, habiendo puntos que
ella están los términos de Valdemierque, Pocilgas y alquería de Te- pasan de 2000. En la primera parte de su curso el Torwes circula
rrados, teniendo especial importancia por sus relaciones con los muy cerca de su limite meridional, cruzándola desde Los Llanos por
criaderos de estaño. Barco de Avila hasta el Losar y los Encinares, y en ella tiene taun-

INIANCHAS DE MARTÍNEZ.-Comienza en tierra de Salamanca, en Pe- biés su nacimiento el Alberche por encima de San Martín de la Vega.
dro Fuentes, Chagarcia Medianero y Armeulerus, en cuyos términos Al SO. de la anterior se incluyen en el granito otras manchitas
está su extremo occidental en contacto con el cuaternario y el cam- anejas de exiguas dimensiones. Una se halla en Santiago de Aravalle
bruno; pasa de ellos á los de Martínez y Diego Alvarez, enclavados y las Casas del Puerto de Toruavacas; junto á Tornavacas (Cáceres)
en ella, acercándose á San Miguel de Serrezuela, Pascualcobo y Za- se señalan otras dos; se apunta una en la sierra de Hervás; otra algo
pardiel de la Cañada, situados en el granito, de cuya roca se inclu- mayor al E. de Na-ahonguilla y Navalguijo, que penetra un poco en
yen algunos islotillos. territorio de Cáceres, en cuyo extremo NE., por las vertientes de los

Al S. de esta mancha hay en Aldealabad otras dos manchitas ane- Picos de Gredos, hay otras dos insignificantes. Suman en junto todas
jas, insignificantes entre el granito, y al NO. asoma otra muy pe- estas manchas 410 kilómetros cuadrados.
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388 ERPLICACIÓS pero comprende parte de los términos de El llerradón, San Bartolo.
MANCHAS DE LA SIERRA DE GREDOS.-Todas se hallan enclavadas

mé, Santa Cruz (le Pinares y Barraco, por el 0.; Navalperal y el
en el granito, con cuya roca hipogé(lica se hallan tan íntimamente Hoyo de Pinares, Cebreros y el Tiemblo, poi- el E.; Navahondilla y
relacionadas que será dificil efectuar su deslinde definitivo en poco Casillas, por el S. I'1 I Alberehe la cruza en su tercio meridional; toda
tiempo, no siendo por ahora los contornos de aquéllas más que ¡"di- ella está enclavada en el granito; envuelve algunos islolillos de esta
caciones aproximadas, á las que, sin embargo, debemos sujetarnos. ruca hipogéuica, v en compensación hay anejos más al S. varios is-

La principal de estas manchas es la que hay al S. de Arenas de lotillos en Escarabajosa, muy próximos á los comienzos del Tiétar.
San Pedro, en la cual existen Guisando y Poyales del Hoyo, acere,in- 31A %Cil DE MINGOItR¡A.-Alineada, por el contrario, de 0. á E., se
dose en una estrecha fajita á Mombeltrán por el NE. y á las orillas halla al N. (le Avila la mancha de i lingorr¡a, villa edificada sobre
del Tiétar por el S. ella, y en cuyo término la cruzan el ferrocarril del Norte y el Adaja.
A P. de la anterior hay otra cerca de Caudeleda, alineada (le NO. Forma una faja de 20 kilómetros de largo y 3 de anclo medio,

á SE., y en la que se llalla la ermita de Chilla; y al N. de ésta hay siendo, por lo tanto, su superficie (le 60 kilómetros cuadrados: co-
otra que se acerca á los términos de Navacepeda y Navalperal de mienza junto á llonsalupe; se acerca á las márgenes del Volto, ya
Toretes, á cava izquierda ❑o llegar entre Tolbaños y Blascoeles, interesando además (le esos lugares á

Más al E. de la mancha principal hay otras tres muy exiguas: la los de Peñalva, Cardeñosa y San Esteban de los Patos. Por el N. la
mayor está entre los montes de la Serradilla Navarrevisca; hay limita el cuaternario y por el S. el granito, de cuya roca encierra
otra entre Mijares y el puerto de este nombre, y la tercera se llalla algunos islolillos.
entre Gavilanes y Sartajada (Toledo). Ascienden todas á 175 kiló- MANCmTAS INMEDIATAS .i AvILA.-El cuaternario de Avila limita en
metros cuadrados. parte á Poniente, rodeándola en el resto el granito una manchita en

MANCHAS TOLEDANAS.-Entre el Alberche y el Tiétar, al N. de Ta- que está edificado Tornadizos, que la cruza el ferrocarril del Norte,
laves de la Reina, hay otras des manchas de alpina extensión, en- entre la capital y El llerradó'ón, se acerca por el N. á Bernuy-Saline-
eajadas entre el granito por E. N, 0. y el cuaternario á N. y S. La ro, de donde se prolonga en una lengi'üeta hasta Urraca-Miguel, casi
principal tiene la fi gura de una y, cuyo brazo occidental pasa de tocando á la sierra de Ojos Albos, y mide una extensión de unos 24
Hontanares á Monteselaros, Cervera y Pepino, y cuya rama oriental kilómetros cuadrados.
se extiende desde Pepino á Nuño Gómez, cruzando por los términos Otras manchilas que hay en el centro de la provincia, al S. de Ge.
de San Román, llinojosa de San Vicente, Castillo (le Bayuela y Gar- mudo, al S. de 1luñotello y (le Pradosegar, son de tan diminutas di•
ciotitn. La más pequeña está comprendida al N. de la anterior, en mensiones, que apenas suman ocho kilómetros cuadrados, y otro
los términos de Buenaventura, Sartajada y Navamorcuende. Suman

tanto mide una fajita que, por las vertientes septentrionales de la
las dos 220 kilómetros cuadrados. sierra de Ojos Albos, encajada entre el cambriano por el NO. y el

1MANCIA DE CEDREROs.-Alineada (l e N. á S. con un largo de 55
al SE., •se prolonga desde Urraca-Migranito' Fuel á la provincia de Se-

kilómetros y (lila anchura media de 7, equivalente á 251 kilómetros govia, hasta corta distancia de la ermita del Castillo y de las Navas
cuadrados de extensión, se extiende cerca (le Cebreros por su Parte

de San Antonio.
de P. una mancha cruzada por la línea férrea del Norte, entre Na-

11ANCnA PRINCIPAL CARPETANA,-Eu íntima asociación con el grani-
valperal y La Cañada, casi en su extremo septentrional que llega á las

lo, de que no siempre es fácil distinguirla, la mancha más iulere-
faldas de la sierra (le Malagón. Ningún pueblo hay edificado en ella;
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sante y mej or estudiada de esta región es la de los montes Carpeta- m eraclón de los linderos occidentales de esta mancha, la cual el] su

nos, que separan la cuenca del Duero de la del Tajo, afectando por extremo SO. forma un entrante desde la Peña del Oso hasta Sego-

igual á las dos provincias de Segovia y Madrid, penetrando su extre- via, hallándose en contacto con el cretáceo entre esta ciudad y las
mo oriental en la de Guadalajara. Navas de Riofrio.

La linea limite septentrional comienza con irregulares recortes en - I No baja de 1550 kilómetros cuadrados la extensión superficial de

tre el cretáceo, desde Espirdo á Brieva, Basardilla, Santo Domingo, esta gran mancha.

Losana, Adrada, Peñas Rubias, Parral 'donde toca al cuaternario), OTRAS NfASCHAS DE LA PROVINCIA DE SEGOVIA.-Al N. de la mancha

Torre 1lesias, Carrasca,, Cuesta y Cubillo, Requijadas, Sanliuste, El principal carpetana hay en la provincia de Segovia diversos isleos es-

Valle y Aldealengua. A partir de este punto, en 555 kilómetros de trato-cristalinos, que rápidamente vamos á enumerar. Uno, al N. de

distancia que hay hasta Riaza, dicha línea limite se arrumba mucho la ciudad, de Segovia, se halla en la Hala del Quintanar, rodeado al

más continua al NE. sin los repetidos entrantes y salientes que hay S. por el granito de Encinillas, al E. por el cretáceo, al N. y 0. por

en su comienzo, y cruzando, entre otros pueblos, por Matabuena, el cuaternario. Al SO. (le Santa .paria de Nieva hay otro muy exiguo

Prádena, Pradenilla, Siguero, Cerezo de Abajo y de Arriba, ¡¡,isla en Hoyuelo, que toca el extremo SO. de la mancha cambriana de

terminar en aguda punta en la misma villa de Riaza. dicha villa, rodeándole en los otros rumbos el diluvial. Baslante ma-

Su limite oriental comienza en esta última en contacto con el si- yor es la mancha de Fuentepelayo, comprendida entre el rio Cega y

luriano, penetrando en la provincia de Guadalajara, cerca del naci- el Pirón, limitada al N. por el granito y el cretáceo de Zarzuela del

miento del rio Jaramilla, de donde sigue á Peñalva y Colmenar de la Pinar; al S. por el extremo NE. de dicha mancha cambriana de San-

Sierra; de aquí se contornea al NI). hasta tocar los confines (le la (le ta María; al E. por el cuaternario de Mozoncillo, Escalona, Aldea del

,Madrid, entre ese pueblo é Hiruela. Desde este punto hasta nluy cer- Rey y Aguilafuente, y al O. por el cuaternario de Navalmanzano. A

ca de Torrelaguna se interpone una fajita cambriana alineada de unos 80 kilómetros cuadrados de extensión asciende el total super-

N. A S., que prosigue sus limites orientales muy cerca (le las tnár- ficial de estas manchas.

genes del rio de las Puentes y del Lozova. Este último cruza la man- Entre Segovia y Sepúlveda, rodeadas del cretáceo , hay otras tres

cha en su extremo SE., poco ul,is abajo del cual interrumpen su con- manchitas que suman algo menor superficie que las anteriores,

tiuuidad los dos islotes graníticos del Berrueco y Navalafuente, por muy próximas á la principal carpetana: la primera es la de Caha-

entre los cuales pasa en tuca fajita estrecha, limitada al S. por otra llar, que se acerca á las puertas (le Turégano en su extremo NO.;

cretácea, hasta la sierra de San Pedro, donde tiene mayor ensanche la segunda es la rodeada por las aldeas de 1Mulioveros, Puebla de

entre Chozas y Miraflores, entre cuyos pueblos se elevan las cumbres Pedraza, Revollos y Arevalillo, y la tercera, muy próxima á la se-

de aquélla enlazadas con el Pico del Hierro (25,3á metros), que está al gguda, desde Pedraza de la Sierra llega hasta Pajares de Pedra-

S. de Peñalara. Denle estas alturas contornea el granito del Pinar za, surcada á lo largo por el rio Cega. En el extremo N. hay otra

Grande; avanza la linea divisoria al N. (le San Ildefonso, (le donde insignificante al N. de Carabias, que casi toca á Onrubia y que pe-

revuelve dirigida hacia Segovia, al S. de cuya ciudad avanza entre el nelra en Fueutenebro (Burgos) con poco más de un kilómetro de

granito al E., S. y SO., y el cretáceo al NO. y 0. Las masas graníticas anchura.

que por esta última se ramifican de la sierra de Guadarrama á San OTRAS MANCUAS DE LA PROVINCIA DE MADRID .-Separada superficial.

lldefunso; de tal modo se recortan, que hacen casi imposible la enu- mente (le la principal del Guadarrama por una estrecha fajita ere-
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tácea, se extiende al S. de la sierra, entre Guadalix y Colmenar minera de Hiendelaencii,a, existen dos manchas que en profundidad

Viejo, otra mancha estrato-cristalina que avanza por el E. hasta el deben unirse bajo los depósitos diluviales con que superficialmente

Vellón, Pedrezuela v el Molar, donde también la circunscribe otra aparecen desunidas. La más occidental está limitada al 0. y al N.

fajita cretácea. Cerca del Canal de Lozoya, entre San Agustín y Col- por el siluriano y el diluvial, al E. por este último y al S. por una

menar Viejo, completa con el cretáceo sus limites meridionales el fajita triásica que se interpone entre ella y el cretáceo. Gustares,

terreno diluvial, y sus confines occidentales entre Colmenar y- Man- Gascueña, lliendelaencina, Villares, Navas y Zarzuela de Jadraque,

zanares los constituye el granito, de cuya roca hay incluidos diver- están edificados en esta Mancha. La otra se extiende entre Codera y
Cardeñosa sigue á lehollosa y se aproxima par el S. á Palniaces desos isleos y diques en esta mancha.

Al SO. de la principal del Guadarrama, hav otra alargada de N. á Jadraque. El río Cañamares la surca por sus limites occidentales,

S. que, comenzando junto al pueblo de este nombre, cruza á los mon- donde toca al diluvial; confina al N. con el siluriano, al SO. con el

tes del Escorial, continúa entre Valdemaqueda y Robledo de Chavela, trías y en los otros rumbos coi, el cretáceo.

rodea las vertientes occidentales del pico Almenara (1 2 60 metros), Suman las dos manchas 128 kilómetros cuadrados de extensión.

prosigue entre Navas del Rey y Pelayo, avanzando su extremo meri-

dional hasta Villa del Prado, donde la toca el cuaternario, hallándo-

se en su mayor parte enclavada en el granito.
PETROr,OGfA

Mucho más pequeña que la anterior es otra fajita alineada de NE.

á SO., al S. de Valilemorillo, limitándola el granito en este término GE.AIITO GNEís►CO.-A1 pie de Peñalara, en el sitio llamado el

y en los de Navalagamella y Colmenar del Arroyo; el cuaternario y Pimpollar, es donde el Sr. Mac-Pherson señala como base del esta-

el cretáceo en los de Villanueva del Pardillo, Villanueva de la Caña- to-cristalino un granito ,neisico que otros geólogos han tomado ó

da, Quijorna y Perales de 1llilla. pudieran tomar como parte del terreno hipogéuico. Su feldespato

Atribuye Prado al estrato-cristalino marchitas de reducidas di- ortosa corresponde á dos épocas diversas, y al más antiguo, turbio

mensioues, algunas de sólo dos metros, intercaladas en las masas gra- y descompuesto, empasta otro en mejor estado de conservación. El
cuarzo es de textura granítica, si bien sus placas están profunda-niticas, como las de micacita en Cervera (1); de gneis en Navalaga-

mella, Colmenar del Arroyo, Peñalara, Colmenar Viej o) , entre eres- mente quebrantadas, pero siguiendo sus filas sin interrupción las

nedillas y Robledo de Chavela, restos, segiu► él, de otros isleos ma- inclusiones liquidas que encierra, la mayor parte de burbuja fija.

yores que se redujeron mucho por la denudación. El ejemplo más Hay mica parda de bordes carcomidos con franjas (le magnetita ó

diminuto es el de Bustarviejo, entre cuya pegmatita señala el mis- hierro titanado, mineral que también está diseminado en la roca.

mo autor una fajita de pizarra micácea, negra y blanda de 16 cen- La mica blanca, más escasa, está mejor conservada, y existen ade•

timetros de anchura. más agujas de apatila y de rutilo.

El total superficial de estas manchas es de 450 kilómetros cua- En la parte meridional del cerro de los Abantos, el Escorial, puer-

drados. to de Navafria y otros sitios ele Guadarrama, representa la parte

MANCHAS DE HIENDELAENCINA.-Al S. de Atienza, en la comarca mis inferior ó base del est•ato•cristalino otro granito gnleisico, de
textura compacta y color violado, cuya ortosa es pegmatoidea,

( 1) neser. prov. Madrid, pág, 7 1. agrupándose la mica en anchas bandas irregulares, unas verdosas,
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otras blancas que empastan las verdes y al feldespato. Casi todo el rojos y pizarreños, y á medida que el micáceo predomina aparecen

cuarzo es de textura granitoide, aunque en sitios le hay granulítico, el granate, la sillimanita, la fbrolil.a y la titanita, haciéndose cada

con extraordinaria cantidad de inclusiones móviles que encierra y vez más hojosa la textura (le aquél.

algo de apatita. GNEIS POHFIROIDE.-I;nU•e Salamanca y Ledesma es de color ama-

GRAINCLITA.-Entre los gneis y micacitas de las orillas del Tor- rillento, con mucha mica, y abunda el) muchos puntos (le la proviu-

mes, al SO. de Alba, hay una granulita gneísica blanca, con pocas cia de Avila, tales coleo el Carrascal (le la Aliseda, San Bartolomé

hojuelas de mica blanca y pequeñísimos granates. del Toretes, entre Santa María de los Caballeros y San Lorenzo, en

GNEIS GRAxtTOIDEO.-En los montes del Escorial, sitio llamado Mesegar, Villafranca, La Callada Monnheltríu, llovo de I'oyales, Na-

Cuelgamuros, hay una variedad cuya mica descompuesta encierra vacepeda, Candeleda, puerto (le llijares, cte. I?I del puerto de la Fuen-

agujas de rulilo en maclas geuiculadas; y cerca de allí, en la Macho- fria es muy tenaz; el de Miraflores carece (le cuarzo, y ofrecen va-

ta, está casi exento de granate, lo que no es general. En la subida riedad de caracteres los de Ieñalara y cerro de la Cebollera.

desde el 'fajo á la ermita del Valle de Toledo tiene, por el contrario, La roca dominante del sistema en Guadalajara es el gneis porfi-

el aspecto de una pegmatita en la cual se aglomeran trozos de gra- roide. Alrededor de los gruesos cristales (le ortosa, del que hay en-

nate, unos granulares, otros cristalinos, que á veces pasan de cinco tre Congostrina y lliendelaencina, se agrupan grandes láminas (le nuca

centímetros de longitud. pardo-negruzca; y en el barranco (le Noche Mala, entre Hiendelaen-

GNEIS AMIGDALOIDE.-Si bien hay capas muy micáceas, el gneis do- cinc y Zarzuela, tiene extensas hojas (le mica blanca, amarilla y par-

minante entre Navas de Riofrio es el amigdaloideo de mica verde, así (la, siendo bastante escasa la proporción de cuarzo.

como en Segovia y San Ildefonso y entre Santo Domingo de Pirón y Siguiendo el arroyo de llarichiva, desde la Barranca (le Cercedi-

Sotos Albos, donde le corta un filón de granito porfidico que no causó Ila hasta la línea divisoria (le Madrid y Segovia, cerca de l'eñota, el

alteración alguna en su contacto. gneis es principalmente porliroide, con grandes cristales de labrador,

Por bajo del gneis gris, muy pobre en cuarzo, de la sierra de Ga- así como también el del isleo de llontesclaros (Toledo), atravesado

llenos, se prolonga otra faja del atnigdaloideo en contacto con la cre- por diques (le pegmatita y aconlpañado ele caliza marmórea.

ta; entre Caballar y Turégano esta variedad es de mica negra, poco GNEIs GRANATÍFERO.-Cristales bastante gruesos (le granate alune.

cuarzo y feldespato arriñonado; el del arroyo de Valdevacas, junto digo encierra el gneis lino-granado, tránsito á micacita, que hay

á Arevalillo, de mica bronceada, cuarzo gris y feldespato blanco muy entre Cerezo de Arriba y Biofrio de h Maza,

abundante; y en el extremo N. de la provincia de Segovia, término En los cerros de la Cebollera y de la Excomunión y en todas las

de Onrubia, el gneis tiene abundante mica bronceada, ortosa blan- alturas que se elevan al N. del valle (le El Cardoso, hay un gneis en

quecina, á veces descompuesta, y algunos granos de cuarzo gris. nasa cuyos elementos no están mezclados tan íntimamente ni dis-

Gueises parecidos se encuentran en el valle del Lozoya, montes del puestos con tanta regularidad como en el ordinario, circunstancias

Escorial, sierra de Gredos, etc.; y en los alredores de Hiendelaen- por las cuales es menos pizarreña la roca. Esta variedad suele con-

cina , La Bodera y Rebollosa varia de 5 á 50 milímetros el tamaño tener algunos granates diminutos alojados entre las hojas (le mica,

de sus nódulos de feldespato, que sobresale en las caras á modo de y también encierra entre su cuarzo pequeñas cantidades (le distena.

También es granatifero el de los Aventadores, en la sierra de Pe.verrugas.
En las praderas de Peñalara alternan con el gneis noduloso otros ílalba.
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GNEIS �ticácEo.- Entre las variedades más notables (le gneis co- Mica parda brillante, marcando un tránsito á las micacitas; y lam-
niim, citaremos el muy feldespático, pobre en cuarzo y mica ele Pe- biéu son muy ricos en cuarzo los de Ilerguijuela, Villafranca de la
Halara; el verdoso de Aulencia, sobre cuya orilla derecha se compo- Sierra, varios del Barco de Avila, Navacepeda de Toretes, Candele•
ue de mucho cuarzo, feldespato rojizo claro y bastante mica gris da y Sierra Llana.
aplomada; el de la Aceveda y Robregordo, formado casi totalmenteo Son de grano desigual muchos de l'iedrahila, la Aldehuela, Barco
de feldespato blanco, muy poca mica parda y casi nada de cuarzo, de Avila, la Callada y de diferentes puntos de Guadarrama que
y algunos de Peñalara, Lozoya y Miraflores, que por la fi nura de sus seria prolijo enumerar; y entre los fino-gran ados mencionaremos el
elementos casi tienen el aspecto de un petrosilex. del Arco (Salamanca), parecido á una arenisca amarilla, y -el que

En el valle del Lozova predomina el gneis micáceo, retorcido en hay bajo el cretáceo de Aldealengua, que á simple vista parece una
muchos pliegues hasta cerca de Gargantilla, donde ni¡ gran dique cuarcita, pero en el cual abundan la mica negra y el feldespato ama-
cuarzoso le separa del amigdaloideo, el cual continua más al E. has rillo, descubriéndose sólo con lente ah-,unos granillos de cuarzo.
ta pasado Buitra go, reapareciendo el micáceo en los couliues de Las maucliitas de exiguas dimensiones que hay enclavadas en el
Guadalajara. En las escarpas del río de las Fuentes, cerca de Pare-

granito de la provincia de Cáceres, están formadas exclusivamente
des, se ve el modo de hacerse mis y más hojoso el gneis, hasta pasar de gneis micáceo, que es negruzco ó de color gris obscuro, cerca (le
á una micacita, y el elemento mineralógico que le caracteriza en Madrigal; amarillento terroso, de mica plateada y divisible en hojas
esta parte de la cordillera es la fibrolita, á veces en grandes len-

de menos (le uu centímetro de grueso, el del puesto de Tornavacas,
tejones . el del S. de este pueblo y el de la gangaula (le Ilonduras, el) la su-

Junto al barranco que corre al N. de Congostrina, el gneis es
birla á la sierra de Ilervás; (le feldespato amarillento rojizo y mica

muy pizarreño, de mica plateada ó gris, y se desagrega fácilmente;
plateada el (le Belyís y Casas (le Belvis, y el llue asoma en corto

y en la zona más inmediata al siluriano llel valle del Cardoso y
trecho entre San Roinán a Peraleda; (le feldespato parduzco y verdo-

parte de los términos ele Colmenar, Bocigano y Peñalba, se hace
so con mucha mica amarillenta el (le algunos afloramientos dudosos

muy micáceo, hasta perder por completo su feldespato y convertirse
entre el granito y las pizarras cambrianas de la charca de Ceclayiu.

en una micacita en la linea de contacto de ambas formaciones.
GNEIS, CON ANDALUC1rA.-Existe cerca de M¡raflores de la Sierra

En la Machota Grande del Escorial el gneis comim presenta un
un gneis constituido de feldespato ortosa, bastante turbio y descom-

modo notable de descomposición en sus micas, que se hallan en tro-
puesto, cuarzo granülil.ico, mica obscura muy abundante, en sitios

zos muy unidos, de los que se deriva en forma molecular un tejido
algo alterada, pasando á verdosa, y entre ella grandes cristales de

de malla á modo de esqueleto que dejó al descomponerse en produc
andalucita, que encierra, además de magnetita, pequeñas particular

tos ferriferos, desapareciendo la magnesia y los óxidos alcalinos, y de mica alineadas junto al eje cristalográlico. Carece de dicroiseto
dejando en libertad el exceso (le sílice que aparece con extraordina- esa audalucita, por lo cual se asemeja á la clliastolita comñu.
ria limpidez. GNEIS CON su,LUtA�rrn.-EI1 Peñalara y parte alta del Lozoya,

Entre Buscares y Aldeanueva, sustenta las cuarcitas silurianas hay lechos que fácilmente se tomarían por verdaderas micacitas en
del Alto Rey un gneis muy compacto y obscuro por su abundancia vez de gneis, En esta roca escasea el feldespato oligoclasa, y más Lo-
en hojuelas diminutas de Mica negruzca, El gneis de la sierra de davia la ortosa; hay cuarzo de dos clases, tino grauudo-cristalino
Peilalba es de los más cargados (le cuarzo, tiene poco feldespato y que empasta todos los elementos, y otro en placas granitoideas alar-
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gadas en el sentido de los planos de estratificación . Abunda la mica G .N EIS TURMALISíFERO .- EI gneis con turmalina es muy micáceo á

parda ó rojiza , en parte descompuesta en productos clorilicos , en orillas del Tormes , al SO. de Alba y en Ledesma, donde tiene mucho

parte llena de hierro titanado ó magnético y algunas maclas de ruti- cuarzo, feldespato amarillento, nuca plateada con algunas chispas de

lo. La mica blanca, bien conservada y limpia, está desigualmente biotita
y-

granate.

repartida , así como el granate , que eu unos puntos es microscópico En la provincia de Avila hay esta variedad á Levante de la Caña-

r eu otros tiene más de ni¡ centímetr o de diámetro , con numerosas da, al N. de ll acastañas , donde el cuarzo se aísla eu lechos ondula-

fisuras rellenas de productos anfibólicos v corroídos por el magma dos, y en la Hoya Tras el Risco , donde alterna con otros de muy

que lo envuelve . Los cristales grandes aprisionan gránulos de cuarzo variados elementos, texturas y colores.

y agujitas de rutilo sumamente delgadas. La sillimauita se presenta Son también turinaliniferos el de Fuente Pelayo (Segovia ;, de fel-

en agujas alargadas, ya sueltas, ya reunidas por las caras del gris- despato ortosa blanco muy abundante , y el fino-granado de Las Cer-

ma, ya radiadas y siempre fracturadas de uu modo irregular ; roto- cas, término de Hoyuelo , con cuarzo v mica blancos, feldespato co-

loras ó ligeramente amarillas , sin dic roismo, con algunas inclusiones jizo y textura tabular.

de magnetita y trozos cuneiformes de mica. Entre las variadas rocas del puerto de Alalagón hay un gneis cons-

En los altos que rodean á San Ildefonso , el gneis pizarreño y rojizo tiluido por una pasta de grano finísimo, separada por vetillas de cuar-

suele perder parte de su feldespato , reemplazándole la sillimanita. zo blanco y de feldespato , parecido á ciertas areniscas . En grandes
G\EIS AYF►RóL ►co.-Eu Peñalara las agrupaciones de cristales de masas es pizarreño v forma lajas de fractura astillosa y color viola-

horna bl euda hacen desaparecer la textura hojosa eu algunos sitios, do; y en secciones delgadas se ve al microscopio que es un agregado

escaseando la mica y descubriéndose cristales de granate almandiuo . granado-cristalino de cuarzo y de feldespato, éste relativamente es-

Hay también gneis aufibólico en Navas de Riofrio y eu las Vegas de caso , en su mayor parte ortosa ; fragmentos v cristales exagonales

Matute , donde es de color verdoso con algaua mica bronceada ; en pardo-amarillentos muy limpios (le turmalina con rutilo , algo de zir-
Aliraflores, Buitrago y Mangiróo, dude el aufibol se agrupa en cris- cón, mica magnesiana e un poco (le oligoclasa.C r5
tales aciculares ; en el gneis de dos micas de las cercanías de lléjar , Son también turmaliníl'eros y suelen contener algo de sericita los

que tiene además hojuelas , escamitas y manchas verdosas de clorita. gueises alternantes cou micacitas de Alfaraz, Azmesnal, Peñausen-

GnEls PIROx IIN Ico.-Designado también con el nombre de pizarras de, Carbajosa y otros términos de Zamora en que existen filones de

piroxénicas , abunda en Ruitrago, puertos de 1lalagó❑ y de la Cruz cuarzo con casiterita. Examinados al microscopio algunos ejempla-

Verde del Escorial , Robledo de Chavela , entre la Hoya y Peguerinos. res de Azmesnal , se ve que su ortosa es de aspecto fibroso á conse-

En general son rocas graníticas, pues aun el cuarzo escaso que con - cuencia de la penetración de varias impurezas por sus caras de cru-

tienen forma granillos redondos mezclados con la ortosa , la plagio - cero; escasea la olignclasa; la biotita se descompone en productos

clasa y la piroxena diopsida en grandes cristales verdes . No abunda ferriferos , ve¡ cuarzo abunda eu grandes trozos granitoideos , lnahien-

la esfera e ❑ los ejemplares del Escorial; pero si en los de Buitrago, do algo grannlitico, con numerosas inclusiones de burbujas fijas.

que siempre contiene microlitos de rutilo. M►cAciTAs.-Alguñas variedades de la provincia de Madrid mere-

En el puerto de Malagón y en Robledo de Chavela hay varios guei- ceo citarse , tales como la de Cabanillas , que es carbouosa y tiñe los

ses en que el feldespato , con frecuencia u►icroliua , y la piroxena se dedos; la de la Atalaya de Torrelaguna, azulada obscura , satinada,

desarrollan en grandes cristales. cou muy poco cuarzo y untuosa al tacto por la cantidad de talco que
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contiene. En la dehesa de Santuí, cerca del río Jaramilla, forman el collado de las Corzas, donde se intercalan en los gneises y mica-
gruesos bancos, y abunda la variedad en que el cuarzo se intercala citas bajo las ásperas y desiertas sierras silurianas de Patones y la
en hojas muy delgadas. Más al S., junto á Colmenar del Jarama, hay Puebla de la Mujer Muerta.
otra variedad muy peco cuarzosa, de color verde manzana, de caras Al estrato-cristalino se atribuyen las de Fregeneda, Ledesma, Ar-
estriadas con numerosos cristalitos de granate. menteros, entre Narrillos y Tala, Valdemierque y otros términos de

En el barranco de Valserván y el arroyo del Castillo, término de Salamanca; las de Piedrahita, del arroyo de los Horcajuelos, del Hoyo
Angón, hay micacitas análogas de color verde obscuro, cuajadas de de Pinares, algunas que asoman entre este pueblo y Mombeltrán, las
granates varios, los cuales pasan de 15 milímetros de diámetro; del vado de la Calera y las del arroyo Madilleja, en Maltravieso, que
algunas tienen mezclados con estos cristales otros de aufibol; y entre son muy hojosas, de color verdoso claro y brillantes.
los sitios donde se halla muy descompuesta, citaremos la collada de ANFIROLITA S.-Son cuarciferas el¡ Mangirón, Miraflores, Buitrago,
la Iruela, Montejo y Horcajuelo. Hoya la Hija, Braojos, Cervera y otros puntos de la provincia de

Entre las micacitas mejor caracterizadas de Guadalajara se cuen- Madrid; están casi enteramente formadas de aufibol en las Navas del
tan las de Congostrina y las (le] arroyo Cañamares, entre Palmaces Rey, Santa Maria (le la Alameda, Vado de Paredes, entre Lozoyuela

y la Rodera; varian mucho en su proporción de cuarzo las que hay y Buitrago y en el cerro de Piñuecar; son califeras en las cercanías

entre Peñalba y Bocigano, que son de grano muy fino y en algunos del Puerto de Somosierra; y en el monte del Infantado, al NE. de

puntos granatiferas; y es notable una del Cardoso por empastar cris- Buitrago, alternan repetidas veces las obscuras, micáceas y granati-

tales de más de cuatro centímetros de estaurútida en formas alarga- feral con otras piroxénicas.

das, de color rojo jacinto, muy diáfanos en sección transparente, á pe- En los Canalizos de Biaza hay una variedad constituida por frag-

sar de sus abundantes inclusiones (le ilmenita en fragmentos negros meutos irregulares, algunos de gran tamaño, de un aufibol color

y opacos, de turmalina N. de titanita. También son turmaliniferas castaño, longitudinalmente estriado, que á primera vista podría con-

algunas de Venturada (Ma(lrid) y de Riofrio, de color bronceado y fundirse con algunas micas. Es bastante limpio y se halla empasta-

muy hojosas; hacen tránsito al gneis las de Cañadas del Barco, Gar- do el¡ un magma de cuarzo granudo.cristalino, en el que se descu-

gantas de los Caballeros, muchas (le Mingorria, del Guadarrama, etc.; tren cristales de oligoclasa.

y por lo muy siliceas pasan á cuarcitas micáferas entre Mombeltrán PIZARRAS PIROX NICAS.-Eu el puerto de Malagón, junto al Esco-

y Hoyo de Poyales, ente Escalonilla y San Esteban de los Patos, y rial, hay una variedad cargada de mica magnesiana, á veces tau

en Onrubia, donde son verdosas con diversos tonos morados. abundante que pasa la roca á una micacita; las que en el monte del

En los alrededores de Castroladrones (Zamora) abunda la micacita Infantado, al NE. de Buitrago, alternan con las anfibolitas, son ver-

con cristales de andalucita, y es tlrnlalinifera la que forma la caja des, están cimentadas por cuarzo ó feldespato y en sitios por la ca-

de los filones de cuarzo estannifero de las cercanías del Duero, en liza, y existen variedades parecidas en Cercedilla, cerro de Piñuecar

Carbajosa, Pino, Carrascal y San RomAn de los Infantes. y arroyo de la Parrilla de Riaza.

TALQUITAS.-Las talquitas, tan desarrolladas en el Mediodía de Es- PIZARRAS GRANATÍFERAS .-Aunque mucho menos abundantes que

paña, escasean mucho en la región central, siendo, en rigor, acci- en Galicia, también existen pizarras granatiferas en la cordillera

dentales. Algunos lechos granatiferos alternan con las micacitas del Carpetana.

barranco de Valserván, término (le Augóu, así como entre Paredes y En las cercanías de Valdequemada es la roca de grandes elemen-
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAIS . 26
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tos y textura cristalina , formada de piroxena, anfibol, granate, la- Las granatitas asociadas á cocolitas aparecen con variados carac-
brador, oligoclasa, cuarzo, hercinita, magnetita y óxidos ferriferos• teces entre el gneis de la cuesta del Labrador, sobre el arroyo de la
La piroxena se ofrece en grandes placas de color verde mar y con- Parrilla en Riaza, y fueron minuciosamente estudiadas por el señor
tornos irregulares, con inclusiones (le burbuja gaseosa fijas, y otras Quiroga (1). Las compactas de colores poco vivos envuelven, entre su
rellenas en parte por una materia obscura parecida á hidrocarburos mezcla de piroxena verde mar y granate rosáceo, plaquilas de cuar-
condensados. Presenta frecuentes señales de uralitizarión; el at:fibol zo y trozos (le cocolita. Las pizarreras se componen de anfibol verde
es verde botella, y sus inclusiones se reducen á t ochos de u�agne- botella, granate en trozos irregulares de color rosa pálido y magate-
lita y algún granate. El feldespato más abundante es el labrador en tila, empastados por abundante cuarzo con inclusiones. Con estas
grandes placas constituidas por la reunión de numerosos individuos granatitas se presenta una cocolita gris verdosa, fino-graouda, de
de extraordinaria limpieza y perfecta conservación, reduciéndose sus fractura desigual, que envuelve trozos de granatita, cuarzo lácteo,
inclusiones á trocitos de granate y de piroxena y algunas cavidades pirita de hierro y hierro micáceo. Su micro estructura es de un
con burbuja fija. El cuarzo está en fragmentos irregulares de bordes agregado de gránulos cristalinos irregulares, transparentes, incoloros
recortados y atravesado por filas de burbujas fijas y móviles, y la ó ligeramente verde azulados, faltos de dicroismo y de polarización
hercinita verde muy obscura se halla repartida con irregularidad. cromática brillante, y en su cuarzo se incluyen algunas agujas de

Entre las pizarras piroxéuico-anfibólicas del Monte del Infantado, apatita. Se asocian á las anteriores otra roca adelógena pardo-rojiza,
junto á Buitrago, hay un lecho formado por granate rojo, anfibol, cavernosa, de fractura irregular, con manchas verdosas de piroxe-
algo de piroxena y cuarzo que los cementa, este intimo ron burbu- tia, que viene á set una cocolita metamorfoseada, yolla formada de
jas fijas, algunas de gran tamaño. En el granate hay dos clases de granos negros de horuablenda, trozos rosados (le granate y particu-
inclusiones: unas grandes de barbuja fija, y otras que brillan mucho las blancas (le plagioclasa.
en la luz polarizada. La piroxena afecta, como el granate, una texlu- ECLOGITA.-Aunque accidental v escasa, la hay en Buitrago y Cho-
ca granudo-cristalina sumamente especial, y es ligeramente verdo- zas de la Sierra y asociada á las micacitas granatiferas y anfibólicas
sa. El anfibol empasta trozos de granate y aun de cuarzo, aparte de en Aragón,
sus inclusiones de titanita y hierro titanado. CCAEC►TAS.-Intercaladas entre las micacitas, se ven en varios

Asociada á las pizarras piroxénicas del puerto de ➢Ialagó❑ hay manchones zamoranos cruzadas por venas de cuarzo en muchos si-
una roca granuda, verde prado, con vetas rojas, que examinada al tios. Son blancas, verdosas y rojizas en Brandilanes, entre Torreja-
microscopio demuestra ser un curioso agregado de granate y piro- moues y Moralina y entre Villa de Pera y Villardiega; blanca y algo
xeua, ésta de color verde muy vivo y de una de las variedades no micáfera en Badilla, cerca de la frontera portuguesa. Al O. de Zafa-
alumiuileras. El granate está en velas ramificadas rojas, de color de ra alternan en gruesos bancos con el gneis porfiroide rojizo; en
salmón en secciones delgadas; y siendo escasas sus inclusiones de pi- Alfaraz, donde las micacitas intercaladas están muy descompuestas,
roxena y magnetita, muestra una opacidad bastante marcada sin y en los Castillos de las Enillas, donde con ambas rocas se asocia
tendencia á las formas cristalinas. una hialomicta.

En Pedraza de la Sierra hay otra roca parecida que al mierosco- Entre el gneis del Molar se intercala una cuarcita muy comparta,
pio se ve formada de grandes trozos irregulares de autibol verde y
de granate rojo, rellenando los huecos algunas placas de cuarzo, (1) Act. Soc. $sp, Hist. Nat., tomo V, pág. 34,
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la, acompañada de magnetita secundaria distinta de la primaria.
fajeada de blanco y agrisado , con hojuelas de mica blanca; ésta no

falta con algunos granillos de feldespato encarnado en otra cuarcita
En la bajada dal puerto de Reventón á Rascafria y en Robledo de

de Pedrezuela, y en Riaza alterna con las micacilas de mica blanca
Chavela, también en contacto de fallas parecidas, hay otras masas
de caliza cristalina explotada en parte como mármoles grises con

otra no muy tenaz, en lechos de pocos centímetros de espesor.
idénticos minerales accidentales. En Robledo de Chaveta abunda es-

Cuarcitas atribuidas al estrato -cristalino existen también en Vado

del Fresno, Villares de Yeltes, Cliagarcía, Pedro Fuertes, entre Na- pecialmente la mica en escamitas aisladas de contorno exagonal.
En el puerto de Malagón, cerca del Escorial, hay una caliza estra-

rrillos y Tala, Alba de Toretes, Valdemierque y otros puntos de la
to-cristalina, parecida al doelo de Galicia, constituida por carbonato

provincia de Salamanca .
de cal v un mineral talcoso blanco amarillento en la luz natural, en

En la de Guadalajara alterna con la micacita de la dehesa de
filamentos irregulares y brillantes entre los nicoles cruzados.

Santui, y se sobreponen concordantes á las micacitas y oficalizas en

el barranco de Valserván, donde es micáfera, muy compacta en unos Calizas más ó menos micáferas y magnesianas, ó con otros varios
minerales accidentales, se intercalan entre el gneis y las micacitas de

puntos, en otros poco tenaz, formando el limite superior del sistema
los bancos superiores en Somosferra, Braojos, Santa María de la

con un espesor total de 20 metros.
Alameda, la Hoya y Puerto de la Cruz Verde; entre Colmenar Viejo

CALIZAS.-Apoyan sobre el granito directamente ó sobre el gneis

grandes bancos de calizas, resquebrajadas en todos sentidos en las y Miraflores, donde forma lentejones de 6 .i 12 metros de espesor;

inmediaciones de Arenas de San Pedro, blanquecinas ó amarillea- en Villa del Prado y San ,Martín de Valdeiglesias. Al otro lado de la

tas, siendo lamelares y sacarinas las del cerro del Aguila, compactas cordillera las que acompañan al gneis de Peñalara son cristalinas,

R blancas ó gris-azuladas, y niás importarles por su espesor que porlas del Prado Carnero y del Vado de la Calera, y muy ferruaiuosas
su corrida. Con el gneis de Vegas de Matute hay otra caliza sacaroi-las de la Tablada, cerca del arroyo de Avellaneda.
dea, algo magnesiana, con oquedades en la superficie y venillas deEn el término de Horcajada, contiguo á Riofraguas, hay otros del-
oxido

lechos de calizas blanquecinas y agrisadas con muchos cristo- o de hierro.
Algunos bancos de calizas cristalinas blancas, amarillentas ó azu-

linElos
) el
de

collado
pirita

llado
de
de la
hierro,

Felech
incla,uáida1s

88

también
metros

en
de
este

altitud,
sistema.

entre los lados penetran alineadas de N. á S. entre las micacitas y gneis de
Buenaventura y Montes Claros (Toledo).

puertos de Reventón y Mal Agosto, el Sr. Quiroga (1) descubrió una
Por fin, entre las micacitas, eclo Itas talcitas del barranco defalla notable que pone en contacto anormal el gneis glandular infe- g y

rior con el micáceo ó superior, y formando parte de éste hay una Valserván, término de Augóu, y las cuarcitas de la parte superior

caliza cristalina de color amarillento, con hojuelas de mica blanca del sistema, se intercalan algunas capas de oficaliza gris verdosa,

ó amarillenta y granillos muy pequeños de humita de color pardo fino-granula, atravesada por velillos de cuarzo, con un espesor to-

claro. Observada al microscopio, se reconocen además la serpeu_ tal que no excede de seis metros.

tina, la manetita y la ilmenita, convertida parcialmente en tila-0
gris, y la pirrotita. Por la descomposición de la humita se for- ESTRATI(3RAFIA

mar costras de la serpentina verde amarillenta en las caras de jan-
Esta región es la que presenta nás clara y completa la serie es-

(1) Act. Soc. Esp. Hist. Nat., tomo XXII, pág. 402 1
trato-cristalina, y de aquí que el Sr. Mac-Pherson la considere como
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tipo para el resto del país, desarrollándose mejor que en las otras rras; y siendo el gneis la roca más resistente á los agentes almos-
regiones el tramo inferior. féricos, en ella tendió á establecerse la divisoria, que se ajusta

Imprimen su principal relieve 5 la cordillera carpeto-verónica va- al granito cuando aquél desaparece; pero si hay cerca otra (nasa
rias dislocaciones paralelas, alineadas al NE., con huzamientos al gneisica, vuelve á ésta la divisoria, sin dejarla hasta que á su vez se
SE., notándose desde luego tres grandes divisiones: 1.', el gneis pierde.

glandular que sobresale junto al granito en las cumbres (le Guada- Desgarrados é interrumpirlos los estratos en innumerables para-
rrama, Peñalara, Cabeza de Hierro, Montón de Trigo y las Dos Her- jes, es muy dificil, por no decir imposible, señalar su dirección me-

manas ; 2.', el gneis pizarreño ó micáceo con anlibolitas, micacitas y día ó predominante en las diferentes manchas de esta región, pues á
calizas cristalinas ; 5.', micacitas y talquitas. cada paso nos tropezamos con muchas excepciones.

Todo el conjunto se halla atravesado por grandes masas graniti- Para la provincia de Salamanca se señala como dirección media la

cas y por diques y filones de otras rocas eruptivas, correspoudienles N. 28° 0., y como buzamiento mis frecuente el O.SO.; y como tér-

á diversas edades que por falta de sedimentos posteriores al sistema mino medio de la de Madrid fija Prado la N. 9° 0., advirtiendo que

no se pudieron precisar, y únicamente se averiguó que á las más en su parle oriental es donde el sistema se ofrece con más regulan.

antiguas pertenecen los microgranitos y pórfid')s cuarciferos, según dad, y en lo alto de la cordillera donde menos predominando el bu-

ya dijimos, y á las más recientes las diabasas y porfiritas. zamiento oriental, pero las direcciones oscilan mucho en torno del
Las dislocaciones paralelas que cruzan casi normalmente la cordi- cuadrante NE. Las alineaciones más escasas son las que se acercan

llera están espaciadas de seis á siete kilómetros, y la divisoria del al E. á 0.

Duero y del Tajo, después de ajustarse por mayor ó menor trecho á Citaremos algunos ejemplos de las multiplicadas variaciones esta

una de ellas, salta de repente á otra inmediata, á la cual se acomoda ligráliras de esta región. En el valle del Lozoya es muy regular el
hasta la siguiente, por cuyo motivo la dirección general de las sic- buzamiento al SE. hasta los confines (le Madrid y Guadalajara, pa-

rras varia bastante de la que es propia de sus roturas principales. salo Buit•ago; en lo alto del cerro de la Cebollera la dirección es
As¡ sucede que la divisoria de ambos ríos, desde Navafria á las Gua- N. 50 0., pero un kilómetro más al S. se desvían las capas al 1..25° N.

rromillas, sigue constantemente por el gneis que forma el reborde En varios sitios de la sierra son frecuentes las alineaciones al 0. SO° N.,
meridional del granito de Siete Picos y la Atalaya; cambia en ángu- y al N.NE. otros dos bancas. (le caliza en Braojos dan N. l 0 ° 0. y
lo recto en Siete Picos, á cuyas rocas se acomoda hasta incorporarse 0. 55° N. El gneis del puerto de Somosierra se alinea al N. en corlo
á la otra faja de gneis al N. de esta masa, que desde Matabueyes se trecho; desde Arcones á Braojos, al NO.; entre Linera y Buitrago,

extiende á Montón de Trigo y Peña del Oso, por la que continúa al al N.NO.; en el Vellón hay direcciones al N.NO., N.NE. y NE.; en

SO. hasta reemplazarle el granito de Tres Picos y Guadarrama. La Cabanillas al NNE. y al NE., y en El Molar al NO.

faja del Escorial se halla precisamente en la prolongación al 80. de La faja irregular que se extiende desde Villa del Prado al Gua-

la de Peñalara y las Guarromillas; y sin ese fenómeno común á darrama se arrumba al N.NE., paralela al Cufio; pero sus capas tic-

toda la cordillera, coincidirla con aquélla la divisoria de dichos dos neo otras diversas alineaciones, aunque la más frecuente sea aqué-
lla. En corta distancia las calizas metamórficas (le la Villa del Pradoríos.

Esos saltos ó escalones son efectos de ondulaciones en los terre- se dirigen, ya al NO., ya al NE., y los mismos bancos junto á Pela-
nos, propagadas según la dirección de las dislocaciones de las sie- yos tuercen más al N. ó al 0. El gneis de la Villa del Prado se arrnnt.
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ba al NO ., mientras que de Guadarrama al Escorial enfilan, como la los adjuntos cortes, según los excelentes estudios del Sr. Mac-
faja, al N . NE. Plierson (I):

El gneis del Escorial corresponde al extremo oriental de la gran Arroyo Puerto
Boquerón. Los Abantos. de Maleón. La Machota.banda que desde la provincia de Toledo atraviesa una parte conside-

rable del Occidente de la de Madrid , orientado al NE. y de variada

composición . Desde Robledo de Cllavela á Guadarrama se halla le-

vaulado por el N . con fuerte buzamiento al S. y al SE ., reposando
a c f d a e

sobre el granito ; mientras que al S. se enipotra en esta roca hipogé- d a

nica, que aflora al S. del Escorial con frecuentes interrupciones de Fig. 16.

pórfidos y microgranilos . Entre las numerosas fallas transversales La figura 16 representa el trazado á través de los montes del Esto-
que le cruzan es una de las inás importantes la del puerto de Mala- rial ; la lgura 17 el comprendido entre Buitrago y el Collado de las
gón, que motiva la repetición por tres veces sucesivas de la serie es - Corzas, y la figura 18 el que se ]Harca entre La Granja y Peñalara.
trato-cristalina.

Desde la Portera del Cura , en que toca al granito , se desarrolla el Buitrago . Pío de las Paradse. de las
Collado

gneis amigdaloideo hasta la cumbre de los Abantos, donde asoma

por corto trecho el gneis micáceo hasta un grao filón de cuarzo aló -

neado al O.NO ., pasado el cual reaparece el gneis noduloso hasta el �\L.�.,

puerto de Nlala,ó ii, en que asoma el pizarreilo , asociado á las cali- a a d
zas, anfibolitas , otro gneis de grano muy fino cuajado de turmali-

Has y alguno grauatifero . Fi n- . 17.

Hacia el barranco de la Cabeza interrumpen toda esta serie otras Las mismas letras representan iguales rocas en los tres, á saber:
rocas hipogéoicas que continúan hasta cerca del 1lonaslerio, y rea - . a, granito común ; b, granito gneisico ; c, gneis amigdaloideo; d, gneis
parecen en el arroyo del Batán. micáceo alternante con micacitas ; h, micacilas y gneises superiores;

Asociadas á estas rocas hay en la vertiente septentrional de la

Machota Grande otra serie feldespática interestratificada de peg -
n, pizarras paleozóicas; p, cuarcitas silurianas; f, falla.

matitas y granofiros, interpoladas entre zonas de fiuisimas ve- ElPimpollar . Las Praderas. Peiialara.

tas alternantes de cuarzo y substancia feldespática . Esta serie, conl-

parable á las halleflintas de Escandinavia , segiul advierte el señor

llac l hersou, está dominada por el gneis micáceo, que se acerca \°° •,

á dicha cumbre , en donde , después de formar los estratos su-

periores una especie de abanico , se aplican sobre el granito, repi - a b f b d

tiéudose uno de tantos contactos anormales que en estas sierras Fig. is
existen.

Para completar la explicación que acabamos de hacer , trasladamos
( 1) Sucesión estratigrólico de los terrenos arcáicos de Espaáa . An. Soc. Esp.

Hist. Nat ., tomo XII.
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El granito gneisico de la liase del sistema, fácil de confundir á pri casi ángulo recto con las alineaciones anteriores, en Riaza, donde
mera vista con el granito couilin, se desarrolla muy potente en las hay muchos pliegues, y en el extremo NE. de la provincia, término
laderas y cumbres del Pimpollar, buzando constantemente al SE.; y de Onruhia.

al S. del mismo sitio desaparece bajo el gneisamidaloideoque con- Hacia el puerto de la Quesera (Gua(lalajara) las micacilas iucli-
tiniia por las Praderas hasta cerca (le la cumbre de Peñalara. nan fuertemente al SO., y las mismas rocas se ajustan á la dirección
A medida que se asciende en vertical se va perdiendo el carácter media de N. 9° 0. junto á Bocigano, en el arroyo del Gustar, entre

glandular del gneis amigdaloideo, cuyos nódulos (le ortosa se hacen Peñalba y Cavido, etc.

menores, hasta reducirse á delgadas zonas (le cuarzo y (le feldespato Tanto coleo las direcciones varian las inclinaciones de las capas,
alternando con otras más micáceas. En las mismas Praderas de Pe- que suelen ser mucho menores de lo que. pudiera creerse, pues hay
halara alternan con el gneis de la base otros rojos pizarreños, y á muchos parajes donde están casi horizontales, como en las niarge-
medida que el gneis micáceo predomina aparecen varios minerales, nes del arroyo (le las Zorreras, al NE. de Pocilgas (Salamanca), en
como el granate, la librolila, la tilanita y la siltimanita , hasta que el Berrocal, Cebreros, San Bartolomé de Pinares, al N. de Guisando,
reemplazando ésta á la ortosa se pasa á las micacitas. Igual repeti. en Maltraneco y Mingorria.

cilio se observa por la vertiente opuesta de la cordillera en las sierras por el contrario, es lo más frecuente que no baje de 75° la incli-
del Escorial. nación de los bancos estrato-cristalinos en la mayor parte de los

En la provincia (le Avila, de donde se tomaron muchos datos es- manchones zamoranos, buzando, ya al N.NO., ya al S.SE., pues son
tratigráficos, se observan, como en las restantes de la región, jure- frecuentes los cambios, sobre todo en los altos de Villa de Pera, en
santes variaciones de dirección �- buzamiento, aIgnnas (le las cuales la Peña del Cueto cerca de Zafara y en la Ribera de Fermoselle, don-
vanios á trasladar. Se alinean los estratos de E. á 0. en Saornil; al de se marca un eje sinclinal. Con inclinación media de 50° en la
O.NO. en Tornadizos, Balilios y Vega; al NO. en Arenas, Guisando, mancha de San Román, están muy dislocadas las capas; pero en con
Mingorria y Navaliondilta; al N. W 0. en Peñalba; al N. 20 á 25° E. junto las situadas al NO. del Duero buzan al SE., y las del lado
en Hoya tras el Canto y San Bartolomé (le Pinares; al NE. en Moin- opuesto al NE., atravesándolas numerosos diques graníticos y lilo-
heltrán, ltamacastañas, Ojos Albos, Berrocal y Malt•aneco; al E.NE. nes cuarzosos estanníferos algunos, turmaliniferos otros, cerca de su
en Arevalillo y Cebreros, siendo ocioso señalar sus diversos buza- contacto con el granito.

mientos é inclinaciones.

Análogos cambios encontraríamos á cada paso en la provincia (le
Segovia. As¡, por ejemplo, en nnichos parajes (le Peñalara están ARTÍCULO V

casi horizontales los estratos que en la Peña del Oso y Montón de

Trigo inclinan (le 20 á 40° al SE., buzamiento predominante en las
cercanías de San Ildefonso, Tabanera del Monte, entre Caballar y REGIÓN I3ÉTIC0-EXTREMEÑA

Turégano y otros muchos términos. En Fuente Pelayo inclinan las

capas 20' 0.; en la Salceda, Torre Iglesias y Caballar, 25° SO.; entre No baja (le 5900 kilómetros cuadrados la extensión superficial de
Cerezo de Arriba y Riofrio de Riaza, 50° NO., y, por el contrario, las manchas estrato-cristalinas en la región hético-extremeña, según
está comprendida la inclinación de ?0 á 50° NE., es decir, forman detallamos á continuación.
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ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS Se hallan enclavados en esta mancha varios isleos pequeños hipo-
génicos, uno mioceno al 0. de Puebla del Prior, y otra mancha silu-

MANCHA DE AZUAGA.-La mancha más extensa de esta región, riana muy extensa que desde la sierra de Hornachos se prolonga

pues mide próximamente 1500 kilómetros cuadrados , tiene en su hasta cerca de Granja de Torrehermosa y de Azuaga, pasando por

parte media á Azuaga, afectando en sus dos terceras partes á la pro- los términos de Campillo de Llerena, Llera, Valencia de las Torres y

viuda (le Badajoz y en el resto á la de Córdoba, dirigida de NO. á Maquilla.

SE. Al 0. se halla en contacto con el mioceno de Almendralejo, Coin- OTRAS MANCHAS DE BADAJOZ.-Al NO. de la anterior, en tierras de

cidiendo casi enteramente sus confines con el arroyo Valdemedel; al Barros y Almendralejo, hay otras varias manchas. Enclavadas en el

N. la limitan el granito y el siluriano junto al rio Matachel; el silti_ mioceno hay seis muy próximas, cruzadas por el ferrocarril de Mé-

riano en la sierra de Horuachos, entre Retamal y Campillo de Lle- rida á Zafra, una (le ellas en el mismo Almendralajo y las otras

rena, y también al S. de Cuenca en los confines de Andalucía y de cinco en Villafranca de los Barros. Villalba (le los Barros y Aceuchal

Extremadura, pasada la mancha diluvial de Granja de Torrehermo- están edificados en otra, al SO. de Almendralejos, limitada al S. por

sa, que en parte cubre ambos sistemas. Al NE. de Fuente Ovejuna se el cambriano y en los demás rumbos por el mioceno; y niayor• es la

halla en contacto con el carbonífero, y á L. de la misma villa, hasta de Jerez de los Caballeros, rodeada por el cambriano en parte, en

el camino de Villaharta á Villaviciosa, paralela al curso del Guadia- parte por rocas hipogénicas que en muchos isleos la recortan y acri-

to, se interpone entre el carbonífero y el estrato-cristalino tina fajita billan, siendo el principal el (le Valencia del Ventoso, que la separa

cambriana desprendida de la masa general (le la sierra de los San- por el E. de la siguiente. Por el opuesto rumbo llega á Zahinos y

tos. El mismo sistema cambriano limita al que describimos por SE., Oliva de Jerez; por el S. se acerca á Fregenal de la Sierra, y por el

formando un golfo triangular muy extenso entre Ojuelos Altos v el N., pasados Jerez de los Caballeros y Valverde, se aproxima á los

término de Villaviciosa; y la mancha hipogénica que hay al S. de valles de Matamoros, Santa Ana y Burguillos.

Fuente Ovejuna contribuye en larga extensión á dividir más el extre- Entre Fuente de Cantos y Cazalla de la Sierra hay otra faja alar-

mo oriental de la arcáica en dos fajas: la del N., que por la Collada gada, limitada al NO. por el granito del Ventoso, al N. y NE. por el

del Gamo invade gran parte del término de esa villa y sus anejos cambriano desde Fuente de Cantos hasta los confines de Sevilla, y
por el siluriano en las inmediaciones del rio Biar, que la baña en sumás inmediatos, y la del S., que desde la sierra de los Santos se eula-
extremo oriental. Sus limites meridionales se hallan tocando alza con la mancha general pasados Picoucillo y Argallón.

La linea limite meridional que le separa casi en toda ella del caro- caubriano entre Valencia del Ventoso y Monasterio ; al granito en

briano,comienza en las vertientes orientales de sierra Cabrera, al NE. los isleos de Monasterio, Nava Zapatera y sierra Padrona, y al silu-

de Zafra: sigue por los Arenales de Usagre á HLguera de Llerena; en. riano en las zonas intermedias á estos tres isleos, el último (le los

tre Maguilla y Berlanga la toca un islotillo mioceno; pasa después á cuales pertenece á Sevilla.

Azuaga; cruza del rio Solillo al mojón de las tres provincias de Ba- Asciende la superficie de estas manchas á 916 kilómetros cua•

dajoz, Sevilla y Córdoba, y continuando por esta última en largo drados.

trecho, no lejos de la derecha del Bembezar, termina junto al arroyo MANCHA DE ARACENA.-La principal mancha estrato-cristalina de
la provincia de Huelva es la de Aracena, continuación de una muy

de las Cruces, al N. de San Calixto.
extensamente desarrollada en Portugal, pues por la cuenca del Tajo
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avanza muy ramificada hasta más de 40 kilómetros al N. y al NO. Garganta Fria. Mide una superficie de 70 kilómetros cuadrados,

de Evora, y por la del Guadiana penetra hasta la del rio Sado á P. de OTRAS MANCHAS DE SEV ILLA.-Los remates orientales de la mar-

Beja. Su prolongación oriental se estrecha gradualmente desde la cha anterior y de la de Fuente de Cantos terminan, según dijimos,

frontera de ambos reinos en Rosal de la Frontera hasta rematar en dentro de la provincia de Sevilla, donde hay otras varias que rápida-

puula cerca de Zufre, midiendo en territorio español 1100 kilóme. mente se enumeran á continuaci(n, y cuya superficie total es de

Cros cuadrados. 514 kilómetros cuadrados. En el extremo NE. cerca del mojón de

En su parte española esta mancha, enclavada en el siluriano y ali- Córdoba y Badajoz, entre San Nicolás del Puerto y Fuente Ovejuna,

neada de 0. á E., tiene los siguientes limites septentrionales: desde asoma entre el cambriano ni¡ islote alargado de E. á 0., cruzado por

el arroyo Zafarejo cruza por las Alpedras y los Ballesteros al N. de el arroyo Onzas y que casi toca la margen izquierda del Beu►bezar.

Aroche; cruza el ferrocarril de Zafra á Huelva al N. de La Nava; si- La principal mancha se halla al E. de Lora del Rio, formando una

gue por los términos (le Valdelarco, Corte Concepción y Puertomo- faja de contornos sumamente irregulares. Comienza al N. del cerro

ral, de cuyo pueblo, ajustándose casi del todo á las orillas del río de del Hornillo, de donde alineada al SE. cruza el arroyo Parroso, y

Huelva, tuerce al SE. hasta cerca de Zufre. El limite meridional co- después la ribera de Huesca al NO. de Villanueva del Rio, donde es-

mienza en España en el puerto del Butrón; pasa á corta distancia al trecha á menos de dos kilómetros. Vuelve á ensanchar en las már-

N. de Santa Bárbara; atraviesa el citado ferrocarril en Corte de Gil genes del Galapagar, al N. de dicha población; cruza á Lora del Rio;

Márquez, de donde sigue á Alunouaster, Santa Ana y Alajar, dejando (le aquí á Peñallor, al NE. de cuya villa penetra en el término de

á Aracena muy cerca por el M. de Jabuguillo; una de sus aldeas Ilornachuelos (Córdoba), terminando en punta muy cerca del Gua-

continúa á La Higuera, y de aquí á su terminación oriental ya cita- dal,luivir, al N. de Palma del Rio. Se halla el] contacto con el granito

da. Un gran número de islotes hipogéuicos y algunos silurianos se por el N.; por el NO. y el NE.; con el siluriauo; por el SO., con el

hallan enclavados dentro de esta mancha, á la que tocan otros mi¡- trías y el siluriano; por el S., con el hullero de Villanueva, el tercia-

chos graníticos y porfídicos, que encajan en el siluriano que le ro- rio y el cuaternario, hallándose su punta oriental en contacto con

dea. Esta mancha es de las más notables de España por la variedad otra manchita miocena.

y cantidad de isleos hipogéuicos que por todas partes la acribillan. El granito del Pedroso separa de esta mancha otra que más al N.

MANCHA DE ALMA DÉN DE LA PLATA.-Al NE. de la gran faja ar- se alinea de NO. á SE., limitada en parte por rocas hipogéuicas y en

cáica internacional de Aracena, hay otra fajita más estrecha que iu- parte por el siluriano; y del lado opuesto de la principal hay otras

teresa á las dos provincias de Sevilla y Huelva, á la que cruza el mucho más pequeñas rodeadas de mioceno ó de masas diluviales,

río Gala en los confines de ambas al SE. de Sarta Olalla, limitada á inmediatas al Guadalquivir, al SO. (le Lora del Rio y (le Peñaflor.

todo rumbo por el siluriano, tocando en su extremo oriental en el Otra faja alargada de E. á 0. comienza á corta distancia del Casti.

trías y el hipogénico. Con un ancho que en pocos sitios pasa de dos ¡lo de las Guardas: cruza entre el Ronquillo y el Garrobo, y atraviesa

kilómetros se extiende en la provincia de Huelva en 51 de longi- parte del término (le Castilblanco, pasando al N. de este pueblo. En

tud, alineada al E.SE. desde la ribera de Hinojales, pasando al S. de la parte media de su linea meridional la toca en cinco kilómetros el

las sierras Papuda y de la Galapersa y cruzada por parte de la Cu- siluriauo, y en el resto (le su perímetro la circunscribe el granito.

charera; pasa después al mismo Almadén de la Plata, á nueve ki- Otra manchita inmediata á la anterior existe entre Almadén de la

lómelros al E. de cuya villa concluye eu las márgenes del arroyo Plata y Castilblanco, rodeadas del siluriano por el N. y por granito
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y pórfidos en los demás rumbos ; y por fin, asoman otras varias al S., PEGMATITAS .-.11ás bien congo parte integrante del estrato-crista-

E. y NE . del ultimo término entre rocas hipogénicas. lino que como diques ó nlanchitas hipogénicas, describe el Sr. Gon.
zafo Tarin en su Memoria de Huelva diversas pegmatilas asociadas
á los gneises, anfibolitas, pizarras piroxénicas, calizas cristalinas,
etc., del grupo medio del sistema, en el Castillo y Arroyo Cor-

PETROLOQÍA tegana, en la Jlerlina de Aroche, en los Romeros al N. de Almouas-
ter, al pie de la sierra de Linares, en Araceua, etc.

Idénticas en su composición y caracteres estratigráticos son las man- LEPTINITAS.-Entre las talquitas y anfibolitas del grupo superior

c it as de esta región, en las cuales predominan las micacilas , no sien - de la provincia de Huelva, se intercalan en ayunos sitios varias ca-
pas de rocas fcldespáticas, clasificadas de euritinas y leptinitas. Ha-do posible separar de la serie diversas rocas bipogéuicas intercaladas

en lechos muy regulares, casi siempre verticales ó fuertemente in- cia las Lanchas de la aldea de Las Chinas son estratiformes, dividi-

clinados. Presenta su asociación un suelo abigarrado en zonas de co- das á través por litoclasas compactas ó granadas y de color gris, y

lores claros y obscuros , con repetidos entrantes y salientes, según le en el batán se extienden con 500 metros de anchura, continuando
hasta El Jabugo su interpolación entre las talquitas, así como en laconstituyen por corto trecho las rocas cristalinas ó las micacitas re-

petidas veces alternantes . aldea de La Corte y otros parajes de los términos de Cortegana y

•Asi como la cordillera Carpetana, dice el Sr. Mac-Pberson (1), se Aroche.

distingue por el mayor desarrollo en la Península del arcáico lnfe_ HALEFLIITA .-Incluye también el Sr. Gonzalo Tarin entre la serie

rior, y Galicia por la manera como se muestra la parte inedia, en estrato cristalina varios bancos de balefinla que se intercalan con

Andalucía es donde más se manifiesta la parte superior, pues las olías rocas á siete kilómetros al N. de Almonaster y en las innnedia-

rocas de los tramos inferiores afloran esporádicamente y como saca- ciones del Castaño.
GNEIS CoMéN.-A consecuencia del enorme desarrollo (le las rocasdas á la superficie en los anticlinales de los pliegues. De modo que

cuantitativamente las pizarras micáceas y carbonosas son las predo- bipogéuicas de esta región que dislocaron y desgarraron los bancos

minautes; á éstas siguen las micacitas, anfibolitas y calizas, y se re extraordinariamente, el gneis común, así como las otras rocas del
sistema, se extienden en isleos y zonas de pequeñas dimensiones.duce el gneis á un mero accidente , viniendo generalmente en lechos

Entre los nneises micáceos de la ]loviocia de Huelva menciona-de poco espesor.» l
GRANULITAS .- Se intercalan entre las rocas genuinamente del sis- rengos los siguientes. En el túnel del Puerto de la Cruz (Cortegana)

tema en el Puerto de la Cruz de Cortegana , donde son fino-granu - es gris verdoso, tino granado, muy duro, de mica negra altcrnaute

das, blanquecinas ó gris-verdosas, según el predominio del feldes- con otra verde en unos bancos; grauitoideo, confusamente pizarreño

pato ó de pequeños cristales de piroxena, y se hallan algunas al pie en otros; poco micáfero en otros, coi) abundancia de pirita y cordie-

de la sierra de Linares y de otros parajes de la provincia de cita en las inmediaciones de Santa Ana.
La cumbre de las Voleras es una de las constituidas principal-Huelva.

mente por el gneis, que se prolonga al S. de Linares hasta tocar el
sienito en el barranco del Prado. Una de las variedades que por allí

(1) Descripción petrográfica de los materiales areáic9s de Andalucía . An, se encuentran es la denominada salón en el país, en la cual los ele-Soc. Esp. Hist . Nat., tomo XVI, pág. M.
COL DEL MAPA GKOL.-MEMORIAS. 27
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mentos están profundamente alterados, y del término de Linares se aisladas entre las caras de junta impregnadas también de costras

prolongan las capas al de Aracena, al E. de cuya villa es grauudo, arcillosas. En Picoucillo, el cortijo de Fuencalvillo y otros parajes

de fractura desigual, con mica negra desigualmente repartida y próximos á Fuente Ovejuna, el gneis es de colores muy claros, de

cristales de orlosa de color gris claro ó amarillo rojizo, de tamaños feldespato y cuarzo blanquecinos, mica plateada ó amarillenta, for-

muy desiguales. mando tránsito á las micacitas que siguen allí predominantes. En-
Rodeado de anfibolitas y otras rocas del sistema, hay un isleo de clavado en el granito, entre Alcaracejos y Villanueva del Duque,

gneis á L. de Afmonasler, desde el puerto de los Romeros hasta la asolea un gneis muy abundante en mica negra, con cuarzo y feldes-
sierra del Negrito, llegando por el S. hasta Fuenteloso y más allá de palo blancos casi indistinguibles, tal vez roca accesoria y dependien-

Santa Ana, en cuyas inmediaciones tiene mayor proporción de cuan- te de la hipogéuica, pero que pudiera ser indicación de otra maucbi

zo que en el primer paraje citado, donde es fino-grauudo y se halla ta estrato-cristalina, aparte de las ya enumeradas.

bastante descompuesto, así como en la Era de la Mujer, donde ende- GNEIS ANFIBÓL►CO.-Eu la provincia de Huelva suele ser rico en
rra cristalillos de magnetita. esfena y en anfibol, de color verde de yerba; está dispuesto en le-

En Santa Ana hay un gneis compacto, pardo violado, de mica chos paralelos, siendo más abundante que los elementos blancos,
negra no muy abundante en capitas muy tenues, mucho cuarzo y oligoclasa, ortosa y cuarzo, asociándose al gneis común en muchas
feldespato ortosa, en sitios bien conservado y en otros muy descoco- de las localidades ya citadas.

puesto. Como los (le la Serranía de Ronda, contiene esta roca mucha GNEIS PIROXíNico.-En los de la provincia de Vuelva la piroxena,
cordierita, á la que se asocia la fibrolita y á cuyos fragmentos loco- en playas esta lacliformes ó en granos redondos, es verdosa, ligera-
loros rodean festones de mica magnesiaua. También se notan algo- mente policróica, con los cruceros 71 17 11 (1 10) (110) de extrema finu-
nos cristalillos de zircón, prismáticos, terminados por pirámides y ra, acompañados muchas veces de los cruceros h' (1110) y g' (0,111)

de color amarillo claro. interrumpidos. La acon►paña el auf►bol de origen posterior, obser-
En las inmediaciones de Palma, Peñaflor y el Pedroso, hay un váudose en él un policroísmo muy claro, pues según 719 es verde de

gneis en que abunda la ortosa de pequeño tamaño, de contornos agua claro, segun n,,, verde claro v según nP amarillo muy pálido,
desgarrados y tinte rojizo, mica parda, pasando por alteraciones á conforme á las observaciones del Sr. Lacroix. Moldean á los hisilica-
otra verde, llena de cristalitos de rutilo; y cerca (le Palma hay otro tos los feldespatos ortosa y oligoclasa y el cuarzo, en proporciones
gneis rizado en microscópicos pliegues, en cuyos ángulos se notan, muy variables, y la calcita engloba en grandes playas todos los mi-
sirviéndose de secciones delgadas, lentejoncillos de cuarzo. uerales anteriores. Examinado entre otros uu ejemplar excepcional

Entre las variedades más notables de gneis de la provincia de rico en calcita, sin duda por su proximidad á un cipolino, se le ve
Córdoba, citaremos la llamada /laserig por los alemanes, de la gran- formado de una piroxena incolora en grandes cristales (le varios mi-
ja de Torreherniosa, cerca de Fuente Ovejuna, que es de textura le- limetros de longitud, con frecuencia uralitizado, y acon►pañado (le
filosa. Su feldespato de color de carne envuelve granillos de cuarzo, un autibol en prismas alargados hasta cinco milímetros, con un poli-
y su mica gris verdosa obscura está dispuesta en fajas onduladas. El croismo vivo que es verde yerba segun n9, verde amarillento se-
gneis de las cercanías de Doña llama, Argallón y otros puntos iume gim n,,, y amarillo claro segun 717„ siendo n,, > 719 > 71P , y la ex-
diatos es gris amarillento obscuro, de feldespato en descomposición, unción de unos 15° en g' (0,10). Posee la piroxeua maclas según

así como su mica, que tiene poco brillo, formando el cuarzo vetas h' (100), que se muestran por numerosas laminillas hemitrópicas.
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Un caso particular del gneis piroxéuico es el de wernerita, que se y anfibolitas que en abundancia contienen granates hasta de un den
distingue por su carencia de feldespato, al que reemplazan la esfena limetro cultivo de volumen.

y la escapolita, esta última en granos redondos y en cristales alar- En su Estudio geológico y petrográfico del Norte de la provincia de
gados según la arista ni ni (t10)(I O). Sus colores de polarización Sevilla (1), el Sr. IIIac Phersou examinó detenidamente varios tipos
son muy límpidos; los cruceros mm (l 101 (í íU) muy finos y claros , de micacitas de esta región. Las que se pueden llamar normales son
y las secciones, constantemente extinguidas, muestran la cruz ne- generalmente bronceadas, y vistas al microscopio aparecen formadas
ra de los minerales de un eje con signo negativo. Según el Sr. La-

z5 de un magna cuarzoso granudo•crislalino, con abundancia de cris-
croix, á quien se deben estas observaciones (1), esta escapolita se tales de moscovita , inclusiones de materia carbonosa y bastante can-
halla hendida, los productos de alteración micáceos son muy abun- tidad de hematites roja, ya en manchas de contorno irregular, ya
dantes y la roca es rica en calcita secundaria. en hojuelas de bordes redondos ó exagonales. Diseminadas por el

El gneis piroxénico con wernerita se encuentra también en El cuarzo, se distinguen también numerosas agujitas de rutilo, algunas
Pedroso, según observaciones del mismo Sr. Lacroix. La roca es de retorcidas en bellas agrupaciones ó macladas, transparentes y de
color claro, y sin alineación bien marcada se mezcla¡¡ en ella piro- color amarillo obscuro.

xena grauuda verde clara, esfena rosada, wernerita, ortosa, oligo- Las micacitas intercaladas en la parte superior de los gneises y
clara, cuarzo y epidota secundaria. La wernerita ó dipiro forma granatitas del cerro del Hornillo, cerca de (liar, se distinguen por su
grandes cristales alargados según la arista mm (110) (t ¡0), de cru- textura granulosa, y están constituidas por zonas alternantes (le una
ceros prismáticos muy acentuados; está muy fisurada y engloba gra• substancia roja y pulverulenta, separadas por otras más resistentes
nos redondos de los otros elementos, afectando tales cristales formas en que abunda la mica dorada ¡i verdosa. En secciones transparen.
irregulares con cavidades numerosas. Su birrefriugencia es tey - n1, tes presentan al microscopio una textura notable, y con pequeños

0,014. aumentos aparecen constituidas por manchas blancas irregulares
En otros ejemplares de la ¡cisma localidad se encuentra el zircón. cuyos contornos recuerdan vagamente las formas usuales del feldes.
MICACITAS.-ES notable entre llélmez y Villanueva una variedad pato, semejándose por su aspecto á la pasta turbia felsitica de mu-

de micacita, divisible en hojas muy delgadas, de color gris verdoso dios pórfidos. Rodean á tales manchas espacios más obscuros ricos
y brillo semi-metálico, con manchas pardo-rojizas, asociada á otra en mica y plaquitas de cuarzo, del cual, con aumentos suficientes,
graualifera de textura fibroso ondulada, gris amarillenta y parlluz- se notan numerosas esferillas de menos de una centésima de mili-
ta, junto á las cuales se encuentra una pselila gris verdosa y rojiza. metro hasta de cinco centésimas. Estos pequeñísimos granos cuar-
Micacitas arcillosas parecidas, de colores amarillento, gris verdoso y zosos, reunidos entre si, forman plaquitas impregnadas de crislali-
pardo rojizo á la vez, se extienden desde Villaviciosa á la Alhondi- líos cúbicos de ¡magnetita, algunos de los cuales existen también en
guilla; y en el cerro de la Manzana, al S. de Fueucalvillo, hay, entre el interior de dichas esferillas. Vistas con grandes aumentos en la
otras, una variedad blanquecina ó gris amarillenta de grano muy luz polarizada, las manchas feldespáticas resultan constituidas por
fino, empleada coleo piedra de afilar, asociada á pizarras cuarcíferas aglomeraciones de hebras y filamentos parecidos á los cristales de

esa substancia que existen en rocas de imperfecta individualización,

(1) Contributions a l'étude des gneiss a pyroxéne et des roches á wernérite,
pág. 31, (1) Bol. Com. Mapa geol., tonto Xt, pág. 226.
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como los de algunas ofitas de la provincia de Cádiz. La mica de estas ]lances y más arcillosas en la sierra Marina y Cortelazor, pasando á
micacitas varia en sus colores. La verdosa clara tiende á descompo- terrosas en Fuenteheridos. y sobresalen en crestas dentelladas las
verse y está cuajada de microlitos opacos de colores obscuros. En de alguna consistencia. Las mismas contiui►an á Galaroza y Las Chi.
las micacitas amarillentas la mica es de dos clases: una amarilla, nas, donde son relucientes y de colores claros, as¡ como en Las Lau-
algo turbia é indefinida en sus contornos, tal vez resultante de la ellas y en el valle del M►irtiga, junto á Jabugo, donde se fraccionan
descomposición de la otra, que es incolora, hialina, brillante, con en hojuelas sumamente tenues, como si fuesen montones de escamas
matices verdes y encarnados á la luz polarizada y de absorción re- de pescado. Ya con sus caracteres generales, ya profundamente alte-
gular►ueule intensa. Con frecuencia esta u►ica aprisiona, en el senil- radas, ora granadas, ora cristalinas ó terrosas, abundan entre el ha-
do de su pinacoide básica, particulas carbonosas. rranco Monte Morillo y La Nava.

Las micacitas de Peñaflor asoman entre el Guadalquivir y la via Las talquitas con sericita, ó sean las pizarras talco sericiticas más
férrea, frente á Palma del Río, donde son de color gris verdoso con ó menos relucientes, forman parte de este tramo del sistema en los
manchas amarillentas y de textura ondulada. términos de Galaroza, El Jabugo, Aroche y Cortegana, conteniendo

No abundan mucho las micacitas en la provincia de Huelva, e¡- algunas vetillas de pirita de hierro en el sitio llamado Cañuelo. En
tándose algunos bancos en la sierra del Negrito, entre el Castaño y la ladera septentrional de sierra Marina, entre Corlelazor é Hinoja-
Alá•jar y al N. de Aracena, donde tienen sericita y se apoyan sobre les, y en Valdelarco, son desigualmente hojosas, de superficie rugosa.
bancos de caliza. Con mucha uniformidad (le caracteres se desarrollan las mismas

TALQUITAS.-E1 la provincia de Córdoba las filadiformes alternan talquitas en las vertientes meridionales del Chanza al S. del ]losa¡,
con pizarras cloriticas nodulosas y micacitas arcillosas entre los Bliz- desde las minas de I'oyatos hasta Corlegana, y por gran parte del tér-
quez y Cuenca; N. en la parte N. de la de Sevilla, si bien por regla mino de Aroche, alternando las duras y granadas parecidas á are-
general el cuarzo las presta cierta dureza, en algunos sitios pasa á ciscas de grano fino, con las foliáceas y lustrosas. En las Adelfas Blau-
ser una verdadera esteatita, y así sucede, entre otros parajes, en el cas al pie de la sierra Pelada, llamada as¡ por su completa aridez,
cerro de la Atalaya, entre la ribera de San Pedro y el Parroso. Exa- pasan .i ser unas pizarras arcillosas con talco, se¡-¡cita, hojuelas su-
minada al microscopio, se la ve constituida por numerosas hebras mamente diminutas de mica, venas discontinuas y nódulos de cuar-
muy brillantes con la luz polarizada, envueltas en un magma de es- zo. Conlini►au las mismas rocas al término de Paymogo, donde
casa acción sobre ésta, que es muy viva, por el contrario, en las pla- abunda la variedad tino-granula, áspera al tacto, dura, verdosa, con
quitas de cuarzo que las acompañan. reflejos amarillentos y rojizos, pasando también al S. de Santa Ana,

Son varias las comarcas de la provincia de Huelva donde se desa- entre Alájar y las sierras del Pico y La Giralda.
rrollau ampliamente las talquitas, distinuiendo el Sr. Gonzalo Ta-Z) Las talquitas del mismo subtramo el¡ el Valle Guijarro son arei-
rin dos ❑iveles diferentes. Entre el Agua Agria del término de Ahijar llo-sericiticas; muy hojosas, verdosas y amarillentas, blandas y lus-
y la sierra de los Madroñeros se asocian á las calizas de la parte alta [rosas, y se reducen á polvo untuoso é impalpable.
del grupo medio; pero en el superior tienen mucho mayor desarrollo Considera el Sr. Gonzalo Tarin correspondientes al suba amo su-
en los alrededores de Aracena, haciéndose muy arcillosas. perior del tramo de las talquitas las lustrosas de hojas curvas y blan-

Entre Linares y los Marines las cristalinas del grupo superior son das de las umbrías de las sierras de Zufre y de Santa Bárbara; las
tabulares, blandas y de coloraciones diversas; se hacen menos bri- que se extienden al N. de la sierra de la Charneca, por los términos
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de Puerto Moral y Corte Concepción; las que en el término de Ara- dras y otros parajes del término de Aroche, donde hay algunas mo-

cena, pasada la fuente del Rey, se extienden por los cerros de Las radas alternantes con otras variedades.

Delgadas, 1lontepeluca, Puerto de la Sabina y las erizadas cortadu- Más al S. se encuentran tildas en varias manchas de la parle su-

ras que rodean la aldea Carboneras. perior del sistema , al S. de Linares y de Alájar, entre este pueblo y

Las lalquitas superiores tienen variados caracteres en las cerca- las sierras de La Giralda y El Pico, y en algunas estibacioues de la

¡tías de Castañuelo, Corterangel v otras aldeas inmediatas, formando sierra Pelada, al 0. de Almonaster, donde son muy lustrosas y con-
tránsitos á las filitas en unos sitios, terrosas ee otros, (le fractura tienen sericita.

desigual y astillosa en otros, más ó menos cristalinas y de caras on- El filadio chiastolitico de la ribera de Huelva, entre Aracena y

fintadas en Las Navas, al NO. de Aracena, y casi en todas partes cru Arroyomolinos, gris azulado, duro y de fractura desigual, contiene

zafias por vetas y filones de cuarzo. pequeños cristales de andalucita; al S. de la sierra (le Vallelevanto,

Obsérvase en Huelva que cuanto más se asciende en el nivel gen- á orillas del Miu•liga, los filones son gris verdosos, y siguiendo por

lógico (le la serie, la descomposición de las lalquitas y anlibolitas no el término de Aroche hasta la frontera portuguesa, alternan con pi-

es tan avanzada, resultando en amplios espacios un suelo cada vez zarras arcillosas moradas y compactas y con talquitas tiladiformes,

in as estéril, hasta hacerse impropio para el cultivo agrario en el habiendo en algunos (le aquéllos cristales de andalucita hasta de más

subt•amo de las lalquitas superiores } en el tramo de las filitas. de tres centímetros de largo, substancia que también se halla en los

PIZARRAS CLO6íTICAs.-Entre las muchas que se intercalan con las filadios (le la cuesta de Rie) Omalillo, al SO. de Alntouaster.

anfibolitas en las micacitas del N. (le la provincia de Sevilla, citare- Los filadios y pizarras lustrosas negras ó blanquecinas (le la pa -

mos las (le la falda meridional de la sierra del Cañuelo, donde son te superior del sistema presentan en la provincia de Sevilla los mis-

blandas, de color verde claro, apareciendo al microscopio como un mos caracteres que en el resto de la Península y siguen las mismas

agregado de filamentos de clorita y numerosos é irre�ula•es frag- inflexiones que los tramos inferiores.

memos de actinota incolora y retorcida. ArFiBOLITAS.-Aunque las rocas verdes no forman en Andalucía

Algunas hay también intercaladas en otras rocas del sistema, en- tan grandes macizos corto en Galicia, abundan bastante, asociadas ó

t•e los Blázquez y Cuenca y en las cercanías de Fuente Ovejuna (Cór- no á las calizas; y así como la piroxena es en la región central el

,loba), y Cu el tramo inferior del grupo de la provincia de Huelva se elemento dominante de esta clase (le rocas, en el que describimos es

encuentran entre Linares y Cortelazor, entre Aracena y Castañuelo, el autibol. En su gran mayoría están constituídas por trozos y cris-

entre las sierras de Estrebegil y la Tallisca, sin caracteres dignos de tales grandes (le anfibol verde botella, de contorno irregular, mu-

meuciólt. citas veces maclados, cuarzo graculitico no muy abundante, feldes-

FILITAS.--Hay bastante uniformidad en las filitas de la provincia pato oligoclasa escaso en cristalillos pequeños y aislados, titanita á

de Huelva., con pequeñas variaciones en sus caracteres, segun que veces en aglomeraciones considerables, rublo y magnetita abundante.

sean más ó menos satinadas y lustrosas, de fácil ó de difícil exfolia- Alternan con lalquitas y micacitas en la fajita estrato-cristalina

ción y generalmente de color gris azulado, y así se ven al N. de Puer- que se extiende entre los Blázquez v Cuenca; y más que en la de

to Moral, en la erizada loma de Los Vascos, del riscoso término de Córdoba abundan en la provincia de Sevilla con los caracteres gene-

Carboneras; en la sierra de la Coronada y otras inmediatas á Corte- rales ya expresados, principalmente entre Lora, el cortijo de Maja-

lazor; en las de Vallelevanto y La Algaba; en la cumbre de las Alpie- limar y el Huesca.
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Gran parte de las manchitas inmediatas á Palma del Rio y á Pe- PIZARRAS rlaoxéNICAS.-Varios son los sitios de la provincia de

ñaflor están formadas de aufibolitas; y es notable, entre otras, una Huelva donde se asocian á las calizas cristalinas, á los gueises y otras

variedad en que el aufibol termina en ]caces de agujillas divergentes. rocas del sistema. Eu el Puerto de la Cruz (le Corlegana suelen ser

No es fácil distinguir claramente las dioritas pizarreñas ó pizarras califeras, tan cargadas de pirita de hierro en algunos sitios que pa.

dioríticas de las anfibolilas propiamente tales que por muchos sitios san á un verdadera mena, existiendo bancos en que son fino-gra-

de la provincia de Huelva se intercalan en las rocas del sistema, y nadas é imperfectamente estratificadas.

por eso prefiere el Sr. Gonzalo comprenderlas á todas como anfiboli - Gn4NATITA.-Con las rocas gneisicas del cerro del Hornillo (Sevi-

tas, va compactas, ya hojosas, puesto que en su composición no ea- lla) alternan delgadas capas (le granatita formada por granate par-

ten grandes distinciones, y más teniendo en cuenta los infinitos do rojizo salpicado de cristales blancos de feldespato y rosetas de

tránsitos de unas á otras. Por la¡ razón relataremos simultáneamen- hematites roja. Al microscopio se observan además pequeñas placas

te las principales variedades de unas y otras. de cuarzo y fragmentos irregulares de tremolila hialina, fibrosa,

Las pizarras dioriticas de Maladita, cerca de ,troche, son granado- agrupada en agujas alargadas en el sentido cristalográfico. Ara-

cristalinas , gris obscuras, (le gran dureza y con el feldespato blanco viesan al granate numerosas grietecillas rellenas de productos ocrá-

intercalado en lechos desiguales entre el anfihol. Ente Aroche y reos, procedentes de los grumos y fragmentos de magnetita ó de otros

Corlegana abundan las dioritas verdosas, muy variables en su text il- óxidos de hierro que en aquél se encierran.

ra y la proporción de sus elementos, sobre todo en La Zamila. Las ECLOGITA DEL PEI)ROSO.--Con este titulo publicó el Sr. Calderón (1)

pizarras antiibólicas del tonel de la Cruz de Cortegana están cuajadas una interesante nota relativa ;i esta roca curiosa, que á simple vista

(le granillos de pirita de hierro v suelen ser califeras, y las que hay aparece como un agregado granulo-cristalino, negro, de brillo res¡-

al N. (le Alnlonasler encierran grandes cristales de aulibol, lioso, muy tenaz y muy denso (5,7), en cuya pasta se destacan

Anfibolitas compactas de carácter est'atigráfico poco marcado son abundantes granates.

las del barranco Porrejona de Corlegana, de las cercanías del Casta- Examinada al microscopio, se nota que su piroxena onfacita,

ño y de Alájar y algunas de la sierra (le Linares; en la solana de amarillenta verdosa, casi transparente, ofrece tonos verdes y niora-

esta ultima se intercalan con kersautitas y otras rocas feldespáticas, (los á la luz polarizada, y en sus granos, que son muy pobres en in-

y entre Linares y Araceua vuelven á ser tabulares, cruzadas por clusiones, abundan los poros y muchas fracturas. El granate se halla

muchas litoclasas. en granos porfidicos irregulares, atravesados por grietas desiguales,

En el tamo inferior del grupo de las talgnitas son ya más esca- siempre muy diáfanos y completamente isótropos, rodeándoles una

sas y se encuentran en grado de descomposición bastante avanzado, zona obscura de un mineral evolutivo , finamente rayado, insoluble

según se observa hacia la aldea de Las Chinas. El¡ las lanchas es á en los ácidos con cierto parecido á la kefelita, especie todavía poco

trechos compacta y á trechos pizarreña, y entre el barranco Monte conocida, derivada también del granate. Ese mineral de dicha zona

Morillo y el macizo sienitico de La Nava se intercalan repetidas ve- difiere de la kefelita de Krenize (Bohemia) por ser más blando, me-

ces entre las talquitas, talas y otras profundameule alteradas el] su nos homogéneo y cambiar de color con el espesor de la sección,

composición y en su estructura , como también sucede en las aldeas pues de pardo negruzco pasa á verde amarillento, á medida que se

de La Corte y Puerto Lucía, entre Aroche y Cortegana, en Cortela-

zor é Hinojales , etc. (1) Actas Soc, Csp. flist. Sat., tomo XVll, pág. 95,
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adelgazan las láminas basta hacerse fibroso. Según el profesor También existe el peridoto, aunque no se observe á simple vista,

Schrauf, es aquél un agregado acicular del grupo anfibólico-piroxé- en las calizas del térmico del Real de la Jara, que son sacaroideas,

nico, formado á expensas del granate, sin haber experimentado es- azuladas y rojizas. En sección transparente se ve al microscopio el

fuerzos químicos ni térmicos. Accidentalmente se ven hojuelas (le olivino en granos redondos, en exágonos y octógonos que á lo sumo
tienen tres décimos de milímetro. Su serpentinización se verificabiotila roja, derivadas de la onfacita, sin que pueda citarse otro mi-

neral, á no ser que exista la clorita en muy exiguas cantidades. en la mayor parte formando capas concéntricas amarillas, más bien

Es todavía dudoso si esta roca forma parte del estrato-cristalino que en las vetillas entretejidas, que es general en otras partes. Cris-

ó corresponde á un pequeño asomo bipogénico, y el Sr. Calderón Lalillos mayores de magnetita se hallan diseminados por la roca con

cree que se debe su formación á un accidente producido por inter- irregularidad.

calaciones metamórficas locales y circunscritas. En las cercacias de Almadén de la Plata existen otras calizas,

CALIZAS.-Ahondan las calizas cristalinas en las manchas del N. blancas y sacaroideas en algunos sitios, que empastan numerosos

de la provincia de Sevilla, con frecuencia dolomíticas, á veces des- cristales prolongados y librosos de actinota verde clara, algunos lias-

moronadas en arena menuda blanca como la nieve, en sitios mar - ta de cuatro centímetros ele largo, y en general en un tejido apreta-
do. En los puntos expuestos á los agentes atmosféricos, la aclinotamóreas, veteadas (le azul y de color de rosa pálido.

Las blancas cristalinas del Cerro del Burro están salpicadas se convierte en asbesto y la caliza tiene el aspecto de fosilifera. En

(le cristalillos negro-verdosos de peridoto; y examinadas al micros- su mayor estado de pureza la aclinota es casi incolora ó ligeramen-
le verdosa y su dicroismo es muy débil; sus cristales se hallan frac-

copio, el Sr. Mac-Pherson (l) observó que están constituidas por un

agregado cristalino de carbonato de cal con planos (le crucero muy Jurados eormalmente ú su eje, rellenando el carbonato de cal los

bien determinados. A los cristalillos y fragmentos de peridoto que intersticios de sus diversos fragmentos. Entre el asbesto y la actino-

contienen, incoloros y (le superficie rugosa, atraviesan numerosas ta se observan también algunos trocitos (le hornablenda de color

grietecillas irregulares rellenas de serpentina (le color verde aceitu- verde botella; y aunque muy escasos, se hallan otros cristalillos amar

na, y es curioso notar en aquéllos las numerosas vetillas de serpen- rillentos de titanita.

tina formadas con las ramificaciones de hierro magnético ó croma- En el cipolino de la sierra de Peñaflor se asocian al dipiro la es-

tado, como puede verse en cualquier masa grande de serpentina fena, el rutilo, la mica parda, el cuarzo, el aefibol, el labrador y la

procedente (le la hidratación (le una roca peridótica. En algunos frag- clorita. El dipiro, análogo por su forma al de las calizas metamór•
Picas de los Pirineos, forma prismas alargados según mm (410)(1111)meutos la serpenlini�,acüin se efectuó por completo; pero en otros
(le (los milimeU•os de largo, frecuentemente solos y vueltos á soldar

restan pequemos trocitos (le peridoto envueltos en una espesa malla

de serpentina, que tiene bastante acción sobre la luz polarizada, y in silu, siendo su birrefringencia máxima (le %- np = 0,014.

en casos muy raros penetra en la caliza. Aunque muy pocas, se ob- El mayor desarrollo de calizas cristalinas del sistema en la pro-

servan también en ésta algunas escamas (le mica anteada, muy di- vincia de Huelva se halla en la sierra de Alijar, donde varía mucho

cróica y bien conservada, y fragmentos menudos é irregulares de de caracteres, extendiéndose por el Cerro de los Angeles hasta las
i rraleras de Fuenteheridos hacia el N., aproximándose á la sierra

espinela cromifera verde obscura.
de La Castaña por 0. y continuando por las de Linares y Araceea en
rumbo opuesto. En unos puntos está impregnada de hematites pro-

(1) Bol. Mapa geol, de gspaña, tomo VI, pág. 42 7 .
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cedente de los cristales clibicos de pirita que abundan en ella; en salas y jaspeadas, intercalándose íntimamente entre las talquitas en

otros envuelve nódulos de tremolita blanco-verdosa. la peña Conejera que hay al N. de la misma.

En la sierra de La Molinilla al S. de Linares se desarrollan más Al S. de las Lanchas entre las talquitas encaja uu banco de caliza

las calizas que en la inmediata cumbre de Las Valeras, constituidas blanca cristalina que contiene pintas de carbonato de cobre, reapa-

principalmente por el gneis micáceo, entre el cual se reducen aqué reciendo en El Jabugo y hasta mitad del camino de este pueblo al

llas á una faja de 50 metros en el barranco Riandero y La Callejilla, Castaño. Al N. de La Nava se asocia á las Glitas lustrosas otro hai]-

y constituyen también el núcleo principal de la sierra de Linares, co de caliza cristalizada, posterior á las ya reseñadas, iutl•rponiéu-

aparte de diversas intercalaciones entre rocas feldespáticas y antibó_ lose entre las talquitas del subtramo superior otras calizas gris-obs-

licas en bancos delgados cerca de este pueblo. curas que se extienden al N. de la sierra de la Charneca y pasan á

Cerca de Santa Ana contiene cristales de pirita de hierro, y en el la cumbre de MonLepe¡ ma, en término de Aracena.

cerro de La Jorra y otros parajes (le la sierra de Almonaster hay es-

trechas capas de la sacaroidea, blanca, blanda, micácea y con man-

ellas de piroxena. En la cumbre de Los Calares de Cortegaua y al
ESTRATIGRAF1A

E.SE. del pueblo se descubren también otros pequeños asomos; y de

mayor importancia son los muchos del término de Aroche, acribi- Análogamente á lo que pasa en las otras regiones, el estrato-cris-

fiados de rocas hipogéoicas que las metamorfosearon con variacio- latino de la bético-extremeña aflora á través de los bancos cambria-

nas de color y de textura. Existen otros varios asomos de caliza más nos y silurianos, denotando que en estas edades estaban ya las rocas

ó menos cristalina en El Naranjal, Mosquiua, potrico y Solete. del arcáico en el mismo sér y estado que en la actualidad. Coi¡ fre-

Eu el puerto de la Cruz (le Cortcgana se intercalan entre pizarras cueucia se ven en las gra(nvarkas y conglomerados cambrianos cau-

piroxéuicas y gneis varios bancos de caliza blanca con granos de tos procedentes del estrato-cristalino, como sucede entre Guadalca-

piroxena verde, substancia que á trechos impregna de tal modo á la ¡la¡, Malcocinado y Azuaga, donde los hay (le las micacitas y gneis

caliza que ésta pudiera considerarse como una protocalcita, siguiera- de Fuente Ovejuna y la sierra de los Santos; y también es frecuente,

do la clasificación de Cordier. Algunas son bastante puras, blancas, sobre todo en las cercanías de Cabeza ele Buey, que las grauwackas

sacaroideas, y ollas por su color muy verdoso parecen rocas antibó- y pizarras cambrianas empasten fragmentos (le filitas idénticas á las

licas li piroxénicas á primera vista. que coronan toda la serie arcáica de Andalucía. «[lechos son éstos,

Calizas cristalinas de colores claros y con granos de pirita de hie- agrega el Sr. Mac-Plierson (1), de capital importancia, pues estable.

rro se incluyen en el gneis entre Santa Ana y Alájar. cera de un modo terminante que los depósitos arcáicos de Sierra

Se intercalan entre rocas verdes en Aracena en el grupo medio Morena no pueden considerarse como efectos de un metamorfismo

del sistema y con anfibolilas y talquitas en el subtramo inferior del verificado en materiales del cambriano y otros terrenos posteriores.»

grupo superior varias fajas de caliza, siendo notables la blanca mar- Así como en las dos regiones anteriores el arcáico se exhibe coi]

mórea (le que brota la fuente del Rey, y la blanca violácea, algo muchos cortes naturales que exponen la sucesión de sus materiales

magnesiana, que cruza el camino de Sevilla. Las mismas pasan por y hasta los menores detalles de su constitución intima, en Sierra

los Marines á las cercanías de Fuenlelleridos y de Galaroza, al S. de

cuya villa hay grandes canteras (le donde se extraen las blancas, ro- (1) Terr. urcáicos de España, pág. 28.
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Morena, por el contrario, escasean esos cortes y las rocas del siste - de gneis. En la Zamita son muy numerosos los pliegues y fallas.
ma aparecen de un modo fragmentario, raras veces completo. El túnel de la Cruz de Cortegaoa, en el ferrocarril de Zafra, cor-

Con caracteres siempre constantes en esta región se distinguen la normalmente los estratos del sistema apoyados sobre una masa
los dos tramos medio y superior del sistema: el primero constituido sienitica, alternando repetidas veces el gneis micáceo y el de cordie-
por micacitas y lechos delgados alternantes de gneis, mucho más es- rila con calizas marmóreas y piroxénicas, granulitas, piroxenitas y
caso, algunas talquitas, aufibolilas y gruesos bancos ele caliza; y el antibolitas en una longitud (le 5500 metros, hasta terminar en otra
segundo representado por varias de estas rocas alternantes é infra- masa sienitica, pasada la cual se sucede de nuevo otra alternación
yacentes á lilitas ó filadios lustrosos que tienen gran espesor. de las mismas rocas por el lado del S. del Puerto.

Las capas se hallan todavía más dislocadas en esta región que en Entre este último y Almonaster se repiten las mismas alternan-
las anteriormente descritas, pues todas las manchas de Sierra More- cias, inclinando ligeramente al E. 15° N. las anfibolitas cerca del ha-
na aparecen acribilladas de millares de isleos hipoéuicos, cuyas ro-0 rranco Porrejuna, y desviándose al NO. con multiplicados pliegues y
callas desgarraron en todos sentidos, y á causa de la falta de uní- fracturas alrededor (le la masa hipog nica de la escueta y puntiagu.
fornaidad y de constancia de los caracteres litológicos, es muy difi- da sierra de La Jorra. Estas rocas anlibólicas, con tres bancos de ca-
cilla determinación especifica de aquéllas. liza blanca sacarina y algún lecho de pizarra piroxénica interpues-

Comenzando la relación por la provincia de Huelva, seguiremos á to, continúan hasta la falda septentrional del cerro del Castillo, don-
nuestro compañero el Sr. Gonzalo Tarín, quien, con profusión de de sus estratos inclinan 700 al E.NE. hasta su separación por una
detalles, señala diferentes itinerarios y cortes en su Memoria fisica, falla de los filadios arcillosos paleozóicos, según se indica en la
geológica y minera. figura 19.

La parte más antigua, ó sea el tramo medio del sistema, se desarro-
mm

lla principalmente entre Aroclie, Jabuguillo y Valdezafre en una ton- v o mno
gitud de 40 kilómetros con un anclio de tres. Z

y ticidEn el meridiano de Anoche se marcha por micacitas arcillosas del w' a� a ó a
grupo superior desde la sierra de la Alcazaba hasta el barranco de ..... f

• p , xxx■xx
xxxxxxl �h i�; xxxxxLa !1losquiua, donde asoman las dioritas eslratiformes ó anfibolitas

2

��
�_ xxxxx

alineadas verticalmente al N. V° E., concordantes con el gneisy SE, �'I����V2� 1•�I�' '
1 11 S N0,

las calizas cristalinas hasta las riberas Peramora y Chanza, en gran

parte formadas de rocas feldespáticas. En La Campana y La filos- Fig. 19.

quina reaparecen varias fajas de calizas marmóreas de diversos co-
J. Pizarras aufibólicas .- 2. Calizas cristalinas.-3. Filadios arcillosos con

lores claros, limitadas por las rocas hipogénicas que se extienden cuarcitas.- 5. Rocas hipogónicas.
hasta las márgenes del Chanza, sobre cuya derecha asoman las

pizarras talcosas con sericita del tramo superior; y siguiendo de Entre Santa Ana y 1 ';I Castaño, pasadas varias capas de gneis con
Anoche á Cortegana, hasta el último tercio del camino se cruzan algunas de calizas intercaladas, asoman junto al segundo pueblo las
numerosas fajas calizas intercaladas entre granulitas , pegmatitas pegmatitas, anfibolitas, halefiiutas y micacitas, alineadas al N. 15° 0.
y dioritas pizarreñas, alternando, por fi n, con éstas varias capas en las faldas meridionales de la sierra del Negrito; pero cerca de

COM. DI'L MAYA GEOL.-MEMOILIA9. '',;g
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allí, al SE . del Castaño , se desvían al N. 412° 0. con buzamiento sep- El Sr. Gonzalo Tarín considera (1) dividido en tres tramos el gru.
po superior del sistema, á saber: de las micacitas , de las talquitastentrional.

En el meridiano de Linares, desde las talquitas de los Marines y de las filitas, subdividiendo el medio en dos subtramos.

hasta el sienito inmediato á la sierra de la Molinilla , se suceden las El tramo de las micacitas se reduce á las que constituyen la loma
rocas con arreglo al corte de la figura 20. del Chorrito, que sobresale entre Santa Ana y el Castaño, cuyos es-

tratos están rotos y trastornados en todos sentidos , pero conservan-
3 do claros y uniformes sus caracteres mineralógicos entre la haleflintao m

á m m m m y las anfibolitas del tramo gueisico ó grupo medio al N., y el gneis mi-',,. m
M w A

C á gis; m �a cáfero y las calizas cristalinas que asoman en la cumbre de la Era de
la Mujer poi- el S., resultando un mancboncillo alargado de NO. á SE.

Distingue el mismo geólogo dos subtramos entre las tal citas de
Huelva. El inferior, en que son mis cristalinas y relucientes, se ex-

7v 4 C 2 4 2 42"-" 4
tiende por Levante hasta Aracena, por el 0. hasta el isleo granítico

FIg• O. del Chanza y de N. á S. desde las calizas de la sierra de Aracena y

4. Gneis. -2. Pegmatitas y otras rocas feldesp:íticas. -3. Anfibolitas y pe' El Jabu o hasta la sierra Marina y el sienito de La Nava, y se com-

matitas.-4. Calizas.-5. Talquitas .- 6. Kersaotita .- 7. Diabasa.-8. pone de talquitas coi) sericita, anfibolitas, pizarras cloriticas y fel-
Sienito , despáticas, encerrando cuarzo v algunos minerales nietaliferos. El

Obsérvese el desarrollo de las calizas en la sierra de Linares, eu- sublramo superior es de composición mucho más sencilla, pues fuera

tre este pueblo y los Marines, y el del gneis hacia la cumbre de las (le contados lechos de calizas marmóreas, le constituyen casi exclu-

Valeras, quedando intermedia una zona en que repetidamente alter- sivamente las talquitas lustrosas, rara vez brillantes, blandas, suaves

nan con esas dos rocas las anfibolitas, pegmatitas y otras feldespá- al tacto, imperfectamente hojosas, de colores más obscuros que las
del subtramo inferior, gris verdosas, rojas ó pardas, á veces con ir¡-ticas.

La figura 21 da una idea de la disposición de los estratos entre saciones doradas ó blanquecinas. Su desarrollo es mucho mayor que
el del sublramo inferior, pues no ocupan plenos de 400 kilómetrosAracena y el puerto del Tamborilero.
cuadrados, distinguiéndose dos macizos ó ramas á N. y S. del grupo

b o o gneisico, que le divide á modo de cuña alargada de E. ó 0.; el maci-
a zo del S., que principia en la cuesta (le Rii)comalillo, al SO. (le Al-o Id P4 SE F

c > a nionaster, y continua á Poniente hasta mis allá de la frontera por-
tuguesa, y el del N., que comienza en la sierra de Zufre, forma un

iál7Z�í'É� � all seno en la aldea La Unlbria, deja al S. á Puerto Aloral, se prolonga
651.45 ti � 2 3 7 8 de Castañuelo á Corterangel y cerro de los Ballesteros, y pasada la

Fig. 21 . cumbre de las Alpiedras se interna en Portugal.

1. Gneis.-2. Diorita pizarreña .-3. Pizarra anfibólica .- 4. Pegmatitas.-5.

Calizas.- 6. Micacitas con sericita .-7. Filadios arcillosos.- 8. Sienito . ( 1) Memoria de Huelva, pág. 326.
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Al S. de Aracena adquieren notable ensanche las anfibolitas de este rejera, al N. del último pueblo, donde se retuercen sus capas en va-
grupo en el barranco Torcito y el valle del Recuento; y más cerca de ríos sentidos; pasando hasta la aldea de Las Chinas, junto á la cual
esa villa se apoyan sobre los gneises y pegmatitas, entre los cuales se se hace más compleja la composición del sistema, pues á las talqui-
intercalan algunos bancos de calizas. Al N. de Aracena se cruza en tres tas relucientes y cristalinas acompañan diversas rocas feldespáticas y
kilómetros hasta la Cruz del Aragonés el tramo inferior de talquitas anfibolitas.

correspondientes al tramo superior; sobre las talquitas terrosas que Entre Las Lanchas y el Jabugo se intercalan igualmente entre las
hay á la salida de la villa se desarrolla la gran zona caliza de la sie- talquitas, generalmente descompuestas, anfibolitas, euritiras y lente-
rra (le San Ginés, á la que sigue otra de talquitas cristalinas de 21111 jones de caliza, todas cortadas por muchas fallas que desarreglaron
metros de anchura, otra de anfbolitas verdes antes de Las Navas, en extremo sus estratos.

reapareciendo otra vez la talquita con cuarzo intercalado entre sus Todavía se muestran mucho más alterados entre el barranco Mon.
estratos, los cuales se apoyan sobre otras rocas más cristalinas del te Morillo y el macizo sieuitico de La Nava, según se representa en
tramo medio. la figura 25.

Marchando también de S. á N. desde Linares á Cortelazor, se cru-

zan las rocas del mismo tramo, sucediendo á las talquitas cristalinas
o m áen capas muy trastornadas, divididas por numerosas litoclasas hasta t:

c ^�
F

m .`� 6 v� m
su contacto con las calizas de los Marines, á las que siguen varias m b m m ,

rocas verdes afaniticas, pizarras de talco y sericita y otras cloriticas,
M v

hasta una masa hipogénica que hay en la falda N . de ese monte, pasa- d q p c á
á

da la cual reaparecen las talquitas con lentejones de caliza, según se

indica en la figura 22.

1 3e3 2 s S
9•j.•B

4 5bS a
É.9 m Fi-. 23.
Fñ .. CQ

F
4. Anfibolitas.-Q. Talquitas y anfibolitas.-3. Las mismas rocas metamor-foseadas.-l•. Caliza cristalina.-5. Filitas arcillosas.-6. Rocas hipo-;; ;: r ( génicas.

i s 5 32 2 4 Las anfibolitas y las talquitas, repetidas veces alternantes, se ha-FIg. 22. llau en varias zonas muy metamorfoseadas por el contacto de ni¡.
4. Anfibolitas pizarreñas, leptinita y otras rocas del grupo inferior.-2. Ca- merosos isleos y diques feldespáticos,

lizas cristalinas.-3. Talquitas del subtramo inferior.-•l. Talquitas ar-

cillosas del subtramo superior.-5. Roca hipogénica.-F. Falla. Co
de Aroehe y Cortegana, sin más diferencia que la mayor proporción

Las mismas talquitas y calizas se prolongan á las cercanías de de sericita en sus talquitas, que al N. de Puerto Lucia, en el ha-
Fuentelteridos y de Galaroza, arrumbadas al 0. 7° N. en la Peña Co- tranco Helechoso, inclinan 60° al NE.
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Los bancos de caliza de los Marines, en la sierra de Linares, incli- tas y pizarras cloriticas, cruzadas por asomos de diabasas. Esas mis-
nan 30° NE.; los de la Campana (le Aroche se alinean verticales al mas talquitas inclinan fuertemente al N.NE. en Las Navas, y sufren
0. 30° N.; en la cumbre de Las Valeras, al S. de Linares , inclinan repetidos pliegues con la alineación media 0. 15° N. en las sierras
45° N. y 26° E. Las talquitas y calizas intercaladas de la fuente del del Estrevegil y Marina.

Rey, de Aracena, inclinan 60° N. y 42° E.; pero cerca de alli, en las La figura 25 representa el corte de la sierra Marina á la de la Co-
laderas de Las Delgadas y Montepeluca, se arrumban al 0. 21° N., ronada, viéndose la alternación repetida de las talquitas con serici-
á causa de uno de tantos desarreglos est•atigráticos. ta (1) y de las anfibolitas (2) de Cortelazor, separadas por fallas de

Entre la Higuera y la ribera (le Huelva la parte superior del siste - las talquitas del subtramo superior (5), en contacto con las filitas
ma se muestra encajada entre pizarras y grauwackas silurianas, de la ultima sierra . En dichas talquilas se marcan muchos pliegues
según indica la figura 24, oscilando las direcciones m<is constantes por todas parles.

entre 0. 12° N. y 0. 250 N., con buzamiento septentrional.
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Fig. 24. Fig. 25.

1. Caliza cristalina.-2. Talquitas arcillosas con sericita.-3. Filitas satina-

das y lustrosas.-4. Pizarras y grau;Nackas silurianas .-5. Rocas hipo-é- Verticales ó muy inclinadas al N.NE. se arrumban las talquitas
en Valdelarco; y entre este pueblo y La Nava, principalmente en losnicas.-F. Fallas.
montes del Ingenio y Galaroza, las capas se retuercen y desgarran

Las mismas talquitas de este corte continitan á los términos de con pliegues y fracturas oblicuas, atravesadas por varios filones de
Puerto floral y hasta la villa Corte Concepción, acompafiadas de ca- corita que inclinan al SO., es decir , en sentido opuesto al buza-
lizas cristalinas é inclinadas 700 N. 240 E. miento de aquéllas.

No se muestra tan claramente la separación de los dos subt•amos Al N. de Las Espinosas y laderas occidentales de La Sierra ad-
de las talquitas entre Aracena y el Castañuelo, pues á causa de quieren mayor ensanche las pizarras arcillosas con sericita y las tal-
múltiples fallas se interpolan diferentes fajas de ambos arrumbados quitas, dirigidas al 0. 12° N. el' el valle del Chanza, y torcida al
al 0. 20° N. en la Cruz del Aragonés, intercalándose en la serie NO. con fuerte inclinación septentrional en la solana de la sierra de
otras zonas de pizarras cloríticas y principiando al N. de la citada La Contienda, buzamiento que predomina en El Rosal y en Aroche.
aldea las fi litas. El tramo superior del sistema , representado por las filitas, se ex-

Entre Castañuclo y Corterangel continua la alternación de talqui- tiende entre la ribera de Huelva y las sierras de La Higuera, donde
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se dirigen los estrato, al 0. 100 á 15° N., estrechando la faja al N. al arroyo de la Alta, los bancos están muy ondulados y casi horizon-

de Puerto Moral. Una pequeña desviación al 0. 0° N. hay en la sie - tales en el puerto del mismo nombre.

rra Tallista y otras inmediatas á Castañuelo y Corterangel; en la Escasean el anóbol y la caliza en el estrato-cristalino de la provin-

sierra de La Coronada y cerca (le Cortelazor existen varios ejes anti- cia de Córdoba. En la sierra de los Santos, por ejemplo, la roca do-

clinales y sinclinales con la dirección 0. 12° N., y hacia el puerto minante es la micacita, unas veces cargada de estaurótida y otras (le

del Lanchar inclinan casi verticales al N. 11° E. granate; entre Fuente Ovejuna y Azuaga alternan el gneis y las mica-

Circunstancias de yacimiento y composición análogas á las de citas con rocas feldespáticas y porfidicas, algunas de grano tau fino

Huelva se podrían consignar respecto á las manchas del sistema de que son coniparables á las halieflintas de Suecia. Las pizarras mic,,i-

Badajoz y de Córdoba, provincias todavía insuficientemente estudia- ceas y talcosas cubren con grande espesor á las anteriores, Como puede

das y descritas. Por los datos recogidos se comprueba igualmente verse entre Fuente Ovejuna y Argallón y entre Azuaga y Malcociuado.

que falta el tramo inferior del estrato-cristalino, y los pocos bancos En el N. de la provincia (le Sevilla el tramo medio ocupa unicha

de gneis que se encuentran se intercalan en lechos delgados entre extensión, dividido en dos fajas por la gran cortadura del Biar, á
las micacitas. cada lado de las cuales se desarrolla el [ramo superior, ambos at•a.

Entre Coronada y Fuente Ovejuna las micacitas arcillosas se pre- vesados por la multitud de isleos hipogénicos ya descritos; y en los

seutan onduladas, cambiando su buzamiento al NE, por el SO., confines del principal de éstos, que se halla entre el Huesna y el

donde su alternación con las pegmatitas, pórfidos y otras rocas Biar, es donde mejor puede estudiarse el sistema, pues tanto en la

cristalinas es tan intima, que en un kilómetro de anchura pasan de sierra del Cañuelo y la Atalaya, como en el cerro del Hornillo y la

500 las repeticiones de una ii otras, ya en bancos de varios metros cañada de la Mujer, hay cortes y desniveles en que se observan los

de espesor, ya en delgados lechos que sólo miden algunos milime- principales caracteres de las capas.

tros. Lo mismo se observa entre Fuente Ovejuna y El Hoyo, donde Uno de los mejores ejemplos es el del corte del Parroso al Biar pa-

tuerce el buzamiento al S.SO., presentándose casi horizontales en al- sando por los dos sitios acabados de citar. Viniendo del Pedroso, an-

gunos sitios; y entre el Hoyo y Doña llama es mayor la desviación tes de llegar á las orillas del Parroso, se dejan los diques y filones de

de los estratos que en largo trecho se dirigen casi de N. á S., buzan- pórfido que atraviesan el granito rosáceo, sobre el cual se apoyan en

do al E., penetrados de muchos filones de cuarzo. el cerro del Hornillo granitos gneisicos v gneis que hacen dudar si

Entre Argallón y Piconcillo inclinan las capas fuertemente al S.SO., estas rocas pertenecen á la parte más profunda del azóico ó resul-

y están cortadas en muchos sitios por filones de cuarzo y de greisen, tan de un metamorfismo local relacionado con las hipogénicas. De Lo.

formado de Brindes hojas de mica plateada entre cuarzo blanqueci• dos modos, serian la base del estrato-cristalino en esta región, ad-

no. Abundan más estos filones entre Piconcillo y el llembezar, ó sea vistiéndose que sobre el citado granito yace otro de grano muy fino

en las vertientes meridionales de la sierra de Castil Rubio; y más al que contiene anfibol, clorita y epidota. Éste, á su vez, está cubierto

S., en el cortijo de Fuencalv-illo, tuercen los bancos al N.NO. con por gneis, al que se sobreponen las micacitas, atravesadas por di-

mucha inclinación al E.NE. ques graníticos, y entre las cuales y los gueises hay otras rocas de

En la fajita que hay al S. de los Blázquez, por las vertientes sep- caracteres intermedios.
Siguiendo desde el cerro del Hornillo al camino (le Cautillana, so-tentrionales de la sierra de la Grana, la inclinación general es de

45° NF..; en la terulinacióu oriental de la mancha de Azuaga, junto Use el granito de la Callada de la Mujer, se apoyan directameule las
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micacitas del cerro del Burro, alternantes en su parte superior con

gruesos bancos de calizas.
Junto á Alínadén (le la Plata, en el cortijo de Majalimar, en Lora ARTÍCULO VI

y otros muchos puntos, bajo la serie de pizarras micáceas y talcosas,

afloran anlibolitas y calizas cristalinas ricas en minerales ferro-mag- RE GIÓN PENIBÉTICA

nesiauos; en las cercanías de Peñaflor, las aufibolitas, unidas á las

calizas � micacitas , adquieren un desarrollo considerable, y en las Las tres bandas estrato. erislafinas que hay en la región hético.

laderas del Huesca , pasado el puente del Moro, alternan las anfiboli- extremeña se corresponden al otro lado del Guadalquivir con ()Iras

las con gneis y micacitas. tres en la peuibética, como si fuesen sus respectivas prolongacio-

En el corte trazado por el Sr. Mac-Plierson (1), desde San Nicolás nes: á la (le Huelva la de la Serranía de Honda, á la de Badajoz y Se.
del Puerto al Guadalquivir en Villaverde todas las formaciones anti- villa la de las sierras Tejeda y Almijara, y á la de Córdoba y Bada-
guas se muestran con repetidos pliegues orientados al NO., tajados joz la de Sierra Nevada.

en varios sitios, con especialidad en las cercanías de la Fundición de La superficie total (le este sistema alcanza una extensión de 6360
la Plata, por grandes quiebras, á causa de las cuales las pizarras ar- kilómetros cuadrados.

cáicas inferiores se vuelcan sobre la serie cambriana. Esta desapare-

ce entre la fábrica del Pedroso y el Biar, reemplazándola las pizarras

antiguas , que, á diferencia de las cambrianas, están atravesadas por ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS

los grandes afloramientos hipogénicos descubiertos entre el Huesca

y el Biar. Antes de llegar á este río, el granito y las pizarras estra- MANCHAS DE LA SERRANÍA DE RONDA.-Entre el siluriano, el ter-

lo-cristalinas quedan ocultos bajo el trías; pero en su margen opues- ciario y las rocas hipogénicas comprendidas entre Málaga, Ronda y

ta reaparecen las rocas hipogénicas , más allá de las cuales se sobre- Estepona, se extienden y ramifican varias fajas sinuosas del est►•ato-

ponen el culm y el mioceno. cristalino. La más occidental comienza al pie de la Torrecilla de To-

Segiu► el Sr. Alac Pherson (2), el territorio de Sierra Morena m il es - lox, y alineada al 80. entre el siluriano y el granito, termina á cor-

Ira un conjunto complejo (le dos series de perturbaciones distintas: ta distancia (le Casares, en contacto del jurásico y del nuuiulitico. Al

la primera, sujeta á multiplicadas dislocaciones, orientadas de NO. otro lado de la misma masa hipogénica que la limita por L. hay otra

á SE., caracterizadas por la intrusión de grandes masas hipogénicas, fajita más pequeña, la cual pasa desde Benahavis hasta terminar en

ocurrió al final de la época estrato-cristalina; y al comenzar á depo- el terciario, á cinco kilómetros al NO. de Estepona.

sitarse los terrenos paleozóicos, se inició un movimiento de deseen- La principal mancha (le la Serranía es (le contornos sumamente
so, acompañ ado de grandes manifestaciones platónicas. La segunda irregulares, siguiendo las crestas de las sierras Blanquilla, Blanca, de
serie ocurrió hacia la mitad de la época paleozóica, y sus circuns- la Alpujata y de illijas. Tres ensanches principales y varias estrechas
Lancias y resultados se detallarán en sucesivos capítulos. fajitas que los unen la componen. El ensanche septentrional comien-

za al S. de Ardates; se alíuea al S.SE., siguiendo las cumbres de la
Blanquilla; cruza al O. (le Casarabouela y de Junquera basta las ver.(2)

)
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la provincia de Sevilla, tientes NE. de la Torrecilla de Tolox, limitándola á P. el siluriano y
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en los otros rumbos este mismo sistema , el numulítico y varias ro- rraya y Albania; entre esta villa y la Coroca de Jayena, pasando por
cas eruptivas. Játar y Arenas del Rey, la circunscribe al N. el terciario; el plioce-

Una fajita alineada N. á S. basta Islán, y que en pocos sitios llega no, el trías y el cambriano la recortan por el E. con irregulares y
á un kilómetro de ancha, comunica esta dilatación con otra todavía agudos contornos; al S. toca el Mediterráneo, escotándola en varios

más irregular que sobresale en la sierra Blanca, limitada al N. por senos las manchitas aluviales de Motril, Almuhécar, Nerja, Torrox

el siluriano; al S. por este último, el trías y el terciario; al E. y 0. y Vélez Málaga, en cuyo punto se interponen una manchita jurásica

por rocas hipogénicas, y de este ensanche se derivan dos fajitas: una y otra pliocena; siendo sis confines occidentales la misma mancha

á P. que pasa por las vertientes de la sierra Duque, próxima á la aluvial de Vélez Jlálaga, el siluriano entre Benamargosa y Vihuela,

costa; otra al NE. que cruza las sierras (le la Alpujata y de Mijas., el numulilico entre Vihuela y Alcauciu, hasta tocar otra vez con el

por cuyo término se desarrolla el tercer ensanche hasta tocar los de jurásico de las Ventas (le Zafarraya. En las vertientes meridionales

Aihaurin el Grande, Alhaurin de la Torre, Churriana, Torremolinos y de las citadas sierras se hallan edificados sobre esta mancha Alcau-

Benalumádena. El plioceno y el cuaternario de estos tres últimos ¡ni- cin, Canillas de Aceituno, Vihuela, Sedella, Salares, Canillas de

piden que asome en las orillas del Mediterráneo esta parte de la mal¡- Albaida, Archez, Climpeta, Corumbela, Arenas, Frigiliana y Saya-

cha, limitada al N. por el numulitico y el siluriano, al S. por este longa, quedando más al E. Lentegi, Itrabo, Molvizar, Jete y gran

último y al 0. por el hipo;;énico. Al S. hay un apéndice que avanza al parte del término de Almuñécar.

amar hasta la punta de Calahurras y se ex ¡ende principalmente entre Entre Vélez Málaga é Izuate queda á P. del río Vélez un islote pe-

Fuengirola y Ojén, terminando á Poniente muy cerca de la anterior, quepo en que está edificado Benamocarra, limitado al 0. por el silu-

al NE. de Marbella. Queda intermedio, envuelto entre el siluriano, riauo y en los demás rumbos por la faja de alusiones costeros ex-

un islotilo elíptico á corta distancia al N. de Fuengirola, y más al tendidos entre Málaga y Torrox, que la separan superficialmente de

NE. de Coin hay otro islotillo entre el terciario. la mancha anterior.

Al NE. de las manchas principales de la Serranía de Ronda exis- En junto abarcan ambas una superficie de 800 kilómetros cua-
ten otras dos á P. y á L. respectivamente de Atora: la primera en- drados.

tre el hipogénico de la sierra de Carratraca y el numulitico de Casa- MANCHA DE SIERRA NEVADA.-Por su considerable extensión, pues

rabonela, y la segunda enteramente rodeada del siluriano, compren- mide 3570 kiiómetros cuadrados y es la mayor del sistema que hay

olida entre Atora y Almogia. en España; por sus caracteres geográficos y pelrológicos, la priuci-

La superficie de todas estas manchas enumeradas es de 638 kiló- pal mancha de esta región es la de Sierra Nevada, alineada de 0. á

metros cuadrados. E. desde las vertientes occidentales de las cumbres más elevadas de

MANCHA DE `PERRAS TEJEDA Y ALMIJARA.-Con alturas comprendi_ la Península , hasta cerca de los confines de Andalucía con Murcia, al

das entre 100 y 1500 metros, sirve en parte de linderos á Málaga E. de Huércal-Overa. La cruza en su parte media ó central el río de

y Granada una fila (le montes y picos extendidos al E.SE. desde sie- Almería, cuya provincia cruza casi enteramente por su centro con

rra Tejeda á las de Albania, Játar y Almijara, que forman el núcleo anchos que varían entre 15 y 40 kilómetros, alcanzando gran des-

de, tina mancha cuyas dos terceras partes se incluyen en la primera arrollo en la sierra de los Filabres. Alturas hay en ésta como la

provincia y el resto en la segunda . Tetica de Bacares , que llegan á 2080 sobre el atar ; pero los picos

Al NO. la limitan el jurásico y el diluvial de las Ventas de Zafa- culminantes se hallan en el tercio occidental de la mancha por la
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propia Sierra Nevada, donde descuellan, como es sabido, llulhacén diluviales hay al N. del mismo pueblo, entre la rambla de Bouaplata
(5481) y Veleta. Por la parte media del N. la mancha avanza has- y la del Baúl.
ta las estribaciones meridionales de la sierra de Baza; y en su ex- La superficie total de estos isleos llega á 87 kilómetros cuadrados.
tremo oriental quedan más deprimidos sus picos en las sierras de OTRAS MANCHAS DE ALMERÍA.-Al N. (le la sierra (le los Filabres hay
secundaria importancia de Torre Bayabona y de Alma-ro, entre una fajita paralela á la de Sierra Nevada, que desde Pozo Iglesias
Sorbas, Vera y Huércal-Overa. (Granada) cruza la de Lúcar, hasta muy cerca de Partaloa, en cuyo

Los limites de una mancha tan extensa como ésta y de contor- término la toca el triásico, limitándola al N. el cambriano y en los
nos tan sinuosos , son difíciles de señalar en pocas palabras. Por el 0. demás rumbos el terciario de Higueral, Lúcar, Somonte, Urracol,
la cerca la faja t•i;isica que la separa de los depósitos terciarios y Fines y el citado Partaloa.
cuaternarios inmediatos á Granada; por el primer tercio septent io- Muy próximos á la de Sierra Nevada, entre Purchena y Huércal-
nal la circunscriben las masas diluviales de Guadix, que por Huéne- Oyera, asoman entre el terciario y el trías dos islotes pequeños, uno
ja y Fiñana penetran hasta las orillas del río de Almería; entre Gua- en Cantoria y Almanzora, otro entre Arbox y Arboleas.
dix y Baza la cerca el trías de la sierra de este último nombre; de En el extremo SO. de la provincia y á P. de Adra hay otros islo-
Baza á Purchena y desde ésta hasta la sierra del Castillo en Huércal- tes limitados al Mediodía por el mar: tres muy pequeños entre los
Oyera, el mioceno y el plioceno la separan de otras manchas de te- aluviones de esa población, y otro mayor cercado al N. por el trías
rrenos antiguos. Por el S. la limita el cambriano de Albuñol entre y al 0. por el cambriano de Albuñol.
Laujarón y Ugijar; el trías desde el río Grande en los confines de Más importante que las anteriores es la mancha ele sierra Alha-
Granada y Almería hasta Alcubillas al S. de Gérgal, y desde aquí has- milla, cercada por el plioceno, cubierta en parte por otras triásicas y
ta Sorbas los depósitos terciarios y cuaternarios que contornean el comprendida entre Pechina, Tabernas, Turrillas, Lucaiuena y Níjar.
estrato-cristalino por el SE. y el E. entre Sorbas y Bedar; de aquí á Mayor es la de sierra Cabrera, situada entre Mojacar y Carboneras,
Cuevas de Vera á dar la vuelta al NE. por la sierra triásica del Cas- ó sea desde el río Aguas por el N. y el Alias por el S. A estos rum-
tillo en Huéreal -Oyera. hos al N. y al 0. la circunscribe el plioceno y el trías, al E. el Me-

Enclavados en esta mancha hay varios islotillos hipogénicos, ya diterráneo y al SE. el hipogénico moderno de Carboneras, salpicán-
descritos, y diversas manchitas triásicas y diluviales de que haremos dola varios islotillos triásicos y eruptivos.
mención en sus lugares respectivos. Al N. de la anterior, entre Mojacar y Vera, asoman en el plioceno

OTRAS MANCHAS DE GRANADA.-En torno de la gran mancha de Sie- de Garrucha otros islotillos estrato-cristalinos de exiguas diuieusio-
rra Nevada hay diversos islotes, siendo los más occidentales los ues . En total asciende la superficie de tales manchas á 401 kilóme-
que asoman entre el terciario al N. y NE. de Jayena, entre Agrón t•os cuadrados.

y Peña de Aguila. Por el lado del S. aparecen rodeados del cam- MANCHA DE ALMAGRERA Y AGUILAS.-A L. de las anteriores, con re-
briano dos isleos: uno entre Jolúcar y Rubite, en las vertientes me- serva de que en parte sean cambrianas, hay otras manchas , la pri-
ridionales de la sierra de Lújar; otro más chico entre Almegijar y mera de las cuales pasa de Almeria á Murcia y las restantes perte-
Notaez. necen á esta última.

Del lado opuesto entre el trías de la sierra de Baza aflora al S. de Es la primera y muy principal, pues no mide menos de 600 kiló-
Gor un islotillo insignificante, y otro algo mayor cercado de masas metros cuadrados de extensión, la que comienza al S. en la Torre
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de Villarico, junto á la margen izquierda del río Almanzora; conti_ trozos de cuarzo, de feldespato y porciones membranosas de mica

núa al N.NE por sierra Ahnagrera, y de ésta á las de los Algibes, negra procedentes del gneis, repartidos con mucha irregularidad.

Aguaderas y Almenara. Al NE. la limita el mioceno, que entre Maza- GNEIS AM1GDALOIDEO ó NoDCLOSO.-En las cercanías de Torrox los nó-

rrón y la Punta de Caluegre le escota con repetidos entrantes y sa- dolos están formados por confusa mezcla de cuarzo y feldespato, y

tientes; al E . se hallan en su contacto el Mediterráneo y varios islo- entre ellos se ajustan dos clases de micas, la obscura y la blanca,

tillos terciarios y cuaternarios, cuyas formaciones le circunscriben ésta derivada de la otra por epigenia, dejando como residuo trazos

en los demás rumbos. Enclavados en la misma mancha hay otras negros y opacos de magnelila.

triásicas y aluviales de que se hablará más adelante. Algunas diferencias se observan entre el gneis de Torrox y el de

MANCUAS DE CARTAGENA.-En las inmediaciones de Cartagena exis- las Chapas de Marbella, en el cual son frecuentes las agujitas de ru-
ten diversas manchas estrato-cristalinas, la mayor de las cuales me- tilo y abundan más los cristales de oligoclasa, la mayor parte aso-

dia entre ese puerto y Mazarrón, descuella á mayor altura (715) en ciados segén la ley de la albita; pero á veces según la de la pericli-

el pico del Algarrobo, está limitada al N. y E. por nasas diluviales, tia. En los ejemplares de Torrox las inclusiones de cuarzo son de

al SE. por el mioceno y el trías, al S. por el mar y el mioceno, cuyo mayor tamaño y fijas, y escasean las agujitas pequeñas de apatita.

sistema le rodea por el 0., tocando los aluviones de Totana por cor- GNEIS MIC:íCEO.-Abunda más en esta región que en la anterior y

Lo trecho en su remate al NO. tiene circunstancias diferenciales dignas de mención. El mejor ca-

Al S. de Mazarrón hay otra manchita próxima de exiguas dimen- racterizado se halla en las serranías de honda y sierras de Tejeda y

siones , y al NE. de Fuente Alamo otras dos menores en El Estrecho Almijara; en sitios, como se ve en Istán, su textura es compacta,

y en Balsapintada. pero en general es hojosa. Es rico en feldespato, dominando la orto-

Al E. de Cartagena, entre La Unión y el cabo de Palos, hay otra sa en Istán y la pla ioclasa en sierra Blanquilla al N. (le Junquera,

mancha oculta al N. por el diluvial, limitada al 0. por el mioceuo y donde se intercalan con algunos lechos de caliza sacaroidea. La or-

el trías , y en los otros rumbos por el mar. Queda al S. de ella entre tosa, en general, es pura y diáfana, (le contornos desgarrados; la

el trías de Escombreras un pequeño islote alargado de E. á 0.; por mica es maguesiana, de color castaño rojizo, y el cuarzo tiene á ve-

el lado opuesto asoma otro entre el cuaternario de Beal, y al NO. ces textura grauulitica y otras forma placas granitoideas. Son (re-

del Mar Menor y P. de San Javier se señala otro entre las masas di - cuentes las inaclas de oligoclasa formadas por la asociación de nu-

luviales. merosos individuos.

Asciende á 264 kilómetros cuadrados la extensión superficial de El gneis micáceo (le Junquera es de textura cristalina, muy rico

estas manchas. en feldespatos ortosa y oligoclasa de contornos bien conservados; el
segundo en ulaclas, y la ortosa en cristales simples. Su mica es casi

PETROLOGIA toda u►agnesiana; abunda la cordierita en trozos incoloros muy bien
conservados, viéndose adeurás cristalillos de granate, rutilo, zircón,

GRANITO GNEÍSICO.-Puede considerarse como formando parte de la apatita y librolita, íntimamente unida á la mica.

base del estrato-cristalino el granito gueísico de Tolox, que envuelve En las cercanías de Igualeja, en el Puerto de la Robla, en el Real

diferentes fragmentos pizarr eños y es de mica negra destrozada, en- del Duque y otros de la Serrauia de Ronda, hay un gneis compacto

tre oligoclasa, ortosa y cuarzo, asociándose á estos elementos otros constituido por feldespato blanco mate, cuarzo gris, mica obscura y
COM. D E L MAPA O$OL.- MEMORIAS. 29
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un mineral piniloideo derivado de la cordierita , la cual desapareció que también se ven aisladas en la pasta. Entre ésta abunda la mica
sin dejar rastro alguno. Ese mineral , muy abundante á veces, es de en fragmentos irregulares, de dicroismo muy marcado, del castaño
color verde amarillento , y en la luz polarizada resulta un agregado de claro al anteado. En esta roca el feldespato ortosa desempeña un pa-
filamentos sin orientación rija. pel secundario , aunque hay fragmentos grandes bien conservados de

El gneis de las Chapas de Marbella es de color obscuro por la gran textura homogénea, y contiene oquedades rellenas por una substan-
cantidad de mica que contiene , y encierra cristales de feldespato que cia hialina e isótropa ó por otra de igual orientación que el feldes-
pasan de dos cel]tiu►elros de largo agrupados en maclas de Carlsbad. palo, de forma alargada; la espinela se acumula junto al grafito en
Algunos comprenden otros más pequeños sin orientación fija con el er uellisilnos fragmentosP I a , y se disliugue por su transparencia y su
plano de la macla , además de trocitos de cuarzo con inclusiones li-

quidas
color violeta claro con tinte verdoso; el grafito se disemina en la roca

y aglomeraciones de la pasta, lo que demuestra cuán dificil es en considerable cantidad, ya en formas irregulares, ya el¡ esférulas;
deducir nada terminante por la simple análisis cuantitativa acerca de el cuarzo es muy rico en inclusiones liquidas ygYq y, por fin,
aquellos cuerpos que por su forma cristalina parecen hallarse en su existe otra subst ancia de naturaleza desconocida, aunque muy esca-
mayor pureza . Este gneis se distinge) eue del granito gneisico de la gris' sa, en cristalitos gris-violados y de marcado dicroismo. Tales sol] los
ma localidad , no sólo por su color más obscuro, sino porque no con- caracteres de esta curiosa roca, conjunto abigarrado de diversos ma-
tiene fragmentos de andalucita . Abunda más en sitios la hornablen- teriales y que, según el Sr. clac-Pherson, ocupa considerable exten-
da que la biotita , y además de los elementos citados tiene tremolita , sión en la comarca 11.
cordierita y oligoclasa. maclada • La cantidad de feldespato varia en los gneises (le Sierra Nevada. En

En las laderas septentrionales de las m ismas Chapas de Marbella, la dehesa de San Jerónimo, término (le IIuéjar Sierra, abunda mil-
ello;las márgenes del Fuengirola en dirección á hijas, se aso- ello; en los Azulejos y el Espinar de Durcal escasea; sirios hay en que

cia á dicho gneis y á las micacitas otra roca gneisiforme de curiosa desaparece por completo, y en cambio casi nunca falta la lurmaliua
composición , que á juzgar por la forma de los cantos destacados de en grandes cristales ó e❑ individuos microscópicos. Los ejemplares
la masa principal , rodados por el terreno, se tomaría por una roca de la dehesa de San Jerónimo están formados por cristales de ortosa
granítica. Es de color rojo listado de negro; encierra granates alma¡¡- rosáceos , á veces de un centímetro de largo, orientados con frecuen-
dinos, andalucita y grafito, y todos sus elementos están unidos por cia transversalmente á la estratificación, cementados por una pasta
una pasta cuarzosa llena de rietas rellenas de hematites roja. La al¡-t) fino ral]uda de mucho cuarzo, algonde feldespato y particular de
dalucita está irregularmente repartida; es incolora, de textura fibro- mica apenas discernibles á simple vista, destacándose cristales ele
sa, á veces palmeada, de dicroismo apenas perceptible, de enérgica lurmaliua de tamaños muy diversos, hasta de un centimero de largo,
acción sobre la luz polarizada y encierra algunas inclusiones ferro- de colores violados y azulados. Los más pequeños suelen ser los me-
ginosas. El granate , ya en cristales resquebrajados, ya en fragnlen- jor cristalizados, usualmente en farolas hemimórficas. Examinada la
tos, está rodeado de una franja de óxido de hierro y tiene tres clases roca al microscopio, el feldespato es claro y diáfano, si bien en sitios
de inclusiones: unas probablemente ele cuarzo en rombo-dodecaedros, ofrece curiosas muestras de corrosión; la mica se alinea en fajas y
como siendo moldes negativos del mineral; otras negras y opacas de es de tres clases: una muy escasa de moscovita pardo-amarillenta;
grafito , también moldeado en iguales formas, y otras de color de heces

de vino, de ruti!o, en tnaclas prismáticas terminadas por pirámides (1) An. Soc. Esp. Bist. Nat., tomo VIII, pá;. 240.
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otra en partículas muy finas verde botella, y otra sedosa y retorcida, No lejos del mismo paraje, hacia la casa de La Sepultura, el gneis
verde mar, apena s dicróica, que puede ser sericita. Accidentalmente tiene manchitas verdes, de lustre céreo, parecidas á picrita , notán-
no faltan la epidota en trozos y crislalillos scgineutados y la titanita. dose al microscopio que son de cordierila transformada en una masa

Los gneises del Espinar de los Azulejos y de la fuente del Agua de apariencia viscosa en la que se desarrollan el talco , la limonita
Fría del cerro del Caballa difieren de los de San Jerónimo, 110 sólo y, sobre todo, la sericita, subsistiendo intactas las inclusiones de la
por contener mucho menos feldespato, sitio por su turvn,Ilina mejor cordierila. Los gneises granuliticos de La Sepultura, cargados de si-
crislalizada con aptuitamienlos romboédricos, por su menor cantidad llinanita y pirita, pasan á granaliferos junto á la Misma casa en
de hiolila y su mayor proporción (le seticila, contacto ron masas de lerzolita , según observaciones (le los Sres. Mi-

Existe en los Azulejos una variedad más rica en feldespato con ve- cliel Lévy y Bergeron II).

lillas obscuras formadas de mica pardo-verdosa y de anfihol, que se GNEIS CON ANDALUCITA.-En algunos ejemplares de Istán abunda

hace transparente en láminas muy delgadas, presentando un hermoso extraordinariamente la audalucita en trozos prismáticos alargados

color verde azulado. Accidentalmente hay, además de la titauita, en el sentido del eje cristalográfico, ron lendeuciils �i agruparse y
algunas hojuelas de hematites roja. variando sus colores en extremo. Escasea en ella la apatila y abunda

GNEIS CON CORDIERITA .-1.II los términos de Benalmádena , Marbe_ más la cordierila, con sus caracteres propios, ó transformada en mi-

lla é Islán , se extienden mucho los gneises con cordierila, substan- nerales pinitoideos.

cia que también se llalla en las leptinilas y en las micacitas; y cuan- MICACITAS.-DOS tipos diversos de micacilas dislingueu los serio-

do en éstas se transforma la cordierila en pirita, la mica negra pasa res ii Iichel Lévy y Bergerou (2) en la Serrania de Ronda, el ácido y el

parcialmente por epigénesis á clorita. básico, hallándose en las cercanías de Alinuñécar y de Nerja los me

Los gueises con cordierila de los Peñones de Tolox alternan con jores ejemplares.

dolom¡as cristalinas , contienen granates pequeños y también están A dos leguas al N. de Alnuieéear las micacilas ácidas contienen

en contacto con masas de lerzolitas. rutilo, esta nrótida, distena, cuarzo, audalucita, mica negra y mica

En la separación de los caminos que de Istán se dirigen á 1llonda blanca, enumerados por el orden mis frecuente de sa consolidación,

y á Tolox existen buenos tipos de gneis con cordierila, viéndose en agregándose cono accesorios apatita, granate, turmalina , clorita y

ellos la asociación característica (le mica negra con ortosa, oligocla- grafito, además de los filoncillos de cuarzo con audalucita y talco. El

sa y cuarzo. Con la mica negra en láminas recortadas y dislocadas rutilo se [nuestra en prismitas incluidos en la audalucita; la eslau-

hay granos de cordierita que en secciones delgadas vistas al micros- rótida, dislocada y moldeada por el cuarzo, es muy pura en unos

copio se distingue principa lmente de la ortosa por la falta de cruce- sitios y envuelve grafito en otros, generalmente en prismas muy

ros, y de la macla de Carlsbad y por sus grietecillas irregulares sólo alargados, así como la distena de color azul con manchas blanqueci-

visilrles entre los nicoles cruzados y rellenas de una materia amar¡- nas y completamente incolora en placas delgadas, encerrando muchas

lletita isótropa. La cordierita de Islán pasa por epigénesis á sillima - inclusiones liquidas de burbuja móvil, que también abundan en el

nila en a gujas Iuuy largas; contiene inclusiones de hierro oxidula-
do, espinela verde en octaedros, espinela parda, aunque rara , y (1) Estudio geológico de la Serranía de Ronda. Bol. Com. Ma¡a gMl., to-
crislalillos de zircóu rodeados de una franja policróica con tonos mo XVII, pág. 334.
amarillos. (2) Bol. Com . Mapa geol., tomo XVII, pág. 344.
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cuarzo. Las inclusiones de los prismas de andalucita están obstruí- parduzcas muy dicróicas, (le contornos irregulares y sin más inclu-
das por productos secundarios opacos, y en las grietas de ese mine- siones que el zircón y algunos granillos de cuarzo secundario. Los
ral, así como en torno de la estaurótida y del cuarzo, se halla la mi- montoncitos (le mica envuelven los cristales de estaurótida y de an-
ca negra, que á su vez contiene cristalillos muy pequeños (le zircón. dalucita y penetran en sus grietas.
Por sus caracteres ópticos se distingue la moscovita del talco que El cuarzo, elemento que forma casi toda la masa de la roca, se
acompaña al cuarzo de los filoncillos, los cuales son una modifica- halla en granillos elipsoidales y diexaédricos, con inclusiones liqui-
ción de los de granulita, y contienen además chapitas de ponina, de das móviles y de mica negra. La mica blanca presenta los caracteres
talco y hierro oxidulado. de la moscovita en láminas grandes, y la turmalina muy dicróica

Tanto en Sierra Nevada como entre Almuñécar y Nerja, hay en- tiene en Compelilla el color negro azulado, según ng.
tre las micacilas zonas básicas ricas en granate y anfibol, cont.enien- Cerca de Almuñécar y en Lanjarón, suele verse la distena en pris-
do además hierro oxidulado, zircón, turmalina, esfena, epidota, mi- mas alargados según rnt, fracturados en sus extremos , finamente
ca negra, cuarzo y mica blanca, los cuatro últimos de consolidación hendidos y maclados, con extensión muy oblicua. Las agujas de silli-
posterior. La epidota se presenta en cristales sueltos muy alargados manita, al N. de Vélez Málaga, tienen el aspecto de la apatita, gre-
y rotos; los cristales de anfibol, también muy alargados, están para- sentando más desarrolladas las caras del prisma mm, con fracturas
lelos á la foliación, siendo su policroísmo muy marcado con los co- transversales, terminadas en sus extremos por fibras y no por caras.
lores azul marino, verde botella y amarillo verdoso, y rodeándoles Entre las micacilas con andalucita y estaurótida más notables de
hojuelas (le mica negra orientadas en lodos sentidos con manchitas esta región, citaremos las del barranco Patamalara , que presenta cu-
de hierro oxidulado y prismas de epidota. riosos ejemplos de conversión de estaurótida en mica negra, y tiene

Las micacitas con audalucita y estaurótida abundan mucho en los cristalitos de andalucita de color flor de albérchigo, como las de Itu-
términos de Vélez Málaga y de Lanjarón. Son negruzcas y están for- bite y Agrón, que encierran otros de granate. En Agrón la micacita
malos por grandes láminas onduladas de mica subdivididas en mem- carece de mica negra, y, en cambio, contiene granillos (le substan-
branas que envuelven nódulos (le cuarzo, andalucita y estaurótida, cias carbonosas como las de Játar y Gualchos, las cuales muestran
ésta en prismitas microscópicos negruzcos, y á veces finísimas agu- además al microscopio escamitas circulares y negras, con reflejos
jas blancas de sillimanita. La andalucita es incolora, flor de albér- acerados de ilmenita manganesifera, rodeadas de una franja incolora
chigo ó negruzca por las inclusiones carbonosas que encierra, de ó amarilla de cuarzo granudo ó de rnica.Maclas de estaurótida con
contornos irregulares, ó transformados sus cristales por epigénesis el ángulo de 60° y más ó n►enos granatiferas, envuelven las micaci-
en un mineral micáceo, escamoso, palmeado ó algo fibroso, blanco tas de la rambla de la Mamola, y también tienen granates las estau-
au►arillento. rótidas en cristales simples de las micacilas de El Saltadero y Com.
A la andalucita se asocia la estaurótida en prismas de dos á cua- petilla, en cuyo último pueblo se incluye además la turmalina muy

tro milímetros de largo, generalmente simples, alguna vez maclados dicróica, negro-azulada.
en ángulos de 60° y con inclusiones gaseosas de grafito, cuarzo y Las micacitas son las rocas predominantes en Sierra Nevada, y
mica, substancias de formación posterior que cristalizaron en el pe- por cualquier parte que se atraviese á ésta se las encuentra con ca-
riodo en que la roca adquirió su estructura pizarreña. La mica ne- racleres más ó menos variados, casi siempre granatiferas. Entre Fe-
gra se encuentra en escamitas entrelazadas ó en grandes láminas rreirola y Ugijar son blandas y ásperas al tacto, y eslan cruz.Idas de
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grietas que las fraccionan en trozos romboédricos, encerrando e►► y zircón . Esta última substancia es muy común al N. de Júbar, en
varios sitios muchos nódulos de cuarzo; entre la Cruz de los Térmi- cristalillos de 0mm,-2 de longitud, incoloros y muy refringentes.
nos y el puerto de la Ragua son lustrosas y hojosas, y están suma- La micacita de la cuesta de Vacares es notable, porque las inclu-
mevte fraccionadas en peñones; en las márgenes del Trevélez son siones de rutilo que hay en sus granates se orientan paralelamente á
verdosas, blandas, brillantes, de caras desiguales, y están acompa- los planos del crucero dodecaédrico, y no al eje cristalográfico, que
fi adas de venillas de cuarzo; entre Carataunas y Capileira de colores es lo general.
claros brillantes y fractura desigual; en el Pico (le Mulhacén cuarzo- Asociada á las micacitas y á las pizarras carbonosas, raras veces
sas, y las hay en Ruhite suaves al tacto , de brillo sedoso y tan ¡)tan- falta en esta comarca la cloritoidea verde-azulada en trozos irregulares.
das, que se reducen á polvo impalpable. Por regla general, en todos A las micacitas graualiferas de la Peza y Ferreirola, cubren á
esos parajes la mica parda se agrupa en hojuelas irregulares en el trechos las pizarras arcillosas moradas y calizas dolomiticas; cerca
sentido de la estratificación, y la moscovita se esparce en montonci - de las Herrerías son de color de estaño, ►nuy brillantes y de varia-
tos irregulares. En las del barranco Hondo se percibe el cloritoide en dos caracteres en las inmediaciones de Logros, en la venla Primeras
manchitas de 2 á 3 milímetros. Aguas; las de la rambla del Sacristán, al S. de Caviles, están divi-

Couio en otras partes sucede, las hay en que predomina la mica didas en fragmentos poliédricos por varios sistemas de grietas; la que
obscura, en otras la blanca y en otras entran por igual ambas varíe - se halla siguiendo desde Ruhite al camino de Gualchos, tiene grandes
dades. Las que son ricas en cuarzo tienen estructura granulitica; el cristales romboédricos (le granates sin brillo, es de fractura desigual
feldespato es frecuente en trozos desgarrados y turbios, y se distin- y retorcida y (le poca mica.
guev (le las de otros parajes de Andalucia por su abundancia en gra- En los puntos de Sierra Nevada donde las pizarras son de textura
nates. Estos conservan los contornos del rombo-dodecaedro; pero se más cristalina, suelen encontrarse, aunque con importancia secun-
observa con frecuencia que algunos, perfectamente regulares á siu►- darla, micacitas talciferas, constituidas por fajas alternantes de
pie vista, aparecen en el microscopio constituidos por franjas ocien- cuarzo blanco, mica polásica, hojas de talco y granates.
tadas paralelamente á la estratificación, y separadas por zonas (le Las pizarras cristaliferas de Sierra Nevada se distinguen de otras
cuarzo, mica m otro componente. Hay casos en que esas franjas se muchas de varias regiones en que sus hojas alternan al infinito con
hallan retorcidas y rotas de un modo especial. Sus inclusiones, en fajitas in[erestratificadas de cuarzo, que siguen perfectamente todas
gran parle de rutilo, se orientan paralelamente á la estratificación las sinuosidades, pliegues é inflexiones, como si se hubiesen produ-
tan►bién, ó forman espirales, y encierran además partículas de mica cido cuando las rocas no se hablan endurecido todavia. Los pliegues
cloritoidea, turmalina y apatita. agudos y las arrugas complejas son muy frecuentes, y entre lechos

En algunas micacitas de Sierra Nevada se encuentran cristales de que parecen planos hay otros muy fruncidos simulando una falsa es-
estaurótida, raras veces en formas regulares, así como en otras del tratifcación, como indican las figuras 26 á 29.
Valle del Genal; e►► las de Quéntar y otros sitios de la Sierra hay Esto demuestra que cuando se verificaba la cristalización de los
además distemia, y en la granalifera de Igualeja, El Saltadero y La elementos coniponevtes de los estratos, éstos sufrían enormes presio.
Mamola, acompañan á la estaurótida la andalucita y la fibrolita. En mies sin fracturarse en conjunto, pero resbalando unos sobre otros, al
muchas micacitas abunda mucho el rutilo en agujitas muy bien mismo tiempo que los minerales contenidos se corrían con más ó
terminadas ó en trozos irregulares , y también contienen turmalina menos dificultad arrugando tan irregularmente á las rocas.
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El yacimiento principal de las micacitas feldespáticas se halla en de las cruzan venillas de cuarzo con pirita de hierro; las de superfi-

el tramo inferior de la sierra Tejeda, y se encuentran también entre cies acanaladas, brillantes y muy blandas que asoman entre Vélez y

las pizarras cristaliferas (le Canillas de Aceituno, Mairena, Cómpeta Almuñécar, al pie del picacho Columba, en el puerto y los llanos del

y diversos parajes de Sierra Nevada. En Cónipeta y Canillas ofrecen Palmar; las de colores violados y rojizos que alternan con pizarras
arcillosas y micáceas entre el Puerto del Agua y Mairena, en la Ven-
tilla del Aire, entre Capileira y Orgiva, y las de color verde esnleral-

Z da con brillo sedoso de las manchitas de Adra.
C�-

- Talquitas arcillosas constituyen la solana de la sierra Contraviesa,
alternan con calizas en su umbría, y son muy granatiferas las azu-
ladas y verdosas de los comienzos del valle Almanzora hacia la corti-_lis
jada de Aldeira, en las lomas (le Cantoria, entre Albanchez y Lubrin.

L - ��`__---- Entre la cortijada de las Ollas y la Tetica de Bacares, punta cóni-
ca que se eleva hasta 21 57 metros, las pizarras cloriticas y talcosas
pierden gradualmente los granates que tanto abundan en estas sie-

Figuras ts á 2 9 . rras; son reemplazados por la mica; se endurecen luego poco á poco,
hasta que por tránsitos insensibles pasan á pizarras siliceas.

maclas muy finas (le albila, periclina y plagioclasa en grandes lámi- Las rocas predominantes en las sierras Cabrera y Alhamilla son

nas polisintéticas, y son más bien gneises granuliticos muy abun- las talquitas y cloritocitas de colores claros, gris-azuladas, gris-ver-

dantes en feldespato. Este, en cambio, escasea en Játar, Júbar, Agrón dosas, amarillentas Ii ligeramente rojizas, lustrosas, de caras ondu-

y Lanjarón, donde le reemplazan otros varios silicatos que se encuen- ladas, rizadas ó estriadas, y atravesadas por vetas y masas irregula-

tran en las otras micacitas. res de cuarzo lechoso ó semi-hialino, de hialomicta y trozos de

Entre las calizas paleozóicas de la sierra de Quéntar, al N. del clorita.

cortijo de la Plata, asoma un islolillo de micacitas algo feldespáticas Las talquitas y cloritocitas son muy deleznables en varios sitios
muy descompuestas. de la sierra Filabres, congo sucede en Bayarque, en cuyo término

Las micacitas del tramo superior tienen escaso desarrollo en las son á veces tan blandas que parecen tierras amasadas de diversos
manchas de Mazarrón, reducidas á algunas capas en que aquéllas son colores; otras parecidas se asocian á cuarcitas blancas semicristali-

granatiferas, de colores obscuros,
y
otras con vetas de cuarzo en las nas y coronadas (le calizas azules divisibles en lajas delgadas en la

que se advierten piolas de piritas' (le hierro y de galena, según se sierra de Aguilón, al NO. de la Almagrera, y en las manchas de Ma-

observa en la mina Vigilante del cabezo del Molinete (1), zarrón y Cartagena pasan á pizarras talcoso-arcillosas, cloríticas y

TALQUITAS Y PIZARRAS CLORITICAS.-Son características las talquilas anfibólicas.

blancas del barranco de las Animas, término de Huéjar Sierra, don- PIZARRAS CHIASTOLÍTICAS Y ARCILLOSAS .-El deslinde de las correspon-
dientes á este sistema y al cambriano falta por hacer de una mane-

(1) La industria minero -metalúrgica en Mazarrón, por D. F. B. Villasan-
ra satisfactoria en diversas manchas de esta región. Se hallan piza.

te, pág . 49. rras chiastoliticas ó maclinas con granates en el puerto de la Ragua
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y venta de Zamborino , en las inmediaciones de Lanjarón , en el va - PIZARRAS ANFIBóLICAS .-Se distinguen las pizarras anfibólicas de

lle de Molvizar cerca de Almuñécar, etc. esta región de las de la anterior por su mayor cantidad de epidota,

En el macizo de Sierra Nevada alternan con las pizarras micáceas siendo curioso también que todo lo abundante que es el granate en

las arcillosas , unas y otras fácilmente desagregables, por cuya can- las micacitas de Sierra Nevada, escasea por demás en las aufibulitas,

sa tales montes son de contornos poco marcados en largos trechos y al revés de lo que sucede en Galicia. Apenas se ve rutilo; el autibol

aparecen desde lejos como lomas elevadas rápidamente al 0. y sua- es de color verde azulado, el¡ iguales porciones que la epidota, de

vemente declives al E. Tales pizarras , más ó menos obscuras , se di- dimensiones muy variables, en cristales cuyas terminaciones están

video en fragmentos de caras encorvadas, se desmoronan con facili- desgarradas; la epidota, incolora en unos sitios , amarilla de limón

dad y son de brillo sedoso. Abundan en el valle del Genil, entre Ca- en otros, está el) grandes trozos alargados en el sentido de la orto-

lahorra y Ugijar, encerrando granates que alcanzan hasta ocho mili- diagonal, con inclusiones más numerosas que el anlihul, sobre ludo

metros de diámetro, y se hallan atravesadas por numerosas concre- de rutilo.

ciones y venas cuarzosas , tan abundantes en algunos sitios como las Varia mucho la proporción de feldespato, pues hay sitios, como en

fuentes del Genil, que representan más de la mitad de la masa. las Viñas, Alhama de Granada, Lanjarón y barranco de los Azulejos,

Entre la sierra Palmit.era y del ]leal, transversalmente á la masa en que es muy abundante, y en otros yacimientos apenas hay seña-

de serpentina , encajan algunas pizarras negras, tal vez cambrianas, les. En algunas anfibolitas, como las de Lanjarón y los Azulejos, la

cuajadas de cristales (le chiastolita, substancia que las constituye ortosa es el feldespato dominante, al paso que en la de las Viñas el

casi enteramente , según se percibe examinadas al microscopio en plagioelasa es casi exclusivo. La ortosa es diáfana y limpia, en cris-

láminas delgadas. Los contornos de este mineral son á veces muy tales simples de contorno irregular. El¡ los Azulejos y otros parajes

regulares y forman cuadrados perfectos ó toda clase de figuras rrim- empasta innumerables trocitos de antibol que irradian del eje crista-

bicas , segiw la inclinación del eje crislalogr [leo con que han sido lográfico, y en los bordes ó sitios donde se adosan dos individuos,
cortados. Con frecuencia á esos cristales rodea una franja más obs- ese anfibol se agrupa en curvas y espirales.
cura, en la cual predominan las particnlas (le mica, precisamente el No se excluyen las dos variedades de feldespato, y en general la
mineral más escaso entre las impurezas que hay en ellos; algunos oligoclasa es de pequeño tamaño y de estructura polisintética; varia
de aquéllos aparecen fuertemente dicróicos, variando su color hasta también mucho la cantidad de cuarzo, que siempre es granulitico;
el rosa obscuro, y con grandes aumentos se ve que la base está coas - con frecuencia se observan hojuelas de biotita y moscovita, y como
tituida por un agregado de cuarzo granudo-cristalino, numerosas producto accidental se ven otras muy tenues de hematites roja, so-
particulas de mica obscura con é l empastadas y muchos filamentos bre todo en los ejemplares de Laujarón.
de materia carbonosa . Debajo de las calizas dolomiticas y las faunas sobre que está edi-
May confusos é incompletos son los datos que existen respecto á Grado este pueblo, afloran grandes masas de pizarras aufbólicas y

la constitución geológica de una sierra tan importante como es la Al- cloriticas; y examinado uno de sus ejemplares al microscopio, se des.
magrera, limitándonos á decir que los filadios satinados y micáceos cubren el¡ su magma cuarzoso numerosos fragmentos y agujas de
de colores obscuros son las rocas casi en absoluto predominantes , y autibol, trozos ele epidola, numerosos cristalillos de rutilo, produc-
por fin, en la parte más alta del [ramo superior , abundan el¡ llazarróu tos opacos y placas irregulares de hematites roja. Las agujas de an-

Y Cartagena las pizarras arcillosas satinadas obscuras y blandas . libo[ se agrupan en elementos de mayor tamaño; los cristales de epi-
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dota se alargan en el sentido de la ortodiagonal, suelen ser limpios friugente que el de los tipos anteriores. La variedad nombrada caba-

y diáfanos y á veces envuelven titanita y rutilo; éste abunda en pris- flo por los mineros del país, es ❑egra, densa , tenaz, de textura cris-

mas aislados y apuntados y en niaclas de variada disposición, no- talino-laminosa , mostrando al microscopio que está formada de hor-

táudose en algunos una franja hialina de titanita que los rodea, y nablenda, magnetita y pleonasto, con serpentina coleo elemento

las placas de hematites, escasas y desigualmente repartidas, son rojas, deutógeno. El anfibol es casi incoloro, muy fibroso y apenas ofrece

irregulares y diminutas. policroísmo; la magnetita está en masas irregulares y en granos re-

Entre las pizarras anfbólicas de Lanjarón se intercalan otros le- dondos y gruesos; el pleonasto abunda en trozos triangulares de co-

chos en que el aufibol reemplaza á la epidola cementada por cuarzo lor verde obscuro, perfectamente isótropo entre los nicoles cruzados.

granulitico, con frecuencia en cristales alargados de crucero básico Entre las dolomías de Ojén se intercalan varias anfibolitas, unas

perceptible, además de hallarse atravesados por planos de fractura formadas casi exclusivamente de hornablenda verde pálida, otras que

próximamente normales á esta dirección, por los cuales ese silicato contienen además maclas de anortita, algo de rutilo, cristalillos ro-

experimenta un principio de descomposición. A semejanza de lo que tos y vetillas de esfena.

sucede en la serpeutinización del peridoto, se acumulan en las pare- Por su textura y composición variada, las anfibolitas del tramo
des de esas grietas productos ocráceos que en varios casos invaden inferior de las micacitas que hay al S. del puerto de Játar, y según

todo el cristal. las diversas proporciones del feldespato que entra en su composición,

Aunque raras, según dijimos, hay algunas pizarras anfibólicas pudieran llamarse gneises ú pizarras anfbólicas; pero, en todo caso,

granatiferas en esta región. Una de cerca de la laguna de Vacares, contienen además estaurótida y otros varios minerales, entre éstos

consta de anfibol verde azulado con fragnneutos de zoisila en trozos la piroxena en gruesos cristales corroídos por el cuarzo. Más ahun-

alargados en el sentido del eje, cristalillos de rutilo y algunos gra- dan los de hornablenda en cristales de color verde claro, constitn-

nates de contornos irregulares rodeados de un festón de aufibol que vendo á veces la mayor parte de la masa; el elemento principal es

también se ramifica en su interior. Todos estos elementos están ce- casi siempre el cuarzo, en granos redondos ó alargados, y hay ade-

menlados por cuarzo granulitico. más otros granos irregulares y marlados de feldespato triclinico,

Los criaderos de hierro de Marbella arman entre rocas del estrato- probablemente labrador, hierro oxidulado, hierro titanado, esfena,
cristalino, y de éstas las más variadas son las anfibolitas, en las cua- microlitos de rutilo, mica negra y epidola. La estaurótida se ve en
les hay diversos tipos. En unos la esfena está en cristales rotos (le trozos largos atravesados por gruesas fracturas, jamás en cristales
color pardo sin policroísmo ni cruceros marcados; el anfibol, alarga- definidos, pero reconocible fácilmente por sus caracteres ópticos.

de color verde esmeralda, Otro tipo curioso de anfibolita es la de anfibol sodifero del valle dedo segun la arista ntnn, es policróico,
verde amarillento ó amarillo verdoso pálido; el labrador y el cuarzo Lanjarón, y de que se ven cantos rodados en los de Talará y Orgiva.

se hallan asociados. En otras anfibolitas más básicas se mezcla con Está formado esencialmente por aufibol sodifero y epidota con otros

el aufibol un poco de piroxena, y con la esfena algo de rutilo; la diversos minerales, alargados según una sola dirección , determinan-

anortita reemplaza al labrador y desaparece el cuarzo, pero la es- do la textura pizarrera de la roca. La epidota gris amarillenta ó ver-

tructura (le la roca permanece la misma. Un tercer tipo de anfiboli- de manzana en prismas de medio á tres milímetros, irregulares en
ta es el que forma la ganga de los óxidos de hierro, y consiste en sus extremos, con pocas inclusiones sólidas. El aufibol sodifero en
una mezcla de éstos con un anfibol menos policróico y más birre- abundantes varillas exagonales, rectas ó encorvadas, negro-azuladas,



464 ESPLICACIÓY
DEL MAPA GEOLGGICO DE ESPATA 465

presentando al microscopio caracteres parecidos á los del glaucófano Relacionada con las pizarras piroxénicas, y tal vez con las serpen-
de la isla de Groix, del que se distingue por su menor proporción de tinas del barranco de San Juan, hay una picrita muy tenaz, consti-
sosa , de sílice y de alúmina, su mayor cantidad de cal y magnesia, y tuida por un apretado conjunto de trozos irregulares de piroxena
por varios caracteres ópticos. Entre las muchas inclusiones que hay verde clara con fragmentos de hornablenda y vetas de substancia ser-
en este anlil►OI, las más caracterizadas son las de rublo amarillento pentinica cenicienta que encierra algo de hierro magnético.
parduzco, mor birrefringentes, en prismas terminados por pirámi- EcLOGITA,-Aunque no del todo comprobado, en el valle de San
des, con maclas cordiformes y encorvadas, á veces reunidas en estro- Juan, cerca de las orillas del Genil, debe haber un yacimiento de
]lilas. Abunda además el rutilo en cristalitos v granos irregulares, eclogita, (le cuya roca se encuentran cantos sueltos entre los aluvio-
algunos hasta de un centímetro, acotupañados de hierro titanado, nes y conglomerados miocenos inumediatos. Sin duda alternan con
hierro oxidulado en octaedros, pajuelas granillos irregulares y mi- aufibolitas, micaciLas, cuarcitas epidotiferas y dolomias, y en ellas la
ca blanca ó verdosa. Se halla el cuarzo en granos gruesos, lrauspa- llornablenda está en cristales grandes de color verde de yerba; la
rentes, irregulares, con inclusiones alineadas en sartas paralelas ó en piroxena, poco abundante, en granos irregulares, y el granate en lá-
floncillos secundarios. minas delgadas incoloras. A veces se muestran también algunos gra-

Anfibolilas pizarreñas se asocian á las micacitas bajo las calizas nos de plagioclasa. Roca parecida, rica en epidota, acompaña á las
dolomiticas del comienzo del barranco del Polvorista, repitiéndose su calizas del puente de Izbor.
alternación hasta la Peza, donde se ocultan bajo el cuaternario; en- A semejanza de lo que ocurre en Galicia, se intercalan entre las
tre Albuñáu y la Calahorra afloran muy descompuestas, de color anfibolitas ó pizarras anfibólicas'de Sierra Nevada algunas rocas gra-
verde claro, y se asocian á micacitas y maclinas en las ininediacio- natiferas, con la diferencia de que en éstas reemplaza la epidota á la
nes de Laujarón; á calizas micáferas ó cipolinos, con grandes crisla- zoisita.
les de anfibol, al 0. de Panlpaneira. Un ejemplar de estas rocas, procedente del barranco de los Azule-

Las anfibolitas de la sierra Tejeda tienen caracteres análogos á las jos, al N. de Capileira, está constituido por fragmentos cristalinos de
de la Sierra Nevada, carecen de epidota, y en cambio encierran rulilo anfibol verde azulado, de intenso dicroismo, estriados é irregulares
con profusión.

en sus contornos, mezclados con trozos, también irregulares, de gra-
PIZAIIRAS PIRoxIíMcAS.-Escasea n en Andalucía, siendo muy nota- nate, epidota y cristales de rutila, cementados todos por una pasta

ble la del barranco de los Azulejos en Sierra Nevada, formada por cuarzosa. La epidota está alargada en el sentido de la ortodiagonal,
una macla de piroxeua y anfibol, cementados por cuarzo y feldespa- paralelamente á la cual se descubre un crucero muy bien determi-
to. La piroxena es incolora ó verde mar muy claro, correspondiendo nado, y su dicroismo es unas veces casi nulo, otras bastante percep-
á la variedad salita; el anfibol es verde azulado y parece derivado de tibie. El granate, ligeramente rosado, se llalla cuajado de partículas
la anterior; el rulilo abunda mucho como elemento accidental. birrefringentes y atravesado por vetas irregulares de anfibol, y el ru-

En las cercanías de Coin hay otra compuesta de anlibol verde bo- tilo abunda en trozos irregulares, en cristales y maclas caracteris-
tella, piroxena verde mar, feldespato labrador abundante, muy bien ticas.
conservado, agregándose accidentalmente algunos fragmentos ycris- Otro ejemplar del Puerto de Hueneja casi carece de cuarzo y está
talillos de titanita y apatita. En su conjunto , la roca tiene una tex- formado por una mezcla intima de fragmentos de anfibol verde azu-
tura micropegmatoidea. lado, gránulos de granate, magnetita y titanita, que se agrupa á ve-

COM, DEL MAPA GEOL.-MEMORIAO. 3O
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ces en un festón alrededor de los productos opacos. En el granate se La azulada, del cortijo Los Nacimientos, al S. de Játar, es muy
observa que los pequeños gránulos se reúnen en trozos grandes; otras rica en calcita, dolomía, micas negra y blanca, y tiene además acti-
veces se concentran alrededor de otro trozo de anfibol, al revés de lo nota en varillas dispuestas en abanico, algunos cristalillos de anfibol
que generalmente sucede, y esta circunstancia también se nota en y dialaga blanca muy alterada, dificil de reconocer á primera vista,
al gunos de los cantos compuestos de dialaga y granate incluidos en á pesar de que sus cristales alcanzan hasta un centímetro de largo, de
los conglomerados de la Alllambra• contornos muy desgastados, surcados por grietas de calcita.

CALIZAS Y DOLOMíAS.-Siempre son cristalinas, aunque su grano Las calizas que hay al N. de Motril encierran algunos granos ma-
varia tanto, que oscila entre el que tienen las de Monda y sierra clados de anortita y están cruzadas por venillas cuarzosas en las que
Blanca, constituidas por un agregado de romboedros, á veces de más se descubre la ortosa.
de un centímetro, hasta el de ciertos lechos de la sierra de Mijas, Pajuelas de mica negra al estado naciente, aunque raras, se ven en
que podría tomarse por piedra litográfica. Los colores blanquecinos algunas calizas del cortijo de Limón, del citado término de Jálar,
y azulados son los generales; las acompañan muchos minerales, prin- donde abunda un mármol blanco formado exclusivamente por cris-
cipalmente las micas, y en unas domina la moscovita, en otras la bio- talillos de calcita y de dolomía, entretejidos de la manera más com-
tita. En las del puerto de Sedella de sierra Tejeda predomina la obs- pleja y tupida, sin la más mínima huella de la estructura primitiva,
cura en contacto coi) las anfibolitas y micacitas; en las del barran- Los granos (le calcita son de contornos irregulares, surcados por las
co de los Azulejos, al 0. de Pampaneira y cerro del Caballo de Sie- lineas de crucero y con numerosas láminas hemilrópicas; y los de
rra Nevada es casi exclusiva la blanca, muy limpia, con algunos dolomía se distinguen por sus contornos angulosos, que recuerdan la
prismitas apuntados de rutilo de color vinoso y gránulos de cuarzo forma romboédrica, y por la falta de estrías hemilrópicas. Algunas
hialino. dolomías del puerto de Játar no ofrecen calcita bien reconocible al

Entre las micacitas cuarzosas del pico Mulhacén se descubren al- microscopio, y en otras de ➢lolril reemplazan á los granos calizos
gunos lechos de caliza silícea; existen otras parecidas entre Peza y unos cristalitos de carbonato de hierro.
Lugros, y pequeños lentejones al pie de la Era y junto á la costa de Ya aislados en la roca, ya incluidos en hojuelas de moscovita, son
Almuñécar. comunes los cristalillos de rutilo en otras de Frigiliana y de Játar;

En las sierras Tejeda y Almijara abunda la caliza con tremolita, y más abundan en las de este ultimo pueblo, en Lanjarón y Canillas
en prismas muy alargados, hialinos, de puntas corroídas y con inclu- de Aceituno los grandes cristales de tremolita, incoloros, alarga-
siones de caliza , rutilo y magnetita; la amarillenta del barranco de dos, muy birrefringentes en agujas prismáticas, con frecuencia ma-
los Azulejos está cuajada de cristales de distena, desigualmente co- dadas.
Toreados de azul pálido y azul ultramar intenso, con inclusiones de Las calizas alternantes con cuarcitas epidotíferas y pizarras acti-
magnetita y de burbujas fijas, y en el mismo barranco hay otra ca- i)oliticas de Izbor, Agrón y Canillas de Aceituno difieren mucho de
liza de color de carne cuajada de prismas de anfibol verde de verba las anteriores, pues son una mezcla de calcita, cuarzo y epidota con
muy bien conservado. cristalillos de esfera, observándose á veces también talco de un eje,

Los Sres. Barrois y Offret examinaron al microscopio diversas ea- granillos carbonosos, mica negra, clorita, zircón y hierro litanado.
lizas arcáicas de esta región, y entre ellas mencionaremos las si- En las que hay al SO. de Canillas de Aceituno es notable la abun-
guientes: dancia de hierro oxidado en octaedros simples ó maclados, reunidos
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La dolomía de Benalmádena contiene octaedros pardos de picotita,
en grandes sartas regulares, ó en porciones compactas que pasan á
una verdadera mena de hierro.

y la que hay al S. de Yunquera es talcifera.

Por los minerales que encierra son muy curiosas las dolomías de
En la sierra de los Filabres se desarrollan con grande espesor las

los llanos de Juanar que existen entre Ojén é Isláu. La asociación
calizas, en su mayor parte marmóreas, en una zona que mide 14

más completa consta de pirita, hierro litanado, rublo, esfera, par-
kilómetros, desde la Rambla de la Roya hasta cerca de Albánchez,

garita, dos variedades de condrodita (humita y clinohumita), pleo-
con un ancho de cuatro, desde las inmediaciones de Chercos hasta

nasto ó espinela verde, anortita y cuarzo, los cuatro primeros con
Macael. De este último punto reciben el nombre los que como már-

sus contornos bien definidos y los restantes de consolidación poste-
moles se explotan, habiendo bancos tan limpios, blancos y de grano

rior, en montoncitos entretejidos. La pirita de hierro, finisimameute
tan fino como los de Carrara, y de espesores comprendidos entre

granosa y en cristales indeterminables, está rodeada de limonita; y 0,40 y 1,50 metros. En esos bancos se intercalan delgados lechos
de pizarra

hierro ufanado en granos irregulares, rodeado de trocitos de es-
zarra granalifera y otros de caliza marmórea azulada, sobre

tod
fena, inclusiones liquidas y poros gaseosos. El rublo está en frag- todo en la bajada de la rambla de la Orica, que son de grano más

memos bastante grandes y en pequeñísimos cristales, tres veces más
basto y sólo se extraen para enlosar. Las principales canteras de cla-
se superior se hallan entre Fines y Macael.

largos que anchos; mientras que tienen de 15 á 20 veces más longi-
Calizas marmóreas muy micáceas, amarillentas y blancas se inter-

tud que grueso los prismitas de pargasita, sin apuntamiento deter-
calan entre las micacitas de la Mezquita, término de Alcolea, al S.minado y de un color que varia del gris parduzco al gris rosáceo. La
y 0

termita está en granos verdosos sacaroideos, mostrándose incolora
O. de Bayarcal, por cima de Laujar, hacia el puerto de Huenejar

y en la subida del río Andarax al pico de la Almirez.
al microscopio, y la clinohumita se distingue por su color amarillo

Aunque insuficientemente estudiadas, debemos consignar que las
rojizo. Son á veces muy frecuentes los granos de espinela verde,

calizas adquieren notable desarrollo en algunos puntos de Mazarrón
amoldados á las varillas de pargasita y á los granos de condrodita, y Cartagena, presentándose á diversos niveles del tramo superior con
aunque hay algunos aislados ó incluidos en estos dos minerales. La

las otras rocas ya citadas.
anortita, bastante rara, se muestra en cristales blanco-anacarados ,

con inclusiones de tus anteriores, y constituye el talco numerosas
t.UAi1CITA8.-En el cerro de la Rellana, barrancos del Rey y del LI-

fierno y otros sitios de sierra Alhamilla, se intercalan, aunque muy
laminillas anacaradas á que se ajustan los demás minerales. Toda-

escasos, algunos bancos de cuarcitas, ó más bien de pizarras siliceas,
vía quedan por mencionar otras dos substancias muy escasas y algo

entre las talquitas y cloritocitas, así cono en las sierras (le Bedar, Al
dudosas: la wollaslonita en prismas prolongados pegados á los gua-

magro y iIazmón, donde son semicristalinas, arenáceas y brechifor-
nos de dolomía, y la idocrasa en prismas cuadráticos incluidos en la

mes, Marcas en la fractura fresca, amarillentas ó rojizas al exterior.
pargasita. Forma á nodo de un saliente murallón de recortados crestones una

También aparece cargada de minerales la dolomía de la sierra faja de cuarcitas blancas, que en la rambla de las Herrerías se inter-
Blauca y del puente de Ojén, junto al camino de Marbella; pero in-

la de los llanos de Juanar están en granos redondos deicalaraentre las pizarras clorilicas y talcosas hasta la cortijada de AI-
versamendiseminadte

os,
á
observándose prismas alargados de tremolita, cristales

deira, estrechando en profundo cauce los comienzos del río Alman-
diseminados, y otra larga zona forman las cuarcitas en la cortijada de Puer-
redondos de humita incolora, octaedros de pleonasto verdoso, mag-
renta y abundantes laminillas de talco.

to Carrero, intercalándose delgados lechos de arcillas.
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del haz anticlinal arrumbado á los 60°, acusando una falla cuya di-
rección se alinea desde Guadix al cabo de Gata.

ESTRATIGRAFÍA.
«En resumen, la disposición de los haces de pizarras cristalinas de

esta región demuestra que además de las fuerzas que determinaron
«La disposición de las capas en las diferentes porciones de la cor- su levantamiento, su dirección dominante, sus inclinaciones y sus

dillera Bélica, dicen los Sres. Barrois y OffreL en su excelente Me- fallas longitudinales, otras fuerzas ocasionaron grandes fracturas
moría (1), demuestra que no se halla compuesta únicamente por es- transversales con desvíos horizontales de las porciones separadas por
tratos plegados, levantados y cortados por fallas paralelamente á su las mismas , las cuales, á pesar de todo, no afectan á la uniformidad
dirección, sino que además está dividida y dislocada en diversas sie- de los caracteres de la cordillera que separa la cuenca del Guadal-
rras por un segundo sistema de fallas transversales, próximamente quivir de la del Mediterráneo. Plegada la cordillera por impulsos di-
nornlales á las primeras. námicos, se fraccionó con posterioridad al sistema triásico en partes

«El tramo inferior ó de los gneises y dolomías, forma en la Serranía que permanecieron en contacto hasta que las denudaciones tercia-
rle Ronda dos anticlinales paralelos alineados á los 60°, pasando el sep- rías y posterciarias ensancharon sus respectivos limites , producien-
tentrional por Junquera, el meridional por la sierra de Mijas. También do enormes cortaduras y barrancos.
en la sierra Tejeda hace ese tramo un pliegue anticlinal ; pero como »Por esa razón hoy se ofrecen los valles grandes y las cuencas ter-
está dirigido á los 155°, no pueden acomodarse á las equivalentes de ciarias acomodados á las lineas transversales de fractura , siendo las
Mijas á no suponerlas proyectadas por una falla á lo ancho de Mála- principales de éstas las de Málaga, Motril y Guadix, que si se trazan
ga. Si desde esta capital se tira una linea á Atora, siguiendo el valle sobre un mapa aparecen paralelas dirigidas á los 120°; y si se pro-
del Guadalhorce, no se ajustan entre si los terrenos cristalinos que longan, la de Málaga pasa por el islote volcánico de Alborán; la de
hay á cada lado de aquélla. Las capas de la sierra Tejeda no pueden Guadix por el macizo traquitico de Gata, y la de Motril por el lerri-
unirse con las de la de Mijas, sino describiendo en el fondo del mar torio de Zafarraya, epicentro de grandes lerroinolos en varias épo-
uu codo brusco en forma de V (fig. 50), á consecuencia del cual lo- cas, y el cual ocupa el vértice del codo anticlinal desgarrado que
man la dirección á los 90° que se observa de Torrox á Velez Alálaga, describen las capas de sierra Tejeda para pasar á la Nevada.»
yendo á parar á la falla arriba supuesta. La figura 30 representa el plano esquemático que muestra la es-

«A L. de los montes de Velez Málaga ocultan dicho tramo inferior tructura de la cordillera con las tres grandes fallas transversales ya
las pizarras cristalinas que marcan en Sierra Nevada un haz anticli- expresadas.

nal dirigido á los 70e, el cual no se relaciona con el anticlinal de sie- «Parece, pues, que el macizo estrato-cristalino de esta región se
rra Tejeda, sino trazando otro pliegue muy agudo en figura de V, que ofrece en un estado de equilibrio instable, representado en los mon-
además debe ir acompañado (le una falla transversal alineada de Za. tes de Velez Málaga por un arco tendido cuyos extremos se apoyan
farraya á Motril y muy patente entre este último y Molvizar. respectivamente en las sierras ele Honda y Nevada, y cuyo esfuerzo

«Al E. de Sierra Nevada hay otro cambio brusco en la dirección se tradujo por un empuje continuo sobre las dos fallas de Málaga y
de Motril, que por uno y otro lado le limitan. Las múltiples discor-

(1) Estudio geologico del Sur de Andalucía entre las sierras Tejeda y Neva- dancias de estratificación y las oscilaciones del suelo, que vienen re-
da. Bol, Cont. Mapa geol., tonto XVII, pág. 276. pitiéitdose en la región desde la época secundaria, podrían atribuir-
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se, en esa hipótesis, á que las masas de la Serranía de Ronda y de
Sierra Nevada no son capaces de resistir, sin ceder, á esos esfuerzos
ejercidos sobre sus flancos . Esto nos induce á considerar las fallas

g transversales de Málaga, Motril y Guadix , como lineas predispues-
tas á sufrir los mayores efectos de las fuerzas subterráneas.»

° Tal es , á grandes rasgos , la disposición estratigráfica de esta re-
gión, explicada claramente por dichos geólogos franceses.

Las Chapas de Marbella es una de las localidades donde más com.
plela se presenta la serie estrato-cristalina en toda esta región, aso-
mando las capas con buzamiento meridional constante . Las colinas
que en seis kilómetros se elevan gradualmente desde el mar hasta las

Q y Chapas, constituyen los contrafuertes avanzados de la serpentina
de la Alpujata . Sobre los gneises de la base hay otros alternantes con

o micacitas y otras varias rocas, cubriendo á éstas las pizarras talco-
sas y micáceas de colores claros. El gneis de la base, que asoma en
el fondo de algunos barrancos, es el equivalente del amigdaloideo de

Á �° M Guadarrama y Galicia , circunstancia digna de atención por ser el

á ab único representante del miembro inferior del sistema en Andalucía.
w

Los gneises con cordierita forman una faja continua desde Benal-
> mádena á Marbella, arrumbada al E.NE., y se vuelven á encontrar

cerca de Islán, en el camino de la casa de La Sepultura.
• o

Marbella. Ojén.
4 V�f

Q S S 3 H;

r� .Vi3� d 3

6
5 4

/1 \\\\

Q .S .s 7 , 1 2 2 2 21 2

q q Fig. 31.-Corte de Marbella á Ojén.

La mayor parte de las sierras de Ojén y Blanca están compuestas
de grandes masas de dolomia cristalina, alternantes con la parte su-
perior de los gneises y con anfibolitas. La figura 51, tomada del tra.
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bajo de los Sres . Michel Lévy y Bergeron , muestra la disposición de entrar en una alternación de dolomia ( 1) y gneis (2), hasta un dique
los terrenos entre Marbella y Ojén . de serpentina ( 9), rica en broncita y atravesada por filoncillos de

El plioceno inferior de la costa ( 8) se apoya sobre unas pizarras cuarzo ( 10). Por bajo de ese dique se desarrollan uiicacilas (3) con
micáceas alternantes con cuarcitas y conglomerados , atribuidos con variables inclinaciones al S.SE., atravesadas por filones de granuli-
cierta duda al cambriano ( 7), las cuales inclinan primero 55° al S., do- La (12 ), otros delgados de diorita ( 13) y vetas de cuarzo con andalu.
blándose después al N., concluyendo por levantarse verticales, á con-
secuencia de una falla , contra los gneises con cordieritas inclinados N Petu�niídeW&
al SE, bajo los cuales yacen las anfibolitas ( 5), el gneis anfibólico (4),

NS2

las dolomias ( 5), el gneis micáceo ( 2) y otras anfibolitas ( 1), repi-
tiéndose tres veces la aparición de la serie.

En los Peñones de Tolox la dolomia alterna con el gneis grauuliti- 0 3
co, y entre Tolox y Junquera asoma por bajo de las pizarras crista-
linas, pero sin acompañarla el gneis. `

Siguiendo el camino de honda á Igualeja por el puerto de las Cru.
f s } ,

ces, inferiores á las calizas secundarias afloran las talquitas, buzan- r
do al NE.; se interrumpen por cierto trecho bajo rocas paleozóicas, y
dos kilómetros antes de llegar al segundo pueblo reaparecen las mi-
cacitas

Fw�'

con gneises intercalados. Desde Igualeja al Puerto de la Ro- Fig. 3 2 .
bla asoman primero las calizas cristalinas y una roca verde, pizarre-

ña ó compacta , que pasa á un gneis micáceo con grandes cristales de cita (14), poco más abajo de las cuales se sobreponen las pizarras (4)
feldespato . y tanitas (5) cambrianas que terminan en una falla. Pasada ésta se

La intercalación de las calizas cristalinas y del gneis se ve tam- presentan cerca de la costa las margas y areniscas triásicas (7), y
bién claramente en la sierra Blanquilla, cerca de Junquera , y en la otras areniscas con pudingas rojas ( G), designadas como permianas
Blanca, al N, de Marbella. Entre estos dos puntos comienzan bajo las por dichos señores.
pizarras y grauwackas paleozóicas las micáceas , anfibolitas y calizas También es interesante el corte que trazan á través de la Serra-
cristalinas , dibujando en la cumbre un eje anticlinal, pasado el cual nia de Ronda , que reproducimos en la figura 55 y en el cual se mar-
afloran otra vez micacitas asociadas á bancos de esteatita . En la ver- can dos pliegues anticlinales separados por otro sinclinal y que ya
tiente opuesta, hacia el río Verde, reaparece con gran espesor el gneis, fueron observados con anterioridad por Orueta y Mac-Plierson. El
rico en andalucita. anticlinal del S., que corre á lo largo de la costa, es el más impor-

En su Estudio geológico de la Serranía de Ronda , los mismos geó- tante y se prolonga por bajo del Mediterráneo hasta cerca de Almu-
logos franceses incluyen un interesante corte de Benalmádena á To- fiécar ; el eje del segundo pasa por Junquera y desaparece rápida-
rre Blanca , que á continuación reproducimos en la figura 52. mente al NE. bajo el numulitico del Colmenar.

. Bajando de Benalmádena por la cuesta (le Carvajal se deja la bre- Entre Istán y Monda las micacitas constituyen un tránsito entre
cha caliza , cuaternaria ( 8), sobre la que está,edificada la villa, para los gneises con cordierita y las pizarras micáceas; pero , con buza-
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miento septentrional por el costado N. del gran pliegue anticlinal
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del collado de Juánar. bre la cual se levantan como de un solo empuje los dos picos más
Entre Vélez Málaga y el Puerto de Sedella en la sierra Tejeda se altos de España, Mulhacén (5481) y Veleta (5470), con pendientes

mucho más fuertes que las de los Pirineos y los Alpes. Pero Sierra

Nevada se distingue más de estas otras dos cordilleras por su es-

H tructura geológica, pues en ella no se ve la disposición en abanico

r_ de los estratos y más bien puede compararse á un haz de capas au-

o, W c tiguas empujado hacia arriba, contra el cual se apoyan otras capas

usdm más recientes.

A primera vista, la constitución geológica de este macizo parece
ito �,,,,;u,9 zTa ; muy sencilla, pues se compone esencialmente de pizarras micáceas

8 suavemente inclinadas al N. ó al NO. en su parte septentrional, y al

2 I 3s� _ S y SE. en la meridional, formando una gran bóveda ó pliegue anti-

clinal levantado á través del manto de calizas y pizarras superiores á
F; ; z 1 o las micacitas.

Según afirma el Sr. Gonzalo Tariu, existen en Sierra Nevada uu-

Fig. 33.-Corte de Ronda al Mediterráneo. merosos pliegues, cuya dirección media se ajusta de NE. á SO., que

reducen considerablemente el espesor del sisteuta, al cual se podría
1. GDeises y dolomias.-3. Micacitas.-3. Pizarras cambrianas.-4. Permia_ suponer á primera vista con dimensiones colosales.no medio.-5. Jurásico.-6. Margas neocomienses.-?. Numulitico.-8.Mioceno medio.-9. Diques de serpentina .-F. Fallas. Al N. de la Sierra, los corles paralelos del Genil y de los Neveros

muestran á L. de Huéjar una serie inmensa de micacitas suavemen-
atraviesan desde luego las filitas, pizarras micáceas y talquitas idén- te inclinadas al N., alternantes con otras granatiferas y con pizarras
ticas á las de la Serranía de Ronda; cerca del Bubile asoman gran- cuarzosas ; y en ese conjunto se intercalan al E. del peñón de San

Francisco anfibolitas, dolomias, eclogitas v serpentinas que tambiéndes masas de micacitas , algunas granatiferas, y pasado el río se in-tercalan lechos de anfibolitas y calizas cristalinas hasta Sedella, al se observan entre Mulhacén y Veleta, en el barranco de los Azulejos,
N. de cuyo pueblo hay un eje anticlinal cambiando el buzamiento al donde inclinan al N.NO. Otra faja ele idéntica composición se pro-

tonga por un lado á Quéntar, la Pera y Lugros; por otro hacia la Ca-N. En la parte opuesta del pliegue se repite la misma serie (le rocasque forman las cumbres de sierra Tejeda, notándose que mientras en lahorra y Charchos, y otra tercera penetra al SE. por la provincia
la rama meridional las calizas tienen importancia secundaria , en la de Almería, cerca de Bayarcal.
septentrional adquieren considerable desarrollo, lo que demuestra Esa fila de rocas verdes ó anfibólicas alternantes señalan un nivel
cuán variable é incierta es la sucesión petrográfica del sistema en bien marcado eu Sierra Nevada, y todos los corles á través de esta
esta parte de Sierra Nevada, que, según dicen los Sres. Barrois y última denotan un espesor comprendido entre 1000 y 1500 metros.
Offret en sus interesantes Estudios, es un enorme monolito de piza- A continuación trasladamos en la figura 34 el que incluyen en sus
rras, cuya base tiene 80 kilómetros de E. á 0. y 40 de anchura, so- estudios los Sres. Barrois y Offret desde Guadix al mar, pasando por

el puerto de la Ragua y Albuñol.
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jj -i Subiendo de Lanja. caritas granatiferas , alternantes con las micáceas y las pizarras

0 rón á la Sierra, desa- mosqueadas, sólo inclinan 15° al S.
A lo ]arao del barranco Aarón, en 150 metros de espesor, se ¡ti-�.- parecen las anfibolitas a a

C, y se siguen las piza- tercalan bancos de gneis sericitico, calizas y cuarcitas dolomiticas

1 rras micáceas esca- blanquecinas y cuarcitas epidotiferas, pizarras micáceas, unas ne-

mosas alternantes con gras con andalucita, otras serpeutinosas, otras verdes epidotiferas

á d otras cloritosas y con y otras á las que se agregan la actinota, la sericita ó la mica.

.a micacitas granatífe- Según otras observaciones del Sr. Gonzalo Tarín, entre Notaez y

° c ras inclinadas 50° al el rio de Trevélez sobresalen las micacitas en agudas crestas muy

a° Ñ w S.; más allá se inter- trastornadas, plegadas y cortadas por fallas numerosas, y á la dese-

' á zq.. cala un banco de un cha del rio buzan al NE., as¡ como entre Busquitar y Atalbéitar, don-

metro de espesor de de el suelo es sumamente escabroso. Grandes trastornos estratigráfi-

granulita gneisica , al cos hay igualmente en las micacitas acompañadas (le calizas con pi-
S 1. w que siguen micacitas zarras epidotiferas del puente de Izbor, cerca de Lanjarón, as¡ como

a
�° Ñ escamosas sericitieas, entre Carataunas y Capileira y en el picacho de Veleta. Las micaci-

° casi horizontales, leas- tas de los cortijos de Pozo Iglesias, al pie de la sierra de la Hinojosa,

ta llegar más arriba á están verticales ó muy inclinadas al N.NO.; en medio de sus muchos

Y� °° w Ñ unas pizarras negras trastornos estratigráficos, las granatiferas de la rambla del Sacris-�,
Zi mosqueadas, también tán, al S. de Caniles, buzan en muchos sitios al O.SO. con inclina-

/ con sericitas y fajea- clones comprendidas entre 20 y 70°; entre Rubite y Gualchos también

ñ = das de cuarzo. están muy trastornadas, y en la cumbre (le la Era hay un conjunto

En el puerto de la de pliegues sumamente trastornado.

Ragua, entre Ugijar y Las Alpujarras son los contrafuertes meridionales de Sierra Neva-

w la Calahorra, se exhi- da, y se interponen entre ellas y el Mediterráneo las sierras de la Con-

])en las pizarras cris- traviesa y de Lujar, cuyas prolongaciones orientales son la de Gádor
~ ú R F

,I• talinas con enorme y la occidental la Almijara, sin que el conjunto de todas estas mon-

F espesor, y desde Mai- tañas sea para el geólogo más que una sola mole, recortada en todos

rena á Júbar se plie- sentidos por enormes barrancos.
O Ú

gau en todos senti- Sin precisar más su edad, los primeros geólogos que examinaron
s

N dos, cortadas por fi- las pizarras y calizas de las Alpujarras las refirieron al terreno de

02 loncillos y costras de transición; Ansted y Verneuil sospecharon si serian triásicas; Maes-

1ó - oligisto é intercalán_ tre, carboníferas; Prado, devonianas, y Willkonnn, silurianas . Poste-
0 ag g dose las granulitas . riormente, el Sr. Botella comprendió en el permiano las calizas y pi-

Al N. de Júbar las mi- zarras superiores, y en el Lacónico las pizarras satinadas ó launas in-
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frayacentes. Al Sr. Gonzalo Tarin (1) se deben los datos más precisos cas en la fig. 35, que se

para la determinación (le la edad de estas rocas, en las cuales I•eco- repiten de tres á cuatro

noció, por encima de las pizarras cristaliferas, dos tramos diferen- Á Ñ veces á consecuencia de

tes: uno formado por filadios arcillo-talcosos abigarrados, y el otro cuatro fallas y varios
pliegues. En las pizarraspor calizas y dolomias triásicas, de que trataremos en su lugar res-

pectivo. con cloritoide se asocian

Para explicar con detalle estas formaciones, trasladaremos en pri- •� á este mineral el cuar-

mer lugar varios itinerarios y cortes trazados por dicho geólogo y zo, el feldespato y la epi-

por los Sres. Barrois y Offret, tantas veces mencionados. dota.

Entre Lanjarón y Ugijar, por las faldas meridionales de Sierra Ne- Otra falla que hay á

vada, las micacitas cristaliferas cubren las pizarras satinadas de las tres kilómetros al N. de

Alpujarras, unas y otras cruzadas por numerosos filoncillos de cuar- Motril que cruza el cerro

zo; y entre Maireua y Ugijar se marca un pliegue sinclinal, en cuyo ó m Gordo, hace que las pi-

centro, sobre esas pizarras satinadas abigarradas, descansan otras zarras cristalinas se apo•

cambrianas, á su vez cubiertas por la caliza azul de Gádor, de que á ó . yen también sobre el

hablaremos más adelante. Siguiendo la costa desde Ugijar hasta -__ trías, marcándose un

Adra, así como entre Ugijar y Albondón, se cruzan en Alcolea, Al- pliegue anticlinal entre

boloduy y Nerja las mismas pizarras satinadas del tramo superior ese cerro y El Toro.

del sistema, cubiertas entre Alcolea y Berja por el cambriano y el En los alrededores de

trías. \ ° Lanjarón las muchas fa-

El barranco que baja de Torbiscón á lijo Grande marca una falla o' llas y los repetidos plie-

dirigida de N. á S., por la cual las micacitas cristalinas granatjferas w ó '� gues que desgarraron los

inclinadas al 0. de la izquierda dan frente á las capas triásicas in-
M

S ó
:% estratos hacen aparecer

clinadas al SE. que hay á la derecha. Otra falla á un kilómetro de 4 w varias fajitas de la parte

La Mamola hace que apoyen contra las pizarras cambrianas dichas m ._ superior del sistema en-

micacitas, inclinadas 80° al S. y alternantes con otros bancos gris- fl tre otras más anchas

verdosos, tránsito á cuarcitas, con pizarras granatiferas y feldespá. cambrianas y triásicas,

� ed que detallaremos en el�ticas.

En el corte de Motril á La Mamola, trazado por los Sres. Barrois < capitulo siguiente. Si

y Offret, se ven las relaciones estratigráticas de las pizarras sati- F guiendo el barranco que

nadas y con cloritoide de Motril con las rocas cambrianas y triási- á hay al N. de la villa, so-
bre las pizarras negro-

°
(1) Edad geológica de las calizas metalíferas de la sierra de Gádor. Bol.

violáceas y verdes , incli-

com. Mapa geol., tomo IX , pág . 97. nadas al NO., se hallan
DHL HIPA. O1COL:KSMOHIAI. 31
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las satinadas de Albuñol, alternantes con otras piritosas negras, do- Almijara; y bajo las pizarras satinadas con lechos delgados de cuar-
lomias sabulosas y carftiolas brechoides con yesos triásicos. Una falla cita y de caliza, inclinados al SO. de 11lolvizar , asoman las inicaci-
dirigida de N. á S. pone en contacto esta hilada con pizarras granan- tas y pizarras cristalinas con andalucita que prosiguen á Salobreña,
feras inclinadas 80° al SO., alternantes con pizarras cloritosas y epi- desarrollándose las calizas marmóreas y dolomíticas azuladas y ne-
doliferas y lechos de 10 centímetros de espesor de gneis con mica gruzcas en las Vueltas de Almuñécar.
blanca. Se observa en Itrabo un pliegue sinclinal donde las pizarras cuar-

Al 0. del mismo barranco se sobreponen también las calizas do- citosas y las satinadas de variados colores ofrecen muy diversas in-
lomiticas á las pizarras con lechos de cuarcita micácea, entre los clinaciones , apoyadas sobre las calizas que continúan hasta Lente-
cuales se interponen bancos de mármol blanco con moscovita y tre- gi, donde inclinan 70° al S. 15° E. Las mismas rocas alternantes
molita, sumando un espesor de 50 metros é inclinados al N. ofrecen numerosos plieguecillos en la sierra Almijara, por bajo de

Bajo iguales rocas cambrianas y triásicas, recortadas por diversas otras calizas dolomiticas triásicas.
fallas, asoman también las micacitas cuarzosas y epidotíferas en tres Nerja se halla edificado sobre pizarras micáceas cristalinas, muy
varios puntos de las inmediaciones de Lanjarón, tales como entre ese plegadas, suavemente inclinadas al S.SO., que más á L. pasan á mi-
pueblo é Izbor, así como marchando hacia 11luriana, cuyo corte re- tacitas granaliferas con buzamiento opuesto, apoyadas en Herradu-
producimos ácontinuación en la figura 36. ra sobre las calizas dolomíticas cortadas por una falla.

Las micacitas y pizarras micáceas con andalucita y feldespato
Laniarón. Mnnana. muestran varios pliegues entre Nerja y Frigiliana, donde también

descansan sobre calizas jaspeadas (le blanco y azulado obscuro, grie-
tadas en todos sentidos, inclinadas al NE., de grano uniforme, casi
exclusivamente formadas de romboedros, sumando cientos de metros

D de espesor hasta el valle Chillar, abierto en profundas gargantas. En
Nava Chica las mismas calizas dolomiticas describen varias ondula-

-- -
e

. B ciones.
= Se sigue el limite de las pizarras micáceas y las calizas dolomíti-

cas entre Frigiliana y Cómpeta, atravesadas por numerosos filonci-
llos de cuarzo con mica blanca y andalucita rosácea en el barranco

Fig. 36.-Corte de Lanjarón á Muriana . Patamalara, observándose cerca del segundo pueblo lechos interes-
tratilicados de leplinita y gneis de mica blanca.

C'.-Micacitas granatíferas y anfibolitas.-X. Pizarras micáceas .-A. Piza-
Forman el litoral de Torrox las pizarras micáceas con andalucita,rras cambrianas.-B. Cambriano superior.-C. Calizas triásicas.-t. To-

bas recientes . estaurótida y granate, con algunos lechos interpuestos de cuarcitas
epidotíferas , suavemente ondulados al NO. Dichas pizarras micáceas

Como continuación de la de las Alpujaras, en la sierra de Las ó micacitas se extienden por el barranco Patamalara hasta Cómpeta,
Guájaras, entre Vélez de Benaudalla y Almuñécar, se presentan las donde asoma el gran macizo de dolomias; y desde allí á Canillas de
calizas dolomiticas blanquecinas , muy parecidas á las de la sierra Albaida forman el suelo unas micacitas feldespáticas, inclinadas al
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SO., con lechos intercalados de gneis de dos micas. Canillas está alternan con micacitas de mica blanca y nódulos de cuarzo y fel-

edificado sobre las dolomias blanquecinas y azuladas , inclinadas al despato, asociadas á lechos delgados de cipolino hasta el macizo de

NE., prolongadas por el Valle que sigue al N. y cruzadas por un calizas dolomiticas que constituyen la sierra y cuya edad queda in-

filón de granulita gneisica con mica blanca y turmalina, en cuyo determinada por la identidad de caracteres litológicos de los diversos

contacto adquieren cristales de tremolita. Las sucede más arriba mármoles que tanto abundan en las sierras Almijara y Tejeda.

una zona compuesta de gneis, micacita con andalucita y mica ne- Entre Vélez Málaga y Sedella no se dejan las pizarras micáceas

gra, areniscas micáceas, calizas, anfibolitas y cuarcitas epidoliferas con mica negra, mica blanca , turmalina , granate, andalucita, diste-

en capas alternantes é inclinadas de 45 á 60° al NE. hasta el puerto na y estaurótida con lechos interpuestos más básicos sembrados de

de Játar. epidota, ofreciéndose hacia mitad del camino unos cantos de cuarci-

Al parecer esa faja se apoya sobre las dolomías de Canillas; pero ta parecida á la arenisca de Scolithus. Todo el conjunto se pliega re-

en realidad es inferior v forma el centro de un pliegue anticlinal, petidas veces, pero el buzamiento dominante es al SO.

tendido en conjunto al N.NE., pues al otro lado del puerto reapare- Desde Sedella á Canillas de Aceituno y Alcaucin, entre las pizarras

cen las dolomías idénticas á las de Frigiliana, inclinadas-25` al micáceas se intercalan calizas cristalinas; en el valle del Guaro, al

N.NE. Continúan estas dolomias hasta cerca de la venta de Parma, 0. de Canillas, aquéllas tienen mucha andalucita é inclinan al N.NE.,

donde bruscamente las limita la gran falla de sierra Tejeda, pasan- y cerca de Alcaucin adquieren núcleos feldespáticos, pasando á gnei-

do inmediatamente á micacitas alternantes con gneises de dos micas ses granuliticos.

y leptinitas con turmalinas en lechos de 50 ceutimetros á un metro, A causa de los numerosos pliegues en todos sentidos que formaron

y con otros de caliza con dialaga y de micacita con estaurótida, los estratos en las sierras de los Filabres, Albamilla y Cabrera, no

muy plegados, ya verticales, ya con inclinaciones variables al NE. ó es posible señalar una dirección general de aquéllos. As¡ es que en

al SO. en el cortijo de Competilla. Entre el de los Nacimientos y el la última, entre el mar y la garganta de Mojacar, los filadios obscuros

terciario de Játar las micacitas con andalucita, inclinadas al NE., inclinan 50° al N.NO.; junto al pueblo inclinan 15° al N., por bajo

alternan con lechos de pizarras compactas, córneas, calizas azules de Larráez las pizarras afectan innumerables posiciones, y cerca del

con silicatos alcalinos y otras micáceas. paraje nombrado Paratá las pizarras azuladas con manchas rojas 50°

Diferentes cortes trazados desde Vélez Málaga á sierra Tejeda por al S. Las mismas rocas inclinan 52° al 0. 50° N. en la rambla de la

diferentes geólogos, coinciden en la disposición estratigráfica del sis- Sepultura y 45° al S.SE. al S. de la cueva del Pájaro; se desvían al

tema. Vélez Málaga, lo mismo que Torre del Mar, se asientan sobre 0. 25° N. en contacto con las traquitas de la rambla de la Granati-

unas pizarras negras inclinadas al NO.; y subiendo más al N. se en- lla; se dirigen verticales de E. á 0. en la de Sopalmo, y se tienden

tra en las micacitas y pizarras micáceas con núcleos cuarzosos , cris- hasta la horizontal con grandes ondulaciones en el barranco del

tales de turmalina , andalucita rósea, sillimanita, granates y estau- Moro. Las pizarras deleznables de variados colores de la cueva de las

rólida, plegados los estratos repetidas veces. Junto al puerto de Ca- Vacas y del cerro..de las Minas, se muestran verticales y en comple-

nillas se intercalan otros brechoides de pizarras, psamitas, cuarcitas ta discordancia con las calizas cavernosas triásicas que se sobrepo-

y calizas epidoliferas, inclinados al SO. y coronados de una psamita nen casi horizontales, mostrando bien á las claras que corresponden

parecida á las areniscas silurianas con Scolithus de los Pirineos. Cer- á un sistema muy diferente. En el barranco del Forque las mismas

ca de Canillas de Aceituno las granulitas gueisicas, inclinadas al NE., pizarras tienen inclinaciones variables al S., desde 45° á la vertical,
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y no muy lejos de allí, en el estrecho de los Arejos , se hallan des- de 50°, buzan al S. las capas entre el río Almanzora y Serán, en la

viadas en ángulo recto con 45° de inclinación al E. Verticales se sierra del Collado de Uleila, en la rambla de la Roya de Macael y en

arrumban al O.NO. las micacitas granatiferas de la rambla del el barranco del Duende de Albánchez; al SO. en este último y en el

Puerto, y los filadios del cortijo de la Losa, al S. del río Aguas, in- cortijo de Don Juan de Lubrin; al O. en la rambla de Olula, en la cor-

clinan sólo 13° al NE. En la rambla de Fain y en la quebrada de la lijada de Puerto Carreras, entre Purcbena y Macael, en el puerto de

Herradura , cerca de la Cueva del Moro, existen las fallas y resbala- los Peines de Pulpi; al O.NO. en el Pozo Seco de Lubrin y en Olula

mientos más notables. de Castro; al NO. en el mojón de Cuatro Puntas y la Peña del Negro

Aunque con menor irregularidad que en la Cabrera, también las de Serón y en Sierro; al N. en varios puntos de la sierra de 111ondéjas
talquitas, cloritocitas y micacitas de Sierra Alhamilla ofrecen varia- y de Mazmón, en la bajada á Almendral; al NE. en las ramblas Honda
dos y confusos cambios de posición, siendo muchos los sitios en que y de los ➢larehales de Lubrin, en el cerro de Jotatal de Macael; al
no tienen direcciones bien marcadas. Las pizarras amarillentas y E.NE . en las canteras de mármol de este pueblo y al S. de Albán.
talquitas deleznables de la balsa de Lucainena inclinan 64° al E.NE., chez, al E., al pié del puerto de los Peines de Pulpi, entre Sufli y

en el Pantano de Nijar 32° al S., entre Nijar y Huebro 65° al S. 20' Purcbena y en el barranco de sierra Aluiagro; al SE. en la cuesta
0., al pie de Culataivi 50° al E., en el cerro Maciscuela de Tarrillas Alta de Huércal-Overa y en Alcudia.

20° al 0. 15° S.; están verticales, dirigidas E. á 0. en el cerro de la Tales ejemplos de tan encontradas direcciones bastan para com-

Plaza, en el barranco del Pantano de Nijar y otros varios parajes, y prender hasta qué punto han sido replegados en todos sentidos los

alineadas al O.NO. al S. de Joluque; y en cambio están horizontales bancos de este sistema. En la misma Torre de la Bayagona, al NO.

ó con pequeñas inclinaciones y variados buzamientos en otros mu- de Vera, á causa sin duda de la influencia de las rocas hipogénicas

chos sitios de la sierra cuya enumeración seria interminable. Consi- que las desgarraron, las talquitas y pizarras micáceas inclinan de 70

deradas en conjunto, se observa una alineación media de O.NO. á á 75° al S.SE. por la parte meridional, al E. por la septentrional y

E.SE. y un cambio general de buzamiento á lo largo de un eje anti- al NO. por la occidental.

clinal que pasara por las cumbres de Culataivi (1446); pero en los Con sus pronunciados salientes, las cuarcitas de Puerto Carrero
bordes de las distintas fallas que desgarraron y plegaron los estratos marcan las variaciones estratigráficas de la parte oriental de la sie-
se notan las variaciones estratigráficas, en corto trecho ya señaladas. rra Filabres, en unos sitios sumamente dislocadas y encorvadas (le

rli• Profunda y variadamente dislocada ha sido la sierra de Filabres, mil modos diferentes; pero señalándose un pliegue anticlinal y nor-
sobre todo en sus vertientes septentrionales, pues del lado opuesto, es malizadas en las inmediaciones de Olula de Castro.

decir, entre El Almendral y Lubrin, hay un trayecto de más de 60 ki- Clasificadas por varios geólogos como terrenos triásicos metamor-
lómetros donde las capas de pizarra dura forman dentelladuras escalo- foseados, se incluyen en el mapa general entre el estrato-cristalino
nadas con marcado y constante buzamiento al N. é inclinaciones com- las pizarras azuladas y rojas inferiores á las calizas magnesianas
prendidas entre los 30 y 40°. Por el contrario, entre la Hoya y Macael, más claramente triásicas que se extienden en la sierra de Almagro,

por la terminación NE. de la sierra, es donde existen mayores disto- al S. de Huércal-Overa.

cationes y roturas en los estratos , así como en el agrio y riscoso te- Las pizarras micáceas y cuarzosas descuellan en la cuerda de las

rritorio comprendido entre la Peña del Negro y el citado Almendral. Palomas, los cerros Bocin y Aquilón y los cortijos del Pilar hasta la

Con variables inclinaciones, que por término medio vienen á ser playa de San Juan de los Terreros.
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En la provincia de Murcia está na y de Mazarrón , que en el Mapa general se incluyen en el sistema
principalmente representado el que describimos. La lámina VII de dicha Memoria se refiere al corte
sistema por el tramo superior , re- geológico del Cabezo Gordo, al cerro de Sancti Espíritu , en la sierra
ducido el medio á limitados aflo- de Cartagena , cuyos dos extremos forman dos eminencias de dichos

1 ramientos y faltando el inferior . terrenos antiguos, entre las que media el monte Carmoli, algo más
5 - El tramo medio está compuesto bajo, rodeado de terciario y cuaternario.

m m de micacitas granatíferas; el sub - Sobre las pizarras siliceas y micáceas antiguas se apoyan las cali-
tramo inferior del de las [alquilas zas que forman esas cumbres extremas, atravesadas por numerosos
por estas mismas, con varios trán - criaderos metalíferos , según se indica en la figura 57, reducción de
sitos á pizarras arcillosas y clori- dicho corte. En el Cabezo Gordo los bancos inclinan con bastante re-
ticas , por anGbolitas y por casi- gularidad, con buzamiento septentrional; mientras que en Sancti Es-
zas; y la división superior del mis- pirita el buzamiento en conjunto es meridional , pero las capas dibu•
mo tramo por pizarras arcillosas , jan algunos pliegues parciales.
satinadas y deleznables , con lechos
más delgados de anfibolitas y ea-

ARTÍCULO VII
lizas.

<<< ' e ó m 6 En el cabezo del Molinete y
e l-r <<�< C7 V y

otros puntos del término de Ma- MINERALES

< zarrón los estratos se hallan suma-

I

Debemos , ante todo, advertir que si bien las localidades que á';!' -ó mente alterados por pliegues y ro-
° turas en todas direcciones , aun en continuación se citan están incluidas en el Mapa en el sistema estra-

O

j ¿ 'u sitios muy próximos entre si : to- to-cristalino , corresponderán algunas al cambriano ú otro paleozói-
'; davia parecen más dislocados en co todavía insuficientemente deslindados en varias manchas, como

ab la sierra de las Moreras; pero en repetidas veces hemos ya expresado.

' el Cabezo Negro , sito al NE. de la
población, predomina la inclina -

I MINERALES DE PLATAción de 400 E. con alguna cons-

tancia.
En su Descripción geológico-mi- CRIADEROS DE HIENDELAENCINA .-Arman en el gneis , influido por

nena de Murcia y Albacete, el se- las rocas hipogénicas de que hay asomos cerca de Cañamares, y para
ñor Botella señala desde luego su descripción seguiremos los informes del Sr. Muñoz, quien consi-
como paleozóicas é indica que pue • dera tres sistemas de filones perfectamente caracterizados: I.°,
den ser permianas, las rocas estra- aquéllos cuya dirección es de E. á 0., con buzamiento al N.; 2.°, los
tificadas de las sierras de Cartage- que van de N. á S., con buzamiento , ya al 0., ya al E.; y 3 °, los que
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sin tener los rumbos acabados de fijar, se aproximan á ellos, distin- rruginosos que hay en Villares, á tres kilómetros de Hiendelaencina,
guiéndose de ambos por las diferencias notables en sus gangas, por en condiciones análogas á las del filón rico, que se halla en su pro-
los diversos fenómenos que se observan al ponerse en contacto unos longación al SE. De bournonita se recogieron también hermosos y
con otros , ya atravesándolos simplemente , ya produciendo resbala- singulares ejemplares, la mayor parle de los cuales pasaron, por
mientos, y por su diferente metalización . desgracia, á colecciones extranjeras.

Los del primer sistema son los que produjeron las fabulosas ri- Los de la segunda serie tienen como ganga dominante el cuarzo
quezas que del distrito se han extraído, y los más antiguos geológi- morado y resinoide; alguna vez hierro espático, la barita es muy
camente considerados, pues no alteraron la posición de los otros , rara; y respecto á su metalización, si bien han presentado las mis-
que en cambio causaron en los primeros discontinuidad, resbala- mas especies de plata que los anteriores , nunca con la abundancia
mientos y todos los accidentes que determinan posterioridad de apa- que ellos, predominando en cambio el antimonio, las galenas y las
rición. Cabe en los del primer sistema una subdivisión, llamando piritas de cobre y hierro.

primera serie aquéllos que tienen como gangas sulfato de barita, es- En general, los filones del segundo sistema, ó sean los del N. á S.,
palo calizo, hierro espático, cuarzo hialino, amorfo ó al estado de son de cuarzo blanco lechoso, nunca de barita ni hierro espático; las
ágata; y como parte explotable casi todas las especies del género indicaciones de plata desaparecen en profundidad y abundan en pi-
plata, desde la nativa hasta las más complejas, en especial los sulfo- ritas de hierro más que en la cobriza. Estos filones son los que más
antimoniuros y sulfo-arseniuros, en las llamadas agria, vítrea y ro- alteraciones y de más transcendentales consecuencias producen en el
jas, las cuales han formado principalmente la parte aprovechable de sistema anterior, y las investigaciones hechas en ellos han sido de
estos filones. También han presentado, aunque accidentalmente, la resultados poco Halagüeños.

galena, la blenda, la buruonita y las piritas de cobre y hierro. En También se pueden subdividir en otras dos series los filones del
esta serie sólo se ha conocido un filón, en término de Robledo, que tercer sistema, no porque haya diferencias notables en sus gangas y
haya tenido como ganga predominante el espato fluor en gruesos metalización, sino por los rumbos generales que ofrecen. Muñoz de-
cristales cúbicos. signó como de la primera serie los de rumbo NE. á SO., y como de

Magníficos cristales de plata estriada ó freislebenita se encontraron la segunda los dirigidos de NO. á SE. Los de la primera tienen me-
primero en la mina Los Artistas, y después se recogieron de otras jores minerales, siendo su ganga el cuarzo y hierro espático, y su
varias, en los primeros años de las explotaciones, bajo Irás de 50 metalización antimonio más ó menos argentífero y piritas de cobre y
formas diferentes, á veces en maclas muy curiosas, generalmente hierro; los de la segunda han presentado el cuarzo como ganga, rara
asimétricas. También fueron notables los cristales aislados de pirar- vez metalización de plata, abundantes piritas de hierro y alguna vez
girita ó plata roja obscura, opacos los mayores de San Carlos y otras de cobre.

del distrito, y con ambas especies se asociaban las ya citadas. La La potencia media de los más ricos, ó sea de los filones de la pri-
plata córnea ó cloruro de plata, compacta ó en masas botroides, mera serie del primer sistema, apenas han llegado á 50 centímetros,
abundó especialmente en algunas oquedades de la mina Verdad de y la longitud mayor en que se explotaron no pasa de dos kilómetros.
los Artistas, y con ella se presentaron asociadas , aunque en exiguas Concretándonos al término de Hiendelaencina, que fué el de ma-
cantidades , la bromita ó plata verde y la yodiLa ó plata yodurada. yor importancia, se reconocen, como correspondientes á la primera
La plata cloro•bromurada se encontró en i809, en los minerales fe- serie del primer sistema, tres filones perfectamente caracterizadps
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de gangas homogéneas , de indicaciones semejantes en su composi - de esta mina constan de un crucero al S. del pozo maestro de 217
ción y en sus accidentes , de tal modo que sin duda la causa produc- metros en el séptimo piso, el cual ha encontrado un ramalito de ga.
tora fué la misma y su aparición simultánea. El situado al N. de los lena argentifera, que remató en hienda, reconocido en 13 metros, y
tres es el denominado rico, el primero que se descubrió y sobre el á los siete metros al S. del mismo se vio una guía sin metal. Al N.
que se establecieron las célebres minas llamadas Santa Cecilia, San- del mismo pozo y en el mismo piso, existe otro crucero que tiene
ta Catalina, Suerte, Fortuna y Verdad de los Artistas, y con poste- descubiertos unos 60 metros, habiendo seguido 45 de otro ramal
rioridad la Perla, Tempestad y el coto del Doctorado, ó Enrique To- metalizado en pirita con gangas de barita y cuarzo.
más, á la parte de P.; y el Relámpago, San Carlos, Trillana y Vas- Antes de llegar á la falla las labores de la Vascongada, siguieron
tongada, á la de L. el criadero en todos sus pisos con riqueza hasta ella, y habiéndose

Todas estas minas avanzaron sus trabajos sobre el criadero con bifurcado el filón en su proximidad, ambos ramales fueron de po-
explotaciones regulares, llegando á la profundidad de 400 metros, y tencia y riqueza uniformes hasta el cruzante. Como la extinción de
extrayéndose desde 1844, en cuyo año comenzaron á explotarse, los fi lones suele efectuarse por una disminución gradual de aquéllas
hasta fines de 1870, en que decayó su aprovechamiento, la enorme hasta terminar en una guía, no de un modo brusco, debe, en con-
suma de 10.437631 onzas de plata, que al precio medio de seis pe- cepto de algunos, continuar el criadero al otro lado de la falla.
setas que en aquella época valía cada una, ascienden á la cantidad Tuerce el filón longitudinalmente hacia el E., de suerte que,
de 62.625786 pesetas. cuando los crestones afloraban algunos metros en las pertenencias

Se explotó el filón rico en una longitud de 1600 metros; su direc- de la Fortuna y Santa Cecilia, ó sea hacia su limite occidental, des-
ción media es E. 21° N., con buzamiento septentrional más frecuen- aparecía á medida que se caminaba hacia L., llegando á perder-
te que el meridional y potencia de 20 á 50 centímetros. Ha sido in- se del todo las indicaciones en cuanto se salía de la pertenencia
terrumpido por muchas fallas; se bifurcó repetidas veces, y en la de la Suerte. Este fenómeno, tan común en los criaderos, es tanto
mina San Carlos se dividió en tres ramales: el del N., inclinado al menos de extrañar en el presente, cuanto que los terrenos de acarreo
S., se reconoció en 150 metros en el noveno piso; el del medio ó toman un gran espesor desde el arroyo que limita dicha pertenen-
principal llegó hasta la gran falla que le cortó en la Vascongada, y el cia de la Suerte por el costado de L. Pero bien sea que esta mo-
del S., que buza al N., se explotó sin éxito en la longitud de 150 derna formación haya cubierto los crestones, ó que éstos nunca sa-
metros desde el pozo San Carlos. Por el lado de P. se presentó más lieron á la superficie, como es probable en razón á que el de San
antimonial y cargado de galena; por el de L. era mayor su interés y Carlos no se descubrió sino después de avanzar algunos metros deu-
habia en el país la creencia de que tenia su origen en el cerro del tro del gneis, ello fué un obstáculo grande para fijar con certeza la
Otero, que está más al E., aumentando realmente su contenido en profundidad aproximada en que debería encontrarse en las minas
plata hacia ese rumbo, á juzgar por la obtenida en las minas San colindantes y también para marcar la dirección exacta del filón.
Carlos y Vascongada. Pero la aparición de una falla que cortó el filón Un hecho tan curioso para la ciencia como contrario á todo cál-
en la última mina, fué una de las principales causas de la decaden- culo industrial, consiste en los muchos dislocamientos que se obser-
cia del distrito. varon en este criadero. En ninguno de ellos hay otra roca que el

Por las investigaciones establecidas en la mina San Guillermo hay gneis; casi todos ofrecen una interrupción completa en el filón, y las
quien deduce que esa falla no es limite del filón . Las investigaciones cuitas ó lajas de gneis que le cortan tienen casi la misma dirección
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que las del terreno que forman su caja. Por consiguiente , no hubo de 5 1 onzas. El pozo Reglamento siguió un ramal de otro filón que se
datos seguros para buscar la continuación del filón luego que se per- descubrió también por un crucero de la misma mina y por labores
día, en razón á que no siendo esto por efecto de fallas comunes , no de la Suerte á la profundidad de 230 varas.
es aplicable ninguna teoría de las que la ciencia aconseja . De aquí , Verdad de los Artistas fué otra mina que dió grandes productos,
sin duda , nació la idea que se tuvo por largo tiempo de que habla sobre todo hacia 1855 , en cuya época tenía cinco pisos á las respec-
terminado el criadero como á los dos tercios de la pertenencia de la tivas profundidades de 40 , 70, 95, 420 y 465 varas . En el primero
Suerte, cuando en el segundo piso se presentó el primer disloca- se encontraron cloruros de plata y plata nativa; en el segundo el filón
miento ó interrupción de este género . estaba medianamente metalizado, y entre ambos se instaló un pozo

Afortunadamente , aquellas interrupciones casi siempre fueron de que siguió con bastante riqueza y otro que avanzó al cuarto piso,
pocos metros, y el salto ó desvio del filón de poca monta. En mu- todo el cual se presentó bastante bien metalizado, aunque con alter-
chos casos bastaba continuar la excavación en la misma dirección nativas de distinta riqueza. En el quinto piso se cortaron dos fallas:
que se llevaba dentro del criadero para entrar de nuevo en él, y en una que viene de la Suerte y otra que es la continuación de la en-
otros se le halló ó con un corto crucero al N. ó al S., ó más fre- contrada en el cuarto piso, produciendo un salto al S. de 10 varas en
cuenlemente con dirigirse al lado que el terreno ofrecía alguna des- el filón, el cual se presentó muy rico en todo el pozo que comunica
composición ó venillas de óxido de hierro que acompañan al criade - este piso con el cuarto.
ro en sus hastiales . Si estas interrupciones hubiesen sido en corto nú- San Guillermo, Laura, Mallorquina y Arcángel San Miguel fueron
mero, poco habrían afectado á la determinación exacta del filón , por- cuatro minas situadas en el extremo oriental del filón rico, y cuyos
que solía¡¡ desviarse pocas veces y casi siempre hacia el S.; pero des - importantes trabajos, encaminados al hallazgo de la prosecución del
graciadamente fueron muy frecuentes, y en algunas ocasiones en criadero, no fueron coronados del éxito que merecían sus esfuerzos.
sentido contrario , como se observó en San Carlos . De modo que se El segundo filón, ó sea el del centro de los tres indicados, también
requería el filón en el segundo piso , por ejemplo , con su inclinación ha dado señales inequívocas de su riqueza en las antiguas minas Ma-
septentrional , y á cierta distancia se separaba dos ó tres metros al la Noche, Fuerza y San Vicente; pero si bien en algunos sitios en-
S. con el mismo buzamiento ; y por fin, avanzando más á L., se sanchó hasta un pie, se redujo con frecuencia á meras gulas.
presentó otra vez interrumpido y se halló cinco ó seis veces en el El tercer filón, reconocido en parte por los trabajos de la Famosa,
lado del N. y con un echado fuerte en el mismo sentido . Independiente ó San Francisco , San Antonio del Tiburón , Argentina,

Con tales alternativas , se puede juzgar lo difícil que sería poder San José y Niño, es el situado más al S. en los limites del gneis con
marcar en la superficie la marcha fija del filón . En los pisos primero la arenisca y la caliza cretácea, y no fué tan rico como los anterio-
y segundo de la Santa Cecilia , una de las principales minas , se di - res, predominando algo la galena y principalmente el antimonio.
rigia aquél al E. 25 ° N. casi vertical , dividiéndose después en tres En el río de la Bodera , término de Robledo , la antigua Sociedad
ramales: uno completamente estéril hasta el limite occidental de la Veraguas hizo algunos trabajos en su mina Tirolesa , conocida des-
pertenencia, al paso que los otros dos fueron de lo más rico que se pués con el nombre de los Diez Obreros, sobre un filón correspon.
explotó hace cuarenta años. En el cuarto piso el filón se dirigía E. diente á este mismo sistema , presentando además el espato fluor
20° N. y se separó 27 varas al N. de la vertical del pozo maestro. En como ganga , pero con todas las especies de plata y demás acompa-
esta mina la potencia media fué de 28 centímetros y la ley en plata ñantes de estos criaderos . A pesar de que las labores ejecutadas fue-
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ron escasas con relación á la importancia que algunos ingenieros Además de los filones reseñados, existen otros de importancia se-
atribuyen á estos criaderos , no dejó de ser considerable la cantidad eundaria que ligeramente vamos á enumerar.
de mineral extraído. Tiene buzamiento septentrional ; se explotó sólo 1.0 El de la Numantina, del término de Robledo, dirigido 0. 9°
en una longitud de 70 metros , y algunas de sus muestras han dado N., con buzamiento septentrional, prolongado por ambas orillas del
hasta 10 onzas de plata por quintal . Bodera, compuesto de plata roja, agria , galena antimonial , cuarzo y

Dos son los fi lones más conocidos de la segunda serie correspon - barita. 2.° El del Carmen, del mismo término, dirigido al E. 22°
dientes al primer sistema . Uno explorado en las minas Taylor, San N., buzamiento y composición iguales á los del anterior. Al princi-
Miguel y Virgen de Marzo, de ganga cuarzosa y con escasa cantidad pio del socavón que tiene se presentó una pequeña falla que le des-
de barita y hierro espático , presentando piritas cobrizas y de hierro , vió algo al N. 5.0 El del Regalo, en término de Zarzuela, que está á
cobre gris y ligeras manchas de plata agria y roja . Sus resultados cuatro kilómetros de Mala Noche y parece ser su continuación. 4.°
han sido escasos ; y el otro filón, situado bastante al N. del anterior , El de la Catorce, prolongación tal vez del de Diógenes, dejando iuler-
reconocido en las minas Diógenes , Caridad, Antoñita, San Jorge, media una zona de cinco kilómetros que no se investigó suficiente-
Africana , Barco Inglés y Desamparados , presentó trozos con buena mente . 5.° El de la Rosa, intermedio entre el anterior y Diógenes,
metalización , particularmente el comprendido en las tres primeras . tal vez el mismo de ambas . 6.° El de la Enriqueta, de Congoslrina,
Inclina al N.; en estos últimos años ha sido trabajado por cuadrillas á 12 kilómetros de el del Carmen, y quizás prolongación de éste, á pe.
de obreros del país, y se descubrió en la falda occidental del cerro sar de tan larga distancia, segun algunos suponen . 7.° Cl de la Mag-
de la Temprana á la izquierda del arroyo .Nloralejo. En sus primeros dalena , término de Gascueñ a, el más septentrional de todos, dirigi-
18 metros su composición fué compleja, pues contenía plata agria , do E. 10° N., constituido por galena, blenda, piritas y cuarzo, ha-
plata roja, galena argentífera , óxidos, carbonatos y pirita de hierro. hiendo rendido algunas de sus muestras hasta 10 onzas de plata por
En la mina Vapor presentó el crestón cloruro de plata y gran canti- quintal . Sobre este filón se demarcaron además las minas Pilar y
dad de pirita de cobre; Barco Inglés abundaba en galenas muy ar- Argentina; pero sólo se trabajó en pequeña escala en la Magdalena.
gentiferas , y Africana en galenas y plata agria . Oscilaba su potencia En 1865, antes de su decadencia ó paralización casi completa, se
entre 25 y 80 centímetros , y se destacaba en crestones en una longi - hallaban en productos las minas Perla , Ternpeslad, Fortuna, Santa
tud de cerca de dos kilómetros . Catalina, Primera Valenciana, Segunda Valenciana, Santa Cecilia,

De los diversos filones comprendidos en el tercer sistema en su Suerte , Verdad de los Artistas, Relámpago, San Carlos, Vascongada
primera serie, el principal fué el San Juan Facundo, que atraviesa y Bonita Descuidada, llegando la profundidad media de sus labores á
al anterior en las minas Antoñita y Los Compadres : está reconocido 533 metros, y la máxima á 390; pero la ley de los minerales iba
en 260 metros ; inclina al 0 . 260 N .; se compone de plata nativa y siendo cada vez más inferior . Aunque en corta cantidad, también

polvorilla , galena argentífera , cobre gris , piritas de cobre y hierro produjeron mineral argentífero las Diógenes , situadas en otro cria-

con ganga cuarzosa , y se descubrió en 1845, presentándose en el co- dero , segun dijimos, y Mala Noche y Carolina, que caducaron en el

mienzo con extraordinaria riqueza , hasta el punto que hubo ejem- año siguiente, en que la producción de las anteriores fué algo mayor.

plares que rindieron más de cien onzas de plata por quintal caste - Una investigación con objeto de encontrar el filón en su extremo

llano. A pesar que se conservó el nombre antiguo , desde 1861 re- oriental , abriendo un pozo de 520 metros , de cuyo fondo partiesen

emplazó á la concesión San Juan Facundo la Renunciada, galerías traviesas, se abandonó sin resultados en 1866, al fi nal de
COY. DEL MAP1 GEOL.-MEMORIÁS. 32
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cuyo año se inició el proyecto de investigar por la parle oriental y á media á 6,64 onzas por quintal en el año siguiente. Esto consistió,
mayor distancia del extremo conocido de filón, atravesando el terre- no sólo en el menor espesor del criadero, sino en la parcial sustitu-
no de acarreo que cubre al gneis con bastante espesor. ción de los minerales de plata por los de plomo y piritosos. Unión y

No fué mejor la situación de las minas en el siguiente año 1867, Verdad de los Artistas representaron ese año una ley media de 9,27
reduciéndose las principales labores de casi todas al arranque de al- onzas de plata por quintal métrico de mineral; fué de 12 en la Re-
unas llaves y al beneficio de escombreras y rellenos, como se efes- lámpago, de 6 en San Carlos y Vascongada, y de 5 en Bonita Descui-

tuó en Santa Cecilia. Alcanzaron Suerte y Segunda Vascongada una dada y Santa Cecilia.

profundidad de 570 metros, habiéndose notado que el filón se bifur- Sensible fué el descenso de la producción en 1871, año en que es-
ca en el décimotercero piso, y que la metalización escasea á mayor tuvieron paralizadas San Carlos, Vascongada y Relámpago, y casi
profundidad. Llegó Relámpago á la de 405 metros, y á poco menos abandonadas Bonita , Descuidada, Segundo San Juan de la Cruz y
San Carlos y Vascongada. Doctorado. En dicho año y los sucesivos la Sociedad Pureza, dueña

En el mismo año Santa Catalina y Primera Valenciana alcanzaban de las investigaciones San Guillermo y otras convertidas en registros,
la profundidad de 590 metros, y se hicieron investigaciones en el continuó sus trabajos con ahinco en busca del ramal del S., á L. de
noveno y décimo piso, encontrando el filón bien caracterizado, pero la falla.
con poco metal. La explotación tuvo lugar entre el octavo y noveno Vascongada y San Carlos aumentaron nuevamente su producción
piso, habiéndose disfrutado también algunas llaves y macizos de los en 1875 y 74, debido á los esfuerzos de los operarios que trabajaron
pisos superiores; Fortuna sólo produjo 61 quintales métricos de mi- á destajo en la parte descubierta. Yero el vicioso sistema de saca gé-
neral , y Perla y Tempestad llegaron á 506 metros, pero su explota- nero, reducido á arrancar los restos de minerales, tanto en las pare-
ción se redujo al arranque de algunas llaves en el cuarto y quinto des de las excavaciones, como en los rellenos, sin hacer labores de
piso. investigación, habla de conducir forzosamente á la total decadencia

A los 400 metros (le profundidad, en algunas minas mejoró un en la producción.

poco la riqueza del filón rico en 1868. La mayor parte de la produc- En 1874 la mina San Guillermo encontró una vetilla de galena con

ción mineral argentifera en 1869, procedió del arranque de conchas algo de plata.

y pequeñas lajas adheridas á la roca de los hastiales que quedaron En estos veinte años últimos, lánguida y pobre lea sido la marcha

en los pisos anteriores; de la explotación de los rellenos de esos mis- de los trabajos en esta comarca , en otro tiempo tan rica; y sólo me-

mos pisos que fueron ricos, y de la rebusca en las escombreras an- rece anotarse como hecho de algún interés que en 1889 se descubrió

tiguas. La pobreza del criadero y lo costoso de la explotación á las en la mina Santa Catalina la continuación del filón rico á 500 metros

profundidades ü que llegaron las labores, iban poniendo el distrito de profundidad.

en estado deplorable. En ese mismo año se descubrió un ramal en la CRIADEROS DE PLATA DE CARTAGENA .-La importantísima comarca

milla San Carlos, desviado del filón 54° SE., con buzamiento al N.; minera de la sierra de Cartagena figura entre las más ricas de mi-

las minas pertenecientes á la Sociedad inglesa Bella Raquel, ó sean nerales de plomo; pero es tan compleja y variada la composición de

Perla, Tempestad, Valenciana primera y Santa Catalina, aumentaron sus criaderos, que también entre los de plata debemos mencionar al-
algún tanto la producción respecto á los años anteriores; pero la ri- gunos. Aparecen en primera línea los de la mina Rica ó Carmelita,

queza del mineral iba disminuyendo hasta el punto de bajar su ley sita en el extremo meridional del Lomo de Bas; arman los minerales
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do la plata hasta dos onzas, siendo de notar que entre todos los filo-
entre las pizarras arcillosas, y á corta distancia al N. se dirige E . á nes el de Segunda Cruz fué el único cuya riqueza ha sido más cons-
0. una extensa masa de rocas porfidicas. Hay en ella dos filones tante. Además de los minerales citados desde el segundo entrepiso,
principales, San Francisco y Carmen, y tres ramales que se separan apareció la galena argentífera en todos los filones, y aunque volvió
de este último. Corren próximamente verticales al N. 101 E.; se ha. á desaparecer, puede sospecharse que el criadero se convertirá to-
llan reconocidos en más de 700 metros , y los dos mayores van tan talmente en plomizo.
juntos , que á veces sólo distan un metro. En su composición entran Algunas minas del distrito, como El Corcho, Carolina, Murciana,
los hidróxidos de hierro mezclados con hierro argentífero, carbona- Serrano, La Belleza y otras, han dado durante mucho tiempo arcillas
tos de cobre, plata autimonial, cloruro de plata y plata nativa mez- blancas, amarillentas ú parduzcas que contienen proporciones consi-
clada con arcilla ferrugiuosa. derables de plata nativa, clorurada ó fosfatada, esparcidas en su

Algunos ejemplares de esta última clase han dado hasta 90 onzas masa en forma de pajitas ó de concreciones agrupadas en bolsadas
de plata por quintal de mineral; pero de producto tan extraordina- irregulares entre la masa ferrugiuosa. La presencia de la plata pue-
río se ofrecieron pocos ejemplares, y el tipo general fué de onza y de atribuirse, en opinión de Massart, á que fué arrastrada á las grie-
media . tas ó hendiduras después de expulsadas de las galenas transformadas

Comunmente las clases ricas forman pequeñas geodas acompaña- en carbonatos por los agentes exteriores, y de reducirse por mate-
das de los carbonatos de cobre en masas fibroso-radiales; y lejos de rias orgánicas al estado nativo, produciéndose una precipitación me-
hallarse repartida la riqueza con igualdad, se observó que la parte tánica. El Corcho y la Murciana han sido las dos minas que mayores
más considerable de plata acompañaba á la menos cobriza, median- cantidades han rendido.
do una zona de 100(1 metros desde la masa porfidica hasta el pozo Hacia 1369 adquirieron importancia los criaderos de hierro ar-
llanmado del Agua, donde se presentó más abundante aquel metal. En gentifero de la Crisoleja y el Prado, puntos que en otras épocas fue-
esta zona se establecieron los principales trabajos, tocándose á los ron objeto de una activa explotación de carbonatos de plomo. Éstos
15 metros el principio del segundo filón y á los 30 el ramal llamado se hablan agotado, y quedaron completamente al descubierto las ma-
Segunda Cruz.

sas de óxidos de hierro que les limitaban y las arcillas pizarreñas
Tanto estos nuevos como las dos anteriores, Carmen y Primera ,

Cruz, descubiertos desde la superficie, continuaron hasta los 35 me- qoue
tinas y

les
servotrasíancome
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yacente.
materias

lor

estériles
muchéo

indignas

tiempo
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fdeueron

ser
consideradas
miradas con

tros, idénticos en composición y con la potencia de 40 centímetros.
A ese nivel acaecieron cambios notables: las pizarras arcillosas se

atención, hasta que tina circunstancia favorable demostró que las

arcillas y los hierros eran muy argentíferos. Una fábrica adquirió
convertían en masas de arcilla revueltas con trozos de mineral, de

casi de balde algunas tierras plomizas y calabazas sumamente po-
tan poca consistencia, que necesitaron una fortificación completa; cascon

esas arcillas y hierros, y se observó que el
los hierros espáticos sustituyeron á los hidróxidos de hierro; la piri-

bres, muy mezcladas

ta de cobre á los carbonatos, y á la vez que los filones adquirieron
producto obtenido en los hornos cuando con aquellas substancias se

mayor potencia, disminuyó el tipo de su riqueza. Siguió así vertí-
cargaban, aunque igual en plomo, era mucho más rico en plata. Se-

ealmente durante 15 metros, pasados los cuales se presentaron ten-
mejante resultado no podía pasar desapercibido ni dejar de producir

dencias á su anterior estado, se afirmó el terreno, el espesor volvió
sus naturales consecuencias. Al abandono en que yacían estas millas,

á ser de 40 centímetros, reaparecieron las especies ricas, aumentan-
sucedió una actividad febril: todas poblaron de nuevo sus trabajos,
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multiplicaron de un modo infinito sus minados y no cesaron un mo- teñidas por el carbonato de cobre; y la riqueza mineral que los mi-
mento en su rápida explotación hasta haber apurado aquella nueva ceros vendieron últimamente, oscilaba tan sólo entre media y una
riqueza. onza de plata por quintal castellano.

«Una circunstancia muy digna de tenerse en cuenta, agrega el en- »Con esta explotación se descubrieron potentes capas de cuarzo
tendido ingeniero Sr. Malo de Molina (1), contribuyó poderosamente .i poroso cristalino, ó sea una reunión de diminutos cristales de cuar-
precipitar aquella marcha y á favorecer más al minero que al fun- zo, semejante en su aspecto al de una esponja, especie de cuarzo uéc-
didor. Como la plata no era perceptible; como en nada se distin- tico pulverulento y muy puro, que se denominó chiscarra. Estas ca-
guían dos trozos de arcilla 6 de óxido de hierro, uno muy argentífe- pas, comprendidas entre los óxidos de hierro superiores y las ar-
ro y otro completamente estéril; como en la composición del cria- cillas inferiores, se aprovecharon, no por su contenido, pues eran
dero sucedía lo mismo, pues insensiblemente se pasaba de las zonas completamente estériles, sino para mezclarlas con los minerales ri-
más ricas á las que nada vallan, y como en esa localidad para las cos y rebajar su ley.
compras y ventas de ciertos minerales se suele prescindir de los en- »Hace más de veinte años quedaron agotadas estas minas de hie-
sayos docimásticos , se estipuló entre mineros y fundidores que todo rros y arcillas argentíferos, y al furor de entonces habría sucedido
tuviera el mismo valor , fijando un precio constante de dos pesetas á de nuevo otro periodo inactivo, si no se hubiese enlazado la falla de
cada carga de mineral . Con estas condiciones quedó más favorecido aquel mineral con el valor que adquirieron los criaderos de hierro
el minero, porque ninguna regla ni cuidado tuvo que guardar en su propiamente tales.»
explotación; y como quiera que los rellenos y escombros que en las OTROS YACIMIENTOS DE MINERALES DE PLATA.-Uno de los descubri-

óexplotaciones plomizas se dejaron en esas minas eran pre- mientos más curiosos é interesantes de minerales de plata ocurri
cisamente las substancias que nuevamente adquirieron valor, co- en 1870, en las labores de la mina Unión de los tires, sita en el lla-
menzaron, como era natural , por extraerlos, limpiando los minados no de las Herrerías, término de Cuevas (le Vera. Isu ese año se en-
y dejándolos, como suele decirse, á plan barrido. Terminada esta contaron ricos criaderos (le plata nativa en la zona de contacto de
limpia , comenzó la explotación sin orden ui concierto, sin idea lija, los filadios estrato-cristalinos con las traquitas, cubiertas ambas for-
pues que á ciegas se marchaba, respecto al conocimiento del mine- macioues por margas y arcillas terciarias y cuaternarias; y este va-
ral. El objeto no era más que producir al día muchas cargas, fueran cimiento, que se supuso en un principio de extraordinarias dimen-
ó no de valor para la fábrica; y llegó á tanto el afán, que se (lió el siones, está reducido al espacio de 90 hectáreas ocupado por la cita-
caso de tener los compradores que cargar el mineral por turno ri- da mina y sus colindantes Atrevida, Milagro de Guadalupe y Santa
guroso y de aguardar á pie firme en la mina hasta sesenta horas Ana. Tal limitación se comprobó también en profundidad, pues en
para que aquél llegase y pudieran adquirir después de tan largo cuanto se penetra en las pizarras micáceas el mineral va desapare-
tiempo su mineral , tuviese 15 y hasta 20 por 100 de plata ó no va- ciendo. Esta plata nativa es muy notable por formar una especie de
liera un ardite . filigrana ó delicado tisú de extraordinaria blancura, compuesto de

»Andando el tiempo comenzó á distinguirse empíricámente el mi- finisiulos cristalinos entrecruzados, y no es precisamente en el es-
neral rico del estéril, pues aquél solía venir acompañado de arcillas trato-cristalino donde se encuentra, sino más bien en un conglome-

rado cuarzoso formado de cantos angulosos unidos por un cemento

(1) Bosquejo minero de la Sierra de Cartagena, pág. 43. silíceo que cubre á las pizarras micáceas.
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Como prolongación del grupo de Hiendelaencina, arman en el gneis dena y Paredes hay otro filón grueso de pirita arsenical que corta
de los términos de 3lontejo de la Sierra, Horcajuelo, Pradena del Rin- casi en ángulo recto los argentíferos que se extienden entre Buitrago
eón y Paredes de Buitrago varios filones paralelos, arrumbados se- y Hiendelaencina, y otros cuarzosos coi' idéntico mineral cruzan el
gún el meridiano magnético, buzando todos al E., con inclinación gneis en diferentes puntos (le Somosierra, Guadarrama, Riaza, etc.
variable entre 45° y la vertical, oscilando su potencia entre cinco y Aparte de otros varios filones cupro-argentiferos de que hablare-
30 centímetros. Todos presentan salvandas arcillosas de color blanco mos más adelante, son especialmente ricos en plata los minerales de
ó gris azulado, que en algunas comarcas, sobre todo en las próximas ciertos filones de las faldas meridionales de Sierra Nevada. La .pirar-
á Paredes, que son las más meridionales, se hacen pardas y negruz- girita ó plata roja obscura, asociada al sulfo-arseniuro de antimonio
cas. Como gangas aparecen el cuarzo, ya compacto y lechoso, ya que es más abundante, acompañados (le piritas de hierro y cobre v
cristalizado y hialino, la marcasita y con menos abundancia la ha- (le mucho hierro espático, componen un lilón de 20 centímetros de
ruina, teñida en ocasiones de un color verde amarillento, debido á grueso en el término de Capileira. Se benefició principalmente en la
la presencia de sales de plata. Las substancias beneficiables son la mina Nena, existiendo otros filones parecidos inclinados al 0. en Ca-
plata nativa, la antimonial, la raja, la sulfurada, la freislebenita y la rataunas.
sulfurada ferrífera, siendo además una circunstancia curiosa el en-
contrarse el cinabrio en manchitas muy diminutas . MINERALES PLUMBO-ARGENTÍFEROS

Hay descubiertos tres ó cuatro filones principales y varias vetillas,
constituyendo lo que los alemanes llaman -ug, atendiendo las cortas CRIADEROS DE SIERRA ALMAGRERA.-Entre los criaderos plumbo-
distancias de estéril que las separan . Así en el pozo Pedro de la mi- argentíferos más ricos de España figuran en primera línea, desde
na Perla se han cortado dos que solo distan dos metros; mientras que en 1039 fueron descubiertos, los de Sierra Alinagrera, que to-
que junto al pozo Perla, á 169 metros al S. del anterior y en una davia no han sido objeto de un detenido estudio geológico, pero de
zanja abierta al pie de la Casilla , apenas están espaciados 30 centi- los cuales daremos una idea general, según los diversos datos en va-
metros . Lo mismo se nota en las minas Clotilde y Asunción, distan- rias épocas publicados.
tes poco más de 60 metros de la anterior, y cuyas velas deben reu- Sierra Almagrera se halla atravesada en muchos puntos por filo-
nirse en una sola en la concesión Potosi, del término de Paredes, nes de galena argentífera (le variable potencia y riqueza, cuyas gan-
pues en ellas se observa una intercalación de arcillas cuyo espesor gas son esencial y constantemente de barita, hierro espático, cuarzo
llega á tres metros. La metalización en la Perla fué de 400 gramos y hierro hidroxidado ó arcilloso. Todos ellos, con raras excepciones,
de plata por metro cuadrado. se aproximan á la dirección N. á S., con la circunstancia de que buzan

En tiempos antiguos y modernos fueron repetidas veces empren- hacia L. ó hacia P., segiln que se hallan al E. ó al 0. del Jaroso.
didas y abandonadas diversas labores en el cerro de la Plata, tér- Del mismo modo que éste, se bifurcan y ramifican de diferentes mo-
mino de Buitrago sobre una gran baldosa de pirita arsenical argen- dos; y pasan hoy de cuarenta los reconocidos , sin contar con una
tifera acompañada de la cobriza y cuyo contenido en plata oscila en- multitud de vetas insignificantes. Están situados en su mayor parte
tre una y 14 onzas; masas , filones y manchitas parecidos se hallan al 0. del Jaroso, y pertenecen al mismo sistema, como se deja cono-
en Cabanillas , Torrelaguna, Miraflores y otros de la provincia de Ala - cer fácilmente por su paralelismo general y por la analogía en su com-
drid, reconociéndose en ellos indicios de plata roja; próximo á Pra- posición. En sus afloramientos eran ferruginosos, acompañados de
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sulfatos de barita y cal, y varios ofrecían á la vista galena argentife- el segundo los accidentales, y el tercero las gangas . En un principio
ra, conteniendo desde una onza hasta 17 de plata por quintal . Tam- se aseguró haberse hallado además plata roja y plata nativa, pero no
bién hay otros filones formados por el mineral de hierro que sirve de se comprobó después tal supuesto, y entre las variedades distintas de
cemento á pequeños trozos de pizarra, dando origen á una especie de galena se encontraron las (le hoja ancha, (le hoja radiada con aspec•
brecha particular. El aspecto que presentan las materias que cousti- to anlimonial, de grano brillante (metal de luz), de grano fino y tono
Luyen estos filones al exterior, principalmente los hierros, que apa- mate (acerado) y la mezclada con óxido y carbonato de plomo y hie-
recen escoriáceos y como fundidos, indican que la aparición de estos rro arcilloso (Inetal negro).
criaderos debió ser acompañada de fenómenos hipogénicos. Además (le las substancias indicadas se descubrieron algunas cu-

Tres grupos principales existen en Almagrera, designados por los riosidades mineralógicas que merecen recordarse.
nombres de los barrancos que los surcan, á saber: Jaroso, Francés y Desde luego Breilhaupt encontró tres especies nuevas, á saber:
Chaparral. Tomando como tipo el principal y primitivo lil¿u del Ja- zincosila, jarosita y zincazurita. La primera tiene el brillo de plomo
ruso, de su descripción se podrá deducir la marcha general de los carbonatado; ,,531 de peso especifico, se presenta en cristales peque-
demás. tíos iguales á los del plomo sulfatado, se compone de óxido de zinc

El extremo meridional del Jaroso marca el centro de la Sierra Al- y ácido sulfúrico, y no es, por lo tanto, más que zinc su11'atado
magrera, estando además muy cerca de su punto culminante, llama- anhidro. La jarosita es brillante, trasluciente, de color pardo; crista-
do el Punta¡ del Ruso. En los diez primeros años fué reconocido y liza en romboedros, de crucero fácil; tiene 5,256 de peso especifico,
disfrutado en 600 metros de longitud y 200 de profundidad, y se di- es insoluble en el agua y se compone de sulfatos de hierro y alúmi-
rige casi de N. á S., inclinando 48° E. en su extremo meridional y na. La zincazurita se confunde por su aspecto con la malaquita azul;
70 en el opuesto. Corta las pizarras micáceas casi perpendicularmen- su peso es 5,490, se compone principalmente de óxido de zinc y
te en algunos puntos, variando mucho en otros á causa (le las ondu- acompaña con la zincosita algunas costras (le hierro oxidado estalas.
laciones y trastornos que aquéllas sufrieron en diversos sitios por las tilico. Las tres nuevas especies son producto de la descomposición
erupciones porfidicas, que asoman á la superficie con bastante exten- de la blenda, de la pirita de cobre y del hierro carbonatado.
Sión en la falda N. de la sierra (cerros de Alifraga), y hacia su ex- En algunos sitios, aunque raros, el filón se componía esencialuien-
tremo oriental en el sitio llamado Orilla del Bramador. El espesor te de celestina amarillenta que se confundió con la barita, y en sus
del filón llegó á 10 metros en algunos puntos, si bien por término huecos se hallaron delicados cristalitos de plomo blanco y de cloruro
medio no excedió de 2,50; manifestó en un principio diferentes ra- de plomo, que juntamente con el cloruro de plata consLituiau la yer-
mas que partían de la masa general, pero después se hizo unido y dadera riqueza del criadero. Además de la celestina se presentó una
compacto. especie de hierro oligisto pulverulento, con un contenido de dos á tres

En tres clases pueden agruparse los minerales que le constituyen: onzas de plata, diseminado con irregularidad, y se han hallado también
1.°, galena, sulfuro, arseniuro, sulfo-arseniuro, y cloruro de plata, en el Jaroso bellos grupos de cristales de sulfato de barita, tabulares,
y cobre gris; 2.`, cobre nativo, carbonato de cobre, pirita de hierro cubiertos de una costra de hierro y salpicados de oropimente esca-
y sulfuro de antimonio ; hierro hidroxidado compacto, hierro es- inoso. Ligeros indicios de bromuro de plata se vieron en el barran-
pático, yeso, barita y silicatos de alúmina y magnesia. El primer co de Avalos y al pie del de la Maja; en el filón San Gabriel se reco-
grupo comprende los que son el principal objeto de la explotación, gieron cristales octaédricos de galena de tres pulgadas de longitud;
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rranco de la Torre, abundantes y hermosos cristales de plomo car- dio detenido hizo ver que siempre hay una de ellas más potente y

bonatado, y en varias minas, masas considerables de azufre nativo. más rica que las demás. Constantemente se hallaron en corta cauti-

En la mina Paraíso se encontraron ejemplares de galena pseudomór- dad el cobre nativo y el carbonatado, que generalmente iban acom-

fica del yeso, acompañada de cristales aciculares de este último. puñados del sulfuro y eran signo seguro de la riqueza del mineral en

De hierro hidroxidado arcilloso son las salvandas del filón, que se plata.

dividen en fajas paralelas. Se observan también soplados ó grietas Al principio se presentaba en una proporción insignificante el su¡-dividen
de varias dimensiones, cuyas paredes, cubiertas de hierro furo de antimonio, y tan luego como empezó á desarrollarse la ex-

oxidado estalactitico y en forma de riñones, afectan figuras capri-
co casi
plotación, fué sustituido el hidróxido de hierro por el hierro espáti-

chosas; en tales soplados se solían encontrar el cobre nativo arbori_ en totalidad, el cobre desapareció, y la ley en plomo y plata

zado, azurita y malaquita, y sobre el hierro manchas de yeso teñidas disminuyó considerablemente. Este cambio se advirtió primero en

de azul por el cobre. las minas que están al extremo del filón y después en las restantes.

Los cambios más notables que experimentó este criadero desde el La potencia mínima del filón fué de 40 centímetros, siendo su

origen de su descubrimiento fueron los siguientes: la galena granuda masa de hierro espático; pero en este caso la grieta es más ancha y

y hojosa, el cobre gris, los cloruros y sulfuros de plata abundaron está rellena por una pizarra azulada que indica la proximidad del

en la parte alta, donde la ganga se componía de peróxido de hierro anua por la humedad de que participa. Unas veces esta pizarra en-

compacto, barita y yeso; estos tres últimos fueron reemplazados des- vuelve fragmentos de barita con alguna galena, y otras veces trozos

pués por el hierro espático, entre el cual constantemente seguía una de hierro carbonatado completamente estériles.

faja de barita de variable anchura. A ésta y al hierro espático atra- La clasificación industrial de los minerales se hizo desde luego en

vesaban venillas de galena acerada, que á medida que se apartaban recio, garbillo de 1.' ó primeras, y garbillo de 2.' ó segundas. Recio

de la línea de contacto de las gangas, disminuían en riqueza y po- se llamaban los trozos más grandes de galena, en que la ganga entra

tencia, hasta el punto que las más distantes de la barita se reducían en corta cantidad; primeras el mineral menudo en que la barita y

á cintas de un color obscuro sin brillo metálico. Tan variable fué el las otras gangas no están en una fuerte proporción, y segundas las

espesor de la faja baritica, que en unos sitios pasaba de cuatro me- substancias argentíferas de baja ley. A estas denominaciones se aña-

tros, y en otros, situados más al S., apenas se conocía. Hubo minas , dieron después las de polvos, guardillones, vaciadero y escombros. Las

como la antigua Observación, en que la barita y el hierro espático partículas más ligeras, arrastradas por el viento al verificarse la lim-

alternaban tres y más veces en zonas paralelas, interrumpidas á tre- pia por medio del garbillo, se iban depositando sobre el piso y na-

chos en su continuidad por barita sin cristalizar , á cuyo alrededor se han pasado desapercibidas. La casualidad de haber descubierto que

depositaron venillas de sulfuro de plomo en curvas de dibujo capri- contenían más de una onza de plata, promovió su beneficio, y bien

choso . En otras minas la barita se halló completamente terrosa. La pronto quedaron barridas las inmediatas á los garbilladores. No tar-

multiplicidad de las fajas de barita en la parte inferior del filón, pa- dó en disminuir la proporción de las dos primeras clases, y en cam-

recia indicar la presencia de dos ó más de éstos, máxime si se atien- bio las segundas aumentaron considerablemente, circunstancia que

de á que cuando apareció por primera vez y de un modo regular el indujo á los fundidores á probar fortuna con los guardillones, que

hierro espático había una sola faja de barita. Sin embargo, un estu-
siempre tienen algo de óxido de hierro, barita y hierro espático, con
una corta cantidad de plata.
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De algo más de cuatro onzas de plata por quintal de mena era la dos ramas, una de las cuales se subdividió en otras dos; las dos ra.
riqueza media de los minerales en 1843; pero poco después bajó á mas del 0. se unieron á las 120 varas en vertical y la tercera á
tina onza , y el contenido en plomo que ascendía al 13 por 100 des- las 140. Las cuñas estériles interpuestas hubieran hecho mucho da-
cendió al 4. ño si no se hubiesen recibido pronto por arcos de 11 á 14 varas de

La composición del recio y de las primeras varió mucho en los cuerda. El filón presentaba intermedios de hierro espático que se
primeros años y en cien partes oscilaba generalmente entre las si- hacia más frecuente en profundidad; la potencia total pasó (le 3 me-
guientes cifras: Sílice y alúmina, 17 á 23. sulfato de barita, 5 á 5; tros y la masa estaba cruzada por numerosas vetas de galena acerada.
hierro, 28 á 30; cobre, 1 á 2; arsénico y antimonio, 0,10 á 5,50; El Carmen . Esta mi ll a, la más antigua de todas, fué también la
plomo, 10 á 27; plata, 0,20 á 0,50; cal y magnesia, 5 ó 6; azufre, más rica y se hallaba en el centro del filón. No solo dependió de la
4 á 13; agua y pérdida, 1 á S. calidad del mineral su mayor riqueza, sino por el espesor del cria-

La facilidad con que se excavó la roca en un principio, de tal ma- dero que pasó de 10 metros en algunos sitios. En un extremo de la
nera halagó la codicia de los mineros, que pronto bajaron á gran- concesión se componía de hierro espático y arcilloso, con una corta
des profundidades con los trabajos de arranque. Esto en nada habría cantidad de galena fiuogranuda, y marchando más al N. dalia una
afectado su porvenir, si en vez de haber empezado por explorar la vuelta disminuyendo su espesor é inclinando de 55 á 60° E. Un si-
parte alta del filón hubieran profundizado á encontrar apoyo para las tio hubo muy notable conocido con el nombre de gallinero, en que
obras de fortificación, y establecidas éstas, se hubiese puesto en jue- el filón ostentó su poderlo en espesor, calidad y cantidad, para dis-
go un sistema de labor fijo, en armonía con las circunstancias del minuir después su riqueza en todas direcciones. Mucho mineral se
criadero, como hubo que hacerlo después, siendo preciso emplear una extrajo (le ese sitio; utas por lo trismo, para reconquistarle después,
gran parte de los productos en las mamposterías, en las cuales ape- hubo necesidad de invertir sumas de consideración en las mampos-
nas se podía avanzar. Por otra parte, á medida que se iba deseen- tenias.
diendo y que aumentaban las consiguientes dificultades, disminuyó Observación. En su linea de contacto con El Carmen, explotó el
la riqueza del criadero y se agravó la necesidad de establecer medios filón en su máxima potencia, participando también de condiciones
de desagüe enérgicos, pues las labores se inundaban. desfavorables para su huella fortificación. Los registros á E. y Q. que

Estudiando con atención el criadero se descubrió que hubo un se hicieron al tercer nivel para reconocer el criadero, demostraron
punto de mayor riqueza, desde el cual, partiendo en todos sentidos, que éste pasaba de cinco metros, inclinaba 55' y se componía de
disminuía lenta y progresivamente. Ese punto coincidía con la parte hierro carbonado con algo de barita, galena autimonial, hierro hi-
central del filón. droxidado, carbonatado de cobre y algo de pirita.

Por la relación que puedan tener con la situación de las minas ac- Rescatada. Al N. del pozo maestro en su quinta galería llegó á
tuales , apuntaremos brevemente el estado de las que primitivamen- tener el criadero 15,80 metros de espesor, incluyendo una cuña in-
te existieron en Almagrera, enumerando las del filón Jaroso de N. á S. terpuesta entre el filón Jaroso y el de San Gabriel que aquí se unie-

Las Animas. Limitó por el N. la longitud del filón, en cuyo extre- ron bajo un ángulo de 30 grados. Estos dos filones conservaron por
mo es pobre , pites predomina el hierro espático, pero avanzaba más algún tiempo sus respectivas inclinaciones, casi al mismo rumbo de
al N. en mayor profundidad. 55 grados el primero y 33 el segundo, y no lejos de su unión se ha-

Esperanza. A 70 varas de su pozo maestro se bifurcó el filón en lió un soplado grande, cuyas paredes estaban tapizadas de óxido de
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hierro arriñonado con cuatro adarmes de plata por quintal. En la cantada, Herminia, Ezquerra, República y San Isidro, éstas dos situa-
reunión de los dos filones, el del Jaroso, sito en el pendiente, iba das en la parte del Norte.
bastante acompañado de óxido de hierro, mientras que San Gabriel lerminia figura entre las de mayores productos de Almagrera: es
constantemente vino en hierro espático. su criadero de extraordinaria longitud y de potencia tal, que en al-

Estrella. Situada en el extremo meridional del filón que aquí se gunos sitios pasó de 13 metros. Épocas ha tenido en que se encerra-
ramifica en vetas de longitud y potencia variables, existiendo entre ha en almacén mineral cuyo valor se calculaba en f000 duros dia-
algunas un intermedio de 25 metros de espesor y acabando comple- ríos. En 1874 se avanzaron 683 metros de filón, el cual, en el cuar-
tainente estéril. En las labores inferiores estaba constituido por el lo piso tenia cuatro metros de espesor con regular melalización. En
hierro espático, con gran escasez de minerales argentíferos, cargado 1881, en el banqueo comprendido entre las galerías 10 y 11, osciló
de barita en algunos puntos, y se perdió por el lado del Sur en 1846. de dos á cuatro metros la potencia del criadero, compuesto de bari-

Belén de Salcedo. principió á explotarse en 1851 sobre el filón tina y hierro espático, con velas de mineral acerado y autimonial.
San Gabriel, aquí inclinado de 45 á 55 grados S. 0., con espesor de El filón de la Encantada ostentó en algunos puntos una potencia de
un metro, constituido por hierro espático, sulfato de barita y gale- más de siete metros, y en otros se bifurcó una rama al N. y otra á
na antimonial con algo de pirita. La caja era más resistente al SE. 15' E. San Isidro, cuyo pozo maestro cortó el filón dirigido N. á S.,

Templanza. Se destaca en lo alto de la sierra en favorable situa- avanzaba con sus labores á 145 metros de profundidad en 1876. Al

ción, teniendo parte de su terreno sobre el barranco Jaroso, parte N. de ella se situó la Prusiana, en la cual la galena argentifera rica

en el de la Cala del Cristal, y debe su mérito á la perseverancia de se mezclaba con carbonatos de hierro en profundidad, y ambas co-
sus propietarios que sostuvieron trabajos de investigación cerca de menzaron con un filón de piritas y algunas pintas de metal acerado.
cuarenta años seguidos, sin pensar jamás en su abandono, bajando En el barranco Francés existen numerosas minas de gran impor-

con fe ciega hasta el tercer tiro, en cuya profundidad se presentó el tancia, varias de ellas provistas de máquinas de vapor para la ex-
filón con excelentes condiciones. Se componía en su mayor parte de tracción; entre otras las llamadas Eloisa, Recompensa, Casa de las
galena con 62 por 100 de plomo y hasta 10 onzas de plata por Vacas, Ramo de Flores, Medio Mundo, Mundos (a) Riojana, Podero-

quintal . sa Envidiada (a) Chacona é Iberia. Solamente algunos datos disper-

San Cayetano. Situada donde se bifurca el filón, con un metro la sos apuntaremos de algunas de ellas. A mediados del 76, á los 228
potencia, y compuesto de galena laminar con algo de galena fina, metros de profundidad de su pozo maestro, la Poderosa Envidiada
ganga de barita y algunas pintas de carbonato (le hierro. encontró la quebrada N. de la Medio Mundo, que es de colosales di-

Gloria, San Luis y Justicia se hallan sobre un filón paralelo al Ja- mensiones; en el pendiente lleva una vela metalífera de 10 centime-

roso, casi estéril al N., pero rico en profundidad. San Andrés tiene tros, y en el yacente otra de carbonato de hierro ó molinera de unos

uno de los filones más importantes de la sierra, y del cual se deri- 25 centímetros, término medio. Desconfianza (a) San Gonzalo, coje

van varias ramas . Al S. se encuentra San Torcuato, que á los 279 una rama derivada .del filón Iberia que parte al N. desde el sitio que

metros de profundidad tiró una galería al 0. para cortar el filón de en esta mina se llama el gallinero, porque se divide el criadero en

San Andrés; y á continuación de ambas penetró 221 metros la Ve- varias velas.

nus amante sin encontrar mineral. Existen otras muchas minas de importancia en otros parajes de la
Entre las minas del barranco Chaparral merecen mención las En- sierra, entre las cuales citaremos San Nicolás de Bari, del barranco

COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS, 33
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Acehuchar, cuyo pozo maestro cortó algunas vetas de pirita argen- la cuesta de las Escalericas en una extensión de cerca de una legua
tifera, y á los 190 metros de profundidad encontró otros dos metros de largo por media de ancho, y se obtuvieron en cantidad consi-
de blandura con molinera, guijo, blenda, piritas y galena acerada; derable en las minas de los Pedernales, lomo de las Narices, Crisole-
Los Amigos, del barranco Pinalbo, que en el cuarto tiro cortó con ja, Cuesta de Pormzn, Cucones, cerro de Sancli Spiritu y en la parte
una traviesa al E. un filón inclinado al E., de 50 centímetros de es- alta de la Rambla de la Bollada. En los tres últimos puntos, sobre
pesor, algo descompuesto, con galena de hoja ancha , nudos de ace- todo, el mineral era más rico en plata y plomo á medida que las ex-
rado, barita y cuarzo; Asunción, del barranco Chico de la Torre, cavaciones ó desmontes avanzaron en profundidad.
cuyo filón ferruginoso tenía cloruros metálicos y barita. Pero los carbonatos hubieron de tener su límite en profundidad

CRIADEROS DE LA SIERRA DE CARTAGENA.-Una de las comarcas de donde empezaban á presentarse sulfuros, cuya cantidad iba progre-
España donde ya en los tiempos antiguos se hicieron grandes traba- sivamente aumentando á medida que desaparecían aquéllos proce-
jos mineros fué la sierra de Cartagena, cuyos plomos eran conocidos denles de la descomposición de las galenas y la sustitución del azu-
por toda la región mediterránea, antes de la fundación del imperio fre por el ácido carbónico. Aun prescindiendo de ese límite hasta
romano. Según los vestigios hallados, sería hacia el año 200 de la donde los agentes exteriores pudieron actuar, su detestable explota-
Era Cristiana cuando los trabajos llegaron á su mayor apogeo y la ción á cielo abierto, ó sea con grandes desmontes 6 rozas, cercenó
ciudad á su mayor importancia histórica. Algunos siglos más tarde considerablemente su producción. Sin embargo, en varios puntos el
la invasión árabe trajo la decadencia de la industria minera en este arranque á-cielo abierto fué una necesidad, porque el terreno se pre-
distrito, y hasta 1462 no volvieron sus desiertas comarcas á adqui- sentaba muy flojo y descompuesto, y el bajo precio del mineral, á
rir algo de actividad con la explotación de las traquitas aluniferas dos reales quintal, impedía el establecer costosas fortificaciones, y
del Cabezo Rajado, cerca de la villa de Alumbres. Después de tantos más teniendo en cuenta que los desmontes ponían de manifiesto una
siglos de abandono, el descubrimiento del filón Jaroso, ocurrido en cantidad tal de antiguas explotaciones subterráneas, que algunos cor-
1839 en los confines de la inmediata provincia de Ahnería, despertó tes podían compararse á un gigantesco panal de abejas. De todas ma-
el deseo de hallar riquezas análogas, y por toda la sierra fueron co- neras, la inmensa acumulación de escombros que tales desmontes
diciosamerite buscados los escoriales antiguos para beneficiar el plo- produjeron llegaron á imposibilitar su prosecución en cuanto se ¡te-
mo que aún contenían . gó á profundidades de 50 metros.

De 1842 datan los primeros productos en plata y plomo de la A pesar de la antigüedad de más de veintiún siglos que por lo me-
sierra de Cartagena; en 1843 había en movimiento diez fábricas, y nos cuenta la explotación de estos criaderos, y sobre todo de la ac-
dos años Irás tarde en que el tratamiento de las escorias antiguas tividad que desplegaron los romanos, apenas han hecho otra cosa los
estaba en todo su auge, tomó un vuelo asombroso la exportación de industriales modernos que arrancar superficialmente las menas que
plomos, figurando en ellos por casi la totalidad los procedentes de la han ido descubriendo, pues entre todas las concesiones de la sierra
fundición de las escorias. Pero en 1847 en que iba secándose este no pasará de una docena aquéllas cuyos pozos maestros hayan avan-
abundante manantial que legaron los antiguos, aconteció provideo- zado 170 metros, profundidad á que también llegaron los romanos
cialmente el descubrimiento de los carbonatos y brilló un nuevo en algunos puntos.
porvenir para la industria minera. Entre las distintas clasificaciones que se han hecho de los criade-

Aparecieron los carbonatos desde el cerro de Sancti-Spiritu hasta ros de Cartagena, citaremos las del antiguo Inspector del cuerpo de
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las secciones siguientes: A, hierro silicatado; B, blenda; C, hierrominas D. Ramón Pellico , establecida bajo un criterio puramente geo•
hidroxidado; D, plomizos; E, de calamina; F, de estaño oxidado; G,lógico, y las de los Sres. Alassart y Malo de Molina, fundadas en la
cobre carbonatado, y H, piritas de hierro.naturaleza de las substancias beneficiables.

Según Pellico, se distinguen principalmente tres clases de criade-
El Sr. Malo de Molina (1) considera los siguientes: i.°, carbonato

° de plomo superficial; 2.°, carbonato de plomo subterráneo; 3.°, sul-ros en la sierra de Cartagena, á saber : 1. Capas filones de galena
foros de lomo /�.° minerales de zinc; 5.° minerales de data sinhojosa ó de grano grueso, pirita de hierro, blenda y sulfuro de anti- p 1
plomo; 6.°, minerales de hierro; 7.°, silicato de hierro; 8.°, variosmomo con ganga arcillosa y ferruginosa. Los cuatro sulfuros metá-
minerales..mencionados se encuentran casi siempre reunidos, aunque en

proporciones muy variables; la pirita de hierro es con frecuencia ar-
A roza abierta y en grandísima escala, constituyendo un sistema

que por lo gigantesco mereció el nombre de sistema de traslación (lesenical y á veces va acompañada de pirita de cobre. Arman estos
montes , se han explotado, hasta agotarlas en cuarenta años , ¡limen-criaderos en las pizarras arcillosas, que por su influencia perdieron
sas cantidades de carbonato de plomo, íntimamente mezclado conen parte su textura foliácea, convirtiéndose en algunos sitios en ter-
arcillas ferruginosas, en contacto inmediato con grandes masas demántida ó porcelanita, y adquiriendo en otros, como en el collado
óxido de hierro. A este carbonato se dan distintos nombres en la Jo-de Don Juan, un aspecto escoriáceo. Varia mucho la inclinación, así
calidad, según su riqueza y las gangas que le acompañan. Se deno-como el espesor comprendido entre 0,25 y 4 metros; rinden sus me
minan tierras plomizas aquellos minerales desagregados ó terrososnas del 10 al 55 por 100 de plomo, y su ley en plata varia de dos á
tan pobres en plomo que tienen por limite máximo de su riqueza eldos y media onzas por quintal de plomo. 2.° Depósitos irregulares 1
8 por

carbonato de plomo acompañado del sulfato y otras sales del mis-
or 100; son galenas para los mineros de este país la misma subs.

mo metal , cuya producción es debida á cambios químicos de las pri-
tancia anterior, que más comprimida y de más coherencia, posee
mayor riqueza; canutillo es el carbonato de plomo cristalizado en lar.ígnea que acompañó á las tragonas, pos-mitayas galenas . La acción í

tenores al mioceno por lo menos, influyeron con energía en las ga -
gos y delgados prismas de color blanco, y tierras de canutillo se de-

lenas , favoreciendo la producción del ácido carbónico la existencia
nominan las substancias terrosas muy pobres en plomo que encie-

de la caliza allí inmediata. Entre los centros de erupción de la sierra
rran en sus poquedades diminutos crislalillos análogos á los ante-

sobresalen el de la cumbre de la Crisoleja, que es el má s notable, de
riores.

Santa -Spiritu y del lomo de las Narices, y en ellos ó en sus inmedia - En las mezclas intimas de óxidos de hierro y carbonatos de plomo

es donde de preferencia abundaron los depósitos de carbonato hay que distinguir dos especies minerales, diferentes en su yacimien-ciones
de plomo. 3.° Bolsadas estratifornles , velillas y manchas en la cali - lo, en su aspecto y en su modo de formación. Donde fué Irás enér-

za de galena antimonial , cuyo producto en plomo es de 40 á 65 por gica la acción que produjo la mezcla se ofrece una masa á modo de

100, con pe brecha ó pórfido, en cuya pasta de hierro hidroxidado están implan-queñísima cantidad de plata y acompañada aquélla de
cristales ó masas cristalinas de carbonato deespato fluor blanco ó violado. Se hallan principalmente en las cola- lados plomo y de cuar-

nas bajas de la Cala de Porman y del puerto de Escombreras y en las zo, y esta variedad se denomina hierro con plomo y hierro con guijo.
Si la acción ígnea no fué tan intensa, pero sí más duradera y tran-sierras de Carrascoy, del Caño, Cabrera, Almagro y Pedro Ponce, g

donde son de poca regularidad y constancia.
Según Massart , los criaderos de Cartagena pueden agruparse en (1) Bosquejo minero de la sierra de Cartagena.
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quila, se formó una limonita en roca más ó menos coherente y de da; 3.8, en vetas ó riñones entre el hierro hidroxidado, y 4.a, en ra-

variable riqueza en plomo, presentándose éste unas veces en granos orificaciones entre la caliza, que á veces afectan la forma de verda-

esparcidos en la masa, de manera que pueden señalarse claramente deros filones, como se observa en algunos sitios del barranco del Pa-

como resultado de la agrupación alrededor de diversos puntos de jarillo y del llano de los Blancos. En los tres primeros casos suele

atracción, y otras tan finamente diseminado, que no es posible á sim- armar única ó principalmente en las pizarras.

pie vista distinguir una calabaza rica de una calabaza pobre. Los trabajos subterráneos no pueden dirigirse en tales yacimien-

Las mismas variedades industriales de carbonato de plomo se ofre- tos, según las reglas para el examen de los criaderos regulares,

cen también en el interior bajo la forma de capas interrumpidas, puesto que hallándose esparramada la materia útil sin sujeción á ley

comprendidas entre otras de arcilla, constituyendo unas veces cria- alguna, forzosamente ha de sustraerse á toda clase de investigación

deros de una sola clase de mineral, carbonato de plomo, y otras de racional, y sólo la práctica puede guiar al minero.

dos ó más, sulfuro de plomo y carbonato de zinc. Estas capas meta- Se encuentran los yacimientos más abundantes en galena, en la

liferas, generalmente concordantes con la estratificación, son muy faja de hierro silicatado, principalmente de los barrancos Mendoza y

irregulares en su dirección, inclinación, espesor, riqueza y compo- Francés, pudiendo agruparse aquéllos en cuatro clases distintas, si

sición. Son más bien series de bolsadas comprendidas en una zona solo se atiende á la naturaleza del mineral: 1.a, galenas que sólo con-

metalífera de gran potencia formada por las arcillas, generalmente tienen indicios de blenda y pirita; 2.a, galenas con abundante gan-

encerradas entre las calizas metamórficas superiores y los filadios ga de estas dos últimas; 3.8, galenas mezcladas de hierro y manga-

inferiores conocidos con el nombre de laja azul. Solo cono una ex- peso oxidados, con algo de zinc y cobre, y 4.a, galenas sin más que

cepción muy rara se encuentra esta clase de mineral en las calizas hierro oxidado, con algo de sílice, que dan plomos muy puros. La se-

ó en los filadios, y en tal caso rellena huecos, cavidades y grietas gunda clase es la peor, y sólo puede fundirse cuando se le ha sepa-

preexistentes de corta extensión. rado una gran parte de sus gangas, lo que á veces es muy dificil á

La inclinación de las capas que forman esta serie de bolsadas con- causa de la diseminación de la blenda.

cuerda con la estratificación de las arcillas, que á su vez afectan la Poco argentíferos suelen ser los carbonatos, pero en cambio las

misma disposición que los cerros, montes ó cabezos en que radican. galenas varian entre 80 y 250 gramos de plata por quintal métrico

Así es que en el interior se observan análogas ondulaciones á las de de plomo. Fuera de los criaderos que arman en la caliza, los pertene-

la superficie, y es creencia general en el país que las capas de loscar- tientes á la pizarra son siempre inferiores á los del carbonato de

bonatos tienen la misma forma de los cabezos, expresión que si no ri- plomo, y con frecuencia les acompaña la blenda, así como aquéllos

gurosamente cierta, puede tomarse como aproximada. siempre contienen pirita de hierro y á veces calamina.

En los distritos metalíferos clásicos, la galena se asocia general- Si la pirita de hierro es la única substancia extraña que se aso-

mente á otros minerales, llenando con cierta simetría la hendidura cia al sulfuro de plomo, el criadero afecta de preferencia la forma

más 6 menos dilatada de la roca donde encaja; pero en la sierra de de vetas ó filones; si á ella se une la hienda, se presenta la galena

Cartagena el modo de yacimiento es distinto, pues las substancias en mantos ó capas concordantes con las de pizarra, y si el mineral

minerales se hallan repartidas caprichosamente, y así se ofrecen de aparece bastante puro y muy diseminado, afecta la misma disposi-

las siguientes maneras : 1.a, en bolsadas, vetas ó manchones entre el ción que tiene la roca de la caja.

hierro silicatado; 2.a, en riñones ó granos cristalinos entre la bien- Criaderos de tan distintas condiciones exigen métodos de explota.
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ción diversos, y por lo tanto, se deben considerar aisladamente . El cha; si estrecha, la labor se reduce hasta el punto de no permitir el
Sr. Malo de Molina establece desde luego dos grupos principales, se- tránsito más que de costado ó arrastrándose por el suelo. La poca
gún que armen en la caliza ó en la pizarra, y subdivide los de este zafra estéril que por necesidad se produzca y.la ocasionada por el
último en dos secciones, atendiendo á si constituyen filones ó capas. primer estrío y subdivisión en trozos menores, que siempre se veri-
Otros ingenieros distinguen más bien dos series de filones: los que fica dentro de la mina, nunca salen al exterior , sino que se deposi-
cortan la estratificación y los de contacto, siendo general que estos tau cerca del punto en que se arrancaron.
últimos se intercalen entre la caliza (pendiente) y la pizarra (yacente). »Con tales cualidades, que necesariamente han de causar grandí-

Lo más notable de estos criaderos de contacto es la extraordina- sima economía, en la cual interviene mucho la habilidad del opera-
ria irregularidad en su potencia y en la repartición del mineral. En rio, no puede luchar sistema alguno de explotación, siquiera sea me-
algunos puntos se forman grandes cavidades entre la caliza rellena dio ordenado. Los andaluces son los únicos capaces de explotar ven-
de mineral puro, y luego vuelven á encontrarse grandes espacios en tajosamente estos minerales, tacto porque á dichas labores están
que la masa arcillosa apenas tiene trazas . acostumbrados desde la más tierna edad, cuanto por su sobriedad
En cuanto á las galenas que arman en las calizas, aun cuando no excesiva, que les permite resistir mejor las adversidades de la fortu-

podemos entrar en este trabajo en detalles relativos á la explotación na, y necesitar tina recompensa menos crecida que cualquier otro
de las minas, por sus excepcionales condiciones, trasladaremos del operario. Estos criaderos se hacen iuaprovechables si se entregan á
Bosquejo minero del Sr. Malo de Molina algunas indicaciones del sis- otros trabajadores algo más cómodos Ii más exigentes, y seguramente
tenia especial aplicado á su laboreo: los andaluces no conocen rival para investigar y economizar en la ex-

«Se ha llamado en Cartagena trabajos de andaluces, por el país de plotación del plomizo. Veta, venilla, filón ó pintos que un andaluz no
que procedieron los mineros dedicados á tales labores, siempre de explote con ventaja, puede relegarse confiadamente al olvido, en la
exiguas dimensiones, muy irregulares y al mismo tiempo muy eco- completa seguridad de que nada vale; y no es esto debido solamente
nómicas; y redúcese tal sistema á lo siguiente: sin regla fija, guián- al modo de explotar, sino también consecuencia del método de con-
dose tan solo por el capricho, por una pequeña mancha ferruginosa centración ó limpieza que usan. Una piedra, un martillo, ni¡ garbillo
ó por alguna partícula de galena, se emprende la perforación de un y una espuerta son todos los útiles de que dispone un operario anda-
pozo estrecho y tortuoso, de poca profundidad, ó de una galería des- luz para poner en el estado más conveniente de venta el mineral que
tendente escalonada, irregular, y tan estrecha que apenas baste para él mismo extrajo pocos días antes. »
el ahogado paso de los obreros. En las galenas que yacen en las pizarras hay que distinguir los

»Estos siguen las blanduras del terreno que les conduce á la pro- filones y las capas, pero ante todo debemos decir cuatro palabras de
fundidad que juzgan conveniente para desarrollar sus labores, cuya los bancos de cuarcita ferruginosa que entre aquellas se intercalan,
disposición y cuya forma tan sólo obedecen á la idea de perseguir las relacionados íntimamente con los criaderos. En esos bancos existen
más ligeras guías ó indicaciones de mineral, que á su vista perspicaz entre las pizarras algunas capas de una cuarcita ferruginosa, separadas
nunca pasan inadvertidas; y una vez encontrada la vela ó velilla , se por lechos de aquéllas de poco espesor, que en general desaparecen á
dedican á arrancar hasta la más insignificante molécula de sulfuro, poca profundidad, y entonces los bancos de cuarcitas, cuya potencia
para ellos plomizo, procurando no barrenar lo estéril y ajustarse varía de 10 á 15 metros, se reúnen en un solo cuerpo. Por la cons-
fielmente á la marcha del criadero. Si éste ensancha , la labor ensan- tancia de su desarrollo y otros caracteres, forma el horizonte geoló.
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gico más importante del distrito. Su color es el verde oliva, su du- rro silicatado, apenas interrumpidos por algunos lechos pizarreños.
reza muy elevada, su fractura concóidea, la extructura compacta ó Aunque no de mucha longitud y más ó menos tortuosos, existen
cristalina , y á menudo está atravesada por vetas de cuarzo, venas, ni- verdaderos filones entre las pizarras que se muestran al N. y al E.
dos 6 riñones de galena, acompañados muchas veces de blenda y de del cabezo de Don Juan, el¡ la sierra de Ponce y en el barranco ,1len-
pirita. Esta masa cuarzosa , que contiene el óxido de hierro en estado doza, en cuyos parajes están situadas las minas Monte Carmelo, Die-
de sal ferrosa, no ha sido formada con toda probabilidad por vía de cionario , Estrella, San Pascual Bailón, Valerosa, Esperanza, San Ra-
depósito sedimentario, porque en tal caso la peroxidación del hierro fael, San Quintin y otras varias. En el lomo de Bas los principales
hubiera sido inmediata . La constancia de su composición, cualquiera filones están reconocidos en una longitud de 1.500 metros ; se alinean
que sea el punto en que se descubra; su extructura, á menudo cris- al E. 50 N., y son cortados por otros dos sistemas de menor impor-
taliua, y las frecuentes geodas de silicato ferroso que contiene, son tancia.
otros tantos caracteres que tienden á confirmar que ese depósito debe Si la concentración del sulfuro de plomo no ha sido bastante enér-
tener sus analogías y relaciones con las formaciones metalíferas• gica para reunirle en un todo más ó menos compacto y homogéneo,
Analizada esta masa por M. Marsart, su composición puede formu- y, por el contrario, el mineral quedó diseminado irregularmente en
larse como sigue: sílice, 45,20; óxido ferroso, 45,15; alumina, 5,15 las mismas pizarras, el criadero constituye lo que se denomina en el
y agua, 6,25. país un manto de azules, es decir, una capa mineral de muy poca ri-
Como se ve, se acerca á la composición de los silicatos de hierro queza, surcada indistintamente de vetas de desigual potencia y direc-

bien definidos; y sometida una muestra á la calcinación al rojo, pierde ción. Aunque no son exclusivos de determinados puntos de la sierra,
el agua, el hierro se peroxida, y de verde aceituna que era su polvo, se presentan principalmente en el collado de los Lobos, y tanto los
se convierte en moreno negruzco. Al blanco naciente se reblandece, criaderos como el terreno que los contiene son muy resistentes.
y no tarda en fundirse si se eleva un poco más la temperatura. Por Así se comprende los inmensos huecos que para explotarlos se han
su excesiva dureza no ha podido emplearse en las construcciones: abierto en tiempo de tos romanos y en la época moderna. Los huecos
pero como en los hornos de plomo es un fundente enérgico, es bus- antiguos se muestran aún en el mismo estado en que quedaron, pero
cado muchas veces por los fundidores del país para facilitar el trata- los de nuestro siglo se hallan arruinados y rellenos de escombros, no
miento de ciertos minerales . En todas partes donde esa capa ferrosa ha sólo porque se han destinado posteriormente á depósitos de zafra es-
salido á la superficie, los agentes atmosféricos la han alterado pro- téril, sino porque su poca estabilidad así lo ha exigido.
fundamente; el óxido ferroso, después de su peroxidación, se ha se- Si el minero fija constantemente su atención en que las dimensio-
parado de la sílice, en opinión de Marsart, á una altura más ó menos nes de los huecos sean proporcionales á las resistencias de los terre-
considerable; de manera que las partes superiores de ella se han nos, nunca resultará perjuicio en que aquéllas sean grandes. Bien
transformado el¡ un verdadero yacimiento de hierro hidroxidado. La sabido es en Cartagena que las labores reducidas no son compatibles
potencia total de sus capas llega á pasar de 100 metros en algunos con esta clase de criaderos. Pero entre que sean exiguas y la exage-
sitios, tales como en el Pozo mancomunado, establecido en el cruce de ración en que se ha caído, hay el término medio aceptable del siste-
los limites de cuatro concesiones , entre las cuales se hallan las minas ma de huecos y pilares, que no se ha seguido en la localidad por juz-
Emilia y Josefta. Este pozo ha pasado de 200 metros de profundi- garle, equivocadamente, más costoso que el de grandes anchurones.
dad, después de atravesar en toda su altura potentes bancos del hie- En estos últimos años el lomo de los Lobos y los barrancos del
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de Cartagena, siguiéndoles en riqueza el barranco Mendoza, cuyo las rocas brechoides, grandes placas y trozos de traquitas y de piza-

filón principal se viene explotando hace medio siglo, tras enlazados por todas partes con la substancia de los filones. Y sea
dichoilustres ingenieros franceses, Fournet y Massart, publicaron ho de paso, la presencia de estos fragmentos extraños, unida á la

hace tiempo sus observaciones, muy dignas de atención, relativas á potencia de ciertas masas y á la imperfección de los trabajos, con-

la formación de los criaderos de Cartagena, y siquiera sea de una tribuye notablemente á dejarnos dudosos respecto á la verdadera po-

manera sucinta, trasladaremos sus principales ideas. sillón de algunos de estos criaderos. Pero también estas partes ex-

Opina Fournet que se formaron los filones metalíferos con poste- trañas excluyen forzosamente la acción sedimentaria que pudiera ad-

rioridad á las traquitas , pues atraviesan á éstas en Mazarrón, así mitirse en algunos casos, teniendo en cuenta el casi paralelismo de

como en el monte Rajado, cerca de Alumbres al E. de Cartagena. ciertos filones-capas y de las pizarras en que arman.

Varían sus direcciones del NO., al N., al NE. y al E., con diversas Lo anteriormente expuesto se refiere á las acciones mecánicas;

inclinaciones óninguna, gestos diversos arrumbamienlos se expli- pero estos filones son también dignos de atención respecto á los fe-

can suponiendo que una faja longitudinal de terreno, con tendencias nómenos químicos, y en tal concepto hay que fijarse en las masas

á afectar la forma de una bóveda cuya cuerda representara el eje de que conservaron su primitiva integridad.

sublevación, se desbaratase por sus dobelas, cuyas caras de junta es- Consisten éstas en galenas, blendas, piritas de hierro, de cobre y

tuviesen dispuestas en sentido perpendicular. Así se comprende la arsenicales, hierro oxidulado, caliza, barita y cuarzo. Este último

gran acumulación de filones colocados al pie occidental de Sancti- presenta todos los intermedios posibles desde la cristalización hiali-

Spiritu, donde se hallan las enormes masas de los valles transversa- na muy desarrollada hasta la calcedonia, hialita, jaspes verdes, De-

les de Aveuque, Roano, los Pedernales y los Cocones de Masa Miguel. gros y rojos, resiuitas amarillas y blancas y porcelanitas. Todas es-

En la bahía de Escombreras se tuercen las direcciones, y lo mismo tas materias se hallan revueltas de la manera más confusa en un si-

pasa en los Perules de Mazarrón, cuyo filón principal corre de N. á licato ferruginoso de aspecto córneo, de color verde más ó menos

S., mientras que los criaderos inmediatos se desvían al NE. obscuro, según su capacidad y la mayor ó menor proporción de sili-

Otra causa esencial interviene en las diferencias de dirección. En- ce y de óxidos de hierro; y algunas veces es curioso el conjunto que

contrando en su trayecto ascendente la masa de estos filones terre- forman los minerales cuando se diseminan en puntos dispersos, ra-

nos sedimentarios muy distintos en su compacidad y en su estrati- majes jaspeados, nódulos y nubes en el silicato ó penetran como den-

ficación, tomaron disposiciones diversas, según que las fracturas dritas profundas, mientras que las galenas metalizan las superficies

fueron lisas ó acompañadas de dislocaciones, resultando filoues•grie_ (le las fisuras de resbalamiento. En los tajos frescos cada una de es-

tas ó filones-capas; y en este último caso, estando la materia meta- tas partículas reluce con brillantes reflejos, entre los que resultan el

lifera sujeta á subdividirse en ramas y en porciones intercaladas en- vivo azul de las galenas laminares y el amarillo pálido de las piritas.

tre los estratos , hubieron de surgir venas y bolsadas en todas direc- De todos modos , estas complicaciones interesantes para la teoría, no

ciones . dominan en el conjunto, y los criaderos se presentan subdivididos en

Independientemente de estos fenómenos generales, los filones ma- venillas ó nódulos de galena bastante separados.
Son bastante raras las geodas y se hallan en grietecillas irregula-nifiestan en sus detalles todas las señales de las violentas acciones

que precedieron á su formación . Muchas veces se hallan encima de res, donde se aisla la dolomía terrosa por vía de segregación. Algu-

nas veces , una grieta está llena de cuarzo hialino , cuyas puntas eri-
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zadas están cubiertas por una cutícula piritosa, que también cubre pueden agrupar en dos clases, según que se presenten en las pizarras
el carbonato complejo. Esta disposición indica claramente el progre- ó en las traquitas. Aun los sulfuros más compactos son oxidables1
so de las licuaciones, pues el cuarzo viscoso no ha debido llegar sino por los agentes atmosféricos y con mayor razón si se ramifican ó
después de la pirita. aislan en trozos ó hebras irregulares. De estas reacciones, no sola-.

enorme espesor de ciertos filones acumulados alrededor de Sane- ►neme han resultado gruesas masas de hierro más ó menos plumbi-
ti-Spiritu, y en los cuales el silicato constituye la masa esencial, nos fero, sino ramificaciones en ocasiones de gran espesor. Se componen
hacen considerar á ésta como la roca madre de los sulfuros. Estos de tierras metálicas, caolines eoncrecionados ó en polvo tenue y ma-
se asocian á aquél, como en otras partes á los granitos, á los pórfi- teriales abigarrados con todos los colores del iris. La capa superfi-
dosdos y álas serpentinas, ya por íntima difusión, ya por inmediata sial de estas masas es pobre, á semejanza de lo que sucede general-

al estado de filón de contacto, ya á consecuencia de mente eti los crestones, que son casi estériles y como agotados por
relaciones de posición que nos permiten comparar el conjunto de los las influencias atmosféricas, siendo preciso bajar algunos metros para
fenómenos relativos á los filones con los (le los hornos donde las es- encontrar los puntos productivos que contienen carbonatos y sulfa-
corias, las masas y el metal tienden á separarse más ó menos com- tos de plomo, mezclados con óxidos de hierro, hidro-silicatos de alú-
pletamente para escaparse en un momento dado. mina, algunas calaminas, venas cobrizas é impresiones n►anganesi-

Partiendo de tal supuesto, lo mismo habrá sucedido con los cria- feras. Allí se encuentran cristales de aragonito, de sulfo-tricarbona-
deros de Cartagena, cuyos filones incompletos, es decir, los que no to de plomo y otras curiosidades mineralógicas; y en medio de estas
contienen silicato no son la consecuencia de una causa única, sitio inmensas ramificaciones, á veces confundidas con ellas, surgen de
inyecciones en que la materia pétrea se quedó atrás por su viscosi- distancia en distancia los pardos crestones de las masas oxidadas y
dad, que ¡lo le permitía lanzarse tan lejos ó penetrar por grietas tan los diques de hematites de los filones propiamente dichos. Además
estrechas como los sulfuros dotados de una fluidéz casi perfecta. De los vitriolos, motores intermedios enérgicos, atacaron no solo las pi-
aqui provienen los filones poco gruesos alejados del centro de acción ritas, sino también el silicato que desaparece en la confusión gene-
y que no contienen silicato, y algunos de los cuales se hallan tan ral. Y los mineros de todas épocas, cartagineses, romanos, árabes y
llenos de fragmentos pizarreños, que es preciso admitir necesaria- españoles han formado con estas masas enormes terreros que los re-
mente una gran fusión en la masa para que haya podido efectuarse la buscadores remueven sin cesar, contribuyendo á aumentar el des-
penetración. orden.

Por análogas consideraciones nos explicaríamos la acumulación de Mas por muy intensa que haya sido esta alteración ha debido de-
los sulfuros en las ramas estrechas que provienen de los filones que tenerse en ciertos limites determinados por el grado de permeabili-
contienen silicatos, y comprenderíamos la imbibición lateral de las dad del terreno; de donde se sigue que á ciertas profundidades se en-
rocas que sirven de caja y que indican varios detalles curiosos. Son, cuentran filones intactos. Las indagaciones hechas con este objeto,
en efecto, más ó menos porosas y fáciles de dividir en hojas, de mo- permiten deducir aproximadamente que estos fenómenos atmosféri-
do que, ayudados por la capilaridad, han podido estos sulfuros me- cos no han penetrado más que de 30 á 40 metros de profundidad.
talizarlas profundamente á la manera de las areniscas ó las brascas Por las observaciones hechas en Marruecos, Argelia, Toscana y
de ciertos hornos. otros paises, podemos deducir que en todas las comarcas que rodean

Las alteraciones que se notan en los criaderos de Cartagena se el ¡Mediterráneo existe un sistema de criaderos metalíferos de época
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muy reciente y en relación con las rocas hipogénicas más modernas, sales disueltas que por ellos circularon, corroyeron la caliza ó se de-

casi todas posteriores al mioceno, tuvieron en sus numerosas grietas. As¡ es como se explican las ra-

Explica Massart la formación del hierro silicatado del modo si- mificar iones ferruginosas que se encuentran tan á menudo en la base
guiente: si en una disolución convenientemente concentrada de su¡- de las calizas.
fato ferroso ácido, se deja reposar por largo tiempo un trocito de pi- Los criaderos de calamina resultaron de la alteración de los manan-
zarra suficientemente porosa, se precipita silicato ferroso y entrará tiales que contenían la blenda por la reacción del carbonato de cal, y las
en la disolución algo de sulfato de alúmina. Si con estos fenómenos formas irregulares de sus bolsadas vienen en apoyo de esta suposición.
que han podido acontecer en la naturaleza, relacionamos los fenó- El carbonato de plomo, ya terroso, ya en cristalillos prismáticos
menos ocurridos en el levantamiento de las masas, se comprenderá entrelazados, generalmente mezclado con cloruro, con fosfato y aun
cómo pudo tener un origen químico la capa silicatada, y ser debidos coi, sulfuro del mismo metal, está diseminado en las masas ferrugi-
los criaderos actuales á la acción corrosiva de los manantiales ferro- rosas expuestas directamente á la acción de los agentes atmosféricos;
sos sobre las pizarras donde arman . Desde luego puede repararse en y claro es que debieron producirse en aquellos sitios, donde las
comprobación de esto mismo, que ese mineral, en el contacto de las aguas cargadas de ácido carbónico pudieron penetrar y permanecer
pizarras , afecta una estructura hojosa análoga á la de la roca. Los ale) tiempo.n
líquidos que subieron disueltos conteniendo sulfatos de zinc y de fije. OrROS CRIADEROS PLOMIZOS.-Rápidamente vamos á enumerar otros
rro, y circularon en las grietas de las pizarras, si estuvieron some- criaderos plomizos de menor importancia que los anteriores.
tidos á la acción reductora de materias orgánicas , se descompusie - Al N. de Valdemierque (Salamanca ) arma en el gneis, pasando
ron, originando la precipitación de esos metales al estado de sulfu- también á las pizarras paleozóicas que se le sobreponen, un filón casi
ros. Examinando las posiciones geométricas de los criaderos, la pre- vertical, de cuarzo con galena diseminada, antimonio y plomo verde.
sencia y la disposición de los cristales de blenda y de pirita que con- En Gargantilla, Garganta, Piuilla de Buitrago, Pinilla del Valle,
tienen, la forma y la naturaleza de las numerosas geodas que se en-
cuentran , se adquiere el convencimiento de que esta formación de-

Lozoyuela y Cuadrón, extremo N. de la provincia de Madrid, hay

un grupo de filones de compleja composición, teniendo la galena co-
ció ser obra de una cristalización acuosa por filtraciones proceden - mo uno de sus principales elementos, acouipa►3ada de carbonatos y
tes del exterior.

piritas de cobre. Así es el filón cuarzo-ferruginoso de la mina Chile-
Además, los líquidos ferrosos en contacto con las calizas han da- na del Cuadrón que inclina 50° NE., y los de cuarzo con pirita de

do origen á las formaciones carbonatadas y las disoluciones que con - hierro del puerto del Cardoso. Todos ellos se relacionan con los ar-
tienen hierro en estado férrico, produjeron depósitos hidroxidados• genlíferos, allí inmediatos, ya reseñados.
Del cambio mutuo de los elementos, que por una parte pertenecen á
la roca y por otra á las disoluciones salinas , resultaron cantidades

Galena argentífera con seis onzas de plata por quintal, hay en mu-

importanles de sulfato de cal arrastrado en disolución á las fallas, á
ellos filones de la mancha de Azuaga (Badajoz), y entre ellos cilare-

mos el de la mi ll a Pompeyo, á 400 metros al N. de Fuente Ovejuna,
las grietas ó á las depresiones cavernosas de la caliza , donde se pre- que tiene poco más de 10 centímetros de espesor, y presenta como
cipitaron , formando bolsadas irregulares . Los espacios huecos don-
de se efectuaron todas las reacciones expresadas , se han formado en

gangas, la carita cristalizada, el espato íluor y el espato calizo; y

numerosos parajes, en general entre las calizas y las pizarras, y las
otros parecidos, inclinados 30° O.NO., existen en el gneis de Berlau-

ga y Hornachos.
3 4
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Arman en el gneis de Navalvillar (Córdoba) dos sistemas de filo - en que arman ; atraviesan las lalquilas, tocando á las traquitas en
ces: unos inclinados 600 E. y otros 70° S., y cuya galena, poco ar- Voldenares y en la Rambla de la Sepultura, cerca de Carboneras.
gentífera, se mezcla con pirita de hierro, barita y carbonato de cal.. Varias velas de galena dirigidas N. á S., se encontraron entre las pi-

Enlre el contacto del granito y las fililas de la derecha del río Ca- zarcas obscuras (le la Cerrá de la Fuente Nueva, por la parle de AI-
liente, cerca de La Nava (Huelva!, se encuentran venillas de galena faro, en torno de Culataivi y otros sitios de sierra Alhamilla, pro-
acompañada de blenda y carbonato de hierro, que no parecen de ¡ni- longándose los mismos criaderos entre las calizas triásicas. Otros
portancia, como tampoco otros criaderos análogos del término de de secundario interés se exploraron hace algiu► tiempo en la Solana
Galaroza, ni las vetas y riñones que hay en las calizas cristalinas in- del Río del término de Almocita, en la sierra de la Cuquina del de
terestalifcadas en las pizarras talco-sericítieas (le ]as Urraleras de Albox y en el cerro de los Canalizos del de Partaloa, algunos (le los
Fuenteheridos en cuya galena argentífera se halla muy desigual- cuales tal vez están incluidos en las calizas triásicas más bien que en
mente repartida la plata. Pequeñas masas lenliculares de galena el estrato cristalino.
antimonial ir,entífera, de poco provecho, se hallan en las arcillas En el Pinar de Bedar, á media legua SE. del pueblo, hay trabajos
ferruginosas y velillas de cuarzo de las pizarras laico-sericilicas de de mina de bastante consideración hechos en época desconocida, y en
la sierra de los Azores, término de Aracena. Galena antimonial ar- los escombros y paredes de las excavaciones se descubren granos de
gentifera en pequeñas masas y venas discontinuas, pero de escaso galena, manchas de malaquita azul, óxido rojo de hierro y una sal
resultado industrial, existen entre las talquitas ole las sierras del blanca que está compuesta, según Pellico y Maestre, de carbonatos
Eslrevegil y Marina (le la misma provincia. de plomo, cobre, cal y magnesia con gran cantidad de sílice, cousti-

Entre los criaderos plomizos que hay en este sistema en la pro- luyendo una verdadera combinación, pues el mineral se presenta cris-

nacimiento del Guarnón, inmediata ñ las vertientes del Corral (le Ve- utas y de ciertos asbestos. Suele también tener un color agrisado y
lela, y consiste en una capa filó❑ de óxido de hierro con granos de envuelve la galena en forma pulverulenta ó en penachos. Esas exca-
galena argentífera, pirita de cobre, malaquita, cristales de hierro es- Naciones, que los naturales del país llaman lamina grande y de la que
patito, á veces teñidos de pirolusita. El mismo criadero se prolonga
Jo la

mil patrañas, consisten en un pozo de 20 metros de prufun-
a derecha del barranco, junto á su confluencia con el del Real, dictad, varios anchurones y otras labores abandonadas.

donde existen varios labrados antiguos llamados las miniUasdeLan- AI 0. del mismo Bedar hay criaderos en los cuales no es de ad-
char, repelidas veces reconquistados y abandonados. Otros criaderos mirar la riqueza ni la potencia, sino el esfuerzo empleado en bene-
imperfectameute reconocidos y explorados hay en las sierras Almija- ficiar un mineral pobre y caprichosamente diseminado el¡ la caliza
ra, Baza, Gor, Allanar y Huétnr de Salllillá0. dolomítica sacaroidea del aspecto de una arenisca, teniendo que uti-

En varios criaderos de hematites de la provincia de Almería se lizarlo por medio de labores subterráneas y luchando con otros obs
observa una tendencia marcada á presentarse el¡ profundidad la ga- láculos. La Naturaleza ha hecho aquí poco, la industria mucho: caso
leva, hecho comprobado en varias minas del Pilar de Jarabia, en al- tacto más notable en esta parte de la provincia, donde la costumbre
gunos sitios (le sierras Alhamilla, Cabrera y de los Filabres. En el de ver y explotar criaderos de primer orden por sus dimensiones y
Pozo Cepero de Dlojacar se relacionan los criaderos plomizos con ro- riqueza, podría hacer creer que sólo merecen atención estos depósitos.
cas diallásicas que destrozaron y alteraron en extremo las pizarras La diseminación de los granos de galena no se acomoda á ninguna re-



y
a

53? EXPLICACIÓN
DEI. 31A PA CRDLóGICD DK ESPAÑA 533

gla á que se puedan subordinar las labores, pero es tan constante, que
está reconocida en una superficie de 200 hectáreas y en más de 40

tia. Se encontró un filón que corre paralelo al de la mina Quien tal

metros de profundidad que alcanzan sus labores, gozando hasta ahora
pensara, es decir, E. 20° N., ioclinaudu 60° S. 20° E. A menos de 40

la gran ventaja de poderlas ejecutar en seco y con mucha facilidad
metros presentaba baleua argentífera abundante. En seguida se ius-

por ser muy desagregable la roca. El contenido medio de galena no
talaron varias wiuas, cuyas labores pusieron de manifiesto los si-

2
muy

por 100.
guientes criaderos: l.', el potente filón de las Quien tal pensara,

pasa
ser

Fn la caliza compacta de la Solana de Cobdar hay también criade-
Los Apóstoles, Tigre, Solitario y Tronipás habrá; »2.0, el de San Fra►a-

ros de galena, constituidos unas veces por granos implantados en la
caco y Prontitud; 5.°, el de la Consolación, que pasó de un metro de

roca, llenando otras las grietas de ésta ó tapizando sus paredes y re.
espesor en algunos sitios, y cuya galena acerada y hojosa rendía de

42 á 70 por 100 (le plomo y de 8 á 17 onzas de plata, y 4.°, los allo-
llenando las mismas oquedades en cantos rodados envueltos en las ramientos ferruginosos de la mina Solitaria.
tierras debidas á la descomposición de aquellos terrenos. La galena En la pág. 516 se hizo un resumen de los criaderos plomizos de
que contienen dichas calizas es muy pobre en plata, y se presenta ya
en lechos muy interrumpidos, ya en masas terrosas, cuyo mineral

blazarróu, algunos de los cuales encajan en las pizarras, y en los

se halla en al estado ulverulento
que distingue el Sr. Botella cuatro sistemas: el primero dirigido al

parte p , pero en general formando E. 2°,50' N., el segundo al E. 17° N., el tercero al N. 27',50' E., y
nudos acordonados en riñones y holsadas, entre la tierra ó en la roca el cuarto 48° 0., generalmente con buzamiento meridional. Todos
dura, de mayor ó menor tamaño y de diferentes figuras, siendo has- a
Cante común la de rajas ó tablones �I).

son de galena fina y compacta, acompañada de carbonatos y distin-

tos de los de Cartagena en que no se acumula el mineral en grandes
Dando vista al mar existen en las colinas de Pulpi varios criaderos masas al exterior. Los principales filones inclinan 50° S., pero las

de plomo que hablan originado algunos registros de escaso interés, masas ferruginosas asociadas á ellos se reparten y entrecruzan for-
hasta que el año 1872 se descubrió en la mina Providencia de Dios

e)
mando una red, sobre todo en el cerro (le San Cristóbal. En ciertos

una gran bollada, en dirección de la cual se comenzaron alunos tra-
bajos, mas éstos cesaron en cuanto aquella se agotó á fines del si-

puntos se notan los efectos del nietamorfissno tau marcadamente como

en la sierra de Cartagena en circunstancias idénticas, y es frecuente
guiente año. Otro año después, en 1874, comenzó en esta zona un pe- también encontrar arcillas convertidas en lermánlidas.
nodo de gran actividad, á consecuencia de haber hallado en la mina Uno de los puntos de mayor riqueza se notó en los límites de las
Quien tal pensara un criadero de galena argentífera con más de 15 minas Santa Ana y Fuensanta, donde se midieron hasta tres metros
metros de espesor en una buena corrida, pudiendo presumirse que el de espesor.
criadero siga la dirección que en el cerro Aguilón está indicada por
unos crestones ferruginosos. MINERALES DE COBRE.

En la misma época que el anterior descubrimiento tuvo lugar otro
en la mina llamada Consoloción, que se encuentra al E. del cortijo

CRIADEROS CUPRO-ARGENTÍFEROS DE SIERRA NEVADA.-Aunque no de
del Pilar de Jarabia, muy cerca del limite de la provincia de Mur gran importancia industrial, de mucho interés científico son los cria-

deros cupro-argentiferos de Sierra Nevada.
(1) Aunque en el Mapa general figuran en el estrato cristalino estos pa- Por las vertientes septentrionales de esta última, cortan á las mi-

rajes de Bedar y Cobdar corresponden probablemente al trías. tacitas del Marquesado de Ceuet y Güéjar-Sierra tres sistemas dr.
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filones; y los principales, fuertemente inclinados al O.SO., se reto- grupos es el de la Jerezana, que cuenta ocho filones, que nombrados

nocen en superficie por grandes surcos ó depresiones marcados por de L. á S., son: Buen hijo, Zuzón, Santa Ana, San Antonio, San Jo-

una materia ferruginosa. Existen más de 20 por las tontas de San sé, Juan el Bueno, Corona y Brelanea. Estos últimos buzan al E. 25°

Juan y del Lanchar, barrancos (le Valdeinfierno y Guarnóu, varian- N., y son argentíferos y antimoniales; los dein s inclinan al E. 10°

do sus espesores entre 0,40 y 2,25 metros, y siendo su composición S., y son más ricos en cobre, siendo el Santa Ana el mejor conocido,

tan compleja, que entran en diversas proporciones los siguientes mi- con un espesor de 80 centímetros, una riqueza media de 11 por 100

nerales: hierro carbonatado rojo obscuro ó amarillento y también en de cobre, observándose que al N. aumenta esta ley y al S. dismiuu-

grupos romboédricos, hematites, oligisto micáceo, pirita de hierro, ye, haciéndose más argentífero. La suciedad Campo de Marte, en lér

piritapirita arsenical muy argentífera, antimonio rojo ú oxi sulfurado, es- mino de Lanteira, tiene dos filones, Cecilia y Eu`enio, con buza-

en agujas, galena argentífera, pirita de cobre, azurita, ma- miento occidental, sin ser paralelos, ambos ricos en plata, el prime

laquita, plata agria, güejarila, etc. En la mina Trueno, á orillas del ro, con piritas y cobres grises; el segundo, con piritas y antimonio

Genil, se observó que en profundidad el mineral se hace más com- sulfurado.
pacto y de más ley en plata, la cual llega por término medio á 600 De los filones de Aldeire, sólo merece mención el de la mina Lui-
gramos por tonelada en los minerales de Güejar-Sierra; pero en los sa, que tiene 60 centímetros de grueso, buza al S. y se compone de

inmediatos términos de Aldeire, Lauteira y Baza, es próximamente pirita de cobre, cobre gris, con 20 por 100 (le plomo, gran cantidad

el doble. de antimonio y 1200 gramos de plata en tonelada.
Dos especies mineralógicas encontradas en estos criaderos mere- OTROS CRIADEROS COBRIZOS.-Entre las pizarras micáceas de San le--

cen citarse. La primera es la Güejariia, designada así por el señor dro de Osor (Gerona) hay filones y vetillas, casi verticales, de cuarzo

Cunimenge (1) para un ejemplar tipo de Güéjar. Es el snlfo-antiu+o- con calcosina ó cobre vitreo, óxido negro de cobre y otros minera-

niuro de cobre rómbico (Cu, S, 2Sb, 2S,), conlunmente llamado cobre les del mismo género, yacimientos, hasta la fecha, de escaso interés.

gris. Algunos ejemplares están constituidos por dos cristales unidos Tampoco es mayor el que lieueu algunos filones de cuarzo estanuife-

por sus macro-pinacóides, conservándose paralelas las demás formas ro con calcopirita de San ponían, Carbajosa y Villadepera (Zamora),

y los ejes; y en la mina Nena, término de Capileira, por la falda S. el de El Soto de Cerezo de Arriba (Segovia), el que corta las mica

de la sierra, se encontraron largos y anchos prismas tabulares aso. citas de Villanueva del Rey (Córdoba), alineado al NO., con medio

ciados á otros cristales de siderosa. La leolfaberyiia (Cu, S, Sb, S,) metro de espesor en algunos sitios.

la mina Estrella de Lozoyuela un filón inclinado 50° SE., sees otro salto-autimoniuro de cobre también rómbico, igualmente Ha- En
mado por los mineros cobre gris, y cuyos cristales son miss prismá_ compone de cuarzo ferruginoso col, carbonato y piritas de cobre y
ticos y menos tabulares que los de la güejarita. Es de color gris de de hierro de 0,25 de potencia; otro idéntico, inclinado 65° N., se
hierro y se ofrece frecuentemente en masa. halla en la' Gran Suerte de Garganta y la Gran Verdadera, y el cual

buzael término de Jerez hay otros tres sistemas de filones que en. uza al O. con un metro de espesor, aunque casi todo es cuarzo;
Garganta y Pinilla del Valle una masa de gneis está cuajadatre las nenas ya citadas contienen cobre negro sulfurado, pero son entre

menos argentíferas y apenas antimoniales, Uno de sus principales de cristales de pirita de hierro con algunas pintas cobrizas; y al

otro lado de la sierra, en el cerro de la Escoria y otros puntos del

(1) . Bull. Soc. géol. Frunce, 2.e sér., tono ti, pág, 201, término de Otero de los herreros, varios filones de cuarzo se alinean



536 EXPLICACIÓX DEL MAPA CE' OLÓGICO DE ESPAÑA 53

de N. á S., escasamente metalizados por pirita, carbonatos y óxidos cobre y carbonatos en pequeñas cantidades; y en las calizas del ce-
de cobre, á ]os que acompañan óxidos de hierro y trazas de minera. rro Minado, del mismo término, hay señales de otras explotaciones
les de níquel. En la mina cobriza San rlliguel, de Bustarviejo, se han de análoga composición. A la azurita y la malaquita acompañan flo-
hecho trabajos en estos últimos años, no por el cobre, sino para ex- res de cobalto.
plotar el mispiquel y obtener el arsénico. Como curiosidad mineralógica recordaremos que el cobre nativo en

Apenas merecen mención los pocos criaderos cobrizos del estrato- filamentos delicados se encontró en varios filones de sierra Almagre-
cristalino de la provincia de Huelva. Entre las pizarras talco-serici ra, en la mina Providencia, de I1lorala, y en algunas de Cartagena.
ticas de la lona de las Mesas, al N. de Las Chinas, término de Ga- Desde el monte de la Galera, próximo á Pormán, hasta el de la
laroza, asoman crestones ferruginosos relacionados con vetillas ais- Bajita, cerca de Escorubreras, y continuando por la costa hasta el
ladas y entrecruzadas de pirita ferro-cobriza acompañada de óxidos, puerto de Cartagena, los minerales cobrizos se ofrecen en venillas y
carbonatos y sulfuros de cobre, casi exentas de gangas pétreas, pero pequeñas bolsadas, acompañados á veces de calamina, y como subs-
de escaso provecho, y análogo es el de la mina San Juan, de l'ai- tancias accidentales de los criaderos plumbo-argentiferos. Los más
mogo. iu►porlantes se presentaron en las pizarras agrisadas ó negruzcas, al-

En el término del Castillo de las Guardas existen varias masas de ternantes con calizas pizarreras de las Umbrías de Carreteros, don-
pirita ferro-cobriza, intercaladas entre las capas alineadas al NO. con de se mezclaban con la galena y el hierro hidroxidado, el cobre gris,
salvandas blanquecinas ricas en magnesia. El término medio de su la pirita y los carbonatos. Inclinaban estos criaderos de 50 á 800 N.,
riqueza oscila entre 2 y 6 por 100 de cobre, si bien hay zonas que con espesores variables entre 28 centímetros y un metro, pero este-
llegan al 4(). Una de sus minas principales es la Admirable, que con rilizaban á poca profundidad.
las Diaria y otras, forma un grupo inmediato á las diabasas . En la En las vertientes del cabezo de Roldán á la rambla del Portus,
Atrevida, situada á mi kilómetro al S. de las anteriores, el terreno cuesta del Cedacero y otros sitios inmediatos á Cartagena, se encon-
está muy descompuesto, abunda la sílice con manchas piritosas y traron manchas de carbonatos sin valor industrial, ya en venillas
sulfuradas, y se halla próximo el granito de \'aldeflores. Dos criarle- cuarzo-ferruginosas, ya en las caras de junta de las pizarras en que
ros idénticos á los de las primeras, en contacto con las diabasas, hay arman; é igualmente carecen de interés los carbonatos que impreg-
en la Golondrina, sita á tres kilómetros al E. del Castillo de las nan otros minerales ó las pizarras en Mazarrón, el barranco del Pozo
Guardas sobre la derecha del Guadiamar, é inmediata á ella se en. del término de Aguilas y de la loma de Bas, donde están cristalizadas,
cuentra la Francisco en el cerro de los Bermejables . en masas fibroso radiadas , las vetillas de cobre gris y piritas de las

Dos ó tres filoncillos de escasa y variable potencia cortan las mica - Moreras v las Balsicas de Mazarrón, etc.
citas á un kilómetro al N. de Peñaflor; inclinan al 0. 200 N., y con-
tienen philipsita, calcopirita y otros minerales cobrizos , con una ley MINERALR8 DE H1ERRO•
del 40 al 12 por 100; y 5 kilómetros más al N. asoma otro filón pa-
ralelo, algo más potente, el de la mina Almenara, en que se hicieron CRIADEROS DE CA RTAGENA Y MAZARRófl .-Íiasta hace unos treinta
trabajos de importancia. años los óxidos de hierro eran mirados como substancias inútiles,

Entre las cuarcitas de la sierra de Almagro, al SE. de Huércal- exceptuando aquellos en que se sospechaba la presencia de la platal
Overa, se explotó en algún tiempo un filón de cuarzo con pirita de pero en estos últimos tiempos , en cuanto adquirieron el valor que
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Jades inmensas. Generalmente se presentan ei, grandes masas aísla-
yutes cantidades

(le

minerales de hierro explotados en la sierra de
das, destacadas en diferentes crestones por varios puntos de la sierra;

Cartagena en estos últimos años han salido de las minas Humo, del
pero también se encuentran en mantos regulares y en filones entre

cabezo de Saucti-Spiritu; Victoria, de la Crisoleja, las del barranco
los filadios y las calizas superiores del Enn Francés y del Rincón de San Ginés. En cambio, disminuyó mucho

garbo y del cabo de Palos.Los minerales de hierro del cerro Negro
explotación de las Vulcano y Santa Justina, del término de ;1fa-

o del Portichuelo, en Maza-rrón, se agrupan en masas aisladas idénticas á los cerros Santi-Spj-
zarrón.

ritu los Cucoues (le Cartagena, DE lIlORATA.-En la sierra de la Almenara, del términoy gena, y e l] la cumbre de San Cristóbal,sobre aquel pueblo, se reunen e l, una red• de Lorca, principalmente por las vertientes del S., hay otros criade-
Exceleutes criaderos de Cierro hay en las lomas de 1n

ros de Werro que han adquirido mucha importancia en estos íntimos
re, Parazue-

el lomo de
anos, y que arman entre las pizarras y las calizas clasificadas de es-los, Punta del Cali,egre y Barranco de Benito Flores, enas. La mayor parte son masas irregulares Uuo de los principales mantos es el de la mina Vul-ulares que rellenan las oqueda- cano, que alcanza 50 metros de espesor en algunos puntos, y se pro-des de las calizas (estrato-cristaljuas? triásicas?), á veces en contactocon el terciario; pero en la antigua mina Carmelita ó R,ca, sita ei, el
loriga con dirección X10. á SE. á las minas Fe y Bermeja. Criaderos

extremo S. del lomo de Bas, cruzan las pizarras muy cerca de las
parecidos se extienden entre el cabezo Lardines y la rambla de Mo-

rocas hipogéuicas. Allí hay dos filones priucjpales, fuertemente jnclj-
rata, observándose que la inclinación de los bancos desciende de la

Hados al N. 20° 0., derivándose de uno de ellos tres ramales, y á
vertical á la horizontal á medida que se baja de las cumbres á los

veces aquellos se aproximan hasta menos de un metro de distancia.
llanos. El buzamiento es septentrional únicamente en las vertientes

Varían mucho eu su com del N. de la sierra por donde está situada la mina Famosa, cuyosPosición, pues coi, las hematites se asocianlos hierros argentíferos, carbonatos de cobre, plata autimonial, cjo_
afloramientos se prolongan á las nombradas Veintitrés, Bomba, Colo-

ruro de plata y una arcilla ferrugjnosa alg
lado y Nueva Bilbao.

ll egó á dar hasta 90 onzas de plata por�qujutal castellano.elemplales Otros afloramientos de la Bomba constituye❑ el manto explotado
Entre la rhipogénica de esa ni¡ u

Zona,. rica
roca a y el Pozo del Agua hay una

en las Escorpión, Siete, Veintiuna, Cinco, Una y otras colindantes, y
re se señala un tercero en el cabezo de la Lisca por las Platera, Veinti-plata, que á los 55 metros de profundidad presentócuriosos cambios: las pizarras de su caja se transforman en arcillas

séis y otras, alcanzando en total una longitud de 7 kilómetros. Según
revueltas con trozos de mineral muy poco consistentes; los hierros

el Sr. Villasante, no baja de siete y medio millones de toneladas la
espátjcos sustituyeron á los hidróxidos; la pirita de cobre á los car.

cantidad de mineral de estos criaderos.
bouatos, y á la vez que dichos liloues adquirieron mayor espesor, des.

CRIADEROS DE ALMERÍA.-Numerosos criaderos de minerales de hie-
mjnuyó el tanto por 100 de su riqueza. A otros 15 metros más de

rro de excelente calidad y casi siempre más ó menos mangauesife-
profundidad, se restablecieron varias de las condiciones de los aflo.

ros, existen en las sierras All►amjlla, Cabrera, de los Filabres y otras
ramjentos. de la provincia de Almería. Encajan principalmente en la zona de

El' lto889s se descubrió en la Milla Suerte, sita en el barranco de
contacto de las rocas estrato-cristalinas y de las calizas triásicas,

los Cazadores, otro importante criadero de hematites mana
afectando más á éstas que á aquéllas, y observándose que las hema-

del que se calculaba sacar más de 60000 toneladas anuales. Las►mea�
Cites roja y parda están acompañadas del oligisto micáceo cuando se
incluyen en el frias, al paso que las del arcáico son compactas, te.-
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trosas, algo silíceas y mucho menos abundantes, como puede obser- encina , las bolladas y vetillas de magnetita y hematites envueltas

varse por ambas vertientes del cerro Culataiví, punto culminante de en el gneis del Escorial, Robledohondo, Navalagamella, Hoyo de

la Alhamilla. Manzanares y otros sitios del Guadarrama, las bellas agrupaciones

Una faja ferruginosa interestratificada en las pizarras y en contacto de cristales de hierro espático asociados á minerales de plomo, plata

con las calizas, inclinada al E. 50° S., se extiende desde la derecha y cobre en Sierra Aluiagrera, Sierra Nevada, etc.
del río Alias ó rambla de Lucainena; pasa á las minas Carolina y En la Solana de Cobdar (Granada), la magnetita se mezcla con la

Guillermo del paraje nombrado los Loberos; continúa en las Chava- hematites en un filón notable de tres metros de espesor, dirigido de

rifa y Cadima, del barranco de la Serrata, á las Jaquel y Algualid, N. á S., que corta las talquitas y pizarras micáceas y es cruzado por

por la Cueva del Pájaro, y se descubre de nuevo en Vulcano, Ferreira velillas de cuarzo. Hematites manganesiferas pardas forman masas

y Atalaya, de Garrucha (1), importantes en las calizas del cerro del Alquife, del Marquesado de

En las cañadas de la Serena, al NO. de Bedar, se intercalan entre Cenet, y hay otras análogas en las cercanías de Carataunas y Bus-

las cuarcilas y pizarras cenicientas gruesos mantos de hematites quitar.
manganesifera mezclados con oligisto y carbonato, algunos de los El importante y conocido yacimiento de Marbella es una masa

cuales llegaron hasta 12 metros de grueso. En las minas Pobreza y lenticular, alineada de E. á 0-, encajada en el horizonte de las anfi-

Unión de Tres Amigos, sitas sobre la rambla de Bedar, se alinea pa- bolitas ó parte superior de estrato-cristalino. Es una magnetita gra-

ralelo á la cumbre uno de los mantos, varios de los cuales atravie- nula, negra, á veces irisada, que en sitios contiene cristales de ca-

san las pizarras del barranco Serválico con variables inclinaciones ras curvas, algunos de 15 milímetros, con frecuencia envueltos en

al ESE. una costra verdosa de serpentina. Se asocian á la magnetita el hie-

Manlos de hierro micáceo y hematites parda de algún interés en - rro espático, la limonita , la pirita de hierro en cristales, pirrotita,

cierra la caliza marmórea de Macael; subordinadas á las diabasas y clorita y fasaita de color verde espárrago, cimentados todos por clo-

al estrato-cristalino hay varias masas ferruginosas de secundario iu• rifa blanca espática.
terés, y de mayor importancia parecen los criaderos explotados desde
1861 en las colinas de Jarabia y el cabezo de Nueve Fanegas, término OTROS MINERALES.
de Pulpí, distantes dos kilómetros del embarcadero de Terreros, así
como en la cuesta del Capitán, junto al camino de Águilas.

También son manganesiferas y de algún interés las hematites de CUARZO.-En todos los tramos del sistema abundan tanto ó más

las minas Santa Matilde y otras, sitas al pie del cabezo de las Herre• que en el hipogénico los filones de cuarzo, ya intercalados entre los

rías, sobre la izquierda del río Almanzora, término de Cuevas de estratos, ya cortando á éstos con variables espesores y direcciones,

Vera. distinguiéndose de los que se hallan en el cambriano por la mucha

OTROS YACIMIENTOS DE HIERRO .-Como curiosidades mineralógicas clorita que los impregna. El cuarzo que atraviesa las capas de gneis

recordaremos los cristales de oligisto de ciertos filones de Hiendela- es constantemente blanco y amorfo, y sólo cuando está en venas del-

gadas encierra cristales Marinos; el de las micacitas suele más bien

ntercalarse entre las capas, acomodándose á todas las ondulacionesintercalarsePié: S95re los Criaderos de hierro y de plomo del Levante de Espaiiappág. gt: de éstas.
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Entre los ejemplos más curiosos de las distintas variedades de traron bajo presiones fuertes en las rocas , activando las reacciones
cuarzo , citaremos los amarillos ó topacios falsos, que también en el químicas y favoreciendo los movimientos moleculares, por lo cual
gneis se presentan el] Hinojosa , El Milano y Valdemierque (Salaman. pudieron cristalizar al mismo tiempo diversos silicatos, cuya corn-
ea); el enorme filón de 10 metros de grueso que en más de un kiló- posición inicial depende de la roca atravesada.»
metro de largo, corta las vetas estanniferas al N. de Pereruela (Za- BARITINA.-Amorfa ó cristalizada, blanca ó rosada, es una de las
mora ); la variedad cristalina y pulverulenta, bastante pura y de tex- gangas de los filones argentíferos de Hiendelaencina, sierra Almagre
Cura esponjosa , que alterna en lechos entre las arcillas y los óxidos ra, Cartagena, etc., según ya se dijo anteriormente.
de hierro de algunos puntos de la sierra de Cartagena; el jaspe ne- ANBIDRITA.-Alineado de N. á S. con un espesor de dos á tres me-

gro de varios parajes del N. de la provincia de Sevilla, rico en mag- ti-os y una longitud de 100, entre la caliza de la sierra de los Ange-

netita é intercalado en la parte media del sistema; las velillas de les, término de Atajar, hay un banco de anhidrita cristalina , blanco-

resinita que hay en el gneis de El Arco (Salamanca); la calcedonia azulada con manchas verdosas.
asociada á otras gangas del filón de la mina San _lliguel de Hiende. APATITA.-En prismas exagonales alargados, de color verdoso se

laeneina , etc. asocia á otros minerales en los filones de cuarzo estannifero de Pe-

Los nódulos, riñones y lechos cuarzosos cortan en varios sitios las reruela y San Román (Zamora).
rocas estrato-cristalinas de la cordillera Penibética, con espesores ESPATO FLLOR.-En cristales blancos y violados en varios filones ar-

que oscilan entre uno y diez centímetros. Según los Sres. Barrois y gentiferos de lliendelaencina, Fuente Ovejuna, etc. En la mina Ti-

Offret (1), al cuarzo se asocian la ortosa con plagioclasa, tal vez al- rol esa de Robledo (Guadalajara), constituye la casi totalidad del filón

bita, andalucita, cloritoide, penina , mica blanca, esfena, hierro oxi- plumbo-argentifero.
dulado y titanado, turmalina, rutilo, dolomía y siderosa; pero no \IISPICxEL.-I'iloues insignificantes de pirita arsenical, acompaña-

todos reunidos en todos los yacimientos. Los filones ricos en anda- da de markasita, arman en la caliza cristalina de la Coma del Clot y

Incita y mica atraviesan las micacitas; los que abundan en feldespa- de Vaca, cerca de Nuria (Gerona); prismas largos, acanalados y bi-

to, cloritoide, clorita y diversos carbonatos, se presentan siempre en selados se mezclan íntimamente con la mica y la casiterita en cier-

las pizarras satinadas ó con cloritoide. Estos filones cuarzosos son tos filones cuarzosos de Zamora, y se halla también en Aldeadávila

considerados por el Sr. Levy como terminaciones de los granuliticos, de Ribera, Corporario y Marueco (Avila), etc.
«La asociación de la andalucita ó del cloritoide, dicen más ade- BLENDA.-Pocas veces pura y comunmente unida á la galena abun-

lante esos señores, á minerales fluoratados, boratados y titanados y da en la sierra de Cartagena. Por tránsitos insensibles de composi-

la abundancia de inclusiones líquidas en el cuarzo de los criaderos, ción se pasa allí del plomo con blenda á la blenda con plomo ó ])]en-

refiere la formación de los mismos á fenómenos de emanación; así da plomiza, de ésta á la piritosa y de esta última á la pirita de hie-

como la relación entre los minerales de los filones y los de las rocas rro, generalmente cavernosa. Las cavernas ó huecas de esta ultima

de sus cajas prueban que los hastiales no desempeñaron un papel pu- substancia anuncian con fijeza la esterilidad del criadero, y así coleo

ralnent e pasivo en la constitución de aquéllos. De donde se deduce los mantos de blenda y de galena son de textura unida y compacta

qué los elementos volátiles de los filoncillos (le Sierra Nevada, pene- no permitiendo la intrusión (le agua en su masa, los lechos de pirita

alojan ese fluido en sus oquedades, aunque en pequeña cantidad.

(1) Bol, Conl, Mapa geol., tomo XVII, pá§.281, CALAMINA,-LaS calizas dolomiticas blancas y azuladas de la sie-
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rra Almijara -encierran algunos mantos de calamina , como el que
existe en el cerro de Bernardino, término de Olivar, que tiene 35

paila á los filones ferruginosos de las calizas resulta más metalizado.

Hacecentímetros de espesor con buzamiento á P., siendo su riqueza de
muchos años que el cinabrio se conocía en las Alpujarras,

término de Albuñol, así como en los de Dolar y la Calahorra. En Al-
48 por lOu. Otros mantos análogos hay entre los filadios de Motril. buñol impregna en cantidad exigua las gredas ferruginosas que re-

En el contacto de las calizas metamórficas con los filadios y piza. llenan las grietas y oquedades de las calizas; pero la pobreza de sus
rras arcillosas inferiores de la sierra de Cartagena, acompañado de criaderos hizo que se abandonasen sus concesiones. Desde 1873 se
hidróxidos de hierro se presenta el carbonato de zinc en capas discon- fueron descubriendo nuevos yacimientos en Aldeire, Ferreira, Hué-
tinuas ó en bolsadas, separadas de aquéllas que forman el techo por neja y otras localidades del Marquesado del Cenet; en una zona que
una especie de brecha llamada fusa en el país, formada de trozos de mide ocho kilómetros (le largo por uno de ancho. La riqueza media
caliza y de arcilla impregnados de pirolusita. A veces esta última está varia del 1 al 2 por 100, siendo de más ley las arcillas azules ó
sustituida por una mezcla pulverulenta de caliza y calamina. La pi- amarillas que las rojizas en que se presenta, aparte de que rara es
zarra que forma el yacente de estos criaderos es la llamada en el
país laja azul ó laja para plomo, y la brecha que constituye su pen-

la caliza teñida por los óxidos de hierro en la región alpujarreña que

diente suele tener de seis á ocho metros de espesor. En muchos si-
no tenga algo de mercurio. Las minas San José y Tovias, del térmi-

nos el carbonato de zinc se presentó mezclado con el de plomo en
no de Cáscaras, motivaron la construcción de dos hornos Bustaman-

te. En Notaez el cinabrio se mezcla con el carbonato de cobre, y en
proporciones muy variables; pero con más frecuencia rellena aquél Pitres está cristalizado y unido á la galena.
las cavidades y grietas que existen en la masa de los óxidos de hie- Aunque nunca tuvieron mucha importancia, desde hace más de
rro, siendo consideradas como menas de zinc cuando contienen del cincuenta años son conocidos los criaderos de cinabrio de Bayarque
26 por 100 de este metal crudo,

y Tijola, reducidos á pintas y granillos de textura hojosa en el cuar-
PIROLUSITA.-Se encuentra asociada á los criaderos plomizos de la zo, en las talquitas y en las calizas subordinadas á éstas. Unas veces

sierra de Cartagena y más aún á la calamina, impregnando la bre-ID por el yaciente y otras por el pendiente á esas talquitas pobremente
cha llamada fusa, antes mencionada. impregnadas de sulfuro de mercurio acompañan unas pizarras arci-

COBALTO ARSENIATADO.--Las flores de cobalto se asocian á los car- liosas negras enteramente estériles.
bonatos de cobre en el cerro Minado de Huércal Oyera. A tres kilómetros al N. del castillo de Terreros, término de Pulpi,

La variedad acicular radiada se halló asociada á minerales de co-
bre en la mina Decisiva de Lanjarón.

existen algunas manchas y venillas de cinabrio de escaso interés in-

dustrial, sin que lo tengan mayor otras señales encontradas en Bal-
CINABRIO.-En la zona N. de Sierra Nevada, los filones ferriferos sitas y sierra de las Moreras de Mazarrón.

con algo de cinabrio arman generalmente en las micacitas; pero lam- CASITERITA .-Los criaderos de casiterita del NO. de España enca-
bitsn se ha descubierto este mineral en la caliza de Ferreira. En la jan con más frecuencia en la zona de contacto del granito y del estra-
del S. los yacimientos ferrifero-mercuriales son más numerosos en to-cristalino, atravesando indistintamente ambas formaciones, y raro
las calizas que en las pizarras, habiendo algunas veces sulfuros y es el filón de cuarzo estannifero que llega á un metro de espesor, pues
carbonatos de cobre entre sus gangas. Cuando el cinabrio impregna en general no pasa éste de 27 centinietros, derivándose ramificacio-
las gredas ó arcillas que rellenan los filones, los criaderos son pobres; nes que no exceden de 10 en número considerable, pero casi siempre
si se presenta en granos ó riñones tiene mayor ley, y cuando acom- desprovistos de interés industrial.

COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS. 35
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Por el lado de Galicia, aparte de los que arman en el granito, ya La mayor parte de los criaderos eslanlliferos de la provincia de Sa-
reseñados, suele haber filoncillos y vetas en el gneis turmalinífero de lamanca encajan en las pizarras paleozóicas, mas por excepción, ar-
Presqueiras, Couso de Avión y Doade, entre el gneis micáceo y clorí- man en el gneis los de 1Vlartinamor, que son menos potentes. En uno
tico de Montes, á corta distancia de su contacto con el hipogénico; en de ellos, dirigido al NO., sito en el cerro de La Atalaya, acompañan
las micacitas y pizarras de Vilar de Ciervos, á 7 kilómetros al SE. de á la casiterita el wolfram, el carbonato y el óxido de cobre.
Monterey, en varias épocas explotados y abandonados. ANTIMONIO SULFURADO.-Un filón en la micacita de Montejo se tra-

En la provincia de Zamora, entre Villadepera y Carbajosa, se ha- tó de explotar sin éxito, y tampoco dió grandes resultados otro de
han muy próximos unos de otros los criaderos, como si los que se cuarzo con antimonio sulfurado y arsenical y manchas de rejalgar
agrupan en haces fuesen ramas de un tronco único que existiese en del Puente de las Cabras, término de Cerezo de Arriba, que tiene 50
profundidad. Sin perjuicio de algunas inflexiones, se alinean al NE., centímetros de espesor é inclina 50° SO. En las micacitas de Espiel
cortando los estratos, ya verticales, ya con variables inclinaciones al encaja uno, inclinado 55° O.SO., de 0,50 de espesor, en el cual de
SE. en la mayor parte de los casos, y alguno hay dirigido de E. á 0. cinco á seis centímetros son de antimonio sulfurado, y el resto de
é inclinado al N. En las escarpadisimas laderas del Duero que hay por cuarzo.
esa parte, con desniveles hasta de 130 metros, unos cortan el río En algunos filones cobrizos del Marquesado de Cenet hay sitios en
diagonal y otros normalmente, habiéndose reconocido hasta en longi- que entra por niás del 40 por 100, y se asocia á la galena en varios
ludes de seis kilómetros. puntos de las sierras Almagrera y de Cartagena.
En la mancha de San Román abundan las vetas de cuarzo estanni- AC[DO DE ANTIMONIO.-Asociado á los minerales plomizos de la sie-

fero en los términos de Muelas, Villaseco, Almaráz y Pereruela, pero rra de Cartagena en exiguas proporciones.
en vez de presentarse en haces, forman redes de mallas apretadas é RÚTILO.-Entre la micacita descompuesta de Horcajuelo, donde los
irregulares á modo de stockwerks, cuya principal dirección es la de llaman óarrelas, abundan los cristales sueltos y las maclas genicula-
NE. á SO., en general con fuertes inclinaciones y espesores ya cita- das, asociados al cristal de roca, la turmalina, la estaurótida y el
dos. Al N. de Pereruela les corla un gran filón ó dique de cuarzo di- jade oriental.
rigido al NO. de un kilómetro de largo y 10 metros de grueso me- WOLFRAM.-El tungstato de hierro acompaña á la casiterita en los
dio, que reaparece en la Dehesa de Judiez, sobre la izquierda del filones de cuarzo estannifero de las localidades ya citadas de Zamora
Duero, hasta empotrarse en el granito del lado opuesto. y Salamanca.

El cuarzo de los filones estanníferos es, por lo común, lechoso, ORo.-Tanto en los filones argentíferos como en los estériles de Al-
hialino ó ahumado, con frecuentes geodas cristalinas, que encierran corlo y Hiendelaencina se descubrieron ligeros indicios de oro, y no
numerosas inclusiones liquidas, á veces visibles á simple vista. Con son mucho más ricos los de hierro aurífero de Serracín y otros pun-
él se asocian además mica blanca, mispiquel, turmalina, apatita, tos de la provincia de Segovia.
blenda, galena, óxidos y arseniatos de hierro. La casiterita se pre- DISTENA .-En placas hojosas y fibrosa, azul celeste, blanca y ama-
senta en cristales pardo-obscuros, de preferencia en el pendiente de rilla en Berrueco y Montejo.
los filones ó implantados en la masa, rodeados y mezclados de mica
blanca. Dice La Sagra que es argentífera la de Villadepera, pero no se

CIANITA.-Notables vetas y cristales aislados en las micacitas de

la sierra de la Loba (Galicia), del Cardoso é Iruela (Guadalajara).
ha comprobado.

ANDALUCI?A.-En el gneis del S. de Noya, valle de Villagarcia, al
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E. de Goyán , entre Maceda y Montederamo (Galicia ), en los filadios ANRIBOL.-Agujas de hornablenda abundan en el gneis de Peña
chiastoliticos de la ribera de Huelva, entre Aracena y Arroyomoli - Lara, Buitrago, Piñuecar y otros puntos de Somosierra y Guadarra-
nos, á orillas del Miirtiga, vegas de Hermenegildo y otros puntos del ma. La tremolita en agujas grises ó radiadas blancas ó verdosas,
término de Aroche . existe en la caliza de Somosierra . La treuolita compacta ó jade

ESTAURÓTIDA.-Entre el gneis de Iruela , Horcajuelo y el Escorial , oriental, blanca , acompaña al gneis y á la micacita de Horcajuelo,
se presenta en prismas rombales rectos . Junto al puerto de Mijares, Horcajo , Madarcos y Somosierra . Algo de hornablenda tiene el gneis

término de Casavieja (Avila ), abundan otros cristales parecidos en el de Hiendelaencina , y asociada al feldespato constituye filones en las
contacto del gneis y la caliza, habiéndolos confundido con mineral micacitas de Bocigano y Peñalba. En el gneis de Mangirón son nota-
de estaño. bles los cristales aciculares de hornablenda.

CAOLÍN.-El feldespato del gneis de Rebollosa (Guadalajara ), sue- PIROXENA .-La variedad diopsida en cristales exagonales mezclada
le transformarse en un polvo muy fino , en que se mezclan bastantes con antibol, se halla en el cerro de Piñuecar; la variedad fassaita se
hojuelas de mica negra y algunos granos de cuarzo. asocia á la magnetita de Marbella en cristales que á veces miden

GRANATE.-Algunos cristales que hay en la caliza arcáica de So- siete milímetros de largo, algunos alterados, opacos y quebra-
mosierra miden cinco centímetros . En las micacitas de Bocígano , Pe- dizos.
ñalba y Cardoso , principalmente en el sitio nombrado Los Aventa- ENSTATITA .-Se asocia á la magnetita de Marbella y es de color
dores en cristales rojos, á veces brillantes, pero poco consistentes gris verdoso , fibroso-laminar ó radiada, penetrada de clorita. En
que llegan á un centímetro. También los hay en el gneis de Pal- secciones delgadas aparece incolora, atravesada por dos series de
maces . grietas: unas finas, rectas, normales á las fibras; otras gruesas,

BERILO .-En el túnel de la Paradilla corta el gneis un filón de fel. irregulares, algo flexuosas , que las cortan bajo ángulos de 45°. Las
despato, muy cargado de pirita que tiene prismas exagonales de be- porciones puras no tienen policroismo ; pero las que se transforman
rilo, el cual se halla además en Cabanillas y Miraflores . También en clorita y serpentina le tienen de color rosa intenso, cuando las
acompaña á la casiterita en San Miguel de Presqueiras. fibras son normales al plano de vibración del polarizador, y gris

CLORITA .-Abunda en hojas entrecruzadas en la magnetita de verdoso muy claro cuando coinciden con él.
Marbella, de color amarillo verdoso, atravesada por venillas irregu- ASBESTO .-Blanco purísimo , á veces con prismitas de tremolita
lares, verde-azuladas en el centro, y verde azulado con bandas ama- transparente intercalada entre sus fi bras, se halla en las pizarras
rillento-roj izas en los bordes. anfibólicas de Marbella . Existe también con el amianto en las piza-

ESTEATITA .-A1 N. de Somontín y al E. de Lújar, encajan en las rras talcosas de los Calabocinos , aldea del término de Alájar y de
pizarras varias masas ó bolsadas de esteatita, que desordenada y otros sitios de Huelva, en el barranco de San Juan y otros parajes
abusivamente fueron en parte explotadas por los vecinos de ambos de Sierra Nevada.
pueblos . Entre los filadios talcosos rojizos que se hallan desde la ram- HUMITA.-En granos elipsoidales con vagas indicaciones prismáti-
bla de Orgiva á la Venta del Aire, hay algunos lechos de esteatita cas abundan en las calizas de Robledo de Chavela y collado de la
pura; y otros de algún interés han sido repetidas veces explotados y Feleclla, en las que existen en la bajada del puerto de Rebeutón á
abandonados en las inmediaciones del río Verde, entre Marbella é Rascafría , cerca del Carro del Diablo. Tiene como inclusiones peque-
Istán. ñisimos granillos de magnetita y poros gaseosos.
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MICA.-La mica blanca es, en general , abundantisima en los filo- anterior en el sitio nombrado Cañuto de Doña Juana, término de
nes de cuarzo estannifero de Galicia, Zamora y Salamanca, tapizan- Pugerra, en el de Jubrique, en el Castillo del Niscio, junto á la pla-
do sus hastiales, envolviendo la ganga, penetrando en la casi - ya de Estepona, en Istán, en las Chapas de Ojén, en las inmediacio•
terita, bañando los cristales de cuarzo y rellenando las geodas; y nes de Cuin, en otros parajes del citado término de Benahavis y (le
abunda especialmente entre Hiendelaencina y Zarzuela, donde en- Igualeja, y en la sierra de Aguas, cerca de Atora.
bre profusamente los nódulos de feldespato, y entre Bocigano y Todos estos criaderos se esparcen en una extensión que mide 66
Cardoso. kilómetros de largo por 22 de anchura, ajustados á la faja de ser-
TURMALINA.-En agujas de diversos tamaños, negras, á veces agru- pentina que cruza desde las márgenes del Genial hasta el Guadalorce

padas en riñones entre el cuarzo de los filones estanníferos de Zamo• por una buena parte de las sierras Bermeja, Parda, Chapas, Jarales
ra, á veces abundantisima entre el cuarzo, formando lo que llaman de Carratraca, la Robla y de Aguas.
cisco los mineros. Según se ha reparado cuanto más turmalinifero TIERRA cARRONOSA.-Aunque señalada como antracita por Prado,
es un filón de cuarzo menos casiterita contiene, y también es fre- es más bien una arcilla muy carbonosa que apenas arde, el yaci-
cuente que en un mismo criadero esta última se aisle en los hastia- miento que existe junto al Horcajo, á la derecha de la carretera de
les y la turmalina se concentre en la parte media del filón, ó que Burgos y junto al puente de la Acebeda.
una esté en el pendiente y la otra en el yacente. Mas de todos mo-
dos, es regla general que los criaderos de estaño se ofrezcan de pre-
ferencia en los suelos turmaliniferos, en medio de esa singular re- AGUAS MINERALES

pulsión á una mezcla íntima..
GRAFITO,-En la falda meridional del cerro de Natias, junto al Entre las aguas minerales que brotan en el estrato-cristalino de

monte de las Minas ó de la llora, término de Benahavis, se presen. esta región, merecen citarse en primer término las de Ledesma, si-
ta entre la serpentina en masas redondas, nódulos v riñones llama - tuadas á la izquierda del Toretes, en término de la vega de Tirado.
dos habas por los mineros del país, y también en velillas irregula- Allí hay varios manantiales de idéntica naturaleza, pero sólo se
res. A veces es muy puro y también suele asociarse muchas veces á aprovechan los de los Baños y de la Fuente del Médico. El primero
otras substancias extrañas. El Ingeniero Alvarez de Linera (1) distin- es de agua clara transparente, de olor sulfuroso cuando brota ea-
guió ocho clases distintas: la primera, blando, de grano fino y puro; liente (520), incolora é inodora si está fría, de 1,00053 de densidad.
la segunda, puro de bastante dureza; la tercera, en granos rodados; Un litro de agua contiene cerca de 24 eentimetros cúbicos de gases
la cuarta, hojoso y con pirita; la quinta, con una cutícula de óxido (8,23 de ácido sulfhídrico, 4,77 del carbónico y 10,94 del carbónico).
de níquel, aunque muy rara; la sexta, mezclado con talco; la sépti. En las substancias fijas entran en 400 litros 15,35 gramos de car-
ma, mezclado con óxido y carbonato de cobre y con óxido (le titano, bonato sódico, 7,60 de silicato sódico, 7,45 de cloruro sódico,
y la octava en polvo. El citado ingeniero juzgó estos criaderos sus- 5,94 de substancia orgánica, 4,73 de sílice insoluble, y el resto
ceptibles de producir 8000 quintales anuales . de sulfatos cálcico, potásico y magnésico, carbonatos cálcico, ferro-

Existen otros yacimientos de grafito de menor importancia que el so y magnésico, cloruros cálcico y magnésico, nitrato y nitrito

amónico, fosfato aluminico y litina. La substancia orgánica, baregi-

(I) Rev. Min., tomo VIII, pág. 709, na, es una mezcla de granos negros (sulfuraria) y blancos (glerina),
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que se resuelven en largos filamentos verdosos y se depositan en los
conductos y fondo de los estanques recogiéndose de cuatro á cinco
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